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A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

REVISTA DE LA BIBLIOTE­

CA, ARCHIVO Y MUSEO 
Año XIX Enero-Diciembre, 1950 Núms. 59-60 

JUAN DE HERRERA Y LAS REFORMAS 

EN EL MADRID DE FELIPE 11 

COMO E R A M A D R I D 

No es fácil tarea reconstituir con certeza el plano de Madrid 
hacia fechas que anteceden más de medio siglo al primero conocido; 
y la dilicultad se agiganta cuando tenemos ante los ojos mil datos 
del inmenso esfuerzo constructivo de esos años, sin parangón posi­
ble con los anteriores al establecimiento de la Corte, cosa lógica, 
pero también incomparables con aquellos otros posteriores de las 
grandes mejoras urbanas emprendidas por los monarcas más activos 
de la Casa de Borbón. Las Visitas arrojan unos datos elecuentísi-
mos, recogidos diligentemente por los abundantes escritores madri" 
leñistas'. En 1563 dicen había unas 2.520 casas en la corte, y asegura 
Quintana moldaban en ella de 12.000 a 14.000 personas; once años des­
pides eran 4.000 los edificios, y a fines del siglo (1597) llegaban iiasta 

' E s inút i l precisar la bibliografía, conocida de todos. No e^lrañej pues, que no 
aparezcan l lamadas en cada p a l a b r a Jiacla üflulos y páginas de Mesonero, Amador de 
los Ríos, Madoz, Cab¡i.llero, Lampérea, Toinio, l 'ulentinus, Mar t lnc i Kl í l ser , etc., y aun 
QuintLi.na, Baeiia 3' López de Hoyos , no por menos vulgares n:enos manejados s iempre . 
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7.016 las consti^ucciones, lo que precisa nna cantidad total de 4.496 
casas fabricadas en treinta y cuatro años. 

Los siguientes marchan a ritmo muy inferior: el año 1766 llega 
la cifra a 7.049; a 7.080 se alcanza en 1797, y baja luego a 6.600 en 1844, 
a causa de las guerras napoleónicas y de tantas plazas abiertas 
a costa de las construcciones. Y eso contando solamente con los 
datos con.siderados como seguros, y sin entrar en las fantasías de 
Quintana con sus 13.000 edificios, 13 parroquias y 300.000 personas. 

Por consecuencia Itígica, los planos de De Wit y Texeira no nos 
presentan el aspecto de Madrid hacia 1570, que ahora interesa. Esta 
es la razón que obligó a trazar los croquis de las figuras 1,2 y 3 para 
remediar en lo posible la falta, y desde luego sin pretensiones de 
absoluta justeza: con una relativa aproximación les basta. 

Todos se trazaron a base del grabado de Texeira, puesto a esca­
la con ayuda del plano de Coello, y luego de quitar edificios y en­
mendar reformas conocidas. 

Intenta el primero (fig. 1) presentar un esquema de cómo andaba 
por aquellos años el acceso a Madrid, y más concretamente al Alcá­
zar, y recoge, o lo pretende al menos, algunos de los sucesivos 
ensanches de la Villa, libres por esta parte de las pueblas, encar­
gadas de extenderla por el otro lado más allá del viejo arrabal de 
Santo Domingo, y que hicieron famosos los nombres de Peralta 
{por las actuales calles de Torija, Estrella y Silva), D. Diego Gonzá­
lez Enao [centrada hacia la de Fomento) y D. Juan de la Victoria, 
cuya calle axial aun lleva el nombre de Puebla. 

Por esta otra zona se van produciendo los ensanches en la for-
ina usual de incorporar los arrabales y encerrarlos dentro de nuevos 
muros, trazados de puerta a puerta de la vieja muralla, que se in­
utiliza en el tramo intermedio y desaparece, dejando su rastro en las 
calles forzadas que a ella se adaptaron. 

No interesan ahora los núcleos más viejos, junto a la alcazaba 
emplazada en el Alcázar (número 1 del croquis. Las siguientes lla­
madas se indicarán simplemente con los números entre paréntesis). 

De este poblado inicial, nos dicen, se pasa al que marcha del 
Alcázar a las puertas de la Vega y Puente Segoviana, para trepar 
por la otra pertinente a la de Moros y volver hacia la c|ue primero 
se llamó de la Culebra y luego Puerta Cerrada, por haber permane­
cido así largos años. Desde aquí no tiene ya problemas su trazado-
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general a través de la calle Mayor, por la puerta de Guadalajara, 
para cerrar el contorno en el Alcázar. En detalle sí los dene, y 
graves. 

Desde luego, esta muralla es cierta y segtira; no lo es tanto que 
se remonte, como pretenden, a los años anteriores a la reconquista 
de Alfonso VI (1083-1085), o a los inmediatos siguientes. Es, en pri­
mer lugar, extraño que un poblado de perímetro corto atraviese 
violentamente una vaguada tan dura como fué la llamada hoy calle 
de Segovia. En segundo lugar, dibuja el muro, para conseguir este 
paso difícil, mi ángulo entrante, marcadamente hacia adentro, impo­
sible de concebir en cerca pensada de una vez. Cuando existe un 
trazado de este tipo, iiay que suponer casi siempre una agregación 
que se adaptó de modo forzado a las viejas cortinas. 

Aliora bien; estudiados con cuidado los planos más antig-uos, 
pueden dibujarse sin esfuerzo las viejas calles, inten^umpidas vio­
lentamente por las reformas urbanas. Por este camino llegamos 
a ver unas calles elípticas, casi concéntricas, que permiten adivinar 
una cerca, dibujada rellena en la zona contigua a la puerta de la 
Vega (4), porque existe en aquellos planos, y de trazos gruesos en 
el resto. 

La construcción del palacio de Uceda, o de los Consejos, a! fin 
de la calle Mayor, y la abundancia de iiuertas y jardines de la nueva 
urbanización, recogida ya por Texeira, dificultan las afirmaciones 
categóricas en la zona más próxima a dicha calle; mas nna vez 
supuesto el muro en esta manera, es interesante ver si pueden con­
firmarse o desvanecerse las dudas y vacilaciones a que da lugar. 

Partiendo desde la calle Mayor y su puerta de Guadalajara, va 
la muralla por el trayecto bien seguro de San Miguel (9) y las Cavas, 
denti"0 de una manzana larguísima, hasta el estrechamiento donde 
estuvo la puerta de la Culebra, y de ella, sin ningún quiebro dudoso, 
a cortar el macizo, relleno de negro, de la parroquia dedicada a San 
Pedro (17). Pudo ser ésta una grave dificultad, muy pronto resuelta 
cuando nos cuentan que esta iglesia fué allí trasladada desde la 
puerta de la Culebra, el año 1345, en el i-einado de Alfonso XI 
(1312-50). Tiene delante una placita' donde nacen varias calles en 

' En alguno de los jilanos viejos se üania de Purria Cerrada y Uendas de San Pe­
dro a esta plaza. 
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abanico, lo mismo que sucede anle cada puerta. Suelen ser condi­
ción característica para situar el empla:íamiento de una salida que 
desapareció, y en efecto allí debid de existir una, anterior a la de 
Moros, no recogida hasta ahora por quienes han revuelto los pape­
les "medievales, guardadores todavía de muchas sorpresas. 

Así conocemos hubo un arco de Santa María y otro de la Aimu-
dena imposibles de colocar en ningún recinto conocido, y un estudio 
reciente sobre el alfoz madrileño descubre otra, de Sagra o Xagra, 
en el año 1422, tan fantasma como aquéllas'. 

Sigue la muralla en forma oblonga, limitado su recinto a la 
vertiente Sur de la colina protegida por el Alcázar, sin ángulos 
entibantes ni formas extrañas en todo eí recorrido, hipotético, natu­
ralmente, y [undado en razones topográficas y elocuentes restos 
de calles. 

Por cierto que, yendo en busca de razones en .su apoyo, me en­
senaron ima, preciosa, de la Planimetría. Junto a la manzana 139, 
destinada a fábrica de la moneda por Felipe III en la calle de Sego-
via, dibuja un mogote informe, casi pegado a los caños, más adelante 
documentados, y allí anota: 'Muralla.> Coincide su emplazamiento 
exactamente con el lugar de cruce dibujado en el croquis antes de 
conocer este plano. 

Era conocido, por el contrario, otro de mucha mayor entidad. 
Luego de la conquista de Madrid, agrégase al recinto en fecha bas­
tante próxima el arrabal de la morería, formado rápidamente fuera 
de muros, en forma típica, del otro lado del barranco y en la opues­
ta ladera. Fué unido, en la forma de siempre, por medio de una 
cadena de cortinas y torreones desde la puerta de la Vega a la 
Cerrada o de la Culebra, incluida dentro la parroquia de San An­
drés (18), Y la puerta de Moros ante ella; trazado que no constituye 
novedad, salvo un detalle de interés subido, marcado por Texeira 
en los retazos de muralla existentes en su tiempo: todas las torres 
contiguas a la puerta de la Vega tienen planta cuadrada, y las de! 
otro lado de la vaguada, redonda; dato de fuerza al menos para 
separar fechas y etapas distintas, no muy de fiar, cierto, en la im­
precisión de Texeira, poco fiel para muchos detalles. 

' Agu.ítin Gomen Ijjleaias, Alü'ii'os IdrmiHos del alfós madrilei'io. (REVISTA DE LA 
BIBLIOTECA, ARCHIVO V .MUSEO, año XVII , nQm. 56 íl'MS), p í g s . 181 & 238.] 
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Confírmanlo en este caso unos de los dibujos conservados en el 
álbum de la Biblioteca Nacional de Viena V¿l¿es de l'Espagne, tra­
zados a medias entre Wingaerde, el Antonio de las Viñas que 
ti-abajó con Felipe II, y Hoefnagel, autor de los dibujos originales 
grabados en el libro Cívitatis Orbis Terranwi. Los publicó D. Félix 
Boix, y el Museo Municipal de Madrid expone reproducciones de 
ambos. Las figuras 4 y 5 los repiten parcialmente. Deben de ser un 
poco anterioi'es a 1561, y no parecen del mismo autor. El primero 
es más esquemático y artístico, y también menos ñel que el otro. 
Baste para demostrarlo el número de iglesias que uno y otro dibujan 
y rotulan. A partir de San Salvator, tiene el original entero de la 
figura 4 un monasterio, San Mychiel, el hospital de Antón Martín, 
San Pedro (debajo tachado: San Salvator), y San Andrés, quedando 
muy fuella de muros San Francisco. Hay que advertir sobre este 
dibujo que su punto de vista es muy alto y alcanza muchos edificios 
del otro lado de la muralla, al contrario del reproducido en la 
figura 5, al que sirve de límite. No obstante ello, podemos ver San 
Sal'uator, San Micael, San Nicolo, Santa María, San }usto, San 
Pedro, Santa Capella (la del Obispo) y San Andrés, yéndose fuera 
San Francisco, y tras de la muralla del íondo, aquel monasterio 
innominado y el hospital de Antón Martín. 

Ambas láminas representan a la derecha, en lo alto de la cuesta, 
unas torres albarranas 3' varias redondas que van bajando hasta el 
fondo. Sífíue el muro, muy derruido, pero no roto, 3'a la otra ver­
tiente algunas torres cuadradas, próximas a la puerta de la Vega; en 
las dos con una cruz delante; luego la figura 4 continúa con torreo­
nes circulares, mientras la 5 nos los muestra cuidadosamente cua­
drados hasta muy cerca del Alcázar, donde es fácil suponer reformas 
cristianas de cualquier fecha. La coincidencia del dibujo con el 
piano de Texeira jamás puede ser casual: tiene que obedecer a unos 
íragraentos vistos por los dos artistas, y da la casualidad de que los 
cubos de la derecha y las torres albarranas son cristianos con toda 
certeza y no pueden llevarse a los musulmanes del siglo x o de ¡os 
primeros años del xi, como serían en caso de que se construyeran 
antes de la conquista de Alfonso VI. Todo lo califal conocido y las 
obras de las primeras taifas; Alcazaba de Mérida, Medina Azahra, 
lo viejo de la Alliambra, el castillo de Gormaz, ias torres primitivas 
de la Aljafería de Zaragoza, la puerta de Visagra en Toledo y las 
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muy pocas más conocidas, se hicieron sin excepción de torreones 
cuadrados. Todavía en las almorávides y almohades: Sevilla, Cáce-
res y Badajoz, por no mencionar otras, abundan todas en torres 
cnadrangiilares sobre las de planta poligonal. 

Consecuencia obligada es, pues, consignarlo en pro de la hipoté­
tica cerca del croquis. En cuanto a la fecha de incorporación de la 
morería, ha de ser anterior, en plazo desconocido, al traslado de 
San Pedro. 

Otro arrabal agregado más tarde—en el siglo xv al parecer—íué 
el de Santa Cruz, elevado a parroquia por el cardenal Cisneros. La 
nueva cerca, que no tendría misión defen.siva, debió de ir, por la 
otra línea de trazos finos del croquis, desde la puerta de la Culebra, 
calles de la Concepción Jerónima, Barrio Nuevo (nombre bien elo­
cuente; hoy se llama del Conde de Romanones), a empalmar con 
Carretas a la Puerta del Sol. Tampoco está consignado por nadie 
este recinto en forma concreta; sin perjuicio de que muchos aluden 
a peculiaridades posibles suyas. Son pruebas en favor la densidad 
de casas de la zona, en contraste con cuanto la rodea; la forma típica 
del perímetro y la serie de conventos del siglo xvi que se van adap­
tando sucesivamente a su línea: primero fueron la Concepción Jeró­
nima {1502), la Trinidad (1562), la Magdalena (1560). A las tapias de 
sus huertas se ajusta la calle siguiente, que primero se llamó de los 
Teatinos, luego de la Compañía y aliora de la Colegiata, para conti­
nuar por la Merced (no existe) y la Magdalena, única que ha mante­
nido el nombre. 

La segunda serie de fundaciones se alinea detrás: hospital de la 
Latina (1506), consti'uído fuera de muros, como los demás análogos: 
San Ginés, cercano a la puerta de Balnadú; el Buen Suceso, -junto 
a la del Sol; Antón Martín y el General. El de Beatri:í Galindo esta­
ba junto a la puerta de Moros. 

Siguen el Colegio Imperial (1560), la Merced (1564) y el convento 
de Santa María Magdalena, citado antes, y que por entonces no tuvo 
ninguno a las espaldas. Las tapias de sus huertos marcan el nuevo 
límite por las calles de la Magdalena y del Duque de Alba, que no 
tenía nombre; cruzó la calle de Toledo por el hospital de la Latina, 
con su puerta de nombre inicial no demasiado claro (dudoso entre 
la Latina y Toledo), y muere en la de Moros. 

La prolongación de la cerca puesta al arrabal de Santa Cruz 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS REFORMAS EN EL MADRID DE FELIPE II y 

por la cava del Carmen a Santo Doming'o y Palacio, encerrando los 
arrabales de San Ginés, San Martín y Santo Domingo, es tan cono­
cida, que no precisa de una linea. La posterior, a partir de Antón 
Martín, es enteramente desconocida, y por ser la que interesa en 
estos años de Felipe II, es forzoso puntualizarla en la medida de lo 
posible y justificar algo su inmediata anterior. Las íeclias de las 
fundaciones son ya bastantes convincentes; pero conviene agregar 
algún dato más. 

El despoblado de la zona contigua a la Concepción Jerónima 
está mencionado en uno de los documentos copiados en el estudio 
del señor Gómez Iglesias (pág. 194): «Seyendo del dicho concejo (de 
Madrid) a Barrio Nuevo, frontero de la puerta cierrada de la dicha 
Madrit, htm exido, qne Francisco Ferrandez... fizo fazer en el dos 
tejares.» 

El campo yermo del Concejo, el exido, frente a la puerta Cerrada 
hasta Barrio Nuevo, que da nombre a la calle, no puede estar mejor 
especificado el año 1422; así pudo hacer su fundación Seatriz Galin-
do y segum todos los siguientes a partir de 1560. Si hubiese tenido 
la densidad de casas del arrabal de Santa Cruz, hubiera sido difícil. 

Otro acuerdo concejil, de 15 de junio de 1565, para distribuir 
entre los regidores la limpieza de Madrid por cuarteles'. Como es 
corto y de interés grande, va transcrito en su parte esencial. Acor­
daron delimitar: 

'Un quartel desde la puerta de Guadalajara por la calle 
de Santiago y calle del Sr. Pedro de Herrera, a San Juan 
y a palai^io [tachado: y desde el arco de la Almudena hasta] 
hasta la puerta de Vainada, todo lo que dize lo gercado de 
la Villa a aquella parte, a de tener cargo deste quartel el 
Sr. D. Pedro de Ribera. 

Otro quartel desde la puerta cerrada hasta el arco de Santa 
María, todo lo que dize hasta la calle que va de la puerta de 
Guadalajara a palacio, cupo al Sr. D. Francisco Herrera. 

Otro quartel desde el arco de Santa María a la puerta 
Cerrada, a la mano derecha, todo lo que está cercado de la 
Villa hasta la puerta de Moros, cupo al Sr. D. Diego de Vargas. 

^ Ramón García P c r e ^ , Descripción tnpogrdficit de Madrid en et siglo XVI, 
(R6TISIA DE Lfl. BiELioiECfl, ARCHIVO Y MusEO. Afio IV, nüm. 13 (192?), págs. 85-88.) 
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Otro quartel como salen por la puerta de Valnadú y van 
por las fuentes de en medio de la calle del Arenal adelante, 
por detras de las casas de D.^ María de Aragón, a dar a la 
puerta del Sol, por la calle de San Liiys, todo lo que queda 
hasta la parroquia de San Martín y puerta de Santo Domingo, 
cupo al Sr. Contador Peralta. 

Otro quíirüel saliendo por la puerta de Guadalajara para 
la calle Mayor a la pnerta del Sol, por la calle de la carrera 
de S. Gerónimo y la calle del Príncipe, que va hasta la casa de 
Pedro Díaz Laso, y de alli, por la calle derecha, por el horno 
de ladrillo de Juan Alonso, con todo lo que ay hasta la calle 
del Arenal, cupo al Sr. Pedro de Herrera. 

Otro quartel, la plaija Mayor y la pla^a de Sta. Cruz y calle 
de Toledo, con todo lo que hay hasta la calle Mayor }' calle del 
Principe, que va a dar a la casa de Pedro Díaz Laso y horno 
de ladrillo de Juan Alonso, cupo al Sr. Dr. Gerónimo de Pisa. 

Otro quartel como salen de la puerta Cerrada por la calle 
de Toledo y por la calle de los Teatinos hasta et ospital de 
Antón Martín, con todo lo que ay hasta la pla^a Mayor y calle 
de Tocha, y entrando por la cava de tras de la plai^a, cupo al 
Sr. Alvaro de Mena, 

Otro quartel desde eiimedio de la calle de Toledo, que co­
mienza desde la esquina de la casa de Villa Real, pintor, por 
la calle de Diego Sánchez, cai'retero, a dar en casa de Joan 
Cavallero, con todo lo que queda a mano izquiei'da, bástala 
calle que va de los Teaiinos al ospital de Antón Martin, cupo 
al Sr. D. Loren9o de Vargas. 

Otro quartel que entra desde la casa de Francisco de Ro­
jas, que esta en la calle de Toledo y casa de Pinedo y el mata­
dero de la Villa, a mano derecha hasta la puerta de San Fran­
cisco y puerta de Moros y calle de San Francisco y puerta 
Cerrada, cupo al Sr, D, Pedro de Ludeña. 

Las quales dichas ynmundi^ias se echen al arroyo de San 
Gerónimo y barranco de la cuesta de Toledo y puerta de Al-
vega (nombre viejo de la Vega) y barrancon de Lavapies.» 

Destacan en el acto sobre el resto del montón de nombres y ca­
lles la cerca medieval, no musulmana, intacta y en funciones de 
mantener lo fercado, y también la falta absoluta de la menor alusión 
a los otros muros de cierre, íuesen o no murallas cuando se hicieron, 
porque de algunas no hubo duda. 
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Llega la población poco más o menos al límite antedicho, y en él 
cítanse puertas; pero nada más. Parece como si entonces hubieran 
prescindido por completo de limites, muy rápidamente variables de 
año en año, y que por ello no se mantuvieron, al mismo tiempo que 
se pierden ;los inmediatos anteriores, sin objeto y abandonados; 
pero no el viejo de ciudad y morería juntos. 

Hacen el reparto por sectores, cuarteles, a base de unas cuantas 
calles, comenzando por el casco histórico, dividido en tres seg­
mentos : 

Primera zona: Comprendida entre el muro y la parte baja de la 
calle Mayor, sin nombre todavía en ese trozo; luego la llamaron de 
la Almudena, cuyo arco se cita en este párrafo tachado. 

Segunda zona: Tendida al sur de Mayor hasta la calle de Santa 
María (Sacramento), en la parte comprendida entre Puerta Cerra­
da y el arco de Santa María, situado antiguamente en la unión de 
esta calle y la conservada por Texeira como de Nuestra Señora del 
Arco.' 

Tercera zona: El resto de lo que está percado hasta la puei-ta de 
Motos, limitado al Norte por la calle de Santa María, que parece 
confundida, en este párrafo y el anterior, con el arco de su nombre. 

La parte que podemos llamar de arrabales, puesto que siguen 
fuera del recinto, está dividida en seis cuarteles: 

Primero: Parte al norte de la calle del Arenal, desde Balnadú, 
próximo al Alcázar, a Sol y puerta de Santo Domingo, sin la menor 
mención de la cerca y apartándose de ella en la subida, trazada por 
la calle de San Luis (Montera), en lugar de Preciados o Carmen, 
por donde dicen fué la cava; más al Norte se dejan sin asignar las 
pueblas, como si no fueran del Concejo. 

Segundo; Calles entre Arenal y Mayor, llamada así desde fue­
ra de la puerta de Guadalajara, más la zona entre la carrera de San 
Jerónimo y lo que restó al oriente de la subida de San Luis. Por 
cierto sin citar la calle de Alcalá y dejando apenas sin definir el 
límite marcado por la calle del Príncipe; una casa reconocida por el 
nombre de su dueño, Pedro Díaz Laso, y un horno de ladrillos, ca­
racterístico de arrabal un poco lejano y muy poco poblado. Tampoco 

^ En i'A figura 5, y encima de la puerta de la "\'ega., hay otro junio a la iglesia de 
Santa Míiria. Este arco era el llamado de la Almudena; pero ¿es el mismo de Santa Marías 
Por el coiite.\iO| parece que si, y enioncts la calle del mismo nombre sf cuenta entera. 
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existe el monasterio de «Las Vallecas», fundado en 1535 en la calle 
de Alcalá, esquina a Peligros; y es verdaderamente extraño, porque 
remata el cuartel anterior en Montera y éste en Príncipe, que ha de 
prolongarse por lo que hoy es Sevilla, y antes Peligros, si ha de 
tener alg-o junto a la carrera de San Jerónimo: esa calle derecha del 
horno de ladrillos que tenía Juan Alonso, y bastante más con certeza 
hasta la calle del Arenal, puesta como fin. 

Tercero: Comprende las plazas Mayor y de Santa Cruz, y calles 
comprendidas entre la de Atocha, hasta el hospital de Antón Mar­
tín, y la caiTera de San Jerónimo, limitada al Este por la calle del 
Príncipe y la casa y horno de antes. 

Cuarto; Al sur de la plaza Mayor y caUe de Atocha, hasta Ja de 
los Tatinos (luego de la Compañía y hoy Colegiata), plaza del Pro­
greso y calle de la Magdalena, hasta el hospital de Antón Martín, 
tomado como referencia; la puerta de ignal nombre no existia. De 
esta plazuela a la calle del Príncipe hay que suponer siguiera la de 
Matute, quedando así fijo el límite por esta parte. 

Quinto: Al sur del anterior, se tiende, limitado por las calles de 
Toledo y Colegiata, hasta un lugar difícilmente definible, pues han 
de recurrir a la casa del pintor Villarreal, la calle del carretero Die­
go Sánchez y otra casa que fué de Juan Caballero, muy conocido en 
ella y suficiente para los regidores. 

Valia la pena de puntualizar tales imprecisiones, porque el tal 
límite iba por la cerca supuesta a lo largo de la calle del Duque de 
Alba y calle de la Magdalena. 

Sexto: Desde el mismo lugar anterior, tan impreciso como an­
tes: casa de Pinedo y Francisco de Rojas, en la calle de Toledo, junto 
al Matadero, que se fué alejando, conforme va aumentando la longi­
tud de la calle, a las puertas de San Francisco y de Moros, asi y por 
este orden, y luego por la cava de San Francisco, llamada calle, 
a Puerta Cerrada. 

No aparece la puerta de San Francisco entre las venticinco de 
las listas clásicas y mejor informadas. Ha de ser la situada al arran­
que de la carrera de San Francisco, registrada en documentos que 
serán más tarde objeto de otro estudio. También merece unas pala­
bras el nombre de calle aplicado a la, cava, rellena, por tanto, y sin 
función ninguna, y tampoco puede confundirse con otra calle, pues 
no hay más que ella entre las puertas de Moros y Cerrada. 
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Ultima nota del reparto constituyen los vertederos, alejados del 
casco urbano y situados en el arroyo de San Gerónimo, en el Prado, 
exterior de la puerta de la Vega y barrancos de la cuesta de Toledo 
y Lavapiés. 

Volviendo a la documentación antedicha de 1423, recogida por 
el señor Gómez Iglesias: el ejido frontero de Puerta Cerrada está ya 
medio edificado; pero no los tendidos ante las puertas de la Sagra 
y de la Vega, que dieron lugar a pleitos viejos a cuenta de un 
huerto. «Seyendo exido del dicho concejo ende en derecho del 
muro de la perca de la dicha Madrit, en vera de la cava del, entre 
la puerta de Albeda [stc: de Alvega y luego de la Vega] e la puerta 
deXagra . . . , tenía [Pedro García Caballero] una huerta cerrada de 
canbrones, plantada de arvoles e ortalipa, acerca de la puerta Sagra 
de la dicha Villa, e dos o tres tieiTas cabo de ella.» 

Los dos caminos de Segovia y Toledo, con sus puentes, apare­
cen entre los mismos documentos: «Cerca de la poza de las huertas 
de Álvega, por el camino que va a la puerta de Alvega a la dicha 
puente Segó vi ana >, 

•Una ysla... que esta en fondo de la puente Toledana, en el río 
de Guadarrama (hasta entrado el siglo xvi se llamó así al Manzana­
res) que va de la dicha puente basta el vado de Formiguera..., que 
pasgian y paspieron y abebravan los ganados de los vecinos [de 
Madrid].» Y en otro repite los terrenos de pastos desde allá a la 
Arganzuela, y así continuaron corrido un siglo largo, ampliados 
con hornos de ladrillos, tenerías y oficios molestos, hacia el rio 
(excepto por la zona de San Francisco al Alcázar), y conventos, 
huertas y casas de recreo en la del Prado de San Jerónimo, con la 
invasión de viviendas consiguiente, limitada en principio a las pue­
blas por el Norte, que también fueron viendo nacer casitas entre 
una y otra. 

Y éste es el limite que aparece en el croquis de la figura 3, dibu­
jado sobre el plano de Texeira del modo siguiente: 

Alcázar y cerca adelante, puertas de la Vega y de Moros, plaza 
de la Cebada, calle sin nombre entre las de Toledo y los Estudios, 
Duque de Alba, Magdalena, plaza de Antón Martín, plazuela de 
Matute, calles del Príncipe, los Peligros en sus dos tramos parti­
dos por la calle de Alcalá, Caballero de Gracia, Red (mercado) de 
San Luis, calle del Postigo de San Martín, plaza (puerta) de Santo 
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Domingo y calle de Torija, llamada de Cristo en Texeira, de quien 
van tomados todos los nombres. 

Todo el resto, bastante extenso, era considerado extramuros, 
y no lo cuidan'. 

Explican muy bien el trazado las desapariciones de las puertas. 
La del Sol, ensanchada en 1502, fué derribada el año 70 (?), conser­
vando el nombre la plaza. La que se llamó de la Culebra quedó 
inútil, en el momento que fuera, cuando llevaron la calle de To­
ledo hasta la plaza del Arrabal, a la que seguiremos llamando 
asi, a pesar de constar por casi toda la documentación como 
Mayor. 

El momento dicho fué anterior a 1423, pues en el grupo de pape­
les de esta fecha consta Puerta Cerrada, y el cierre obedeció, sin 
duda, a que se hizo inútil. Caso contrario, hubiéranla modificado 
en tal o cual forma: quizá por ensanche, supresión de los codos 
o cualquiera otra variante, como las muchas que sufrieron las demás; 
pero cerrarla, nunca. Jamás puede una población inutilizar todo un 
sector por los cuentos de vieja que nos dicen de ladrones aprove­
chados, capeadores dentro del doble codo del paso; ni tampoco por 
causa de la honda cava peligrosa de la salida, en opinión de 
Quintana. 

Murió antes la calle de Toledo en la puerta, y cualquier plano 
madrileño marca el corte violento de su prolongación, rompiendo 
el abanico de calles consiguiente a toda puerta. 

Sería interesante poder definir esta fecha, porque lija el comien­
zo del auge e importancia de la puerta de Guadalajara, enriquecida 
con torres y estatuas. 

En cuanto a la otra, la Cerrada, cae definitivamente el año 1569. 
Confirma la llegada de la calle a la plaza del Arrabal una «Es-

criptura de venta otorgada por Gerónimo de Madrid, mesonero, en 
favor de esta Villa de Madrid, de unas casas mesón que el suso­
dicho tenia en la plaza del Arrabal, parroquia de Sta. Cruz, las 
quales Madrid le compro para hacer en ellas la carnicería, que oy 
ay en la plaza Mayor, en precio de 216 ducados de oro, libres de 
veintena y alcabala, con la carga de tres mil quinientos maravedís 

1 Giros documenloSj dejados pa ra olro lugar, enseflan cómo futí la par le hacia el 
Sur, consignada en otra deIEniii.acíún. 
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y do5 pares de gallinas de censo y lienta perpetuos en cada un año, 
en favor de Juan del Marmol, vecino de ella.—Ante Diego Mendoz, 
escribano pi3blico>'. 

El texto dice así: 

•En la villa de Madrid a 12 dias del mes de Junj^o, ano del 
nascimiento de nuestro Salvador jesu Cristo de mili e quj'-
nyentos e treynta e dos años, Gerónimo de Madrid, mesonero, 
vecyno de la dicha Villa, dixo al señor Juan del Marmol, ve-
cyno de la dicha Villa, que présenle estaba, que el esta con­
certado de bender a esta dicha Villa e a los señores Corregidor 
e i-ejidores della, las casas e mesón que el dicho Gerónimo 
tiene en la plaíja del Arrabal de esta dicha Villa, en la cola-
zion de Sta. Cruz, en linde del mesón e casas de Juan de Car-
casona c de casas de Payo Barbero, con el cargo de III mili 
e quinyentos maravedís y dos pares de gallinas de censo cada 
rm año; etc.-

Fueron testigos Hei'nando de Medina, Francisco de Calatayud, 
Fernando de la Cruz y Juan del Mármol, vecinos todos de Madrid. 

Vemos la abundancia de mesones en la plaza del Arrabal, y que 
las casas que vende Jerónimo de Madrid lindan a ambos lados 
con casas. Pues bien; años más tai'de (1582) nos contará. Juan de 
Herrera en otro documento, que veremos adelante, cómo las car­
nicerías edificadas en este lugar (figs. 7 y 8) tienen salida a la calle 
de Toledo. Sin duda, al construirlas se la dieron por parte del solar 
adquirido. 

Ha sido un poco laborioso este principio; pero era obligado para 
exponer el crecimiento sucesivo de la Villa y separar todas estas 
anexiones de barrios extramuros, y aun las pueblas, de las reformas 
francas iniciadas — o al menos ampliamente desarrolladas—por Fe­
lipe II a causa de este crecimiento, de ritmo cada vez más acelerado, 
y de la transformación del Alcázar en Palacio Real. Ambas mu­
danzas engendraron dos problemas que siguen siendo actuales: ios 
accesos y las plazas, reducidas entonces a la grande para mercados, 
ceremonias y festejos, y a otras secundarias de menor importancia. 

' Archivo Municipal, S-147-70. 
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II 

INICIACIÓN DE LAS REFORMAS 

El problema de los accesos y de su enlace con el Alcáza]' era 
de necesidad urgente por el auge de la circulación rodada y su paso 
por derroteros nada sencillos. 

Por la zona Norte no había dificultades; las recientes pueblas 
demuestran que la densidad de casas era pequeña. Además, no 
existen por allí graves pendientes. 

Hacia Oriente, la vía principal es la calle Mayor hasta la Puerta 
del So!. Desde ésta no hay tampoco inconveniente, pues las tres 
calles que la subdividen eran entonces de trazado reciente: la actual 
de la Montera (llamada en el siglo xvi de San Luis o de la Red de 
San Luis), la de Alcalá y la carrera de San Jerónimo. El problema 
se reduce a la calle Mayor, que da mucha guerra. 

Una vez abierta, por el Sur, la calle de Toledo hasta la plaza del 
Arrabal, tampoco tiene dificultades por si misma; pero agrava las 
que ya complicaban a la calle Mayor. 

Entre los accesos de la Puerta del Sol y la calle de Toledo se 
agrega todavía otro: el que tiene su ingreso por Atocha. Confirman 
el trazado los jalones de iglesias y conventos: Santa Cruz, paiToquia 
antigua; Santo Tomás, fundado en 1584, aunque logra su forma de­
finitiva con los barrocos; la Trinidad, comenzada en 1552; la parro­
quia de San Sebastián, también del siglo xv i , y el hospital del 
Araor de Dios, fundación del hermano Antón Martín, compañero 
de San Juan de Dios, el año 1552. 

Por los años que tratamos llegaba ya la calle hasta la puerta de 
Atocha, dejando a trasmano la entrada anterior, por lo que hoy es 
calle de Santa Isabel, a consecuencia de la iundación del Hospital 
General por Felipe II (la bula de San Fío V es de 1567; pero no 
queda establecido hasta veinte años más tarde); antes del año 1571 
no se consideraba calle, por cuanto a la llegada del legado ponti­
ficio que trajo el nombramiento de general a Don Juan de Austria 
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para la empresa de Lepante es recibido en la puerta vieja de Antón 
Martín, y no en la nueva de Atocha. 

Todas estas fechas, aparte la de Santa Cruz, ei^tán proclamando 
que la calle adquiere forma definitiva en pleno siglo xvi. 

Por ñn, hacia el Oeste existía la dificultad más gi'avc. Los acanti-
laidos que aislan el Alcázar por este lado dificultan un trazado cual­
quiera. La puerta de la Vega, asentada a media altura, servía para 
muy poco, y la avenida que se llevó el viejo puente de Segovia [re­
presentado en las figuras 4 y 5) dio motivo a las nuevas modifica­
ciones y a que se acometiese una gran empresa. El 6 de enero 
de 1565 escribe Felipe II a Aranjuez': tDicennos acá tantas cossas 
de la crescientedel río de ay [el Tajo] como alia podrían decir de 
la de aqui [del Manzanares], y entre otras cosas, que se ha Uebado 
el rio la puente de Segovia, y desta manera mal paso tendremos 
para la Huerta [la Casaj del Campo, y asi yo no se por donde llegue 
ay, que menester es rayrar por donde seque el lodo que ay.» Este 
puente estaba mucho más aixiba, casi frente a la puerta que servía. 
El nuevo, dice Baena, se labró en 15S2, y León Pinelo corrige y lo 
lleva a 1584. Ninguna de las dos fechas convence, porque el año 1575 
está ya en funciones la calle hasta bien adentro, como veremos 
a seguida, y calle y puente en el fondo de la vaguada son con­
secuencia el uno del otro y van planeados juntos. 

Las dos íignras citadas nos enseñan el muro roto; pero sin aso­
mos de puente ni calle, que hubiesen representado si la hubiesen 
tenido ante los ojos. La figura siguiente (núm. 6) pertenece ai álbum 
del viaje de Cosme de Médicis, conservado en Florencia; es del 
año 1668, y presenta el nuevo puente y la avenida que lo enlaza con 
la calle de su nombre sin la menor torcedura, como también se 
aprecia en los dos croquis de las primeras figuras. Tiene el dibujo 
original el ingreso de la calle cerrado por una doble puerta adinte­
lada que no concuerda con las descripciones de la que llegó hasta 
el siglo pasado. Formaban ésta dos arcos gemelos de medio punto, 
construidos con ladrillo y rematados por sendos frontones. Encima 
corría un ático de líneas simples. 

Pero lo interesante del dibujo, aparte del puente, unánimemente 
adjudicado a Juan de Herrera—atribución muy probable y sin docu-

^ Archivo del Insti tuto de Valencia, de Dou J u a n . Eiivlo o7, niini, 87. 

AÑO XIX.—NCíHERO 53 2 
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mentar hasta ahora—, es el gran terraplén que une el puente a la. 
puerta. Han desaparecido por completo los pontones de doble rampa, 
alomados al centro, tan típicos de la Edad Media. El nuevo desti­
no del paso de coches ha impuesto el cambio de forma, y la gran 
avenida que lo prolonga se alza entre dos mnros de contención 
de tierras, huyendo de la tradicional adaptación al terreno y en 
busca de una pendiente uniforme, que constituye la nueva ob­
sesión. 

No fué sencillo el trazado de la calle. Dos documentos custodia­
dos en el Brítish Museum' dan cuenta de las perplejidades surgidas 
cuando la calle alcanza el tramo dibujado en el croquis de la figu­
ra í. Los dos papeles están redactados por un arquitecto, Angelo 
de Barreda, montañés sin duda, italianizante sin disputa, y que 
presume, con razón, de saber nivelar. No he logfrado de él un 
solo dato. 

Ambos escritos van dirigidos al corregidor, licenciado D, Martin 
de Espinosa, nombrado para el cargo por cédala real de 31 de julio 
de 1571, fecha tomada como punto de partida del estudio. Termina 
su cargo en 1579, por lo cual la oscilación de fecha de los dos do­
cumentos es tan pequeña, que ha excusado el trabajo molesto de 
echarse al coleto los seis o siete enormes tomos donde constan los 
acuerdos del Concejo de estos años. No vale la pena'. 

Dice así la nivelación: 

•Ilustrisimo señor: Desde la Puerta Cerrada hasta la es­
quina de la huerta redonda ccxl pies. Antes de llegar al ryo 
ay quatro mili y ciento y veinte pies de largo.' (Margen: 
•Largo iiij mil cxx pies».) 

«Tiene de cayda doscientos y treinta y dos,° (Margen: 
• Cayda ccxxxij pies>.) 

'Cabe de cayda a cinco pies y treze veinlanos por ciento, 
y para mas claro cinco pies y dos tercios escasos de pie por 
ciento.—Angelo.' 

' Signatura Add. 383^3, folio, papel (2a5 Íio]as| número , 6; «Largo y CHVdn de la 
cal le Nueva Gríindc.i. (Por equivocación consta en el CAXé-logo de GEtyüngos como la 
Mayor.)—ídem ff20 y número 7: «Carla autógrafa de Angelo de Barreda al Corregidor 
Diego de Espinosa.» (También confundido; es el l icenciado Martín de Espinosa.) 

' Archivo Municipal de Madrid, manuscr i to 2-297-JUS. E i cose consta en el manus­
cri to 2-398-15. 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y^L^W' REFORMAS EN EL MADRJD DE FELIPE II 19 

Salvo la primera cifra de los doscientos cuarenta pies, imposible 
de referir a nada, concuerdan todas sensiblemente con el plano de 
Coello, utilizado para la escala y las curvas de-nivel. 

La carta es mucho más explícita y pintoresca, de buena cepa, 
montañesa: 

«Ilustrisimo señor; Vista la voluntad que V. S. muestra 
en la fabrica de las calles nuevas desta villa, me parespio 
advertir a V. S. de algunas cosas que para el efecto convienen, 
no tanto para mostrarme estudioso en la facultad de nivelar, 
como para que V. S. conosca el desseo que tengo de servir 

, .a vuestra ilustrisinia señoría. 
No quiero tratar de si huvo yerro a la nivelación de la 

calle Nueva al principio, por ser cossa passada. Solo diré 
la orden que me paresca se deve guardar en lo por venir, 
salvo el claro y ilustrisimo juizio de V. S. y debaxo de la som­
bra de tales alas. 

Que se pongan dos estacas señaladas: una al principio de 
- -• • • "lacalle y otra al fin, y se mida ei largo que tiene. 

Que se nivele que pies tiene de cayda y se repartan a como 
acude por ciento. 

Que se vayan incando estacas de cinquenta en cüiquenta 
pies y asentando por memoria a como acuden de baxada 
o subida de una a otra, para que echen tierra o la .saquen, 
como acudiere. 

El por donde a de yr la calle es a eiection y lito. [¿ílus-
tramiento?j de V. S.; pero si sube por donde agora va a Sant 
Pedro, casas de Diego de Vargas, rompiendo por la puerta 
falsa de la casa de D. Francisco de Coalia, va a dar a la misma 
puerta Cerrada, con muy poca fauelta a las casas y huerto 
del dicho D, Diego. Es lo mas llano y a menos costa y, en fin, 
es toda una calle. Y si fuere assi, mande V. S. que no se quite 
mas tierra de la plaza del Conde de Puñonrostro, porque con 
ella se harán dos electos: el uno baxar aquella pla<^a y el otro 
subir la calle a menos costa. 

Si subiesse por encima de las fuentes a las casas de Peña-
losa y Regidor Zarate a dar a la plaza del Conde de Puñonros­
tro, derribanse muchas casas y en fin para en la dicha plac;uela 
con muy agrá subida, por estar quasi a nivel con la Puerta 
Cerrada; y si passase adelante, el inconvinienle y costa de 
muchas casas y derribar la torre de Coalla:''^''^''-'^'''''"*^- M ĵ̂ f.̂ !'-
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Yo nivele desde las cavallerizas de su Mgd. hasta la calle 
Nueva, para la otra calle. Hay mili y ocho pies de largo y ciento 
y ocho de cayda. Y en caso que no huviera mas de 1000 de 
largo y 100 de cayda cabe a diez por ciento. En la calle que 
della sube a casa de V. S. ay 350 pies de largo y al respecto 
31 de cayda. Quitados 12 pies y î i/ao que ella tiene agoi^a de 
baxada, se avrian de baxar xxij pies y ''Í20 a las casillas del 
horno. En la calle que va de la puerta de Alvega a Sancta 
María ay 530 pies de largo y 53 de cayda. Quitándose 27 pies 
y '•2/3Q se avrian de abaxar 25 pies y ocho puntos. 

Considere V. S. quales quedarían las casas y calles vecinas 
en caso que se aya de acomodar esta subida. Yo daré la orden 
que mas convenga, siendo V. S. servido de mandármelo, 
a quien humildemente suplico perdone mi atrevimiento, por 
ser con zelo de buen criado. 

Ilustrisimo señor. Bessa los ilustrisimos pies de V. S. su 
humilde criado Ángulo de Barreda.' 

Hasta aquí el documento. Conviene repetir que las distancias 
y diferencias de nivel, o caydas, como las llama, siguen acordes 
con las trazadas por Coello, una vez identificadas en lo posible casas, 
calles y plazas; por suerte, en número bastante para entender el 
texto. Ciertamente, Barreda se acredita como estudioso y aprove­
chado en la. facultad de nivelar. 

Pero es mucho más estudioso de suavidades y decir muchas 
cosas sin parecerlo; todo por su selo de buen criado, deseo de servir, 
siempre debaxo de la sombra de las alas del con^egidor, salvo su 
ilustrisimo juicio y besando sus no menos ilustres pies. 

Y con todo, comienza notando el interés del licenciado Espinosa 
por las calles nuevas, en proyecto y a medio construir. Estas calles 
eran las de Segovia, puesto que propone que pase ante San Pedro 
y muera en Puerta Cerrada, y dos enlaces: con las caballerizas de 
Palacio el uno (2), y el otro de Santa María a la puerta de la Vega. 
Tal interés o voluntad del corregidor indica no había salido la idea 
de su Concejo, y no está de acuerdo con ella. Sugiere equivocacio­
nes en lo hecho hasta cerca de San Pedro (17), en las que, cautísimo, 
no quiere entrar; señal evidente de un origen alto, digno de respeto. 
No obstante, y a seguida, van los medios de corregir la nivelación, 
supuesta equivocada, mediante estacas cada cincuenta pies, anotan-
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do por memoria el desnivel de cada una con relación a la pendiente 
media, para rellenar o desmontar estas cantidades y conseguir la 
cuesta uniforme. No puede darse mayor suavidad. 

Luego comienza la parte más dificultosa, espinosa mejor, sin 
aludir con ello al corregidor. La calle enfilaba la plazuela del Conde 
de Punonrostro (8), donde está hoy la iglesia de San Justo, ampliada 
la de entonces por el infante Don Luis Antonio, arzobispo de Toledo. 

Quizá fué trazada en forma un poco alegre sobre el plano, sin 
tener en cuenta los inconvenientes de la obra. El informe se torna 
cauteloso, dentro de una sencillez verdaderamente candorosa. La 
solución más sencilla {sin disputa, la del Concejo) consiste en volver 
un poco para dejar intacta la casa y iiuerta de D. Diego de Vargas, 
por delante de San Pedro, hasta Puerta Cerrada; sin más percance 
que malbaratar la puerta falsa de la casa adjunta, de D. Francisco 
de'Coalla, poco importante, a su recatado juicio, y menos digna de 
respeto que la de Vargas. 

Por el contrario, si continuase a la plazuela de Punonrostro, 
derribanse muchas casas; andan por en medio las de Peñalosa 
y Zarate, regidor, para más señas, según anotó como de pasada; feo 
problema, al parecer, y por remate, la torre de Coalla, y, en fin, 
tiene una subida muy fuerte, muy agrá, que se calla con todo cui­
dado. Son casi sesenta pies para seiscientos de longitud: el 10por 
100, que no le asusta nunca. Por eso no le conviene escribir una sola 
cifra, a pesar de su afición, nunca desmentida, que le fuerza a con­
signar las demás; sin tener en cuenta lo que faltaba por rebajar en 
la plazuela de Puñonrosti^o, que también calla. 

El obstáculo real son las casa;;: ante ellas se para y va por 
otro lado. 

De pasada continúa contando al corregidor cómo niveló desde 
las Caballerizas hasta la calle Nueva, para la otra calle, aun en pro­
yecto, que pretendía unir el fin de la recién abierta con el Alcázar, 
pasando por Santa Mai-Ia. Las medidas acusan unos mil pies de 
distancia por ciento de desnivel, luego de mandar a paseo los picos, 
en realidad pequeños y que no le interesan. Obtiene una pendiente 
del 10 por 100. No le asusta lo más mínimo, como tampoco las casas 
que por allá pudiese haber; no eran intangibles. Años más tarde, 
hubiérale parado el palacio de Uceda. Entonces no existía, por 
suerte. 
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Aquí el problema está en las acometidas de las calles, y las que 
registra tienen su interés. La que sube a la casa de D. Martín de 
Espinosa (en la calle de Santa María, actual del Sacramento) tiene 
otro 10 por 100 de pendiente, que alcanza su total de treinta y cinco 
pies. Como ahora sólo dene doce y catorce veintenos, tendrían que 
rebajarse veintidós y seis veintenos (seis metros y veinticuatro cen­
tímetros) a las casillas del horno. 

En la actual plaza de la Cruz Verde, aqui situada, existe aún 
este desnivel, aprovechado para una fuente. En verdad basta y so­
bra para dejar colgadas las casillas primeras de la calle propuesta. 
Su emplazamiento se aclara por Teseira, que llama del Horno a la 
calleja en codo situada detrás. 

Más grave era la cosa junto a Santa María (3), donde necesi­
taban desmontar veinticinco pies y ocho veintenos (siete metros 
y once centímetros). '¡Considere V. S. guales quedarían las casas 
y calles •vecina''!' Haría falta conocer a londo aquellos vericuetos 
para saber hasta qué punto son exactas estas sugerencias y medi­
das, tan sospechosas como sesudas, y que recuerdan las discusiones 
de café de todos los tiempos. 

Por lo demás, el sistema discursivo está bien claro: acumular 
. dificultades a lo ingrato para el corregidor y quitarlas a su propues­
ta primera, más llamativa y detallada. Y se sale con la suya en 
definitiva, quedando una mala salida para una entrada tan apara­
tosa, y el conjunto con aspecto de cualquier cosa menos de toda 
una calle, como dice sentenciosamente. 

Por el momento hemos de dejar los pleitos de la calle de Scgo-
via para ir tras de otros derroteros, no sin advertir que esta salida 
tan modesta obligaba a fuertes arreglos en la calle de Santa María 
(actual del Sacramento), que debieron de hacerse, y menciona de 
pasada, como de costumbre, al referir los desmontes de la plaza de 
Puñonrostro, y a costa de un pico a la saliente manzana de Puerta 
Cerrada, para que la vuelta entre las dos calles no fuese tan violen­
ta. Todo esto queda anotado en el croquis de la figura 2, que repite 
a escala el Texeira, según quedó consignado, luego de suprimir 
algunas cosas de Felipe IV. En él se ven todavía las zonas de los 
derribos forzados, causa de otros acuerdos que se consignarán ade­
lante. 

Lo que no consta es el tracista y primer constructor de la calle 
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Nueva Grande (actual de Segovia), acometida con denuedo digno de 
su nombre, para terminar torcida y chiquita como cualquier otra. 

Como también queda en la sombra el organismo rector de la 
reforma. 

Caso inverso, de principios menudos y final majestuoso, fué la 
Plaza Mayor. 

Las únicas noticias que hasta ahora teníamos de la vieja plaza 
del Arrabal (10) es que era más pequeña. Un diario de obras de la 
Casa de la Panaden'a, que existe en el Archivo de Villa, recoge el 
dato de unos cimientos aparecidos bien adentro de ¡a plaza cuando 
se pavimento. 

Reunía muchas calles, con sus problemas de circulación consi­
guientes. 

¡Aquellos coches que trajo por primera vez la esposa del prínci­
pe Donjuán! 

No fué ésta la razón de la reforma. Tenía otras misiones impor­
tantes, y su nombre expi^esivo de Maj'or hemos visto se adentra 
mucho en el siglo xv. En los libros de acuerdos del Concejo apare­
ce repetidas veces. Por ejemplo, uno de 29 de mayo de 1576 ordena 
la venta de pan, cada día treinta fanegas de pan ázido, y lo vendan 
en la Plaza Mayor'. Siempre los acuerdos referentes al pan van 
unidos a la Plaza Mayor, como en la del Sol véndense las verduras, 
complicándose el siglo xvii con el pan de los labriegos, según nos 
cuentan Salas Barljadillo y Lope de Vega al mencionar las ensala­
das de la misma plaza; novedades rany pronto unidas a las baratijas 
y nuevas tolerancias. 

También abundan en la Mayor los bodegones, y estuvo llena 
de mesas y puestos de venta, que dieron mucho quehacer para su 
reforma, aparte de la Carnicería, instalada en las casas adquiridas 
en 1532. 

Era, por tanto, mercado, y su título de Mayor encierra el destino 
de los festejos públicos; como en la puerta de la Vega y sus alrede­
dores se corrían los gallos; acudían los desocupados, murmurado­
res y mozas de partido a la de Guadalajara, y herreros y buñoleros 
tenían su asiento en Puerta Cerrada. Herrero García recuerda en 
esta misma REVISTA {tomo III, págs. 282 y sigs.) cómo una rosca de 

' Ar(;liivo Municipal. Libro de Acuerdos imtniripales de aquel afio. 
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crujientes y recién fritos buñuelos de esta procedencia quitaron un 
antojo a la esposa de Felipe IV. 

Entonces aun no se vendían allí el pescado mi la pólvora. 
Y pues de comercio callejero tratamos, no estará, de más consig­

nar se vendían, o debían venderse, la piedra, cal y yeso tras del 
hospital de Antón Martín, en la cuesta hasta las casas de Antonio 
Pérez (convento de Santa Isabel); la cebada, en las puertas del Sol, 
Santo Domingo y la Latina. Los hornos se van echando a los arra­
bales sucesivos, y el carbón y la leña debían estar en la puerta de 
Santo Domingo, calle de Alcalá, (desde el convento de las Vallecas 
en adelante) y en la plaza de la Madera, lo que nos lleva de la mano 
a las inñnitas calles de gremios. 

Los soportales de Atocha, Mayor y Toledo eran de gran movi­
miento y constituían un centro comercial clarísimo en.la unión de 
todos que fué la plaza. 

Los inconvenientes de su forma irregular, de sus portales con 
postes de madera y entradas angostas eran patentes a lodos. 

De la mayor importancia para el comienzo de las necesarias 
refonnas son unos documentos que se consen^an encarpetados con 
el siguiente titulo': •Jj'fíeas.—Madrid.—Para quitar y derribar las 
casas que llaman de la mangana. Año 1581.» 

El documento principal es una relación preciosamente escrita, 
tan menudísima en su letra como pesada de texto, sin más firma 
que una rúbrica que desconozco. 

El titulo advierte se trata de una ^Relación en la qual se declara 
el intento del arbitrio y medio que el Corregidor de ,la Villa de Ma­
drid ha propuesto para quitar y derribar las casas que llaman de la 
mangana, que están ediíficadas de tiempo antiguo en la plai;a de la 
dicha Villa, en gran perjuicio della, como se muestra por el diseño 
y planta de como agora esta y se enmienda y reforma por otro 
diseño y planta de como ha de quedar, que el uno y el otro van con 
esta relapion, para que su Mgd. los mande ver». 

Por gran fortuna, a nadie se le ocurrió quitarlos, y se conservan 
(figs. 7 y 8). 

'Este arbib-io se aprueba por las consideraciones si­
guientes: 

• Archivo de Zabalbnru. Caja 315, números 100 a 102. 
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Que las dichas casas que se han de den'ibar son causa de 
todas las incomodidades y imperfezclones que tiene la dicha 

• plaga, y quedando assi no tiene remedio ni enmienda, y assi 
ha mas de treinta años que se desea y procura quitar y por 
no haver con que pagar a los dueños se ha dexado de hazer, 
los quales se pueden muy bien gratificar en la forma si­
guiente : 

Mudando las dichas casas a la parte que va señalada, en la 
qual hay sitio y suelo para dar a cada uno otros tantos pies 
como dexa y quedan gratificados del sitio con mucha ventaja 
por lo que hage ai que se derriba, por dos razones: la una 
porque la agera que estas casas tenian a la plaga, en las fiestas 
no tenian vista, sino para la mitad della. Lo segundo porque 
la a^era que tenian a las espaldas caya a un callejón muy som­
brío, sucio y angosto y sin ningún provecho; y mudadas a la 
otra parte, por delante tienen la Plaza Mayor y por detras la 
de Santa Cruz, que es de mucho comergio, de manera que 
edificaran a dos aces iguales de valor y aprovechamiento y de 
limpia y sana habitación, y han de labrar uniformemente, con 
buen ornato. 

Los dueños de los Oibutos y dü^ecto dominio, reciben 
beneficio, por las ragones dichas, en mudar su genso a mejor 
parte y ha ediffigios nuebos. 

Resta agora advertir si el sitio es capaz para gratificar 
a todos y dexar en el entrada conveniente para la dicha plaga. 
Respóndese que si; porque los cincuenta pies que la mangana 
de casas tiene de ancho, o de hueco, se pueden mas bien dar 
donde se las señala, sin ocupar la plaga, y esto se compiTieba 
con que siempre que hay fiestas, se hagen alli tablados del 
mismo ancho, para acortar y mejorar la plaga, con no estar 
quitada la manzana de las dichas casas, y aun de mas de los 
dichos cinquenla pies se les añaden dos pies, sin el buelo para 
portales, que son otros diez agia la dicha plaga, en correspon-
dengia de todas las demás ages della, y lo sufíre muy bien su 
grandeza, y este buelo de portales se aplicara para ayuda de 
los ediffigios, como adelante se dirá. 

Y en lo que toca al largo de la dicha mangana de casas, 
aunque es veinte pies mayor que el sitio donde se hati de 
mudar, esta falta se reconpensara en la plagúela que agora 
esta dentro del callejón y a las espaldas de la diclia manzana, 
la qual conviene que se edifique y ocupe, como se muestra en 
Ja segunda planta, y assi se venderá y aprovechara. 

Ayuntamiento de Madrid



26 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

La entrada [a la plaza] se paga y recompensa con lo que 
hay de hueco en ¡a dicha manpana, en un cobertizo donde se 
encierran los toros, que también en la entrada que agora se 
hiciere de nuebo, se tiene intento y fin de haberla cubierta, 
por aprovechamiento mayor. 

Queda solo por decir con que se gratifican los edifficios de 
las casas que se han de derribar, pues ya se ha satisfecho para 
el huelo y tributos. 

A esto se responde que estos ediü^ios, con el rebelo que 
han tenido de que forzosamente se abian de derribar, están 
muy viejos y son de tabiques y de muy poco pres^io, y de-
xando a los dueños del.los los materiales, se tasa el daño 
en muy poca quantidad, y asta offrepen de pagar los due­
ños de las casas que están detrás de la dicha mangana, en 
ei callejón della, que eran inhabitables y quedaran en lo 
mejor de la pla(;a, y assimismo las que hay donde la calle 
de la Ropería hasta la puerta de Guadalajara, que aunque 
no caigan detras derechamente de la dicha mangana, toda­
vía les quita la vista de la mayor parte de la plaza, y ayu­
dando, muy buena parte de lo que se ha de dar por los di­
chos edifigios viejos, y el buelo que se añade en los edifigios 
nuebos, ayudara como se ha presupuesto en el capitulo an­
tecedente. 

De manera que queda declarado y concluido que no es 
negessario, conforme a esta relagion, que la Villa gaste ningu­
nos maravedís en quitar y derribar la dicha mangana de cas-
sas, y que la plaga queda desembaracada del impedimento 
y fealdad que le causaban y quadrada por la parte que era 
mas sin proportion. y solo le quedara para ser en toda perfec-
tion, negessidad adelante, de poner en cuadro el viaje [esvia-
jel o ángulo que hage acia la parte de la baxada y calle que va 
a la puerta de Guadalajara, lo qual se puede acomodar y en­
mendar hagiendo alli una lonja triangulada de mercaderes, 
como lo pide el sitio, guardando las dos bocas de calles 
y líneas de la calle de Toledo a la de la Ropería, y queda­
ría la plaga quadrada y perfecta. Aunque esto segundo de la 
lonja no se propone para agora de presente, sino para ha^er 
demostragion del intento de la traga, y assi va señalada con 
tres lineas de punctos menudos, que no es obra que fuerga ni 
obliga a que se haga, ni hay la fagilidad en ella que se repre­
senta y dige del derribar de la dicha mangana de casas de que 
a^ora se trata.» 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS REFORMAS EN EL MADRID DE FELIPE II 27 

Pocas palabras exige para su comentario tm texto tan prolijo. 
Importa destacar e! programa de la plaza como sitio para mer­

cado y festejos, hasta imponer el corral de los toros y la aspiración 
a su regularidad, cuadrándola. Es curiosa la afirmación reiterada de 
la sobra de espacio, y que quieran logi'ar la regularidad total, aunque 
sólo sea como deseo, a costa del suelo. 

Económicamente éste es un fallo que echa por tierra cuanto 
habían de pagar los propietarios de las viviendas situadas entre las 
calles de la Ropería y la otra que va a la puerta de Guadalajara; 
pues la lonja era para ellos infinitamente peor que la dicha tnan-
fana de la no menos dicha piafa Mayor, y el motivo del impuesto 
se venía por tierra. 

Otra equivocación tiene el ignorado autor de la idea: la angos­
tísima entrada de la calle de Atocha; le disculpa el afán de hallar 
.nuevos solares para compensar los perdidos, procedentes de las 
casas derribadas, incorporados a la plaza. 

Conviene aquí un largo paréntesis antes de iniciar el estudio 
de los planos. De este modo irá seguida toda la reforma y se verán 
mejor sus causas. 
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II 

LA PRIMERA JUNTA DE URBANISMO 

Los documentos recién transcritos signen la serie de las em­
presas concejiles, con su corregidor a la cabeza, en este caso don 
Luis Gaitán de Avala. No todas tienen igual origen, porque enton­
ces regían los asuntos de la Villa dos entidades: el Concejo y la Sala 
de Alcaldes de Casa y Corte. Unas veces de acuerdo, en desacuerdo 
muchas, iba la cosa tal cual, disculpándose unos con otros en no 
pocas ocasiones. Todos sienten la preocupación de la capital, que 
se va creando como Dios quiere y cada uno de estos organismos 
puede: cuando no vienen las c|uejas de agravios que inutilizan todo 
esfuerzo, cosa comente y de todos los días. 

Pérez Pastor abunda en esta literatura interesantísima. Así, el 
doctor Pérez de Herrera, gran protegido de Felipe II, opone serios 
y largos razonamientos al traslado de la Corte a Valladolid cuando 
cambian los tiempos y las opiniones se truecan. A vuelta de disqui­
siciones curiosas, habla de la mezquindad de los servicios munici­
pales y manera de corregir defectos. Su lema es sanear moralmente 
la corte; lograr bien y a punto los abastecimientos necesarios, bara­
tos y abundantes; traza para conseguir la limpieza de calles y plazas; 
atajar las casas a la malicia, y arbitrio que permita a los ministros, 
consejeros y criados reales vivir en casas cómodas sin costosas 
servidumbres de alojamiento; en fin, abundancia de casas. Los 
tiempos se repiten con facilidad y vuelven las gentes a seguir cami­
nos muchas veces andr^dos. 

En cuanto a la edificación propiamente dicha, poco explica: su 
consejo de labrar las fachadas o delanteras de las calles principales 
de una misma manera o igualdad de estilo. 

Abunda mucho lo sanitario: Castillo de Bovadilla y Branca-
basso marchan por esta vía, y Juan de Xerez y su colega Deza 
acopian citas griegas y latinas para discutir y razonar cuanto se les 
alcanza. Cuando al fin, en el capítulo VI, se deciden por Madrid 
como lugar el más apropiado para la capital, descansamos todos: 
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ellos dos, el lector y hasta Homero, Cicerón y Tácito. No es para 
menos. 

Desde nuestro punto de vista interesa algo la transformación 
de la Villa propuesta a seguida. Van orientados hacia el sanea­
miento, como los otros: red de alcantarillas, limpiezas y un canal 
del Jarama para tenei" aguas limpias. Pero también la Rasan de 
Corte, que así se llama la obra, conservada manuscrita en la Bi­
blioteca Nacional, aboga por el alumbrado, nombre de calles y nú­
meros en las casas, rótulos y barrios para los profesionales, el 
derecho de aposento y las malicias consabidas, más propias de, alr-; 
dea que de corte. 

Nada extraña que la Sala de Alcaldes de Casa y Corte echara 
su cuarto a espadas en un famoso «Pregón general para la buena 
governación desta Corte» (15S5), todo repleto de órdenes de policía'. 
Para nada menciona la construcción y sus maneras posibles. Por este 
camino era difícil lograr frutos positivos y dignos de alabanza en 
buenos edificios 3' conjuntos. 

Cuando fueron descritos los comienzos de la calle de Segovia^i; 
quedaban en la sombra unos manejos, mejor unas fuerzas misterio­
sas, imposibles de sacar a luz por entonces. Ante el nuevo esfuerzo 
del Corregimiento en la Plaza Mayor, comienza a descorreree el velo. 
Al respaldo del documento repite la letra de Mateo Vázquez el 
mismo título, y en papel aparte anota: 

• A la Villa de Madrid se a de responder que su Magd. 
a visto las trapas de la plaija de dicha Villa y !a intención que 
tiene en el quitar la mangana de aquellas casas que se pre­
tenden quitai-; y dize que la Villa averigüe el valor de las 
casas de la dicha mangana [tachado: no agrabiando a los due­
ños dellas] según que aora le tienen, no agraviando a los 
dueños de ellas, y que averiguado esto se sepa de donde se 
podrá sacar la cantidad que montaren y que tanto darán de 
refaction las casas que de esto respiven beneficio, para que se 
entienda si abastara a pagar las dichas casas de la mangana 
[se le ha contagiado el estilo], y en caso de que esto no baste. 

^ Quien rtesee verlo, consulte el arUciilo del seiíüi' González de ADicziia en esta 
RETIST.I., tomo III (1936), págs, 4014üa Eile precioso articulo, y otro de 1933, págs. 141 
y siguientes, lian sido utiliíadüs abundantemente, y a ellos se refieren las citas. 
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que avisen de donde se podrá aver lo que faltare para arabar 
de pagar a los dueños de las dichas casas de 1M mangana [otra 
vez] y que en lo que toca a la forma que a de lener la pla^a 
que se comunique con Joan de Herrera, apposentador de Pa­
lacio cuando 3.y fuera a esa Villa, que será con brevedad, 
y las trapas que la Villa imbio con un arbitrio se le tornan 
a ymbiar.j ' 

Anda entonces Herrera con Don Felipe para la expedición de 
Portugal, y, según vemos, está disconforme con el proyecto e7t lo 
que toca a la fortna que a de tener la pla^a, y le cuesta trabajo 
creer las cuentas galanas de que todo se haga solo, sin el gasto de 
un maravedí. 

Antes de su retorno a Madrid informa todavía un as\mto de la 
puerta de Guadalajara, ensanchada para la entrada de Doña Ana 
de Austria, y todavía pequeña. En 1580 se incendió por el exceso de 
luces, dicen, que pusieron para festejar lo de Portugal; incendio que, 
dicho sea con cautela, agradó a Felipe If, porque facilitaba un nuevo 
ensanche. 

Así dice su nota: 

• Lo que se ha de responder a la Villa de Madrid sobre lo 
de la puerta de Guadalajara: Que en lo que toca al asentar de 
nuevo el relox [estropeado por el incendio] engima del cubo 
que esta arrimado a las casas de Gaspar Gómez y Robles, el 
librero, que esto se trate con Giménez Ortiz [del Consejo Real; 
es la primera vez que aparece] y que Juan de Valencia, el clé­
rigo, imbie una trat^illa en como esto se pretende hazer, co­
municándolo con el Giménez Ortiz y con el Corregidor, y 
hecha la resolución de ellos lo imbie para que .su Magd. lo vea 
y resuelba como sea servido. 

Que el segundo y tercero cubo se derriven, como esta 
hordenado en la traiga que se dio en el incendio, la cual traca, 
u otra como ella, a de imbiar a su Magd. el dicho Juan de Va­
lencia, por aca.>' 

1 Archivo de Zabálburu. Documenta cilado, caja 319, nüni. !02. 
í Archivo (¡el JnsUtuto de Valencia de Don Juan. Envió 99, núm. 148, sin fecha, 

encuadernado enlte los papeles de 1581, íecha que va bien. 
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Aquel poder misterioso se encarna en Felipe II, Joan de He­
rrera y un Jiménez Ortiz que ambos ponen por cima de) corregidor. 
Por lo demás, Herrera en estos años comenzaba a usar ampliamente 
de sus ayudantes, reservándose por lo común "la dirección suprema 
y las trazas. Cuando los achaques van inutilizándole, como le suce­
dió a Covarrubias, sus ayudantes llegaron a ser sus manos y pies. 
Estaba entre los más queridos Valencia, el clérigo, hijastro de Luis 
de Vega 3' hermanastro, por ende, de su hijo Gaspar, ambos maes­
tros del rey. Fué Valencia compañero de Juan de Herrera en 
el taller de Juan Bautista de Toledo, y luego su ayudante, a quien 
estima y recomienda infinitas veces. Era e! otro Francisco de Mora, 
íormado por Herrera para sucesor en todo; veremos a los dos inter­
venir con frecuencia. 

Los achaques de Herrera comienzan en forma sensible a partir 
de 1584. En carta a Mateo Vázquez, fechada el 22 de septiembre' se 
queja ya con amargura: -De mi enfermedad, por no contar mas 
lastimas [lleva muphas relatadas de otros, ciertamente] no diré nada 
a sti merced, mas de dejarlo en las manos de Ntro. Señor, para que 
disponga de mi conforme su dibina voluntad y que mas .sea de su 
Sto. Servicio.' 

Otra carta al mismo, en 18 de junio de 1590, informa sobre 
pleitos de Pompeyo Leoni con doña Leonor de Quiñones a cuenta 
de una casa. Quéjase de sus piernas entorpecidas y dolientes, pro­
poniendo para excusar estos pleitos y «que se entienda la justicia 
de entrambos, que se debría mandar a una persona puesta por su 
Magd {que podía ser Valencia) que oyese a la una y otra parte 
y entendie.s.se la verdad y justicia que cada uno pretende tener, 
y entendida procurase convenirlos, y cuando no quissiesen pasar 
por esto, podra cada uno seguir su justicia por la via hordinaria, 
que si alguno dellos pide algo sin ella, no dexaran de hazer peni­
tencia dello con e.scrivanos y otros ministros* -. 

La manera como actuaba Herrera está clara. ¡Lástima no cono­
cer más testimonios de sus inlormes y trazas! Darían mucha luz 
y disiparían tanta tiniebla empeñada en seguir y permanecer. 

Jiménez Ortiz hasta ahora es un enigma, quizá aclarado por otros. 

Archivo del Instituto de VaJencia de Dan Juan, Envío ICHJ, nüm, 31. 
Archiva de Zabalburu, Caja !ÍJ!¿, núra, .1. 
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• Felipe II tuvo desde el principio en sus Consejos personas que 
le asesorasen acerca de sus múltiples obras, diversos siempre de los 
técnicos y en contacto bastante íntimo con ellos. Formaron parte 
de su Junta de Obras y Bosques, y sns pareceres interesan siempre. 
A ratos fueron definitivos en cuanto a eficacia, aunque dejaran que 
desear en otros aspectos. 

De ellos conocemos bien destacado ai marq\iés de Cortes, y niu-
cho más al conde de Chinchón; Jiménez Ortiz fué otro, destinndo 
en estas lineas a tener todos los tríuníos en el juego de obras de 
la corte. 

Otros dos nuevos documentos de Herrera, también ijiéditos, sie­
guen dando noticias: El de más años es una nota de 1581, escrita 
todavía fuera de Madrid. Trata en ella de las fuentes de la Casa 
de Campo, obras del A.1cázar de Toledo y otras solicitadas por las 
beatas de Santa Catalina de Sena. Entre todo, lo siguiente: «Man^aiiaí' 
de la placa.—Que se escriba a Giménez Ortiz que su Magd gustara 
de que aquella mangana se quite, pues se han ofrescído tan buenos 
medios para ello.»' 

El otro es una extensa carta al secretario Mateo Vázquez, ya 
vuelto de Portugal, lechada el 25 de marzo de 1582. También sobre 
muchas cosas: el nombramiento de su ayudante Diego de Alcán­
tara ípara exercer el ofíicio de maestro mayor de las obras de la 
Santa Iglesia de Toledo, que ^ierto a el se le ha hecho muy grande 
[merced] y a mi lo mesmo». Luego se ocupa de la «licencia para me 
casar con aquella deuda mia>; de una visita a la casa de Mateo 
Vázquez en compañía del secretario Gasol; de los dibujos hechos 
sobre las plantas y animales traídos de América por el doctor Fran­
cisco Hernández y que habían de grabarse en madera para el 'libro 
que ha hecho el doctor Nardo Antonio, y con esto se buscare alguno 
que talle las figuras de madera». Las infinitas aficiones y tareas de 
Juan de Herrera refiéjanse constantemente en sus escritos'. 

La parte que interesa dice así: 

•Anoche se acabo de tomar resolución con Giménez Ortiz 
y con el Corregidor de esta Villa en lo de la mangana de la 
plaga, y se Iii^ieron las trapas en como aquella avia de quedar 

' Archivo del Instituto de Valencia de Don Juan. Envío 99, niíro.. 146. 
" Ibídera., Enviü 99, núm. 127. 
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a satisfai^ion de todos, y ansí se mandara poner luego en exe-
cucion el quitar la mancaría, y lo que se fabricare de nuevo 
quedara con hordcn y bueno, y la Villa con aprovechamiento 
después de aver satisíeclio a los de la mam^ana.í 

• Hordenase otrosi, de poner la carneceria, pescadería, 
tocinería y gallinería delante, en unos corredores que están 
deti'as de las carne^erías de la Villa, que tienen salida a la 
calle de Toledo, pues sera una obra muy aventajada y no 
de mucha costa. Es menester ir ennobleciendo este pueblo 
de esta manera, poi"que pierio es cosa extraña con todo lo 
que se fabrica en el y gastan dineros en edificios, quan poco 
iuce y se echa de ver, y todo esto a costa de no aver fabri­
cado con borden, ni en lugares que acompañen unos con 
otros, sino tan desbaratado todo que no ay tomalle tino; y con­
vendría mucho, siendo su Magd. servido, que las ruines casas, 
o chocas, por mejor decir, que ay dentro de lo principal de la 
Villa, que o los dueños las reedificasen o se las tomasen por 
lo que valen, no pudiendo ellos reedificar, que esto sufridero 
es hazerse. Por la puliría y buen jrovierno, cosa es que en co­
yuntura podra V. m. tratallo con su Magd.» 

Todo esto quedará por el momento en el aire; interesa mucho 
más la queja de lo nial que se va construyendo Madrid y los reme­
dios puramente técnicos que expone como jalones de una ordena­
ción urbana. 

No caen sobre teiTeno baldío sus advertencias, y la siembra 
había de producir una cosecha abundante, pero de gestación lenta, 
todavía desconocida. 

El hecho es que en 1590 aparece una cédula real por la cual se 
crea una nueva Junta para las obras de IVIadrid': 

• En la Villa de Madrid, domingo seis dias del raes de 
mayo de mili e quinientos e noventa años. Estando juntos 
en las casas del señor licenciado Agustín Ximenez Ortiz, del 

' ATCIIÍVO Municipal. Manuscrito Iñ, 1-1-54. Es un icgajo que tiene las coplas de 
dos docvimentos y los acuerdos de la Junta en papel doble (olio, encuadcrnailo cu perga­
mino; 13 hojas, a íalta de las 4 y 9. Lleg;a ai año 1Ó93. Aparte varios espedientes en la 
íorma normal. González Amezüa lo conoció y manejó; pero no le interesaron las obras 
en sus estudio.í, y no se ocupa de ollas. 

ASO XIX.—NCxHao 59 3 
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consejo de su Magd., el dicho Sr. Licenciado y los señores 
Dr. Pareja de Peralta, del Consejo de su Magd. e alcalde de su 
casa y corte, D. Luis Gaitan de Ayala, del Consejo de Hazien-
da de su ftlagd. e su CoiTegidor desta Villa y su tierra, et Her­
nando Delgadiílo, e Joan de Valencia, arquitecto de su Magd. 

El dicho señor Licenciado Ximenez Ortiz entrego a mi, 
el escribano público yuso scripto, una gedula real de su 
Magd. firmada de su real mano y refrendada de Mateo Váz­
quez de Leca, su secretario, en El Pardo a qualro días deste 
mes de mayo e año, la qual por su mandado yo leí e publi­
que, cuyo tenor a la letra es como sigue'; 

'El Rej'i el licenciado Ximenez Ortiz, del mi Consejo; Sa-
ved que por lo que toca al benelficio y aumento desta Villa de 
Madrid, y para que en ella aya la limpieza, ornato y pulidla 
que combiene, me a parecido diputar personas particulares, 
de quien se tenga satisfíacion, que lo trataran y probehieran 
como conibenga, con mucho provecho y utiHdad que destas 
cosas i-esultara para la salud y puriñca^ion de los ayres que 
con la basura, lodo y polvo en ynibierno y berano, etc. 

[Formarán la Junta Jiménez Ortiz, Luis Gaitán de Ayala 
y dos regidores elegidos por el Concejo] llamando quando 
os pareciere, personas expertas y praticas de semejantes 
materias >. 

[Nombra contador de las obras hechas por orden de la 
Junta a Hernando Delgadiílo] «y mando y encargo a los dichos 
regidores diputados tengan gi'an qiienta y raíjon en visitar 
y ver las dichas obras y acudir a la buena execucion dellas, 
de manera que se hagan con la brevedad, bondad y perfección 
que combiene». 

'La qua! Qedula yo, el dicho scribano, ley de verbo ad 
berbun [sic]\ y leída ios dichos señores liíjengiado Ximeae-í 
Ortiz y doctor Pareja de Peralta, y Luis Gaitan de Ayala, la 
obedecieron, besaron y pusieron sobre su cávela, con el aca­
tamiento devido, y mandaron se notifique en el Ayuntamiento 
desta Villa, para que se guarde y cumpla y haga lo que su 
Magd. por ella manda.—Ante my, Francisco MartineB". 

I E l seaor Güti/.ále/. .AmpifialEí transcribió inEe/;ra en lo.s cUados trabajos, lo ini.'iinü 
que algunos oli'os documenlos poster iores del misino Icíjajo, por lo cuaJ se rá extractado 
o mencionado todo aquello que no interesa díi'cctn.niente. 
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En la vuelta, el cumplimiento. 
El 7 de mayo, lunes, se reúnen en el Ayuatamíento «D. Luis 

Gaitan de Ayala, D. Pedro de Bosmediano, .D. Joan de Vitoria, 
Gabriel de Galarza, D. Iñigo de Mendoza, Francisco del Prado, 
Diego López de Riva de Neira, Melchor de Matute, D Gonzalo de 
Moni;on, Leandro Hurtado, O. Leonardo de Co5, D. Gerónimo de 
Barrionuevo, D.Joan de la Barrera, Gaspar de Medina, D. Diego 
de Olivares, Gregorio de LJsategni, D, Francisco de AUaro, Diego 
de Urbina, el contador Navarrete, Diego de Qiaves, Francisco de 
Herrera, D. Pedro C^apata, el contador Sardaneta, regidores». Son 
elegidos diputados comisarios para la Junta D. Pedro Zapata y Ga­
briel de Galarza, regidores hasta mayo de 1591. Siguen hasta el 1593, 
al menos. 

Miércoles, día 9, en casa de Jiménez Oriiz, ^del Consejo Supre­
mo de su Magd». Acordaron -ciue en este libro se escriban los 
acuerdos que en la Juuta se hicieren, así como los libros que han 
de llevar los contadores». 

La junta es siempre en casa de Jiménez Ortiz, en cuyo despacho 
instalan una mesa con ••sobremesa de damasco carmesí cou las cal­
das de terijiopelo carmesí y su fleco de oro». Encima colocan >uua 
campanilla de plata y un tintero y salvadera de lo mismo con las 
arraas reales en cada pie?a». (Acuerdo del 10 de marzo de 1592.) 
No necesita más la Junta para funcionar por el momento. ' i ' 

El 11 de julio de 1590 acordaron: 

'Que se presione que todas las rejas que estuviesen en las 
calles y plai.;as desta Villa, que huelen fuera de la pared, 
o peiTamiento donde estuvyeran puestas mas de quatro dedos, 
con el grueso de las mismas rejas, y que estén menos de onze 
pies de alto del suelo [3,03 metros] se quiten y retraigan, de 
manera que no buelen mas de lo susodicho, y de aqui adelan­
te en las obras y hediligios, que de nuevo se hizieren, no se 
puedan poner ni pongan de mas huelo y salida de los dichos 
quatro dedos con el grueso de la reja, ni genero de saledii;;o, 
que se pusiere, pueda salir ni salga mas de pie y medio. Lo 
qual se haga e cumpla antes de quarenla dias cumplidos pri.-
meros siguientes, y lo hagan los dueños y señores propietarios 
de las dichas casas, o los alquiladores dellas a costa del alqui­
ler, y en negligencia de los unos y de los otros los huespedes 
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de aposento a la dicha costa, y se cumpla so pena de quatro 
ducados; y a cada reja o balcón que no estubiere redui;ido 
a la dicha medida dentro del dicho termino, aplicados la mitad 
a obras publicas y la otra mitad para el denunciador y que 
a su costa del ostal o dueños, demás de la dicha pena, se re­
duzcan y pongan como esta dicho,> 

«Otrosi mandan que ninguna persona, de cualquier cali­
dad que sea, ptieda usar, ni use, ni tenga en su casa albañar 
ny baciadero sino a raiz de la tierra, aunque sea para aguas 
limpias ni Uovediíjas, ni para otro ningún efeto, y los que 
hasta agora estuvieren hechos de otra manera, los cierren 
y quiten dentro de seis dias primeros siguientes, sobre dicha 
pena e aperijivimiento.* 

El capítulo siguiente dice al margen: -InmundiQias no se ba(;ien 
por bentanas ni acuteas, sino por la puerta 5' a que oras.* Se han de 
verter al medio de la calle, desde las diez de la noche en berano y en 
ynbiemo desde las nueve, so pena de cuatro ducados de día y la 
mitad de noche, demás del daño que hicieren, aplicados como 
siempre. 

Capítulo siguiente. Margen; -Carros y coches, ni la madera con 
que se hazen, no estén en las calles.» El texto aclara que sólo podrán 
estar parados lo que dure enganchar los tiros. La pena es de seis 
ducados. 

Capitulo siguiente. Margen: •Estiércol no se saque, ni se hagan 
en las calles muladares.» El texto aclara que se trata del estiércol 
de cabalJerizas, que deben sacar los carros o bestias con serones, 
pena de diez ducados. 

Es el primer pregón que sale de la Junta, inédito hasta ahora. 
Influido por la agobiante molestia de los atascos en las calles y los 
pésimos olores de tanta inmundicia, aparece dominado por una idea 
bastante modesta de remedios inmediatos. Va asoman preocupa­
ciones de otro orden, y, que conozca, es la primera ordenanza de 
salientes y vuelos en las construcciones. Son muy poco sabidas las 
consecuencias a que diese lugar, y por ello es dilícil de re.sistir la 
tentación de citar an expediente, notable por causa de rejas, incluido 
en el mismo lote: 
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En 5 de marzo de 1592 firma Juan López una denuncia contra 
Andrés de Ribera y su mujer, 'por tener en sus cassas, que son 
jianto a la iglesia parroquial de San Juan desta Villa, tres rejas de 
hierro grandes por remeter, contra el pregón mandado dar». No 
cumplen ni pagan, y son condenados en doce ducados y costas, «por 
lo qual se les sacó una binagerilla de plata, que tiene de peso cin-
quenta y dos ochavos [de onza], como consta en la fee del contras­
te». Termina el escribano pidiendo que se venda, en vista deque 
siguen sin pagar. 

El 10 de enero de 1592, el escribano Bartolomé Paradín lo notifi­
ca al heredero de los causantes, marqués de Auñón, «el qual dixo 
que lo oya>, con oídos de mercader, por lo visto, puesto que lo vuel­
ve a pesar el contraste Antonio Muñoz, ante el misrao escribano, 
certificando; «Pesa un jarrito de plata, biejo, con un asa levantada 
a manera de binagera en el contraste de la Corte, seis onzas y tres 
ochavas.» Se remata y vende el 19 de marzo. 

V por seguir con curiosidades a cuenta del bando, el 22 de octu­
bre de 1592 acuerda la Junta que el caño que está junto a la iglesia 
de Santiago, -que sale por lo alto 9erca de la puerta de los pies [de 
la iglesia], se demve y deshaga, y se ponga de manera que por el 
no salga ningún genero de inmundicia'. 

En 29 de octubre se debe notificar «al cura de Santiago, que 
posa dentro de la misma ygiesia, que por la ventana que sale a la 
calle no heche agua limpia ni sucia, ni otro ningún genero de in­
mundicia, y guarde el pregón so la pena del». Al pie dice; 'Notifí­
casele. > 

Sigue trabajando la Junta; no le bastan sus agentes, y acuerdan, 
el 14 de enero de 1591, nombrar procurador fiscal a ]uan Yáñez 
Fajardo, con sueldo de 20.000 maravedís al año. 

El 28 de enero del mismo año queda aprobado, y se publica, 
otro pregón. Enti-e los papeles de los expedientes está el acuerdo 
original, autorizado por las firmas de Jiménez Ortiz, Gaitán de Aya-
la y el escribano Francisco Martínez. Al cuaderno de pergamino le 
faltan los capítulos a partir del quinto, último incluido, por falta del 
folio cuarto'. 

' La transcripción de lo lesEual e9tá tomada del documeolo original, con las va­
riantes uñualoa. La publicada por el Heñor Gonzáiez Amezúa está demasiado moder­
nizada. 
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•Los señolees que por raaiidato y comisión del Rey, Nues­
tro Señor, se juntLin a, proveer y ordenar, y a cuyo cargo esta 
el ornato y pulii^úa desta Villa y Corte, y a las cosas tocantes 
a ello, y a la salud y limpieza dclla, ordenan y mandan a todos 
los vecinos y moradores y estantes en esta dicha Villa y Corte, 
de cualquier estado, calidad y condición que sean, que guar­
den y cumplan lo que en estos capitules ira declara.do. so las 
penas en ellos y en cada uno dellos puestas, en las quales los 
dan por condenados lo contrario habiendo, aplicadas la mitad 
para los gastos de las obras publicas y de 1a dicha Junta e la 
otra mitad para el denunciador. 

I.° Primeramente que esta Villa, Justicia y Regimiento 
deila, ni otra ninguna huníversidad ni persona particular, de 
cualquier calidad que sea, de oy en adelante no ediliquen, ni 
labren, ni vendan, ni den a censo para edificar ni labrar nin­
guna tierra ni solares yermos fuera desta Villa, aunque estén 
conjunctos a las casas y poblaijícín della, sin pedir primero 
lii^encia y presentar y mostrar, ante los dichos señores la 
planta e intento que tienen de edificar, para que se les de por 
ellos licencia y la orden y traga que han de guardar, y para 
que los dichos edificios niiebos no salgan, ni ecedan de los 
limites que a de aver en la poblaí^ión de esta Villa, ni perju­
diquen al ornato y puligia della, so pena de que dichas ventas, 
tensos y enagenaciones serán, y dende luego se dan, por nin­
gunos y de ningún valor y eíeto, y los edificios que se hizieren 
se mandaran derribar y deshacer a costa de los dueños dellos. 
Y demás de lo dicho incurran en pena de diez mil maravedís 
por cada posesión, sitio o solar que se vendiese o edificare 
contra la dicha orden, 

2." Que en todas las casas y ediflgios desta Villa y sus 
arrabales, aunque sea en partes muy remotas, en que ubiere 
tejarozes, aleros o tejadillos, mostradores o perchas, o cubier­
tos de tiendas o de bentanas, o de bobedas, o entradas de 
caballeri(;as, scripiorios de scribanos, tabladillos, poyos, scalo-
nes, lumbreras o otra cualquier cosa fixa que bolare o saliere 
de las paredes y no estubiere mas alto que onze pies del suelo 
de la calle [3,08 metros], dentro de quinze dias, contados del 
en que se pregonaren estos capítulos, lo quiten y derriven 
todo ello, sin dejar cosa ninguna que salga a fuera del pañeo 
de las paredes, sino fuere tan solamente en los dichos aleros 
y lejaroijes medio pie, que se permite que huelen las tejas de 
los canales, aunque estén mas bajo de los dichos onze pies, 
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y dende ellos arriba puedan bolar y salir a íuera de las paredes 
todas las dichas cosas píe y medio [42 cm.], so pena de seis 
ducados, y que se quile y derribe a su costa del dueño de la 
casa donde estubiere. 

3." Y so la misma pena se les manda qne quiten y desagaii 
qualquier chimenea que bolai^e y saliei"e de ¡as dichas paredes 
y del pañeo dellas, saliendo a cualquier calle publica, aunque 
estén las dichas chimeneas mas altas que los dichos onze pies 
en qualquier alto que estén, en qualquier cantidad que salieren 
afuera. 

4." En todos ios portales de la plaga y calle Mayor, y ca­
lles de Toledo y de Atocha, y las demás desta Villa, donde 
ubiere pilares de madera, los dueños dellos dentro de ti^es 
meses, contados según esta dicho, loa quiten y pongan en 
lugar dellos otros de piedra, con sus basas y capiteles de lo 
mismo, ;o la dicha pena de los dichos seis ducados por cada 
casa donde los ubiere, pasado el dicho término, y que se 
quiten y muden a costa de los dueños dellos. 

5." [Afecta a los que trabajan y venden en la calle: bode­
gones, sastres, cabestreros, zapateros, cerrajeros y tenderos 
en general, a los que se permite solamente en los lugares 
previamente señalados por la Junta.] 

6." [La venta de carbón y leña se fija en la plaza de la 
Madera, en la calle de Toledo, calle de Alcalá (luego del con­
vento de las Vallecas) o plaza de Santo Domingo.] 

7.° [Venta de piedra, cal y yeso; de la puerta trasera del 
hospital de Antón Martín hasta ]as casas de Antonio Pérez, 
y no antes, ni frente al hospital.] 

8.° y 9° [Trabajos de madera, hierro, cobre, acero y de­
más metales; se hagan y vendan dentro de las casas, excepto 
aquellos que tuvieran soportales, o en tiempo de feria, y apar­
te, los forasteros que los trajesen a vender.] 

10, [Los esparteros han de vivir, morar y vender donde 
se les señale; al igual qtie los tintoreros, alfareros, alcalleres 
y herradores.] 

11. [Que a los mercaderes de telas, freneros, guarnicio­
neros, espaderos, silleros, tundidores, doradores, roperos, 
jubeíeros, coiTedores, cabestreros, cajeros, cai^pinteros, tor­
neros y otros que tienen tiendas en los portales de la calle 
y plaza Mayor y calles de Toledo y Atocha se les limite 
por la Junta el uso y ocupación de sus respectivos sopor­
tales.] 
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12. Que todas las personas que labraren o edificaren, 
o repararen, o hicieren otra qualqnier obra en qnalquier casa 

desta Villa, de cualquier calidad y dueño que sea la dicha 
casa y obra, no ocupen ni hechen en las dichas plagas y calles 
publicas la tierra, cascote, arena y las demás ynmundigias que 
sobraren de las dichas sus obras, sino fuere por hazello llevar 
luego al campo [pudiendo tenerlos a lo sumo diez dias]. 

Y porque venga a noticia de todos, etc.-

Lleva al pie una nota de Francisco Martínez, del tenor siguiente: 

• En la Villa de Madrid, martes veinte e nueve días del 
mes de henero de mili e quinientos e noventa y un años, por 
ante mi, eí scribano publico y de los dichos yuso scriptos, por 
boz de Pedro de Madrid y Baltasar Sancliez, pregoneros públi­
cos con altas e yntelegibles bozes, presentes los alguaziles 
Taraponay Tovar, alguaziles desta Villa, en la plaza de Sant 
Salvador y en la que esta a la puerta de Guadalajara y en la 
plaija Maior desta Villa y en la calle de Tocha y puerta de 
Santo Domingo se pregono este pregón, siendo presentes 
Diego de la Ponte e Joan Rodríguez de Piba de Neira, y otras 
muchas personas que a ello fueron presentes. — Ante my, 
Francisco Martines." 

Nos encontramos por primera vez' unas ordenanzas de la cons­
trucción, muy concisas y poco extensas en comparación de las actua­
les, lai'gas y detalladas de sobra en fuerza de puntualizar y desarro­
llar las mismas ideas fundamentales, recogidas en esta primera por 
completo, una vez separadas las nacidas de nuevos usos o moderni­
zaciones, entonces empezadas a soñar por los teóricos. Es interesan­
tísima la parte de ordenación, ornato y decoro de los nuevos edifi­
cios, que han de presentar planos y memoria a la Junta, encargada 
taxativamente de estos menesteres en forma bastante autoritaria, 
cosa lógica en aquellos tiempos y con mayor motivo tratándose de 
asuntos nuevos para los que no era posible inventar una reglamen­
tación de repente. 

• Ha í ta ahora son las más viejas publicadas. Es i s ten , sin embargo, oirás Inéditas 
en el .Ai'Ohivo de \''il]a con fech:i ¿tiiterloi". 
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Cuando es posible, se da; así sucede con los vuelos, salientes, 
alineaciones, aleros y porches; en las otras cuestiones de estética la 
reglamentación es diticilísima siempre, y entonces de noA'edad ab­
soluta: la novedad sobre la cual llamó Herrera ía atención y afirmó 
era esencial para conseguir bien la nueva capital. Todas sus ideas 
están recogidas en el pregón, que no sale de la Junta, al menos en 
su forma definitiva. Brota de más arriba, y el original, por suerte 
conservado, está redactado en forma enteramente diversa de la 
usada por Francisco Martínez, autor de todos los escritos de la Jun­
ta, menos de éste, escrito, con letra cuidada y limpia, en estilo bien 
diverso. 

Otra nota interesante de estas primeras ordenanzas es la regla­
mentación de mercaderes y artesanos, que entonces comenzaba 
a ser un poco trasnociíada, ya que en Valladolid quedó relegada 
años antes, cuando se incendió la plaza. Cierto es que en el pregón 
tienen poco del viejo carácter gremial y se orientan hacia su mejor 
funcionamiento, así como a evitar los fastidios de talleres molestos 
y los inconvenientes de la venta callejera. 

Parece que fué desagradable a los interesados, que intentaron 
un motín, con sustos, carreras, treinta detenciones y cuatro castigos 
afrentosos, según nos cuenta sesudamente Cabrera de Córdoba 
y abulta mucho el padre Sigüenza, peor enterado en su encierro 
escurialense. 

El 4 de marzo de 1592 ñrma el rey la segunda cédula; léese el 
día 9, y va inserta en el libro con todo cuidado. Es de advertir que 
la Junta llevaba un cuaderno (acuerdo del 20 de marzo del 92) para 
registrar todas las consultas de Su Majestad y sus respuestas, por 
desgracia no encontrado. Los acuerdos son pocos, al menos los 
escritos, y el dichoso librito sería enormemente curioso para ver la 
actuación de los altos poderes que andan detrás y por cima de 
la Junta, Esta cédula real es consecuencia de tales consultas, siem­
pre definitivas y constantes desde mucho antes de registrarlas. 
Reconoce con largueza desvelos y trabajos para que la Villa <se 
ennoblezca con nuevas obras publicas y hediñ^ios particulares»; más 
hayun triste percance: los recursos de la Junta no son bastantes, 
y «a resultado que esta Villa de Madrid e.sta muy empeñada por al­
guna de las dichas obras publicas que se an hecho, suelos y casas 
y sitios que se an tomado para ellas y para ensanchar la piafa Mayor 
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y la que llaman de Sta, Maria, de que se deven muchos dineros y i;en-
sos». [ i Aquellas cuentas galanas de la Plaza Mayor! La deuda total 
asciende a quinientos mil ducados. El rey propone remedios, y ter­
mina:] «Sacando ansimismo cada un año de lo que proi;^ediese de 
la sisa de la carne, los diez mili ducados que por (;;edula mía están 
mandados librar para las obras, ornato y puligia de la Villa.—Fe­
cha en Madrid; etc.= (Reírendada por Gasol y dirigida aj iménez 
Ortiz.) 

Muestra la cédula los trabajos intensos de la Junta mucho mejor 
que los pocos y escuetos acuerdos anotados, a la vez que menciona 
un dato importantísimo para las obras de la plaza, que se recogerá 
después. Del ensanche que hicieron en la otra de Santa Maria no 
hay nada. Aumenta el número de vocales de la Junta, apuritando 
a remediar algo que había quedado cojo. La tal Junta recogía en su 
seno a uno de los organismos rectores de la Villa; pero no la Sala 
de Alcaldes de Casa y Corte, incluida desde este momento. Así, la 
nueva entidad imió todas las actividades posibles, y en cumplimiento 
de ella, el día 12 de marzo reúnense en casa de Jiménez Ortiz el 
licenciado Juan Sarmiento de Valladares, del Consejo Real; el licen­
ciado Gudiel y el doctor Pareja de Peralta, alcaldes de Casa y Corte; 
Luis Gaytán de Ayala, Zapata y Galarza, ya conocidos, Nombran un 
relator, Pedro Baz, que lo era de la Cárcel Real; porteros, Juan de 
Antezana y Juan Gómez Fajardo, y depositario, a Andrés Gaixía, 
por acuerdo de 17 de abril de 1592, 

Por otro, de 22 de aiiril de 1592, ingresa como escribano Barto­
lomé Calderón. Tales escribanos parecen no andaban muy duchos 
en su cometido, y un acuerdo pintoresco, tomado el 13 de mayo, les 
ordena a rajatabla no admitan ninguna denuncia de portero, bien 
sea como denunciante o testigo. Antes (17 de abril) les ordenaron no 
sacasen prendas sin mandamiento. 

Nuevo funcionario el 3 de junio: 

«Oue se nombre a Francisco de Mora por maestro mayor 
de las obras que se hizieren en esta Villa por orden de la Junta, 
y se le den de salario 300 ducados cada un año, y este salario 
corra desde primero de henero de este año de noventa y dos; 
el qual tenga a su cargo las dichas obras y haga las trabas, 
monteas y condiciones y modelos, y tenga cuidado de ver 
y visitar las dichas obras y lo que mas fuere nei;:esarÍo para 
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que vayan con el ornato y perpetuidad que conviene, y como 
su Magd. mas se sirba, por cuya orden se haze este nombra­
miento y lo que ha hecho hasta agora en este ministerio se 
entienda entra en este salario, sin que pueda pedir ni pida 
otra ninguna cosa. * 

Dice muchas cosas ei acuerdo. Lo toman por orden real. Lleva 
ya tiempo trabajando pai-a la Junta. Aclaran cumplida y fielmente 
sus obligaciones, que no difieren gran cosa de las actuales, y expli­
can cuál era la misión del proyectista y director de obra en aquellos 
años del siglo xvi. 

Juan de Herrera, entonces ya francamente achacoso, ha colocado 
a su otro ayudante predilecto, con seguridad porque Valencia esiá 
igualmente viejo y enfermo. 

Otros acuerdos, siempre de funcionamiento, dejados aparte 
cuantos atañen a ¡as obras, nos hablan de un cambio introducido en 
las horas fijadas para bafi'ar: del 1 de abril al 30 de septiembre, des­
pués de las once de la noche; desde el 1 de octubre al 31 marzo, pa­
sadas las diez (acuerdo del 4 de julio). El 17 de diciembre apruébase 
un nuevo pregón sobre mante>iiinientos, porque los encarecen los 
recatones, que se adelantan a los caminos cuando los traen, y luego 
los revenden caros; abundan los de trigo, cebada, etc.; porque la 
Junta tiene una actividad extraordinaria, de la que nos da cuenta un 
borrador inédito que anda suelto al fin del legajo. Está escrito el 
año 1599, cuando, ya ido de este mundo Felipe II, quedó sin su 
decidido amparo y el nuevo monarca empezó a mermarle medios 
y atribuciones: 

«Su JVIagd, por lo que tocaba al bien y beneficio publico 
y aumento desta Villa, y para que en ella hubiere la limpieza, 
ornato y pulidla que combiene, y para las obras publicas y 
hedifipios que en ella se hiQiesen y para su govierno y desempe­
ño, y para la provisión del pan y vino que se trae y mete para 
su [pósito, tachado; encima, abasto] y abasto desta Corte y para 
los demás mantenimientos, para por la malicia de los tratantes 
y regatones, que suelen de ordinario mezclarlos, corrompién­
dolos y dañándolos, y muchos fraudes en los precios, pesas 
y medidas, y quebrantando la postura dellos. Cesase en estas 
cautelas, y para ía cobran^ de las deudas desta Villa y hacer 
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tomar las quentas de su pósito, propios, sobras e rentas, y de 
las sisas que estaban concedidas para aynda a su desempeño 
y para que usasen de medios 5' arbitrios para el y para arren­
dar y beneficiar las otras sisas y las que estaban con^iedidas 
en la carne y rastro y para que de todo lo que desto proce­
diese quitar en los censos y pagasen las deudas sueltas, y para 
que la Villa g'astara con moderación sus propios y rentas 
y diez mili ducados en obras, y hiciesen postura en el pan, 
vino, carne y otros mantenimientos, que se traen y venden en 
esta Corte, y executar lo que se ordenase por la maj'or parte, 
abiendo tres botos conformes y la apelación ante ellos, con 
jmisdiijion pribaliva. Creo la Junta y nombro en ella al princi­
pio a los Sres. licenciados Ximenez Ortiz y Valladares Sar­
miento, y al licenciado Gudiel, Dr. Pareja de Peralta, alcaldes 
de su Casa y Corte, y al Con^egidor que es o fuere de esta 
Villa de Madrid, para que el o los susodiciios o la mayor parte 
dellos, por ausencia o enfermedad, o justo ympedimento de 
alguno dellos, asistiendo con ellos dos regidores, tuviesen 
cuidado en la execufion de lo que en la dicha Junta se acor­
dare; pudiesen tratar, conferir y practicar, resolver y executar 
todo lo que entendiesen ser nescesario y conbiniente para los 
dichos hefetos. Aviendo consultado a sn Magd, primero lo que 
les paresciei'e en las cosas que fueren de consideración. Estos 
señores todos, dende nuebe de mai'zo del ano de noventa y dos 
asta fin del año de noventa y quatro, hicieron las posturas del 
pan, carne, vino y otros mantenimientos, que se metían y ven­
dían en esta Corle, y probeyan el pósito de pan de todo lo que 
hera nescesario, haciéndolo comprar y traer donde quiera que 
lo avia y trataron de las posturas de los demás mantenimientos 
qne se trayan, metian y bendian en esta Corte y daban orden 
y traca en las obras que se avian de hacer en esta Villa, ansi 
suyas como de particulares; después entro su señoría el se­
ñor Presidente y los Sres. Gerónimo del Conral, por muerte 
del Sr. Ximenez Ortiz, y Rui Pérez de Ribera y el alcalde 
Ayala, por muerte del Dr. Pareja, y en esta Junta se fue tra­
tando lo mismo y particularmente lo del abasto del pan, a que 
se acudía con mucho cuidado y diligení^ia, y estubo siempre 
muy probeida desto 3' de todo lo demás nescesario y a mui 
moderados precios; y lo mismo se hico con lo que toca al orna­
to y pulicia y obras, que da tanta autoridad como se a visto, 
y por hacer la Villa la diligen(;ia diciendo que se les quitaba 
su preheminencia en la primera ynsiancia, aunque se les de-
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negó por dos vepes el año pasado de noventa y ocho, no se 
conserbo la Junta como antes estaba, y se dcxo lo que toca al 
abasto de pan y vino y otros mantenimientos, de que an resul­
tado, dos ynconbinientes, que se an visto en lo que toca a la 
probision de pan y vino, porque no se a visto tan caro ni me­
nos de muchos años a esta parte, y en la espedi^ion de los 
negoi;ios tocantes a ello no a abido tanta brebedad en el des­
pacho como avia en la Junta, porque se despachaba alli luego 
yncontinenti y ansi el bien y beneficio desta Villa y para lo 
que toca a su govierno y desempeño, y cobranza de sus deu­
das, y acabar sus quentas, y cobrar sus alcanaes y mas deudas, 
es nesgesario y muy ymportante que la Junta se torne en el 
estado en que estaba y haga lo mismo y de la misma manera 
que su Magd, con tanto cuidado la crio, porque si se ha de 
nuevo empeñado y no tiene personas que con mucho cuidado, 
como se tenía, asistan a todo esto, esta Villa quedara destruida 
y acabada, demás de que en lo que toca a su ornato y puligia 
cesara todo lo que a ataido asta agora, abiendo sido de tanta 
ymportan^ia como se a visto y ve por expireni;ia.> 

Está redactado este cansino, monótono y pesado alegato por el 
mismo Francisco Martínez, y por una nota marginal (Lo del me^no-
rial de la Junta) comprobamos fué un intento de vuelta al esplendor 
pasado, basada en la expií-en^ia de sus trabajos, y principalmente 
en los que atañían a los mantenimientos, pan y vino, y a las obras 
públicas y particulares, a su buen orden, ornato y puliría, imposi­
bles de conseguir sin la traf,a y orden impuestos por la Jujita, luego 
de consultar a Su Majestad los asuntos importantes, a juicio de los 
componentes, entre los que figuró el presidente del Consejo Real. 

No la reglamentaron, es otra consecuencia del mamotreto, cosa 
rara con un monarca tan ordenancista; y lo curioso es que el otro 
organismo parecido, la Junta de Obras y-Bosques, tampoco tuvo 
reglamento especial. 

Reuníanse los componentes de la Junta los lunes, miércoles 
y viernes de cada semana; resolvían sus complejos menesteres con 
o sin consultas previas al rey y a los técnicos; tomábanse los perti­
nentes acuerdos, y esto era todo. 

Como en casi toda la documentación de estos siglos, faltan los 
más de estos trámites. Está claro que existían, por los pocos llegados 
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a nosotros; pero su falta de formalidad y aparato administrativo 
reducía estas consultas a simples notas, rara vez conservadas, con 
el perjuicio lamentable de que al mismo tiempo se perdió con tales 
apuntes la labor de los técnicos. Es raro conste quién es el autor de 
unas trazas, aparecidas como por arte de magia, y aun los pocos 
acuerdos escritos —unos ciento setenta en los nueve años de tres re­
uniones semanales ^mencionan así como cuatro o cinco veces a los 
ayudantes de Herrera, y ninguna a Felipe 11 ni a su arquitecto. Sin 
las pocas notas de los archivos de Valencia de Don Juan, de Zabál-
buru y del Brítish Museum, hubiese quedado absolutamente desco­
nocida su actuación, interesantísima. 

Para terminar con los papeles y volver a las reformas urbanas, 
falta resaltar un poco el pugilato que era de esperar entre Concejo 
3'Junta. Rara vez dos entidades con análogos cometidos, que se en­
tremezclan unos con otros, pueden vivir en paz y armonía. Todavía 
es peor el pleito si la creada posteriormente está por cima de la 
tradicional en autoridad, apoyo de las alturas o medios económicos 
y de actuación; entonces el conflicto es inevitable, y tan pronto la 
ocasión preséntase oportuna, vuelve quien puede por sus fueros 
y reconquista del terreno perdido, cuidando mucho, claro está, de 
fundar sus pretensiones en grandes méritos, tradiciones insignes 
y relevantes servicios. 

Esta fué la historia de la que llamamos primera Junta de Urba­
nismo, utilizando la fea palabreja moderna y afrancesada, porque ya 
no hay más remedio si queremos e]itendernos. Tuvo orígenes fia-
mantés, actuación meritoria, éxitos indudables, y declinó cuando el 
favor real que le dio la vida se fué para no volver. Desde entonces 
languideció, agolándose lentamente. 
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I V 

LAS TAREAS DE LA JUNTA 

Veamos ahora sus frutos en las reformas madrileñas, casi todas 
emprendidas antes y que fueron !a causa eficiente de su gestación 
y nacimiento. Para conseguir una mayor claridad van agi'upados los 
acuerdos referentes a cuestiones análogas, prescindiendo de! orden 
cronológico del manuscrito, al que se hará, constante referencia en 
su doble aspecto de libro de actas y expedientes. 

Un primer grupo, ahora de interés nulo, se relaciona con el 
abastecimiento. Aunque sus resoluciones son inéditas, como las 
demás que les sig;uen, van solamente reseñadas para cumplir la 
única misión que pueden tener aquí: orientar a quienes afecten 
para sus estudios. 

Preocupación constante fué siempre el trigo, en general unido 
a la cebada, tan precisa para los animales como el pan lo es para las 
personas. 

El alholi no tiene bastante capacidad para la harina necesaria, 
y en 18 de marzo de 1592 (fol. 6) se amplía. En otras ocasiones fué 
también obligado dar mayor cabida al almacén del trigo. Ahora 
es 'Otra troxe*, aparte de las dos empleadas en este menester. El 
3 de abril dan comisión al señor Abedo de Trillo para comprar tri­
go; el día 8 se preocupan de la venta de pan (fo!. ó vto.), y el 29 
traen 300 fanegas de harina y 400 de trigo (fol, 7), al par que ordenan 
a ios taberneros no <itn^3.r). bodegones mmondongueros a. sü^pxínrtas. 

Los días 17 y 26 de junio toca el turno a la cebada (fol. 8), y fijan 
sus precios; el 2 de julio está consignada la postura de la cebada, al 
mismo tiempo que adquieren trigo; acuerdos que repiten para más 
cebada y pan el 1 de agosto (fol. 10); el 18 fijan precio a este último, 
y repiten el 17 de septiembre (fol. 11 vto.) tasando el pan de dos 
libras a IS maravedís, publicándolo el pregonero al día siguiente. El 
10 de diciembre (Eol. 12 vto.) cunde la preocupación del próximo 
año, y acuerdan entregar doce mil ducados para trigo, exigiendo, 
pasados unos dos meses (20 de febrero de 1593, fol. 13 vto.), una 
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relación del trigo que falta por traer, último acuerdo que consta en 
el libro, al que precede otro del día 18 con nuevos precios de ceba­
da, y del 4 para trigo y harina. 

Las carnes tienen su reflejo en las preocupaciones de aquellos 
graves señores. El día 8 de abril de 1599 (íol. 6 vto.) traían de la 
provisión de carnes, traídas y pagadas, al par de otras que no cons­
tan, el 17 de junio (fol. S), por valor de 3.000 ducados. En esta can­
tidad debe de estar incluida la compra de ganado vacuno en la feria 
de Zafra (10 de junio, fol. 7 vto.), repitiéndose el pago el día 10 de 
noviembre (fol. 12), esta vez para tocino y pescado. Completan la 
serie los acuerdos de los días 12 y 17 de diciembre ordenando a los 
caponeros saquen la cebada que venden por las plazas a las puertas 
del Sol y Santo Domingo y la Latina, con apercibimiento de pérdida 
y multa si en otros lugares los ven; y a los recatones, que siguen con 
la mala costumbre de comprar por los caminos cuando los campesi­
nos traen las provisiones, para revenderlas luego de tapadillo y más 
caro; costumbre de todos los tiempos de escasez. 

Terminados los empeños de abastos, inician otros de orden di­
verso. Entre ellos, la dificultad de que se lleven los hornos para 
cocer pan donde no molesten. «Que se consulte a su Magd. [10 de 
diciembre de 1592, fol. 12 vto.) que los que an de hazer ornos no 
quieren hazerlos en los arrabales sino en casas propias que ayan 
de hedificar de nuevo, y estas se les an de reservar de huespedes de 
aposento.> Poco antes (el 15 de octubre, íol. 12) ordenaron ya <que se 
pregone que todos los panaderos de corte o villa que son al presente, 
e los que quisieren ser, que tovieren casas o solares, se les dará 
libertad de guespedes del aposento por todo el tiempo que tovieren 
y sustentaren los dichos ornos, y pareciesen a se screvir ante Fran­
cisco Martínez, scrivano del número del Ayuntamiento desta Villa, 
a se scrivir>. Eran tiempos difíciles, y no dicen cuál fué el resultado 
de la consulta, que fué unida con otra confirmadora de tales proble­
mas agudos: «Los labradores no quieren tomar trigo ni harina para 
tenerlo de manifiesto.» Eso que ahora tiene un nombre novísimo, 
y las ventanillas de cuantos desean aprovechar todas las circunstan­
cias en provecho y utilidad propios, preocuparon hondamente a los 
señores de la Junta. 

Siguen hacia los alrededores y arrabales; sus huertos han de 
registrarse (16 de enero de 1593, íol. 12 vto.}: «Un puente en el 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS KEFORMAS EN EL MADRID DE FELIPE II 49 

barranco de Leganitos, acordado el cuatro de febrero del mismo 
año.» Repiten y reiteran las denuncias por infracciones sobre limpie­
za e inmundicias (16 de enero del 93), y llueven las prendas de quie­
nes no pagan o lo hacen mal. Entre otras, un poco fastidiosas, la 
siguiente (10 de noviembre del 92, fol, 12): «Que se notifique a don 
Fadrique de Vargas Manrique, o a su mayordomo, que luego quiten 
un albañal que cae y sale de su casa a la callejuela de San Pedro, 
entre las dichas casas y las casas de Diego Vargas [las que dificulta­
ron la calle de Segovia], atento que cae muy de alto y conforme al 
pregón no se puede tener. Lo que cumplan so pena de i;incuenta mili 
maravedís para la cámara de su Magd. y que se hará a su costa.» 
Debe cumplirse, porque no hay más acuerdos sobre dicho asunto. 

De mayor envergadura son las calles. Solamente su conserva­
ción lleva día tras día su nota, resuelta o no, según los casos. En 18 
de mai-zo de 1592 (fol. 6) ordenan «que los hoyos de la calle iVIayor, 
calle de Tocha, calle de Toledo y las que van a Palacio, se reparen 
[roto] empedrados necesarios, con el cuidado necesario, y el señor 
Corregidor lo haga hazer, y lo que se gastare en ello se pague de 
sobras de rentas por el recetor desta Villa, librándose en la forma 
acostumbrada y como hasta agora se a hecho lo de la parte que cos­
tare a esta Villa, y para esto, y lo demás que se deva de hazer, se 
busquen y traigan empedradores de fuera-. Parece no había bas­
tantes aquí, o no eran de gran confianza. 

Francisco de Mora, Antonio y Diego Sillero, deberán encai'gar-
se de estudiar ¡en 17 de abril) -lo de los empedradores, y den su pa­
recer sobre ello*; así en general y estendido a toda la Villa, como 
confirma la orden para «que se pregone que quien quisiere encar­
garse de tener en pie los empedrados desta Villa, por calles o parro­
quias o cuarteles o toda junta, que acudan al Sr. Licdo. Gudiel o al 
Sr. Corregidor o a cada uno por si a hazer su postura». No tuvo gran 
eficacia, y el 20 de agosto (fol. U) acuerdan <que se haga el reparti­
miento del repaso de la cuesta y calcada y calle [así: especificados 
los tres tramos] de Toledo, como esta acordado, haziendose [el re­
parto, no la calle] honze leguas en largo y tres en ancho de cada 
poste en contorno desta Villa, repartiendo este distrito las dos par­
tes y la otra tercia parte se reparta y pague esta Villa, conforme la 
. tasación que hizieren Antonio y Diego Sillero y el repartimiento 
lo hagan el Sr. Corregidor y el Sr. Galarza y Francisco Martínez». 

AÑO XIX.—NÜMEBO b9 i 
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y luego: «Que lo que monte el empedrado de la calle de Alcalá 
y reparo de aquel camino, que se haze para la buena benida de 
su Muga, se reparta: dos partes entre los lugares que están diez 
leguas en contorno desta Villa, y en la ciudad de Guadalaxara 
y villa de Alcalá de Henares, y se haga por el Sr, Corregidor y Ga-
briel de Calarla y Praacisco Martínez, conforme a la declaración de 
Antonio Sillero>; constando al mismo folio el 19 de septiembre «que 
se pongan en poder de Gregorio Sánchez otros mili ducados [no 
constan partidas anteriores] para proseguir la obra de los empedra­
dos de la calle de Toledo y calle de Alcalá, en el ínterin que se 
cobran los repartimientos y se libran en sobras de rentas, y Grego­
rio Sanciiez lo gaste por orden del Sr. Corregidor». 

Jumo a la conservación está el trazado y apertura de calles nue­
vas y la reforma de varias antiguas. Entre las primeras hay dos de 
poca importancia en las proximidades del Alcázar. La más cercana 
está mencionada en una instancia dirigida aj iménez Ortiz el 7 de 
mai'zo de 1592 (Expedientes); 

«iMuy poderoso señor; Diego de Herrera, contador de quen-
tas de vue.stra Alteza' dice que por mandado de V. M.'^" se 
corto un peda(;o del corral de sus casas, para el ensanche de 
la calle que ba de la posada del Presidente del Consejo a Pala­
cio, lo cual se hizo sin pitarle ni llamarte para ello, sin medir 
y tasar el dicho pedago de corral, a v. Alteza pide y suplica 
mande que esto se tase, puniendo el de su parte una persona 
con la que nombrare la Junta, y se le pague lo que montare, 
que en ello res:;ivira merced.—Z>;eg-£) de Herrera.' 

[Vuelta]: «Que nombre quien se junte con Diego Sillero 
para tasarlo-, [y abajo]; -Corte de calles a ,Sta. Maria.-

La calle tan expeditivamente hecha, sin el menor trámite previo, 
será la que une con amplitud y sin estorbos los puntos 2 y 3 de los 
croquis primeros. Las demás callejuelas de esa zona, desaparecidas 
todas, no acusan reforma alguna. La obra estuvo relacionada, o fué 
consecuencia, del ensanche que hicieron en la plaza de Santa María. 

' Es raro el t r a t amiemo. Lo lenia el Consejo de CasiiUa. Aquí va dirigido a un 
consejero, y no es caHo único: la.s comunicaciones de los escribanos lo repiten, aunque 
jio conslanleraenle. 
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Otra nueva calle, enixe San Ginés y las Descalzas, recién funda­
das por la princesa Doña Juana de Portugal. Consta la primera noti­
cia en el folio 3 del libro de acuerdos de la Junta (14 de enero de 1591); 

• Que se de orden como se ensanche la callejuela que snve 
para el monasterio de las Descalzas desde la plazuela de la 
yglesia de St. Ginés, tomando de las casas de Joan y Lorenco 
Ramírez lo que por orden de esta Junta esta tratado, que hera 
antes el ospital de St. Gines, y lo mismo, si íuere necessario 
de las casas de Joan Fernandez de Espinosa y lo mismo de las 
de los Alcántaras [sic], que están estotra esquina, y se les no­
tifique nombren tasadores, que se junten con Diego Sillero 
a quien la Junta nombra, con apercivimienio que, no nombrán­
dose, nombrarase de ofî '-io, y tercero en caso de discordia, y 
lo que toca a lo que se a de tasar ajoan y Lorenzo Eaniirez, 
a de ser lo que se a hecho después del concierto que con ellos 
se hizo.* 

El 20 de agosto del año siguiente (fol. 11), nos cuentan: 

• Que la cantidad que monta lo que .se paga por lo que se 
a cortado de la calle nueba de Sant Gines, para su ensanche, 
se repartan las dos partes della entre los vecinos de las calles 
que se a tratado en esta Junta, y la otra parte a esta Villa, y eí 
repartimiento hagan los Sres. CoiTegidor, Galaica y D. Pedro 
^apata con Antonio y Diego Sillero.* 

Y el 28 de noviembre (fol. 12 vto.); 

• Que Diego de Chaves meta en la arca trescientos y veinte 
e finco mili maravedís, para pagar lo que se toma de las ca.sas 
de Joan Fernandez de Espinosa, y otras cosas, y se hagan las 
librani^as necesarias.» 

El trámite es menos expeditivo, aunque igualmente eñcaz, y la 
calle se ve perfectamente en el plano de Texeira (figura 11), corta 
y recta entre las dos plácitos de ambos edilicios. 

El resto de cuanto registran sobre calles en general, así como 
las obras, se refiere a detalles pequeños, muy de ver todos, porque 
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indican la preocupación de mejoras por doquier, consecuencia de 
un plan general, fácil de llevar en la memoria y sin complicacio­
nes escritas por la pequenez y facilidad del Madrid de entonces 
y sus escasos servicios. Por esto no UegÓ a nosotros y tenemos que 
adivinarlo. 

Asi, un acuerdo de 4 de julio de 1592 ¡fol. 8 vto,) manda cque 
se notifique a Roque de Paredes, herrero, que derrive el portal que 
esta delante de su casa, a la herrería [sita en desconocido lugar] 
pagándole lo que esta tasado, por mandado de los dichos señores, 
llevando para si los pertrechos, y se derrive luego, y si no se 
denive a su costa-. 

Un mandamiento a Antonio y Diego Sillero da cuenta el 7 de 
junio de 1591 (Expedientes) de cómo han de ver un poste de piedra 
que Bernal Andrés quiere poner en su casa de la plaza de Herra­
dores, en cumplimiento del pregón, sin duda. Al dorso: 

•Por este mandamiento de v. m. emos ydo a ver y señalar 
adonde se ha de poner un posle, entre las casas de Alonso de 
Migolla y casas de Bernal Andrés, verdugadero, y nosotros 
lo hemos visto y mirado y deziraos que el pilar de piedra que 
quieren poner, se ponga, aziendole buena zepa devaxo, de 
caí y canto, y se ponga el pilar de medio a medio de las divi­
siones de las casas, puniéndose con una esquadria que salga 
desde la dicha medianei"ia al poste que se pone en el portal, de 
manera que el pilar de piedra ocupe la mytad de la groseza en 
la una pertenencia y la otra mytad en la otra, y desta manera 
se pondrá el pilar sin agravio de los susodichos; y es nuestro 
parezer por el juramento que azemos y lo firmamos de nues­
tros nombres. 'Antonio Sillero.—Diego Sillero.' 

El problema de las alineaciones tiene asimismo testimonios 
entre los informes de los expedientes: 

• Mando a vos, Gregorio de Usategui y Elena Hortiz, veci­
nos desta Villa, que no prosigáis con las obras que tenéis 
empegadas en vuestras cassas, en la calle de las Fuentes, hasta 
tanto se bea si es conbeniente que se quite un rincón que esta 
Junto a las dichas vuestras casas, pai-a el hornato y pulipia 
de la calle, y mando a los oficiales y peones, que en ello traba­
jan, no prosigan con ello, so pena los unos, y los otros de 
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cada cinco mili maravedís, y qne se demolerá lo que se hiziere, 
atento que por el procurador general se a pedido asi.—Fecha 
en Madrid a veinte y dos de agosto de mili DXCI años. 
Martines.' 

La notificación va escrita al dorso y en una de las letras más 
pésimas que pueden verse: 

*En la villa de Madrid a veyntc y dos dias del mes de 
agosto de m\'ll y quinientos e noventa e un años. Yo, el escri-
vano yuso scrito, notifique el mandamyento de esa otra parte 
[)a de1 anverso] a Gregorio de Usategui, Acecino e negociante 
desta Villa, en su persona, el qual dixo que en la vesíta que se 
hizo por mandado del Gregorio y por comisarios nombrados 
por esta Villa, para que biesen ios edificios que estaban peli­
grosos, se vio que toda la casa de la dicfia Elena Hortiz, que 
linda con las casas del suso dicho, en la calle de las Fuentes, 
y vista por los alarifes que hacen la dicha bisita acompañando 
al Sr. D. Gonzalo de Monzón, comysario nombrado por la 
dicha Villa, declararon que la dicha casa estaba peligrosa, 
y para segurida [sic\ y por juicio de peritos, por mi, scrivano 
de la dicha bysita, se le notifico saliese dellay la derrihase, 
y bisto el peligro que por estar vezino le podia resultar, dio 
por su parte el permiso correspondiente, pidiendo se mandase 
cumplir el parecer de los dichos alarifes, de lo qual se dio 
traslado a la dicha Elena Ortiz, y se remato el negocio a prue­
ba, en el qual el tiene el habal de provanza de como la casa 
esta peligrosa y para hundirse, y de como conviene para el 
hornato y pulígia publica que un rincón que esta en la casa 
de la dicha Elena Ortiz se quite, remetiéndose adentro con el 
edificio de la dicha su casa, conforme esta acordado por esta 
Villa, quando queriendo edificar el Dr. Diego López Madero 
y el, les compelieron a que saliesen con su edificio, conforme 
a la orden que esta Villa mando hechar, estando en este esta­
do y para determynarse la causa, hecha probanzas por ambas 
partes, se entrego todo lo escripto en este raso, con testimonio 
publico de mi el scrivano de la visita y de la Junta de los seño­
res que por mandado de su Magd. se haze para el ornato 
e pulidla de esta Villa, para que los señores della lo pro­
vean y determynen, conforme a la zedula que tienen de 

• su Magd. Y que ansí suplican se bea por bista de ojos por 
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alalinos de los señores de la dicha Junta, para que lo deter-
mynen, y provean lo que fuere justo, que el por su parte esta 
puesto de obedezer lo que se le mandare. Esto dio por su 
respuesta e lo ñmiQ. •• Gregorio de Usategui.—Gaspar Valen­
tín, scrivano.» 

•Este dicho día, mes y año dichos, yo el dicho escrivano, 
notifique el mandamiento de esta otra parte a Elena Ortiz 
y a Serañn de la Parra, olicial, que trabajaba en la dicha obra 
con otras personas, los quales dixeron que lo oyan y lo firme, 
VaieHtin, escrivano.» 

Sigue otro mandamiento, casi simultáneo: 

• Qnalquier alarife desta Villa, bed In obra que en su rasa 
hace Elena Ortiz de Atienza, y bed si con la dicha obra lleg;a 
a un rincón que el procurador general pretende que se a de 
quitar e ygualar, para el hornato de la calle, y si la obra que 
hazc es en perjuicio de la dicha preten.sion, y bisto, con jura­
mento que priraei'o hagáis, declarad lo que conbiene cerca de 
lo suso dicho, y lo traigáis ante mi para lo ber y proveer en 
justicia.-Fecha en Madrid a xxiii de agosto de rail DXCI 
años.—Ma rtin es. • 

Al dorso, el cumplimiento: 

«Por este mandamiento de v. m. e visto la escalera que, 
dentro de sus cassas haze Elena Ortiz, contenida en el man­
damiento de esa otra parte y por que me manda bea la preten­
sión que esa Villa pretende para el ornato y pubijia della, y la 
dicha Elena Ortiz puede hazer muy bien la escalera que va 
haciendo para subir a sus aposentos, porque con ella no toca 
a lo que esa Villa pretende, con mas de quatro pies, y es todo 
el ese my parezer y declaración, y sin ¡lazer ajiravio a nyngu-
na de las partes, por el juramento que hago, y lo firme de mi 
nombre.—i?/«s Hernandes.> 

Al pie da cuenta el escribano: 

• En Madrid a vej'nte y dos [está equivocado: el manda­
miento es del veintitrés] de agosto de myll e quinientos e no-
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venta e un años, ante my, escrivano, Blas Hernández, alarife 
de esta Villa, juro a Dios en forma e dio la declaración de 
arriba, y lo tirine.—Ante my, Gaspar Valentín, scrivano.-

En papel aparte continúan los trámites: 

'Aucto.—En la villa de Madrid a veynte y tres dias del 
mes de agosto de mili y quinientos y noventa e un años. Visto 
este negocio por el Sr. Dr. Alonso de Lievana, teniente de 
Corregidor, que es, sobre el embargo que el procurador gene­
ral desta Villa, en nombre della, hizo en la obra que Elena 
Ortiz haze dentro de sus cassas en la calle de las Fuentes, que 
lo que mandava y mando dar traslado al dicho procurador 
general, para que en nombre de la dicha Villa pida lo que 
viere que es conveniente, y que dando fianzas de demoler 
la dicha Elena Ortiz se le embargue la obra, que ansi le 
esta embargada, y ansi lo ordeno e mando e firmo.—Z^r. Lie­
vana.' 

[Al pie]: 

'En la Villa de Madrid a veynte y tres dias de agosto de 
mili y quinientos e noventa e un años por ante mi, el scrivano 
publico de yuso scripto, pareció presente Francisco Román 
Camero, vecino desta Villa, que vive en trente del pesso del 
Rey de esta dicha Villa, y que lo que se obligaba y obligo 
que IM dicha Elena Ortiz labrara y hedificara la obra que hizo 
en sus cassas, que es en la calle de las Fuentes, conforme 
al parecer que sobre ello dio Blas Hernández, alarife de esta 
Villa, y no ezedera en ello en cossa ninguna, donde no y 
en su defeto [sigue al dorso] siendo Luis Gerónimo Feux 
y Alonso Martínez;'Joan Pérez, etc. responsables.—í>n)iÍ,7SC0 
Román.* 

•Notificación.—En la Villa de Madrid a veynte y tres dias 
del mes de agosto de mj'll e quinientos e noventa e un años, 
yo el scrivano yuso scripto, notifique el aviso de esta otra 
parte a Juan de la Torre, procurador general de esta Villa, 
y en nombre de ella en su persona, el qual dixo que lo oye 
y lo ñxm.^.—Valentín, scrivano.-
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No hay más papeles sobre este asunto, llevado con rapidez ver­
tiginosa y que es de suponer terminara con el rincón de la calle, para 
su ornato. No puede pensarse de otro modo cuando tantos respon­
den y afirman su cumplimiento. 

Entre las calles de más importancia existen datos de la apertura 
del paseo de Atocha. Uno, muy vieio en el orden de la Junta (fol. S), 
lo inicia: 

'Otrosí acordaron que las casillas que están junto a! ala­
meda, en la calle que baxa del Prado de Sant Gerónimo para 
el camino de Ntra. Sra. de Atocha, en la travesía de un cami­
no, que atrabiesa la dicha alameda, para las huertas que están 
de la otra parte, hacia el Qercado de Sant Gerónimo, se derri­
ben y quiten, por ser tan perjudiciales como son para la dicha 
alameda y encañados del agua de las fuentes que por el dicho 
camino van al pilón que esta en el, y para que a los dueños se 
les pague el valor dellas, se les notifique nombren por su 
parte tasador que se Junte con Antonio Sillero, alarife desta 
Villa, a quien por parte de la Junta se nombra para ello.- {1 de 
agosto de 1590.) 

Esta zona estaba sin urbanizar. El 14 de enero del año siguiente 
{en el mismo folio) acordaron: 

«Que se torne lo que fuere necesario del percado de D. Luis 
Ramírez de Haro, para una calle nueva, que se a de abrir 
y plantar de alamos negros desde el pilón del camino de 
N.^ Sra. de Atocha, hasta llegar al dicho monasterio, como 
esta acordelado, y se notifique a D. Ladrón de Guebara, cura­
dor del dicho D. Luis Ramírez, nombre por su parte tasador 
que se una con Antonio Sillero, a quien por parte de la Junta 
se nombra para tasar lo que ansí se a de tomar del dicho 
cercado, con apergí vi miento de que de no nombrando, en su 
ausencia se nombrara, y tercero en casso de discordia.-

El pa.seo está trazado y marcado, acordelado, en su lugar y en 
toda su extensión, y se plantará de álamos negros, tan queridos de 
Felipe II. 

Habiapor allí una conducción de aguas y un pilón, causas am­
bas de múltiples desvelos, como siempre que una de ellas aparecía 
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por cualquier parte. Los acuerdos sobre la materia abundan, y vale 
la pena de extractarlos rápidamente. 

El miércoles, 27 de junio de 1590 {fol. 2), acordaron no se lavase 
ropa en el agua de regar los huertos, ya fuere de estanque y con­
ducción, pozo o noria, so la pena de cuatro ducados y diez días de 
cárcel. 

El 14 de noviembre de 1592 (fol. 2): 

•Que la obra del alcantarilla que se a de hazer para llevar 
desde los lafaaderos [de los caños del Peral, deben de ser] 
el remanente del agua dellos a la guerta y jardin de su • 
Magd. junto a la Priora, la haga Diego Sillero, conforme a la 
tra^a y orden que diere Francisco de Mora, y se haga a costa 
de obras de la Junta.» 

• Que se remate la del enlosado de los dichos labaderos al 
prespio qne lo tienen puesto Joan del Pozo y Joan de Buesa 
Valdelastra.» 

La primera intervención en materia de fuentes aparece el 17 de 
abril de 1592 (fol. 6 vto.), y ordena: sQue Antonio e Diego Sillero 
y Francisco de Mora, bean lo que toca a las fuentes de Leganttos 
y Lavapiés y fuentes del Prado.» El mismo dia ordenan la libranza 
de doscientos ducados a cuenta de lo que se debe de la obra de los 
lavaderos, repitiéndose por cuatrocientos ducados, en las mismas 
condiciones, el 20 de mayo. (Fol. 7 vto.) 

Poco después, el 14 de julio (fol. 10), ordenan reparos en las 
fuentes de Leganitos y Lavapiés, a cargo de Antonio Sillero, y el 
7 de noviembre (fol. 12), «en esta Junta Diego Sillero, alarife de la 
Villa, aceto de hazer en persona la obra de las escaleras cortadas de 
piedra que an de hazer para los labaderos que se an hecho junto 
a las fuentes del Peral, conforme a la traía de Francisco de Mora, 
y lo dará hecho y acavado para el dia de Navydad primero veni­
dero, o pagara quinientos ducados de pena, y los dichos señores 
lo acetaron». 

No debieron de cumplir los anteriores, que hacían la obra a ta­
sación, o no entraron los escalones en ella. Era obra pequeña, al 
menos se hacia rápidamente, y la pena impuesta y aceptada en caso 
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de incumplimiento parece francamente excesiva. Estarían ya cansa­
dos de plazos incumplidos, y apretarían la mano para que no fallase 
otro más. 

Por fin, el 29 de agosto de 1592 registran los expedientes la obra 
del pilón y la fuente de la calle de Segovia, marcada por Teseira 
poco más arriba de las casas donde Felipe III instaló la fábrica de 
la moneda: 

• Los señores que por mandado de su Magd. se juntan 
para el hornato y pulifia, obras, govierno y desempeño [así, 
para que no haya duda], mandaron que los ciento y cinquenla 
mil quatrocientos y setenta maravedís, que esta Villa esta de-
viendo a Pedro de Nates, y sus herederos, de la obra que el 
suso dicho higo en los paredones y pilón y fuentes y escudo 
de annas que higo a la salida de la calle Nueba desta Villa, 
antes de llegar a la puerta de la Peste [sic], se libren en Pedro 
de Salt^edo, recebtor desta Villa, para que los pague de sobras 
de rentas, y en la libranga que se diere, se ponga que se de­
positen en el depositario general desta Villa, para que de allí 
se bayan pagando los embargos que están hechos al dicho 
dinero, para que conforme a su autoridad se bayan pagando 
conforme a la cantidad que les cupiere y ansi lo mandaron 
y rubricaron.' 

Firman Francisco Jiménez Ortiz, doctor Pareja de Peralta, Ro­
drigo del Águila y Francisco Martínez. " 

La junta era muy activa para proceder; pero no se libró de los 
atascos de dinero, que fueron y son la pesadilla de todas las empre­
sas, a poco importantes y costosas que sean. 

El documento nos da una noticia interesante: el nombre de 
puerta de la Peste, aplicado a la de Segovia, llamada siempre de la 
Puente, y la seguridad de que puerta y calle están en plenas funcio­
nes, no obstante lo cual sigue por aquellas fechas la duda de su 
continuación. 

La fuente estaba ya terminada el 31 de octubre de 1590 (fol. 3): 

• Acordaron que Antonio Sillero, alarife desta Villa, con 
pareijer y orden de loan de Valencia, criado de su Magd., haga 
hazer las minas y conductos que se an de hazer de la fuente 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS REFORMAS EN EL MADRID DE FELIPÜ II 59 

del pilar nuevo, que esta en la calle Nueva, por la parte y lu­
gar que señalare el dicho Joan de Valencia, para que las aguas 
que van a los caños del dicho pilar, vayan purificadas y lim­
pias, y gesen los ynconbinientes que hasta agora se an visto, 
por benir los encañados por donde agora vienen; y como lo 
íueren haziendo, hagan relación a la Junta, para que se pro­
vea lo que mas convenga.» 

Lo que aquí dice asegura que la obra es anterior a la constitu­
ción de la Junta, la cual ha de pechar con su pago, que será uno de 
los desempeños de la Villa, tan cacareados. Quizá el nombre de la 
Peste, señalado poco ha, sea consecuencia de los ynconbinientes 
que hasta agora se an visto en la repetida fuente, de aguas contami­
nadas en tan gran manera, que forzaron nueva conducción, dirigida 
por Juan de Valencia, criado de su Magd., por si hubiese duda de 
la inlervencidn que el estudio montado en el Alcázar tuvo en todos 
los menesteres constructivos de la Junta. O también tal nombre ex­
traño puede obedecer a que se abriera con motivo de la peste, que 
obligó a cerrar otras para combatir la epidemia. 
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V 

L A C A L L E D E S E G O V I A 

El mismo documento consigna otro acuerdo, en ningún modo 
desdeñable, para la historia de la calle: 

•Que se notifique a los cofadres de la coíadria [sic] de Sant 
Helisio ¡San Eloy. No conocía la otra forma], cuya adbocai;ion 
celebran los plateros, y a las demás personas, que compraron 
ios sitios que están en contorno del dicho pilar y fronteros 
del, que luego labren cada uno en su sitio con ornato y pu-
lÍ9Ía, conforme a los hitos y remates que dellos se hizo, con 
apercibimiento, que se les haze, que se les quitaran y darán 
a otras personas para que los labren, que desde ahora se 
Íes alca qualquier embargo que de las dichas obras les este 
hecho.» 

Se inician en los documentos aquí revisados los procedimien­
tos modernos de expropiación y venta con plusvalía y obligación 
de construir en un plazo fijado, so pena de péi^dida del solar. Tam­
poco existe duda de la ordenación entera de la zona, obligando 
a construir COM ornato y pulifia, conforme a los liitos y remates 
hechos y marcados. 

Y respecto del ayudante de Juan de Herrera, el 4 de junio 
de 1590 (fol. 1 vto.) acordaron; 

• Que la orden qiie se a dado [¿Por quién? La Junta no lle­
vaba un mes de vida] para la fabrica de la calle Nueva y lo 
que a ella corresponde para salir a la plazuela del Conde de 
Puno en Rostro, Juan de Valencia haga hechar los cordeles 
por la forma que esta tratado, para que se vea, conforme a la 
traca, donde van a herir y lo que se a de cortar de cada casa, 
para que se consulte a su Magd. y se execute la orden que 
sobre esto fuere servido de dar.-
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No puede haber ya vacilaciones. La traza y la orden regia que 
aparentaron ignorar el corregidor Espinosa y su arquitecto Barreda, 
están aquí citadas con toda justeza. Como de costumbre, no dice 
quién la proyectó; es tina mala costumbre, que no podemos evitar 
y sí lamentar cuantas veces sea necesario. Aquí la cosa está clara: 
es el primer asunto de obras registrado en el libro pocos días des­
pués de constituida la Junta, creada por real cédula jr con instruc­
ciones directas de Felipe II, enti'e las que puede afirmarse sin miedo 
a error que estaba ésta, miida a la correspondiente a la plaza, escrita 
a continuación de este acuerdo y de la cual trataremos luego. Si­
guen en serie otros más de calle y plaza, las dos obsesiones crea­
doras de la Junta, y del cumplimiento de todas encargóse al ayu­
dante de Herrera, el misino que el arquitecto de El E.scorial utiliza 
para cumplir sus órdenes, como comprueban los pocos documentos 
directos que ha sido dable consultai-. 

Siguen los trabajos (fol. 2): 

• Acordaron [13 de junio del mismo año] que el cordel que 
esta hechado [el que ordenaron pusiera Valencia] para lo que 
se a de cortar para salir derecho a l a calle Nueva desde la 
esquina de abajo de las casas de D, Alonso de Enjilla ade­
lante, se tase por Antonio Sillero e Antonio de Herrera (¿so­
brino de Juan de Herrera?) a quien [sic] desde agora para ello 
se nombra, los quales lo tasen por menudo, para que sebea 
lo que podra costar todo. 

ítem. Que se heche otro cordel, para que se bea lo que se 
a de cortar de las casas que son de Gaspar de Ayala y de las 
casas del licenciado Herrera, que están por bajo de ellas, 
y hechado se notifique a los dueños de las dichas casas, que 
nombren por su parte tasadores y que se junten con el nom­
brado por parte de la Villa, para que se bea y entienda el 
valor de lo que ansi se les quita y corta, con aperi,-ivimiento 
que, no nombrando, en su rebeldía se nombrara, y terceros en 
caso de discordia.» 

Tanta tasación por mentido y todos los acovdelatnientos no 
valieron para nada, y esta vez la Junta sucumbió ante el Concejo, 
que le llevaba la ventaja de diez años de lorcejeo, largas y marru­
llerías en el asunto. Era diíícil, o imposible, poder con ellos. 
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El Último acuerdo consignado sobre la calle tiene fecha de 22 de 
abril de 1592 (fol. 7): 

• Que se libren a Miguel de Arana lo que se le debe del 
sitio que tenia comprado y pagado a la puerta Cerrada y los 
veinte y ijinco mili maravedís que pago de la compusi^ión 
del diciio sitio para ser libre de huespedes [de aposento].» 

Es otra noticia interesante. Bste fué el solar aludido más arriba, 
recuperado para quitar la vuelta durísima; pero la compusi^ion para 
librarse de la servidumbre de aposento mediante el pago de unos 
maravedises, acrecentadores del fondo de la Junta, era otra facili­
dad para ambas partes. Junta y comprador, parecida a nuestra 
exención de impuestos, y que hacía posible entrever el fin de las 
casas de una o dos plantas, a la malicia, para librarlas de la engo­
rrosa obligación. 
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VI 

C A L L E M A Y O R 

Vistos los acuerdos sobre las calles de Atocha y Segovia, que­
dan dentro del tema propuesto los qtie atañen a la Mayor. 

Por orden rigurosamente cronológico de acuerdos, el 22 de 
mayo de 1592 [fol. 7 vto.) ordenan: 

«Que se libren a Doña Luisa de Tamayo lo que se la deve 
de lo que se corta de una casa en la calle que va de Sanl Sal­
vador a Sta, María [no hay otra distinta de la Mayor; es el 
trozo que todavía no tiene nombre], y lo mismo lo que se resta 
deviendo a D. Bernaldo Ramírez de lo que se corta de una 
casa para el ensanche de aquella calle y se hagan las libran-
i?as conforme a Jos autos en que se manda librar. • ' 

Trata esta nota del ensanche de la calle. Basta mirar el plano de 
Texeira para comprobar las calles reformadas, mucho más anchas 
y cuidadas que todas las demás. Son precisamente las que vamos 
anotando y que se ven en el fragmento de la figura II. Tras de la 
Plaza Mayor está la plaza de Herradores, por cierto sin soportales. 
Nace de ella la calle de las Fuentes, sin rincones; los caños del Peral 
y la otra calle qtie va de San Ginés a las Descalzas. 

Destaca entre todas la calle Mayor. Además de! ensanche, pudo 
nivelarse. Debe de tener esta explicación el siguiente acuerdo de 
15 de junio del mismo año (fol. 8); 

• Que se notifique a los dueños de las casas nuebas de la 
calle Mayor que luego las apuntalen, apuntalando cada uno 
su casa por una parte y otra, de manera que no se hmidan, ni 
ellos ni los vecinos recivan ningún daño, con aperci vi miento 
que a su costa se hará y se pornan en la cárcel.» 

' Siguen otras libranzas a favor de Antonio de Herrera, AttibrosEo González de 
Hcredia, Juan de Sosa, D. Dleg:D de Olivares y Jerónimo de Barrionuevo, por motivos 
diversos,- sin jnterÉs ahora. 
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Sobre todas las consideraciones sugeridas por tai texto, llama 
la atención el gran número de casas nuevas de la caUe, suñciente 
para que dicten los señores de la Junta una orden colectiva de esta 
importancia y dureza. Al principio lo creí referente a las obras, por 
dejar sin apoyo las medianerías contiguas durante el tiempo ii-ans-
currido entre el derribo de la casa vieja y la terminación de la nue­
va, como parece indicado por las palabras por una parte y otra, de 
difícil sentido. Cierto que las casa.s de entonces eran de poco fondo, 
y puede entenderse por sus dos haces: a la calle y a su espalda, al 
patio o huerto; pero es un poco más difícil y violenta la interpreta­
ción, que se trastorna luego al añadir de manei-a que no se hundan, 
ni ellos ni los vesínos recivan ningún daño. 

Si tal peligro de htmdimiento fuese de los vesinos, el sentido 
expuesto primero estaría claro; pero el peligro es propio y puede 
dañar a los vecinos; luego lo que ordenan apuntalar es, en efec­
to, la propia casa, como dice el primer período: Que se notifique 
a los dueños-de las casas nuebas de la calle Mayor que luego 
las apuntalen. Por otra parte, el concepto de casas nuevas no 
debe aplicarse a solares ni a obras en marcha, sino a casas ter­
minadas. 

La única explicación lógica parece ser que el peligro es ajeno 
" a las casas mismas, por su condición de nuevas, y lia de partir de 

variaciones en la calle, que obligadamente obedecerán a cambios 
de rasante. 

Es raro que la orden se dirija a las casas nuevas nada más. 
íNo estarían las viejas en mayor peligro? Esta consideración sugiere 
otra posible manera de explicaí' el texto: pueden estar aisladas las 
casas nuevas, entre solares al uno y al otro lado. Entonces sería 
claro lo que pretende evitar con el apuntalado de una y otra parte 
y el posible daño a los vecinos; exigiendo asimismo una situación de 
variantes de suelo, precisas para que peligren construcciones recién 
hechas, y que todo aquello estuviese tamquam, tábida rasa, como 
diría el buen Martínez, tan aficionado a latines malos. 

Creo debemos inclinarnos a ella y reconocer, y esto de cualquier 
manera que se interprete, la tran.sformación total de la calle, confir­
mada por algún acuerdo más, por suerte no tan sibilino para nues­
tros días; entonces seguro que fué clarísimo. 

El 7 de enero de 1593 (£ol. 13} mandan; 
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«Que se embaroiae la delantera de las casas que labra en 
la calle Mayor Jaime Benasque, para que en lo que toca a la 
dicha delantera no labre ni haga hedifido ninguno hasta que 
otra cosa se le ordene». 

Acuerdo claro de ensanche y nivelación. Bl embargo, tantas 
veces aparecido aquí y allá, no era otra cosa que la suspensión, el 
impedimento temporal—o definitivo en ciertos casos—; y la prohi­
bición de alzar la fachada tiene que responder a dudas de alinea­
ciones o rasantes, y mejor a los dos raodvos. El 4 de febrero (fol. 13) 
se aclara mucho el problema: 

• Que Antonio Sillero haga un tanteo de lo que valdrá lo 
que se corta de los portales de las casas de Jaime Benasque 
y los otros dos que están delante del, y se traigan a la Junta.» 

El ensanche de la calle no tiene dudas, ni tampoco la ordena­
ción general de la misma, según este otro acuerdo de días antes 
(19 de enero, en el mismo folio): 

íQue se notifique a Jaime Benasque que las casas que 
labra en la calle Mayor, las labre con estensión [¿altura? 
Porque no podía estenderse a los lados, so pena de que fuera 
todo un solar] y ornato, de la misma manera que labro Enri­
que de Malcot en alto, delantera, puertas y beníanas, y baya 
con trabazones, remitiéndose sin que quede cosa ninguna del 
portal, y para que se tase lo que se quita, nombre por su 
parte quien se sume con Antonio Sillero, a quien se nombra 
por los dichos señores.» 

Desaparecen ranchos problemas, y queda enunciado otro: los 
soportales. Sin que quede cosa ninguna del portal, dice a la letra, 
V en la enumeración de los elementos de fachada tampoco aparecen. 
¿Iniciaron o desarrollaron entonces su desaparición, y ensancharon 
la calle a su costa? Que los hubo, es incuestionable. ¿Hasta dónde? La 
contestación es mucho más difícil. Los tuvo la iglesia del Salvador; 
no consta loa hubiera en Nuestra Señora de Constantino pía y Santa 
María, ni existieron en la plaza de la Villa, a juzgar por las casas de 

Ailo XIX.—NÚUEKo 59 5 
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Cisneros, Lujan y la contigua; tampoco en los posteriores palacios 
de Uceda y el que hubo frente a Nuestra Señora de Constantinopla, 
y sí existieron en Platerías, y tras de la Plaza Mayor, casi hasta 
nuestros días, en la verdadera calle Mayor de entonces. 

Con estas eludas están dibujados en el croquis primero hasta 
San Salvador, parados allí ante lo incierto del trozo siguiente. Por 
la misma causa están asimismo en el trozo seguro de la calle de 
Toledo y plaza de Santa Cruz, sin seguir por Atocha, que los tuvo, 
y se mencionan entre los soportales por sus postes de madera; pero 
¿hasta dónde y a partir de qué sitio? Como no vi dato ninguno, quedó 
la calle sin ellos; pero con la conslajicia de que los tenía. Texeira 
nos pudo sacar del apuro en muchos lugares; pero marca unos 
huecos largos y sistemáticos que lo mismo pueden ser porches como 
tiendas o fantasías de las muchas en que se entretuvo al dibujar los 
detalles. Espinosa y el mismo Coello abundan en soportales en este 
trozo de Mayor, y a ellos se atuvo el croquis segundo. 

Los expedientes de esta calle son también sabrosos. 
Afecta el de menos atractii'o a una obra que hace en la calle 

Mayor Juan Enriquez, pellejero de profesión, conforme a ¿a trai;a 
hordenada por su Magd., linico dato de interés, y éste subido, que 
aporta; le embarga Miguel González, sastre, por invadir su terreno 
contiguo (26 de agosto de 1591). Al dorso, Antonio y Diego Sillero 
informan que es cierto, porque el sótano que labra el primero se 
remata bajo el solar lindante. Siguen el acuerdo, suscrito por Mar­
tínez, de conformidad, y la notificación por el escribano Valentín. 
Sin la mención destacada e importante para confirmar uua vez más 
la intervención de una ordenanza de forma y ornato, con trapas que 
salen o pasan por el estudio de Herrera, no hubiese valido la pena 
de reseñarlo. 

Organiza un buen lio Gaspar García, mercader, con sus casas: 

• Gaspar Gargia, mercader vecino desta Villa de Madrid, 
morador en la calle Mayor, en sus casas propias. Digo; que 
por mandamiento del Sr. Alcalde Pareja de Peralta, un portero 
desta Corte, me llevo treynta 3' siete reales, porque no abia 
echado un poste de piedra, conforme a la prematica; el quaf 
poste, que es:a por echar, y porque j 'o pague los dichos treinta 
y siete reales, no es mió, sino de Marcos García, sastre, que 
es mi vecino; que el poste mió, que a mi me pertenece y yo 
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estoj' obligado a poner, desde el mes de mayo le tengo puesto, 
atento lo qua] a v. señoría pido y suplico, pues el dicho poste, 
que esta por echar de piedra, no es mío, sino del dicho Marcos 
Garijia, manden me btielvan los dichos veinte y siete reales 
y se cobren del dicho Marcos Gar^^ia, que es el que los deve, 
sobre que pido justicia, e lo tirmo.—Gaspar García, [Abajo]; 
En XXXI de julio de mili DXCI años.—Informaijion. —íJ/¿¡r'cos 
Gar/^ia.' 

El asunto está claro en cnanto al fondo del mismo, relacionado 
con la sustitución de postes de madera; en este caso, en los porches 
de la calle Mayor: 

• En Madrid a primer dia del mes de agosto de mili e qui­
nientos e noventa y un año; yo el scrivano publico de yuso 
scripto, by e notifique la petición desta otra parte, e lo alia 
proveído, a Marcos Garcia en su persona.. . el qual dixo que 
el dicho poste que en la dicha petición se haze menpion hes de 
medianería de entrambos, y que en lo que toca a la pena que 
se ha llebado por no estar quitado, el tiene pagado su poste, 
e que la otra mitad toca pagar al dicho Gaspar Garijia, e echar 
el dicho medio poste, e pagar ansy mesnio lo que lo tocare de 
hechar la viga e zapata. Esto dio por respuesta, siendo testigos 
domingo de Rois y Juan Ruiz... (Lo stiprimido son fórmulas 
usuales, ya vistas, y tachaduras enmendadas.)—Por ante my, 
Marcos de Sandoval.> 

Otro papel continúa la serie: 

•Provan^a de Gaspar Garcia, mercader.—En la Villa de 
Madrid a dos días del mes de agosto de mili j quinientos e no­
venta y un años, Gaspar Garfia mercader, vecino desla Villa, 
para la informagion que a oEresi^ido por ante mi, el scrivano 
yuso scripto, pregunte por testigo a Gaspai- de Almeira, vecino 
desta dicha Villa, que vive en las cassas del dicho Gaspar 
Gargia del qual se recevio juramento en forma e prometió 
decir verdad, y siendo preguntado por la petición dixo que 
el testigo conoce a los dichos Gaspar Gargia e Marcos Garfia 
de vista y habla y que lo que save de lo contenido en el dicho 
pedimento es que el testigo vive por su alquiler en las casas 
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de dicho Marcos Gar(;ia, que son en la calle Mayor de esta 
dicha Villa, y que el poste que esta por poner, es de la cassa 
del dicho Marcos Gar9Ía, y si se pone en la parte y lugar 
donde estaba puesto el poste víexo; porqite el testigo a tenido 
arrendado el dicho sitio juntamente con la dicha cassa y el 
arrendado [sic] como cossa que pertenezia a la cassa del dicho 
Marcos Garfia y cobrava el an^endamiento del, pero que si 
agora se a de poner en !a niesma parte o no, que el testigo 
no lo sabe, y esto es la verdad... Gaspar de Ahneida.-' [No 
Altneira, como interpretó el escribano yuso scripío, que no 
firma.] 

Abajo, Gaspar García presenta un testigo, llamado Jiiaii de Soto, 
cantero, quien dice: 

• Conoce a los dichos Gaspar Garfia y Marcos Gar<7ia, de 
cuatro meses a esta parte,,, de vista y trato y comunicación 
que con ellos a tenido y lo que save e passa es que abra tres 
meses, poco ma.5 o menos, que el testigo, por mandado de Gas­
par Garfia, asento un poste de piedra en las cassas y perte-
nen9Ías del dicho Gaspar Garfia, y luego como le assento, fue 
a el el dicho Marcos Garpia e Villarroel, ropero, y se concer­
taron con el testigo que el les echase dos curunas [sic] en otras 
cassas, por baxo de las del dicho Gaspar Gargia, y se las avia 
de pagar el dicho Marcos Garfia como consta por una escri-
tm-a de obligación, a pagarle diez y seis ducados y medio de 
poste y medio, y Villarroel cinco ducados y medio de medio 
poste, y por esta razón entiende y tiene por cierto el testigo, 
que el dicho poste, que pone el dicho Marcos Gargia, es suyo 
y no del dicho Gaspar Garpia, por estar el sitio de dicho poste 
fuera de la pertenencia del dicho Gaspar Garfia, como esta 
claro, y esto es lo que save...—/MÍÍJI de SoiO'. 

No hay otra cosa de tan complicado y claro pleito, que se termi­
narla rápidamente, si no lo embrollaron más los dos García o el can­
tero de las curunas y sus formas de pago; recuerdo del problema 
infantil de las sardinas y los reales. 

Otra nueva complicación reliere la siguiente orden de 17 de 
agosto de 1591; 
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• Antonio y Diego Sillero, alarifes desta Villa, yo vos 
mando que luego visto este mandamiento veáis una obra 
y edificio que Tamayo y sus compañeros liazen en la calle 
Mayor desta Villa, conforme a la tra^a. y orden que por man­
dado de su Magd, se dio; y visto medid que tanto sitio es lo 
que con la obra y ediflzio de Joan de Mendoza se toma de las 
cassas de los menores de D. Pedro Val de Rivera, difunto, 
ansí por la parte de dentro, como por la de fuera, y del sitio 
que esta Villa da para yncorporar en las dichas cassas; decla­
rando en particular ante el escavano yuso scripto, para que 
visto por los señores de la Junta, se provea sobre ello lo que con­
venga, a tenor que esta ansy probeido por el Sr. Lie.do Xime-
nez Ortiz, del Conseio de Su Magd. y uno de los Sres. de la 
dicha Junta, 5' cumplildo, so pena de cada cinco mili marave­
dís...—¿í/"<T.rí/);es.' [Al pie]: "Para ver una obra.» 

[Al dorso): 

'Por este mandamiento de V. m. fuymos a ver las casas 
en el mandamiento contenidas, las quales casas hemos visto 
en presenzia de las partes, y lo emos medido en su presen-
zia, y dexamos señalado el sitio de la casa de los menores 
de D. Pedro Valde Rybera, y desamos yncados clavos entre 
la dicha casa y casa de Juan de Mendoza, y an de dejar 
a la casa de los menores dichos el zerramiento que las devide 
con las casas de Juan de Mendoza asta la otra devision de las 
casas viejas de Ezpres (?) y Mateo de Agüero, asi por la delan­
tera de las puertas como por la salida de mas afuera, donde 
ponen la can-era, porque dexandole esto no aran agravio a los 
dichos menores, y ansi mysmo emos myrado que tanto es lo 
que an tomado del sitio de las casas de los dichos menores, por 
la parte de afuera, por lo baxo de las bóvedas de lo que esta 
Villa les da, y aliamos que por la parte de las puertas de las 
casas de las casas [stc] que aora azen, no le an tomado cosa 
ninguna; empero por la parte de afuera, le an tomado dos pies 
y medio en lo de la bóveda, saliendo con ios portales de qua-
drado, como an de salir, a los dichos menores les an de dexar 
los dichos diez pies y medio [antes dijeron dos] arriba dichos, 
en lo de la casa, y la salida de quadrado afuera desde el zea-
tro asta el zielo, y este es nuestro parezer...~Anto7íío Sillero. 
Diego Sillero.-' 
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En 4 de septiembre, una orden: 

•iMando a vos Tamayo, barvero vecino desta Villa y a los 
maestros, oficiales y peones qne están haziendo labrando 
[sic] en unas cassas que vos tenéis en la calle Mayor desta 
Villa, junto a otras de Miguel Sancho, vecino della, y en linde 
dellas, saved que ante my pareció el dicho Mignel Sancho 
y me hizo relación diziendo que para hazer la dicha vuestra 
cassa le derribasteis una pared que estaba a raíz de su cassa 
y abiendo de yr por donde yba, sin hazer otra nueva obra, la 
tornavades a hazer y haciades, metiéndoos con ella en un 
sótano que el tiene, y a tenido quieta y pacificamente, de que 
el vivía [sic] grandísimo daño y perjuicio... [queda embargado 
en la parte denunciada],—DJ'. Líevana.—Por ante my, Suares, 
ser i vano.» 

El mismo 4 de septiembre, la notificación al dorso, suscrita por 
el escribano Alonso del Corral. 

Testimonios todos del remoza miento sufrido por la calle Mayor, 
de ia sustitución de sus postes de madera, conforme a la prematica; 
de nuevas casas con soportal o sin él, remetidos o salientes, y de la 
gentecita que había de lidiar la dicha Junta. 

Cierra la serie un expediente curioso de ver, porque remata en 
cierto modo aqnellas obras de la puerta de Guadalajara informadas 
por Herrera; 

«Baltasar Gómez de Mora, curador que fue de los hijos de 
Pedro de Villanueva, dize que al tiempo que se ensancho la 
puerta de Guadalajara se tomaron unas cassas de los dichos 
herederos, que heran junto a Sant Miguel [Ginés, tachado], 
para dar en ella sytios a los que se les tomaban delante para 
el dicho ensanche, y es ansi que del precio de las dichas cassas 
se le restaron deviendo veinte y dos myll dosi^ientos y ochenta 
maravedís en que fueron tasadas demás del precio en que la 
primera bez se tasaron, que se depositaron, por no quererlas 
recibir, por se aver agraviado de la dicha tasación, por se 
aver mandado derribar las dichas cassas por el señor comi­
sario del Consejo, a quien estaba cometido, y ha^er el dicho 
deposito, y porque el a otorgado carta de venta en favor desta 
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Villa de las dichas cassas, y se le restan deviendo los dichos 
vej'nte y dos myll y dosijientos ochenta maravedís, suplica 
a V. s. sea servido luego se le libren y para ello,., [un rasgo 
imntshgibíe].—Baltasar Gomes.' 

[Abajo]; «Informe el Sr. Luis Bazquez si en la plaza de la 
Villa o puerta de Guadalajara, que se an tomado casas, si se 
las an librado estos XXII mili CC LXXX maravedís que pide. 
En VI de mayo de 1591.» 

Los trámites son larguísimos y no merecen los honores de la 
transcripción. Francisco Martínez reconoce ante Jiménez Ortiz la 
expropiación de unas casas hacia la yglesia de San Miguel, en 
ÍU5tii;;iay verdadde lo reclamado. Nuevo informe (26 de Junio del 9.̂ ) 
acredita que los censos qtie la Villa íoinó el año de 378 para la obra 
de la puerta de Gjiadalaxara no se an librado a los dichos herederos 
del dicho Pedro de Villanueva, quien es posible continúe esperando 
los veintidós mil doscientos ochenta maravedís. 

Fué intensa la reforma de la puerta: ya era fácil deducirlo por 
aquellas notas del reloj y acerca de las dos torres que debían 
desaparecer. Debió de ser esta puerta la única monumental; es 
fácil imaginarla parecida al arco de Santa María, en Burgos, 
y a esta condición de riqueza y aparato, al ornato y pnligia, que 
dirían los señores de la Junta, debió su conservación unos cuan­
tos años después de haber desaparecido muchas de sus com­
pañeras de antigüedad y algunas" posteriores; la del Sol, por 
ejemplo. 

La otra cuestión dilatoria de los pagos, ni fué tínica ni tampoco 
extraña. Forma parte del deseinpeño de la Villa, porque la deuda 
estaba en pie mucho antes que los señores comenzaran a reunirse 
en busca de remedios, y además cayeron encima nuevos compromi­
sos de obras, no siempre posibles de remediar con la rapidez de 
trámite, pretendida siempre como uno de sus fines, y lograda muchas 
veces. Si los expedientes hubieran llegado en mayor abundancia, 
podríamos tener elementos de juicio bastantes para saber cuáles de 
estos casos, rápidos o retardados, abundaron más. En ocasiones les 
salvan arbitrios diversos; otras, los repartos, protestados con fi'e-
cuencia. Valga la siguiente muestra: 
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«Diego de Henao, regidor de Madrid, digo que Francisco 
de Ciruelas, empedrador, a empedrado la calle del Barco, 
donde yo tengo unas casas, y por Antonio Sillero y Juan de 
Aza, alarifes, se me reparten tres mili e tantos maravedís de 
lo empedrado, de que yo en la dicha medida y tasa estoy may 
agraviado, porque el empedrado biejo, que deben de tasar 
solo manos, a presgio de a dos reales y medio. Por lo tener yo 
repien empedrado lo tasan a (pinco reales, y el empedrado 
a nueve; siendo como es piedra pelada y mui menuda, que 
deben de tasallo a ginco reales, y tasanlo a siete. Y en la 
medida se an herrado y ensañado, y sin ber si esta bien empe­
drado o no piden se les paguen. A v. m. suplica, etc.—Diego 
de Henao.' 

Un tal Rojas, escribano, cuenta al reverso cómo Alonso CaiTero 
y Blas Hernández, alarifes de Villa, se juntaron con los otros que 
tanto agi'aviaron a Henao, y lo vueh'en a tasar y medir {23 de julio 
de 1591) al parecer en las mismas cifras anteriores, porque no dice 
nada. A la otra hoja: 

• Diego de Henao, regidor de Madrid, digo que Francisco 
Ciruelas empedró la metad de la calle del Vareo, y la piedra 
para ello le dio Varrera, taveruero de Corte. Suplico a v. m. le 
mande con juramento declare a como le dio y se concertó 
cada tapia de la piedra que le diese, para lo qual...—/Jí'eg'o 
de Henao.' 

El dicho Rojas escribe al pie ^que el diclio Barrera jure y decla­
re» lo que sepa en relación con esto. 

El 30 de julio, el escribano Francisco Hernández, que por raro 
caso firma claro, y para contraste escribe peor que ninguno, notifica 
la peiic/ón de la oÍ7'a parle de la hoja a Pedro de la Barrera, taber­
nero de esta corte, y declara que vendió imtcha cantidad de piedra, 
para empedrar la calle, a tres reales y medio cada tapia de la dicha 
piedra; lo cual certifica el escribano, y agrega que la piedra vendida 
ascendió a cuatrocientas cargas, poco más o menos. 

Falta la resolución, como en lodos o la mayor parte de los casos, 
y es lástima, porque a Diego de Henao, por el camino que iba, daba 
la impresión de que ni su cargo de regidor, ni sus informes y triqui-
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ñuelas, ni su pesadez densísima, le valían para nada práctico y tenía 
que pagar los tres mil maravedís que le soplaron 

Manejó mucho dinero la Junta. Los datos .consignados de sus 
empeños, los diez mil ducados anuales y varias libranzas para 
construcciones en el Rastro, tres mil ducados a cuenta de lo que 
se debe a Diego Sillero, encargado de ellas (10 de junio de 1592); 
mil ducados en condiciones parecidas, el día 13 de agosto, y varias 
otras, no muchas, indican el volumen de los fondos, atrasos y tra­
bajos varios que ordenaron. 

Volviendo a las puertas y murallas, Francisco Martínez pide 
a Antonio y Diego Sillero el 31 de diciembre de 1591: 

• Vean ^ierta obra y edificio que Francisco de ^ m o r a , 
mercader, lia(;;e en unas cassas que tiene a zenso en esta villa 
de Madrid, en la cava de San Francisco [Miguel, tachado], 
cerca de la puerta de Moros, que se le a embargado por parte 
de Juan de la Torre, pr-ocurador general desta Villa, y en su 
nombre, diciendo que con la dicha obra derriba parte de la 
^erca deste Villa, y hace agujeros en ella; y el dicho Francisco 
Cam.ora dize que antes la lortifica y repara, porque a causa 
de aver estado muchos años la parte donde el edihca j 'ermo 
y abierto, la perca estava toda robada y que el la fortifica 
y aderega y que antes biene dello a esta Villa provecho y 
hutilidad que no daño, y bisto; ^tc—Martines.' 

A la vuelta, el informe de la casa arrimada a la serca desía 
Villa ; 

•Nosotros lo emos visto y aviendonos ynformado de las 
partes dezimos que nuestro parezer es que v. m, debe mandar 
al dicho Zamora reciba la dicha zerca de cal y canto, de luzi-
raiento de tres pies de grueso, como lo tiene empezado a reci­
bir, y esto sea en toda su casa, de cabo a rabo, assi la zerca 
como el gubo [sic], todo aquello que pareze aver aondado mas 
que el asiento de la zerca, que esta desde el asiento de su 
casa, hasta rei;ebir la dicha zerca, y en lo que el procurador 
jeneral pide que carga sobre la zerca su edifizio, dezimos que 
si el dicho Zamora mostrare que paga zenso a la Villa por el 
cargar en ella, y le tiene dado lizencia que lo puede azer, por­
que en una parte carga maderamientos y en otra mete carre-
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ras, y si el dicho Zamora no paga zenso de ello, ni la Villa no 
le tiene dado lizencia, v. m. le deve mandar que no cargue en 
parte ninguna de la dicha zerca, si no fuere pagímdo y toman­
do la Hzenzia desta villa, y este es nuestro parezer; etc.—Anto­
nio Sillero.—J-uan Días.' 

[Abajo]: «En dos de henero de mili e quinientos e noventa 
y dos escrevieron e Juraron.—Poi- ante my, Francisco Mar­
tines.> 

Perdió la muralla interés en grado considerable, y el Municipio 
encontró fácil y hacedero que fuese aprovechada por cuantos desea­
ran construir dentro de su cerco inamovible, utilizando cuanto pu­
dieran, adosando sus obras, construidas sobre el muro, en fuerza de 
apoyos, carreras y viguería, con tal sacara de tolerarlo unos mara­
vedises. Cuando por incoi^poración de arrabales abiertos quedaba 
inútil, adosábanse las casas por ambas caras, con doble ingreso para 
las arcas y el ahorro de derruirla. Esta es la causa de las dos calles 
paralelas que recorren los trazados curvos, al menos en general, de 
las viejas cercas, perdidas en el interior de manzanas larguísimas, 
entre los lugaj^es donde estaban asentadas de antes dos puertas con­
tiguas; si es que ulteriores reformas no las perforaron por mil sitios, 
para deformar de mejor manera el vestigio único del lugar de su 
asiento. Para comprobar una vez entre infinitas esta verdad tan sa­
bida, es inapreciable el documento. 

En cuanto a la cerca atañe, hemos de lamentar la concisión ab­
surda del acuerdo consignado el 17 de abril de 1592 (íol. 6 vto.): 'Que 
se bea lo que toca a lo de los limites que su Magd. a mandado poner 
en contorno desta Villa y el estado en que esta.» Nueva e intere­
santísima delimitación, que sería maravillosa para resolver dudas 
y discusiones. Es posible tuviera repercusión en los acuerdos muni­
cipales, y con certeza estaría especificada en ei cuaderno de consul­
tas de la Junta de Su Majestad. No fué posible encontrar éste, y para 
perderse en los lomos del otro, faltó tiempo. Quede aquí para nuevos 
trabajos, propios o ajenos. 
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VII 

P L A Z A MAYOR 

De la Plaza Mayor, última fase de la reforma, sabemos ya mu­
chas cosas, interesantes de recapitular. Su nombre y categoría de 
Mayor es viejo, muy anterior a Felipe II, y reflejóse de siempre en 
ella y su destino: mercado de pan y de carne desde 1532, al menos 
con carnicería instalada en edificios del Conceio; repletos de tiendas 
y bodegones los porches y casas; tenía toril para sus fiestas y con­
servaba postes de madera, no podemos saber en cuánto número, 
j. _ Para merecer el nombre y que todos olvidasen el humilde y vie­
jo del Arrabal de Santa Cruz, faltábale monumentalidad Lan sólo, 
y ya viraos cómo el corregidor Gaitán de Ayala intentaba dársela. 
El hallazgo de su propuesta, y el de los planos, más afortunado 
todavía, permite describir y contemplar su conjunto pueblerino y 
pintoresco {figs. 7 y S). La planta anterior a su reforma era irregu­
lar; por su izquierda, una calle de 67 pies de ancho (18,76 metros), 
reducida en 2,80 metros por el saliente del porche situado en una 
sola acera, tmió la plaza a la puerta de Guadalajara, y muy cerca se 
abría el cobertizo de San Miguel, con estrecho pasaje hacia el tem­
plo, con sólo nueve pies de anchm-a (2,52 metros). 

Hacia el Sur corría desde esta calle un porche en forma oblicua, 
por ia precisión de adaptarse a la cava de San Miguel, hasta morir 
en la calle de Toledo, acometida muchos años antes a la plaza, pero 
con categoría de calle nueva: 60 pies entre los muros (16,80 metros, 
11,20 de calzada); tm poco menos que la otra salida, también refor­
mada con seguridad. 

Siguió hacia la derecha un grupo irregular de casas, que no 
tienen indicación ninguna. El otro plano las llama ¡as carnei^erias 
de la Villa, y son aquellas adquiridas a Jerónimo de Madrid par» 
este menester. Tuvieron su correspondiente soportal, cortado en el 
ángulo formado por la calleja que baxa a los escritorios del crimen, 
antecesores de la suntuosa Cárcel de Corte, en la cual no pensó 
nadie por entonces. 
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La derecha, lado hacia Levante, está ampliamente abierta hacia 
Santa Cruz, y precisamente en el empalme de las dos plazas rezan 
unas letras: las canieperias de la Corte; y lo mismo repite el Otro 
plano. Era la improvisación del traslado que allí las instaló provisio­
nalmente, y allá seguían veinte años después. 

Al otro costado del espacio abierto renacen casas y porches de 
menor íondo {S pies = 2,24 metros), asi como un nuevo pasadizo de 
11 pies (3,08 metros) a la calle de los Bodegones. Interrúmpense 
pronto los porches, sin ñn alguno dibujado, ni razón que lo acon­
seje, si no es el límite de la zona comercial, nunca tan rotundo 
y tajante, y dudoso por demás; porque la calle era bastante am­
plia (56 pies =15,68 metros), y moría muy pronto en la Mai'or, 
comercial entre todas. Al otro lado no tm-o porches, al menos en 
el plano. 

El frente del Norte es accidentado. Una manzana de casas, la 
famosa mangana de Gaitán de Ayala, está tendida a lo largo, sepa­
rada de otro gran frente de casas por angosto callejón, de 28 pies de 
amplitud {7,84 metros), a los que deben quitarse 11 pies por la zona 
que podemos llamar amplia (quedan 4,75 metros). Por el otro extre­
mo tiene una total amplitud de 6,30 metros, con la misma calzada 
que el resto. Va a morir a una placita en fondo de saco, de 12,04 por 
21,56 metros. 

Dice el letrero de la calleja: Calle que está detrás de la inanfn-
na. O casas que se lian de quitar. A ella va a salir otro paso cubier­
to, llamado el corral de los toros, de l lpor50pies (3,08X l'lmetros); 
muy bien cabía una corridita, bastante fácil de encerrar, además, 
por la calleja. 

La plazuelilla, tan chica es, que no tiene nombre ni destino. Su 
letrero reza: Plazuela detrás del corral de los toros; y tiene bastante. 

La famosa manzana tenía de total longitud 254 pies (73,92 me-
, tros) y de latitud 52 pies {14,56 metros), y llevaba porches en su 
costado menor y parte de su frente, unido el último a la calle sin 
nombre, hacia Saliente, por tres peldaños de bajada al cubierto, 
puesto que la Plaza Mayor estaba a nivel sensiblemente inferior del 
que siempre tuvo la de Santa Cruz, en el alto de la cohna. 

Desde la manzana prolongábase la otra fachada del callejón has­
ta la calle primera reseñada, hacia la puerta de Guadalajara, y se 
interrumpían los soportales de todo el frente en la entrada de otra 
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calleja, que media 22 pies y medio {6,30 metros) y se llamó de la 
Ropería. 

Los anchos totales entibe manzana y carnicería tienen de dimen­
sión 208 pies y medio (58,38 metros), 196 pies y medio {55,02 metros) 
y 208 pies (58,24 metros). La máxima longitud era de 587 píes, si la 
escala del segundo plano es correcta (164,36 metros). 

Tuvo el conjunto un fuerte desnivel, con caída hacia la calle de 
Toledo y la puerta de Guadalajara, sin registrar en las curvas de 
nivel del croquis, ajustadas a la nivelación de la plaza actual y sin 
rectificación posible a la desaparecida, por falt;¡ de datos. 

Confirma la'existencia déla cuesta un dato incontrovertible; por 
medio de la plaza de Santa Cruz atraviesa la curva de los 300 pies. 
La contigua iníerior hace una panza, absolutamente irrazonada en 
este croquis y natural en el siguiente, por la nueva plaza, ya hori­
zontal. La otra curva, de 280 pies de cota, lleva un trazado normal 
y atraviesa la iglesia de San Miguel, nivelada poco más o menos 
con la cava de su nombre. Entre cava y plaza hay una manzana de 
casas de poco fondo, con fachada a las dos; luego el desnivel entre 
ambas no pudo ser muy fuerte en un principio. Como tampoco 
hubiera sido lógico hacer una muralla delante justo de un fuerte 
desmonte, por su parte externa. 

Como consecuencia de todo ello, la diferencia de cota entre el 
empalme con la plaza de Santa Cruz y los porches de enfrente osci-

.laría entre 12 y 15 pies (3,36 a 4,20 metros), respetable cantidad, que 
fué causa, cuando se puso la plaza horizontal, de la enorme pen­
diente que tiene el primer tramo de la calle de Toledo y de que 
hubiera de abrirse la calle de la Escalinata como única forma de 
enlazar la nueva plaza con la cava de San Miguel. 

Tampoco debe nadie poner en duda que esta rara forma de 
plazas empalmadas no es primitiva. Cuándo se modificó, y de cuál 
manera, averigüelo Vargas, que todo lo sabe, dicen; pero basta una 
ojeada al croquis para comprender que esas plazas enlazadas y las 
calles rotas por ellas están asi porque alguien intervino antes en 
forma violenta para ganar aspecto y superficie disponible. 

Está equivocada la opinión de Gaitán de Ayala cuando afirma 
que la dichosa manzana, que nada tiene que ver con aquella de la 
discordia, pero se le parece, estaba construida de muchos años 
antes; la realidad era que la tal plaza, como esta agora, fué abierta 
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ante la manzíina, allí conservada como testigo de un anterior tra­
zado, que se llevaron por delante cuando fuera, y no podemos re­
construir sin hipótesis demasiado aventuradas, difíciles de apoyar 
en nada concreto y eficiente, y que tampoco llevarían a ningún fin 
práctico. Así estaba la plaza, y de esta manera nos la encontramos 
al comienzo de las reformas, laboriosas y largas, terminadas feliz­
mente por el remate de Juan Gómez de I\íora, conocido por todos. 

Fué modestísima y equivocada la primera idea (fig. S>. Obsesio­
nados por la economía, cosa natural en aquel Concejo, entram­
pado por todas partes, conlormábanse con medio regulaiizar do.s 
lados del cuadrilátero, compensando los solares, a maravilla, a cosía 
de la fundamental entrada de Atocha y de la superficie de la plaza 
misma, reducida 127 pies en su longitud máxima (35,56 metros) 
eiTor garrafal que no podía prosperar. 

Otra deficiencia notable consistía en mantener el frente incli­
nado entre las calles Mayor y de Toledo. En la pintoresca plaza 
primitiva, toda rincones y salientes caprichosos, hacía bien, indis­
cutiblemente; pero en la propuesta como definitiva plaza Mayor de 
la corte, y enfi'ente de otros dos hastiales ordenados con ornato 
y piilifia, bien construidos y a esctiadra rigurosa, el tal costado 
sería lamentable. 

Porque es de advertir que el plano está un poco o bastante 
i*egularizado en cnanto a sus ángulos, Al intentar incluirlo en tuer­
za de sus cotas en el de Coello, y eso que está a pequeña escala, ha 
sido necesario reformar bastante muchos ángulos; de otro modo era 
imposible su encaje. 

Los mismos que hacían la propuesta se dieron cuenta de la 
dificultad, y propusieron otro disparate mayor: la lonja triangular 
en el pico. La plaza hubiese resultado menor, o a lo menos igual, 
que cualquiera otra de las mayores existentes en la misma Villa, 
y no hubiese alterado su carácter pueblerino. 

Así UegO el proyecto a manos de Juan de Herrera. Quedaron 
transcritas sus cautas palabras —también era montañés —y la indi­
cación regia de no emprender nada sin consultar al propio Herrera, 
que no está conforme con las trazas ni cree las maravillas del arbi­
trio para que no cueste un real, según quedó consignado. 

Todavía en otra nota a Jiménez Ortiz, asimismo transcrita, 
continúa con el mismo tono, que pierde la carta enviada al se-
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cretario Vázquez de Leca. 411í consta su dirección y consejo en 
junta habida con Jiménez y el corregidor, y taraliién las trazas 
hechas por él como aquello avia de quedar, a satisfacción de 
todos. Contentaban las remitidas a Gaitáii de Avala; pero no a los 
otros; por ello propusieron —impusieron quizá —nuevos sistemas 
y trazas,' encaminados a conseguir que todo aquello quedara con 
horden y bueno; señal bastante para demostrar que no opinaban 
así los otros. La parte económica, caballo de batalla del corregi­
dor, ajustábase, y la Villa con aprovechamiento, después de aver 
satisfecho a los de la mangana. 

Pasa en el acto a exponer su idea: quedará la carnicería, toci­
nería y gallinería delante, frente a la manzana, en unos corredo­
res que están detras de las carnei^erias de la Villa, o sea un patio 
abierto a la calle de Toledo, que sera una obra muy aventajada 
y no de mucha costa, al paso que se ordena, mejora y ennoblece 
aquel frente irregular y pobre. No lo dice asi; pero se ve cuánto 
piensa en ello al decir a seguida: 'Es menester ir ennobleciendo 
este pueblo de esta mantera, porque pierio es cosa extraña co7t todo 
lo que se fabrica en el y gastan dineros en ediffifios, quan poco 
luce y se echa de ver, porque resulta todo mezquino y mal cora-
puesto, a causa de no aver fabricado con horden ni en lugares 
que acompañen unos con otros.' Y puesto en el disparadero, que 
se revela en sus palabras como una obsesión constante y objeto 
de sus meditaciones, pierde el tino y no se contiene poco ni mu­
cho: todo es malísimo, *tan desbaratado que no hay tomalle íino'. 
Palabras dirigidas al entonces secretario íntimo de Don Felipe, 
encaminadas a sus regios oídos para que allí se juntaran con otras 
escuchadas segura y ciertamente de labios de su arquitecto, para 
que unas y otras sembraran el germen de una idea que liemos 
dicho cómo fructificó. 

Termina el desarrollo con otra proptiesta, modernísima de con­
cepto : t Convendría mucho, siendo su Magd. servido, que las ruines 
casas, o choi;as, por mejor decir*, del pueblerino Madrid, asi como 
las maliciosas que se fabricaban, todas en lo principal de la Villa, 
que o los dueños las reedificasen o se las tomasen por lo que valen, 
en el caso de imposibilidad material por su parte (no pudiendo ellos 
reedificar): novedad grande, pero no grave ni perjudicial para los 
propietarios, que esto sufridero es de haserse. No podía faltar la 
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sugerencia, preciosa para saber que va Codo esto enderezado a Feli­
pe II: 'For ¿a puliría y buen govierno, cosa es que en coyuntura 
podra V. m. trataüo con su Magd.* ¿Cuántas veces lo había éi indi­
cado en otras coyunturas propicias? Miiclias, ciertamente, y oti'as 
muchas les seguirían hasta conseguir lo que nadie había soñado. 

Otro documento', lechado el 25 de agosto de 1592 y dirigido por 
Jiménez Ortiz a Mateo Vázquez, es lógica y natural consecuencia 
de los otros. Los desarrolla y aplica, iniciando en la plaza y la 
manzana el camino de expropiaciones esbozado por HeiTera, y los 
cubileteos y plusvalías de Gaitán de Ayala, Trátase de otra carta 
a Mateo Vázquez, junto al rey en Lisboa, y tasniMén enviada direc­
tamente al monarca, mucho más que al secretario. Descubre ias 
prisas de Don Felipe en el arreglo: aquel ansia de terminar que 
siempre le acometía luego que podía vencer sus irresoluciones sem­
piternas. Temperamento curioso el de Felipe II: larguísimo paĵ a 
resolverse, indeciso por demás; consulta, pesa, mide y calibra las 
opiniones más diversas y dispares; estudiando todo sin prisa, des­
pacio, deja pasar los días y los tiempos en forma desesperante, 
hasta que, decidido una vez por todas, parécenle siglos los minutos 
que pasan hasta poder contemplar ejecutadas sus resoluciones. 

La carta de Vázquez a Jiménez Ortiz hablaba de estas prisas. 
No logré ver el escrito; pero la contestación no deja lugar a la duda. 
Comienza por unos pleitos de la Corona de Aragón, íuera de lugar, 
y sigue: 

-Para que su Magd. entienda la ocasión porque no se co­
mienza a derribar la man(;;ana de la plaga, y el estado en que 
esta, embio con esta la tasa^iion que se a hecht de las casas 
que se an de derribar y del beneficio que reciben los que 
están detras de ellas, que an de salir a la plaga, y los suelos 
que se han de edificar en la plaga de Sta. Ci*uz, que sí se 
venden como están tasados, saldrá la quenta casi al justo, 
sin que la Villa ponga nada de su cassa. Ponerse a luego en 
execugion, y como se fuere cobrando dinero de los que reci­
ben beneflgio, y de los suelos que se vendieren, se yran pa­
gando V derribando las cassas, porque no es justo que nadie 
reciba agravio. Yo creo alguno de los dueños querrían suelos, 

1 Archivo (¡el Instituto de Valencia de Don Juíin. Envío S9, núm. 115. 
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y con estos se podra cumplir presto, y con los demás no, 
hasta que los suelos se vendan. 

Acabada la obra sera cosa de ver, porque la pla^a quedara 
muy buena, y lo que se edificase en la de Sta. Cruz también, 
y en la brevedad se terna cuydado, cumpliendo con lo que 
es justo.* 

La tasación, que se conserva adjunta, está falta del cuerpo de 
medidas (si las hubo), relación de casas y precios, reducida sola­
mente a los beneficios, o mejor al resumen general de ellos, que en 
fin de cuentas era la parte de interés para Su Majestad, y que pudo 
ser la única remitida a Lisboa. 

Va dividida en tres partidas: diferencia supuesta entibe valores 
de expropiación de casas y venta de solares o suelos, estir¿ada por 
Francisco de Monzón, maestro que tasa, de este modo; 

«Casas que se derriban.—16.204,300 maravedís.—El beneÜQio.» 

Aumento de valor del suelo destinado para nuevas casas en la 
plaza de Santa Cruz, invadida por el ensanche: 

«De la plaza de Sta. Cruz.—Í3.074,SÜ0 maravedís.—Aumento.» 

Mejora del valor de las nuevas construcciones, partida un poco 
rara, que ha de entenderse como valor en lienta y venta sobre el 
-actual, si fuesen construidas antes de la reforma: 

• Mejora de las casas que se edifiquen.—2.349,513 maravedis.-

Si esto es cierto y corresponde a la realidad de las ventas, 
advierte Jiménez Ortiz, también cauto, el beneficio total consegui­
do será de 31.626,613 maravedís, que estima suficiente, según dice, 
para la obra entera, sin que la Villa pague nada de su cassa. Es 
optimista de veras. 

A través de todo esto comenzamos a ver claro lo que aprobaron 
en la junta de Gaitán de Ayala, Jiménez Ortiz y Herrera. Para nada 
se habla de aquellas compensaciones del arbitrio presentado por el 

AHo XIX.—NÚUEBO 5y 6 
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corregidor; por el contrario, ofrecerán los solares, antes de la expro­
piación de ¡os edificios, a los propios dueños; yo creo algunos de 
¡os dueños querrán suelos y con estos se podrá cu^nplir presto; los 
demás se yr-an pagando y derribando las cassas, porque ito es justo 
que nadie reciba agravio. Todo indica que fué abandonada ia idea 
de la permuta, y es de importancia consignarlo, porque en ella 
estaba la clave y íundamenfo de la vieja propuesta. 

Otro dato digno de nota: la plaza nuevamente proyectada en las 
trazas de Herrera se remete en la contigua de Santa Cruz por ma­
nera intensa, a juzgar por el beneficio obtenido, casi tan gratide 
como el correspondiente a las casas derribadas. 

Si unimos esto a la idea de antes sobre la carnicería, vemos que 
se va perfilando la nueva plaza tal y como todos la admiramos hoy. 

Pero insistamos un poco más en el sistema, esencialmente mo­
derno, de la propuesta, constituida por una serie de sucesivas expro­
piaciones, derribos y ventas con plusvalía, o revalorización mejor, 
que afecta a solares—los suelos resultantes—, que pueden quedar en 
manos de sus dueños sin más trámite que el pago de ia diferencia 
tiasada por Monzón y aceptada por los otros; o bien pasar a manos 
de compradores, si los antiguos renunciaron sus derechos preferen­
tes. En este caso, los derribos irán siendo ejecutados conforme apa­
rezcan y paguen los ntievos propietarios, para que los anteriores no 
se perjudiquen con tardansas; porque no es justo que nadie reciba 
agravio. 

El proyecto comienza a ser realidad, y el maestro Sillero inicia 
los trabajos en la Carnicería. Hora es ya de que hablemos un poco 
de este maestro y del otro con su mismo apellido, tantas veces apa­
recidos en la documentación. 

Llaguno consignó un documento, por el cual Antonio Sillero 
construíalas Descalzas, fundación de la princesa Doña Juana, her­
mana de Felipe II y madre del infortunado rey Don Sebastián de 
Portugal, allá por los años de 1565. 

Todos los autores siguientes han repetido el dato, y Polentinos 
cree su hijo o hermano al Diego con.structor de la Panadería que se 
quemó en la regencia de Doña Mariana de Austria. 

Lo cierto es que veinticinco años después de la fecha encon­
trada por Llaguno continúan los dos en plena actividad. Son ala­
rifes de la Villa, y los manejan Concejo y Junta como inaestros en-
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cargados de inspeccionar denuncias o avisos, de redactar con difícil 
escritura los iníormes consiguientes y de construir muclias obras 
en concepto de contratistas de confianza, incluso dirigiendo cons­
trucciones municipales de pequeña cuantía sin salirse de las trazas 
redactadas por los arquitectos. ¿Son hermanos? ¿Padre e hijo, o pa­
rientes? Sin un documento que lo diga, nos quedamos en la misma 
duda, resuelta solamente en sentido de su parentesco y estrecha 
unión profesional y, hemos de suponer, afectiva. 

Diego Sillero interviene en efecto en la Plaza Mayor por estos 
años, y luego, en los de auge de la Junta, comienza la Panadería el 
de 1591, y causa preocupaciones a cuantos intentaron estudiar la 
obra, perplejos ante el contrasentido que supone una empresa inicia­
da con brío este año para quedar laego apagada y resurgir con Juan 
Gómez de Mora mucho después casi como un relámpago, constru­
yendo la totalidad de la plaza—expropiaciones, derribos y obras—, 
hasta rematarla, en dos años, con un gasto de 700.000 ducados. Las 
obras de Sillero quedan en la región de lo dudoso y no aclarado: 
nadie habla de ellas, subyugados todos por la plaza de Mora, unida 
y de una pieza. Tampoco de la intervención de Herrera, varias 
veces consignada. 

Kuevos documentos precisan mucho este dudoso periodo: la 
Plaza Mayor es tema preferido de la Junta, objeto de múltiples 
acuerdos y obsesión que aparece, como inspirada desde las altas 
esferas, desde su primera reunión, unida a la calle de Segovia, 
pero con mejor éxito. 

Reunidos en casa de Jiménez Ortiz el 4 de junio de 1590 (folio 1 
vuelto), acuerdan: 

«Que se haga un modelo de los sitios [los puestos de venta] 
que a de aver en la plaza Maior desta Villa, y en las puertas 
del Sol y Sto. Domingo y en las deraas placas donde a de aver 
y se an de vender los bastimentos, para que se vea de que 
forma están y con que ornato y puligia, para que el imeco 
de la plaija lo este como conbiene, y se consulte asimismo 
a su Magd, para que se baya con mayor brevedad y exe-
cu^ion.»' 

' CelOiOs de la.í obras, Eicucrdan en la misma reunión: aíjue se de memorial a t u 
Magd, hazlendo en el relación dií pleito d t Beriialdo Ramírez <le A'argas, y de otros si 
lo.i huviere, pa ra que se remitan a la Junta , atento que es cosa dependiente de obras.r 
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Tiene destacada importancia el siguiente (13 de junio, fol. 2), que 
rectifica y concreta la fecha de la Panadería: 

•Haviendo visto los señores Lic^" Ximenez Ortiz y Luis 
GaiCan de Ayala [nue\fainente corregidor desde 1587, tras de 
D, Alonso de Cárdenas], haviendo visto el acuerdo dicho por 
escritura sobre las obras e ediíiijio que se a de hazer en las 
panaderías desta Villa, acordaron de encargar la dicha obra 
a Diego Sillero, alaiife de la Villa, para que el haga la dicha 
obra de la dicha Panadería, toda ella a tasación a toda costa 
de manos, oficiales y pertrechos, y mas materiales y peones, 
atento que ninguno la puede hazer con mas comodidad y bre­
vedad, como se vio por las mas obras que a hecho en esta 
Villa, y se haga la scriptura 5' de fianzas para ello.» 

Tenían ya, sin disputa, proyecto previo, nacido de aquellas trazas 
de Herrera y aprobado por Felipe 11: sin él es imposible la tasación 
o contrata a toda cosía, y Sillero no proyecta nunca. 

La confianza inspirada por el maestro estaba fundada en las mu­
chas obras y el continuo servir bien en ellas, y no lo reduce un con­
tratiempo acaecido dos años después (26 de junio de 1592, fol. 7 vto.): 
üQue Diego Sillero y Juan Díaz, que están presos por las palabras 
que ovieron, pague cada uno dos ducados para el ospital general.» 

Ni tampoco debió de ir en contra suj^a la exigencia del 10 de 
junio de 1590, registrada en el mismo folio 2, por la cual el licen­
ciado Valladares impone que se hagan exclusivamente por remate, 
es decir, por subasta, las obras ordenadas por la Junta. 

Preocuparon por modo constante los puestos de venta (1 de 
agosto, fol. 2 vto.): «La plaija no se ocupe sino con mesas de basti­
mentos, y esto fuera de los porches, pena de 10 ducados.» 

Y el 16 de noviembre (fol. 3) acordaron: 

• Que se pregone que dentro de seis dias primeros siguien­
tes, contados del dia que se pregonase, todos los que tienen 
tiendas, tablas y sitios en la plaza Mayor desta Villa lo dexen 
libre y de,sembarai;ado y no ocupen la dicha plai^a por ningu­
na via hasta tanto que los sitios y puntos donde an de estar les 
estén señalados y puestos de la manera que cada uno le a de 
tener y servirse del, lo qual cumplan so pena de diez ducados, 
por mitad denunciador y obras publicas y diez dias de cárcel.-
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No es fácil trabajo el emprendido: es arduo y costoso, deja 
mucho escombro, y los señores de la Junta buscan por todos los 
medios posibles el remedio. 

El 3 de abril de 1592 (fol. 6) reza una nota: 

• Que se pregone quien quisiere comprar los pertrechos de 
las casas que se derriban para la Panadería desta Villa, hagan 
postura y se remate en el maj^or ponedor, derribándolos a su 
costa la persona en quien se remataren.» 

Pregón que se repite el día 8 {fol. id. vto.): 

• Que se pregone que quien quisiere comprar los pertre­
chos de las casas que se derriban para !a panadería, hagan 
postura dellos, pagados de contado.» 

Vai'iante de cuenta que puede razonar el nuevo pregón, sin 
pensar en que pudo repetirse por no acudir nadie en buenas condi­
ciones al primero. El pago al contado escapóseles en él. 

Tiene, además, una coletilla: 

«Que se pregone que los que tienen mesas nuebas o viejas, 
a quien no se hubiere dado, ni señalado, sitio en la placa 
Maior desta Villa, ni le estuviere señalada, las quiten dentro 
de mañana en todo el dia, so pena de perder las mesas, aplica­
das al ospita! general, y de diez ducados aplicados mitad para 
el denunciador y la otra mitad a obras publicas.» 

Todavía tuvo nuevas variantes el pregón de los materiales del 
derribo para la Panadería. A continuación de esta orden sobre pues­
tos de venta vienen otra vez a repetir la fórmula que debía cantar el 
pregonero: 

'Que se pregone quien quisiere comprar los materiales 
de las casas que se derriban para la Panadería, haga postura 
dellos ante mi, el presente scrii'ano [Martínez] y se rematen 
en el mayor ponedor, derribándolos a su costa Ja persona en 
quien se rematare.» 
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No veo !a causa de tantas redacciones distintas y casi iguales, si 
dejamos aparte el pago inmediato, desaparecido de nuevo de esta 
ultima íorma. 

Seguía mientras tanto la obra de la plaza, comenzada a toda 
prisa luego de los informes, ceñidos por entonces al cambalache de 
expropiaciones, derribos y ventas de solares en la plaza de Santa 
Cruz. Los nuevos edificios estaban construidos en las fechas actua­
les, segiin atestigua un acuerdo interesantísimo del 20 de abril del 
mismo año (fol. 6 vto.) Acordaron: 

• Que se pregone que frente de los poitales de las casas 
nuevas de la mangana de Sta. Cruz, ninguna persona dueña 
de las dichas casas alquile ni consienta en ningún hueco de 
los dichos portales a ninguna persona ni ofñi;io, so pena de 
veinte ducados, aplicados por Lerderas partes: denunciador, 
cámara y obras publicas, sy los dueños lo consienten, en la 
dicha pena.> 

La acera de hacia Saliente de la Plaza Mayor estaba construida 
y habitada; no en balde pasaron diez años mal contados entre aqué­
llos informes y estos resultados. 

También continuaron los derribos de las casas adquiridas para 
la Panadería. Nos lo dicen el 13 de mayo {fol. 7} con la concisión 
de costumbre, que si es lamentable siempre, adquiere caracteres de 
verdadera lástima en el caso actual: 

• Acordóse que para execui;ion de lo que esta acordado de 
la obra de la Panadería, que se haga conforme a las traídas 
y montea, y para que aquella se guarde y cumpla, se hagan 
las condiciones que pares^iere ser nes^esarias y combenientes, 
y hechas Francisco de Mora las rebea y enmiende, para que 
conforme a ellas, se haga.* 

Tiene dos partes el acuerdo: la ejecución de la obra conforme 
a unas plantas y alzado que, según la mala costumbre de todos 
aquellos buenos señores, no se cuidan de advertir quién las trazó, 
y otra referente a las condiciones contractuales para la construc­
ción. Puede hablarse perfectamente sobre el proceso para la con-
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fección de ésta, gracias a los trabajos emprendidos acerca de las 
obras reales, tanto de El Escorial como las madrileñas. Llevaría 
lejos una exposición completa, porque no está hecha, y sobraría en 
este trabajo, ya demasiado largo; mas como anticipo, y en concepto 
de tal, conviene incluir unas palabras acerca del lema. 

Pululaba gran cantidad de gente de pluma en derredor de las 
obras oficiales: administrativos, contadores, leguleyos, escribanos, 
secretarios y consultores de categorías varias. La obra de El Esco­
rial, primera ordenada en todos sus aspectos económicos, propor­
cionó unas bases, sin cesar modificadas en nuevas instrucciones, que 
iban naciendo del cacumen de todas estas gentes, y eran redactadas 
en las Secretarías del caso, para ir a consulta de consejeros y técni­
cos, encargados de apostillar cuidadosamente uno por uno capítulos 
y artículos con sus opiniones, conformes o contrarias, a más de las va­
riantes y ampliaciones sugeridas por so práctica, celo e inteligencia. 

Luego todo esto se recopilaba nuevamente y salía ordenado en 
la nueva instrucción, promulgada con todos los honores. Hay varios 
ejemplos de ello perdidos por los archivos, y algún día saldrán a luz, 
si Dios lo quiere. 

De modo que esta parte se adapta sin variantes al acuerdo: la 
gente de pluma redactará el pliego de condiciones, que decimos 
ahora; Francisco de Mora las reverá, conforme al verbo maravilloso 
del texto, y enmendará según su criterio y experiencia. Luego las 
formularán conforme a los dos escritos: redacción del secretario 
y enmiendas. 

Peor pieito suponen las trazas, aunque en este caso remediable. 
Hasta el ;! de junio nadie piensa en nombrar a Francisco de Mora 
maestro mayor de las obras de la Villa. Por consecuencia, continúa 
en la otra fecha sólo con.el titulo de ayudante de Herrera, recomen­
dado por él para la ejecución de ios trabajos iniciados sobre el table­
ro de su estudio, lo mismo que Valencia. Además ya vimos que las 
trazas y la obra están vivas desde antes del 13 de junio de 1590, por 
lo menos. 

No hay î azón ninguna, por tanto, que obligue a creer tales tra­
zas como fruto de Mora, mientras no se demuestre lo contrario, 
y espero que no podrá demostrarse nunca. Esas trazas fueron 
hechas por Herrera como complemento de las que dio a Jiménez 
Ortiz y a Gaitán de Ayala en su reunión memorable. 
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En cuanto a la obra en sí, continuaba marchando, y aquellos 
pregones de materiales tan dificultosos tuvieron eficacia; caso con­
trario, estaría de más el anterior documento y no se hubieran produ­
cido los siguientes. 

Viene esto a cuento de unos datos algo confusos que aparecen 
consignados en el libro de siempre: 

«Que se libre en el arca de las tres llaves lo que esta Villa 
deve de la compusicion de sus casas de las carnei;erias y del 
sitio delaPaiiadería. . (Fol. 8.) 

Estará relacionado con éste el siguiente, escrito a continuación: 

• Que a Mateo de la Fuente, pastelero, y a la muyer y 
herederos de Diego Ramón, tavernero, se les libre de la dicha 
arca lo que se les deve de los sitios que dellos se tomaron, 
conforme a lo que esta acordado.» (17 de junio del 92.) 

El 11 de agosto, nuevos acuerdos (fol. 10 vto.): 

• Acordóse que Alonso Carrero, y Alexo González, alarifes, 
hagan un tanteo de lo que podran valer los materiales de las 
casas que se derriban para la Panadería. 

Que se lasen las casas que Pedro de Olmedo compro de 
Joan de Herrera, criado de su Magd., que se toman para la 
dicha Panadería, y desde agora se nombra por los dichos 
señores [de la Junta] a Antonio Sillero y se notifique a Pedro 
de Olmedo nombre por su parte tasador que se Junte con eí 
dicho Antonio Sillero, con aper(;;i vi miento que, no nombrando, 
se nombrara de ofigio, y terijero en caso de discordia.» 

El día 20 anotan en el mismo folio; 

• Acordóse que la Villa, y esta Junta por ella, se encargue 
de los censos que tienen las casas que se toman y deriTban 
para la panadería, para que se paguen a los dueños, cuyas 
fueren, ansi perpetuos como al quitar, desde el día que se 
desenbarai;;aren, y quitado lo que montan estos ^ensos lo 
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demás se libre a quien lo oviere de aver, conforme a la tasa­
ción que esta hecha. 

Que se pregonen los materiales que se quitan de las casas 
todas y se rematen al mejor ponedor que asista, por orden 
del Sr. Alcalde mañana viernes,* 

Y el 2 de septiembre {folio 11): 

• Que la tierra que se ha hechado de los sitios de la pima-
deria la saquen los carros de la Villa, y sacada y llevada, los 
Sres. Dr. Pareja y D. Rodiigo del Águila [nuevo corregi­
dor, en sustitución de Gaitán de Ayala] pongan las mesas 
de la plai;a por su orden, conforme a la planta que dellas esta 
hecha,* 

Van todos juntos y seguidos uno tras del otro, única forma de 
que se entiendan y podamos comprender tanto aspecto contradicto­
rio como aparece en tan pocos días, pues entre todos no llegan a dos 
meses. 

Debe quedar destacado sobre todos el referente a la Carnicería, 
al menos en plena marcha, porque se debe dinero—y debía de ser 
bastante — de su compusifión. No dicen la cantidad, y es una verda­
dera lástima; acaso pudiéramos por ella deducir si tan sólo fueron 
reparadas estas casas, o se remozaron de arriba abajo. La condición 
estricta de utilizar el arca de las tres llaves indica por modo eficaz que 
la cantidad era fuerte; de otra manera no se huoiese mencionado tal 
arca, como sucede con otros infinitos acuerdos, y la orden de guar­
dar los ducados en el arca de las tres llaves indica también que no 
era inmediato el pago; o bien faltaron los trámites que fueran, o se­
guía la obra, que es lo más seguro. De todas maneras, y suponiendo 
se tratara del remozamiento de la Carnicería, como es de creer, al 
mismo tiempo que hacían las casas del costado y la Irontera Pana-
derla, es lo probable que la compusifion se limitase a la nueva fa­
chada, remetida y a linea, porque en ningún lado aparece la menor 
mención de pertrechos y derribos. Cierto, asimismo, que las casas 
de la Carnicería eran de construcción reciente, y no debemos olvi­
dar que su reforma constaba en el programa de Juan de Herrera 
como abra muy aventajada y no de inucha costa, que pondría aquel 
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costado de la plaza en consonancia con el resto, edificado con kor-
den y bueno. 

Los acuerdos de las casas para la Panadería afectan a tasación 
de materiales de las viejas casas que se derriban—a. valoración 
y pago de censos perpetuos y redimibles —, a nuevo pregón de ma­
teriales y al vaciado de los solares para los sótanos. 

Disuenan los nombres de los tasadores Alonso Carrero, Alexo 
González y Antonio Sillero, contra la costumbre del constante em­
pleo'para todo de Diego Sillero. Explican este cambio momentáneo 
los acuerdos anteriores, que demuestran está entonces Diego traba­
jando en la obra como constructor y contratista. No podía ser juez 
y parte, y así queda a un lado en estas nuevas tasaciones. Porque 
son nuevas, no repetición de las anteriores ni de las mismas casas. 
Llegamos a esta consideración con toda facilidad si estudiamos un 
poco el plano de Juan Gómez de Mora, publicado ahora por primera 
vez (fig. 9). Desde luego es muy posterior; lleva la fecha de 1626, 
y es el definitivo de la plaza por entonces. Sirve, sin embargo, para 
este objeto, por extrañar en él ¡os pequeñísimos frentes de casas, 
marcados con toda claridad, y que de ordinario comprenden uno 
o dos huecos; los que llegan a tres no son más que cuatro, y no hay 
casas de más ventanas, aparte Carnicería y Panadería, con cinco la 
primera y once la segunda. Y si esto sucedía en la nue"í'a plaza, orde­
nada, enriquecida y demás maravillas que se propusieron, podemos 
imaginarnos cómo serian las anterioi*es que se derribaron. Con 
certeza fueron necesarias nueve o más casas para cumplir la lon­
gitud de fachada de la nueva Panadería, y tal número explica el 
crecido de tasaciones, derribos y pregones de materiales y per­
trechos. La expropiación no fué de una vez, y la obra estaba en 
marcha cuando hablaban todavía de todas estas cosas: por ello 
se pregonan los materiales un 20 de agosto, y el 2 de septiembre 
siguiente ordenan llevar fuera la ti erra, extraída del vaciado de los 
solares. ;'-̂ 'i ÜÍI • 

Por cierto que entre ellos hay al menos uno que fué de Juan de 
Herrera, donde estaban las casas que vendió a Pedro de Olmedo. 
¿Formarían pai^te de la dote de su mujer, que él cuenta a Mateo 
Vázquez, en 2 de marzo de 1584, hubo de vender hacía años para 
pagar sus deudas? La fecha está muy lejana para que se dignasen 
recordarla y consignarla aquellos graves señores de la Junta como 
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dato para la identificación de las casas. Tuvieron forzosamente que 
cambiar de dueño liacía muy poco tiempo para que se conocieran 
como de Juan de Herrera mejor que de Pedro de Olmedo, y por de­
ducción lógica cabe pensar en una oportunidad aprovechada por 
Herrera para deshacerse de unas casas que él sabía estarían muy 
pronto sujetas a expropiación, con todas sus complicaciones, y pre­
firió soltarlas a tiempo; solución un poco picaresca, quizá, que debió 
de ser ciei'ta. No es nuevo el arte de capear; entonces abundó mucho, 
y no tiene cosa que extrañe, si es cierto aquel otro asunto de unos 
tesoros ocultos concedidos por el rey en Molinillo a Juan de Carrión, 
cabo de Guardia a pie, conforme a todos Jos requisitos legales, y que 
por escritura notarial eran de Herrera.. . si parecían, según nos 
cuenta Arcante en su Juan de Herrera, sin decirnos de qué lugar 
copió la noticia'. De todas maneras, son hechos tínicos de este jaez 
en la vida de Herrera, siempre correcta y pulcra. 

Trata también el documento último de que el corregidor y un 
alcalde de Casa y Corte pongan en orden los puestos de venta, las 
mesas de la plaza, conforma a la planta que dellas esta hedía, nue­
va intervención de Francisco de Mora y una de las primeras como 
maestro mayor de la Villa, que indica lo avanzada que iba la obra 
general de la plaza. 

La preocupación de siempre acerca de los puestos de venta iba 
a. terminarse de una vez. Su forma y tamaño fué tema de discusio­
nes, hasta que se adoptó el modelo, impuesto a todos por la orden 
de 22 de mayo del mismo año 1592: 

*Que se notifique a Alonso de Mendaño, el mogo, y a los 
demás que tienen arrendadas tablas francas al Rey, Reina 
y Principe [noticia curiosa de una propiedad y renta de la 
real familia] hagan luego tablas conforme al modelo de las 
demás que están hechas, y del largo y ancho que fuere 
necesario, y la Villa y los señores de las tablas francas 
paguen la quinta parte de lo que costare y los obligados 
lo demás, y el que instale después dellos tenga obligagion 
de regibir estas tablas eji el precio que se tasaren, con el 
menoscavo que tovieren, quitado el dicho menoscavo.» (Fo­
lio 7 vto.) 

Agustín Ru¡i de Aixaule, Juan de íleirera (Madrid, 19361, pág, 113. 
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Si era extensa la picaresca, no podía faltar entre los vendedores 
de la plaza, e intentan cortarla asi (15 de septiembre del mismo año, 
folio 11); 

• Que todos los que tienen tablas en la plaija que se les an 
dado por orden de estos señores, las tengan ocupadas y ben-
dan en ellas sus mantenimientos, con apercivimiento que se 
les quitaran y darán a otros; y no las alquilen, vendan ni tras­
pasen, sin orden de la Junta, con apercivimiento que serán 
castigados por todo rigor, y estando acavadas de sentar, se 
obliguen y den fiamjas de tenellas probeidas.» 

Aquí terminan todos los datos recogidos de la actividad de la 
Junta, y al parecer no hay más. Nos dejan con la miel en los labios, 
porque aquellos seis años que pasaron hasta la muerte de Felipe II 
(159S) hubieron de tener actividad intensa para la reforma definitiva 
de ía plaza. 

Como nos hemos de pasar sin ellos, y los de acuerdos del Conce­
jo quedaron seguramente vistos por los muchos que antes investiga-

,ron sobre Ja materia', hay que deducir cuánto queda en el aire y sin 
la base firme de un testimonio coetáneo. 

Hasta el momento tenemos seguras las trazas de Herrera para la 
reforma de la plaza, y sus indicaciones respecto de remeterla hacia 
Santa Cruz y de transformar la Carnicería. Siguen las obras en estos 
dos costados de la plaza, la terminación de la acera de Atocha y la 
obra general y definitiva de la Panadería, con trazas seguramente 
del mismo Herrera, dirección de Francisco de Mora y ejecución de 
Sillero. 

Falta por mencionar una sola vez hasta este año de 1593 el cuarto 
lado de la plaza: el inclinado que deformaba la regularidad del con­
torno y no tenia arreglo posible; había de ser quitado para remediar 
el daño. 

Todo este repaso indujo a pensar en que a los señores de la 
Júntales faltaron los arrestos suficientes para emprender la totali­
dad de la reforma, en realidad reconstrucción completa, reservando 

í Los estudios del conde de Polentinos, Líts casas del dyn-itítíinienío v la Plasa 
Mayor de Madrid, (1913), y Esperanza Guerra , La casa de ta Panadería, en esta KEVI.'ÍTA, 
lomo VI I I U'31.\ págs. , 3'/8-fil, como más completos. 
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el cuarto frente para Juan Gómez de Mora y Felipe III, cuando 
volvió de su escapada con la Corte a Valladolid. Parecía lo seguro, 
y lo sería si no existiese una carta publicada por Amador de los 
Ríos'. La atribuyen a Diego Hurtado de Mendoza, sin fundamento, 
según dicen. Está escrita por un anónimo literato, no malo cierta­
mente, que dejó Madrid durante unos años, bastantes desde luego, 
y lo encuentra reformado a su vuelta. Reducida la cana a lo que 
tiene aquí aplicación, dice así: 

•Digo, señor, que yo halle la corte donde la dexe, pero tan 
mudada que casi no la cono^.ia, porque todo lo halle trocado: 
palacio, lugar, ministerio, trajes, hombres y mujeres. Palacio 
remendado, la Puerta de Guadalajara derrocada, la plaza cua­
drada...; muchas casas nuevas y otras derribadas, una puente 
hecha muy hermosa...; en resolución, no he visto cosa que no 
este mudada ni hombre que no se ande lamentando.-

Advierte Amador de los Ríos que Argensola fechó esta carta 
hacia 1584, fecha que no le va mal. 

Remiéndase el Alcázar en varias etapas, dejadas aparte, claro 
está, las anteriores del siglo xv y del emperador. Termina la pri­
mera hacia al 66, y la siguiente, por los primeros años que siguen 
al 70. Desde aquí hay que esperar a Felipe III para encontrarlo en 
obras de remiendo, fácilmente apreciables; es el momento en que 
Juan Gómez de Mora construye la nueva fachada. 

Antes quedó reseñada la fecha generalmente admitida para el 
puente de Segovia (15S2), un poco tardía quizá, pero que va bien de 
todas maneras, 3' el derribo de la puerta de Guadalajara está fijado 
por López de Hoyos el 70, cosa imposible, y por los más diez años 
después, a consecuencia del incendio; fecha discutible ante los nue­
vos documentos aportados aquí, pero no disparatada si el año es 
aproximado. 

Por lüSl está escrita la nota de Herrera referente a la nueva 
colocación del reloj en uno de los cubos, que ha de continuar en pie 
arrimado a las ¿-asas de Gaspar Gomes y Robles, el librero. Si 
hubiese de irse al diablo el cubo, no se pondría el reloj en él. En 

' Hísloi-iade la Villa y Corte de Madrid Qía.áúá, 1863), tomo III, píigs. M'!-1J. 
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cambio, deben demoler el segundo y tercero cubo, según consta en 
la traf.a que se dio en el incendio reciente y que SÜ Majeslíid ¡la de 
volver a estudiar y aprobar. ¿Salió de aquí el cambio de criterio y la 
orden de quitar el estorbo de en medio, en vez del ensanche proyec­
tado? No tengo elementos seguros de juicio. Lo que todos dicen no 
es más que indicio posible, porque son muchos ya los casos de fe­
chas consignadas al parecer por acuerdo unánime y que en realidad 
son únicamente nacidos de lo anotado a la ligera por alguno, re­
petido por cuantos le siguen sin la menor comprobación. 

Puede tomarse en sentidos opuestos la documentación conse­
cuencia del escrito de Baltasar Gdmez Mesa (1591) reseñado con el 
anterior en las mismas páginas: al tiempo que se ensancho lapuerta 
de Guadalajara le tomaron unas casas. Está de acuerdo el escri­
bano Martínez el 14 de noviembre del 92: en las casas que se toma­
ron en la puerta de Guadalajara para el ensanche della, y también 
se conforma el escrito final (16 de junio del 93), obra de Baltasar de 
Arceo: los censos que la Villa tomo el año 578 (no debe de ser exacto 
el año) para la obra de la puerta de Guadalajara. Tomados todos 
al pie de la letra, parecen referirse a la puerta en pie y ensanchada; 
pero son tan ambiguos y poco precisos, sin la menor referencia 
a lo material de !a puerta, c|ue bien pueden creerse afectos al lugar 
donde estuvo, como sucede en el plano de Gómez de Mora (fig, 9) 
fechado en 1626, cuando había desaparecido muchos años hacía, 
y sin embargo anota en un lugar: Calle que ba de la. puerta de 
Guadalajara a-la piafa. El sitio, el lugar donde estuvo la puerta, 
continuó llamándose asi muchos años, como sucede todavía con las 
del Sol y Atocha, y el ensanche tantas veces repetido en los escritos 
del 91 al 93 puede ser de la calle o plaza que resultó del derribo, 
marcada por Texeira en su plano (fig. II) con el mismo nombre. 

De todos modos, nopuedeaclararsemuchomás el problema', su­
gerido ahora por la fecha de la carta, que ha de ajustarse a las gran-

J Antea fueron rcsefiados los informes del cxpcdíeiilc {manuscrito 1-1-54 del Archi­
vo de Villa). Ahora, ame esta duda, va la transcripción en este lugar ; asi podrán todos 
fácilmente cs tudiar lu : 

í E n las casas que se lomaron en la puerta de Guadalajara para el enganche della, 
se tomaron de los licredcros de Pedro de Ví l lanucva unas hac ia la yglesia de San Miguel, 
las quales fueron tasadas por la primera tasagion en qualrocJcntos y siete mil Iresj^Ientos 
y veinte mara-vedis, y estos se mandaron depositar en Gregorio Sanehea, receptor que 
hera dcsta Villa, ;• por la parte del curador de loa diclioE menores se agravio de la dicha 
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des novedades reseñadas: mudanzas del Alcázar, posibles de ver 
desde 1566; el puente de Se^ovia, expuesto a la admiración pública 
hacia el año 1580, y la Plaza Mayor cuadrada, que ha de llevarse 
bastante más acá de 1590, auriqne se trate de obras iniciadas, pues 
tampoco está claro si ha de ser interpretada su letra en sentido 
estricto. Por el momento parece que sí, y en este caso la obra de 
la plaza fué completa en su iniciación y llevaron sus cuatro lados 
hasta las alineaciones que hoy tienen. 

Ayudados por los planos del Archivo deZahálburu, es muy sen-

tasa^ion y pidió que quando no hobiese lugar de desagraYisirlc. ĵ e le diesen irei^íenToi 
ducEidos que se le avian promet ido a\ licmpo que se trato de tomarle la dicha ca^i . Sin 
embargo tte lo suso dicho se ]e mando tomar dicha casa y se acomodo en ella a H e r n á n 
Gutiérrez, y por par te del dicbo ctira.dor se pidió al Sr. Lie*'*-' Ximenez Ortiz, del Consejo 
de su Mci^d. que sui;edio en la comisión que tenia el Sr, Rodrig"o Bnzquez sobre ei dicho 
ensanche, mandase que pr imero que se le tomase la dicíia casa, y puesto no se le dava l a 
relación de los dichos ire^íentos ducados, lubiese por bien se tornasen areLasar, lo qual 
se proveyó an& î* y avicndo nombrado tasadores por su p a n e y esta Vil la por La suya^ 
por los dichos tasadores fueron tasadas laa dichas caaas en veinte y dos mili doscientos 
y ochenta maravedís mas de los quatrocientos y sicle mil i tre<;iento3 y veinte maraved í s 
en que antes esiavan tasadas. Y porque el dicho curador a otorgado carta, de venía de las 
dichas casas ^n favor desta Vi l la y pide se le paguen los dichos veinie y dos mlU doi^ien-
tos y ochenta maravedís que se le res tan debiendo demás de los quatrocientos y siete mi l ! 
c trecientos veinte maravedís que estavitn depositados en el dicho Gregorio Sánchez, 
y después se remoblo el dicho deposito en Bal tasar Gómez, es necesario que el Sr. Conta­
dor Luis Ba/qucic de -Acufla bca las quemas que dio el dicho Gregorio Sánchez de lo que 
entro en su poder pa ra la dicha obra de la dicha puer ta de Guadalajara, o en las que 
a dado de la receptoria dicha de el tiempo que se tomo la dicha obra asta agora, si parece 
por ellas que se !e ayan l ibrado los dichos veinie y dos mili y do^ientos y ochenta mará-
vedis o son otros maravedís algunos de mas de los dichos quat rocíen eos y siate mil Ire-
í ientos y veluie maravedís que antes le estavan librados y depositados. Porque si no 
esLan librados se le libren-—En Madrid a catorce de nobiembre de miíl e quinientos y no­
ven ta y dos aflos.—Francisco Míirt.ines.s 

«Por los libros de l a s quenias desta vi l la de Madrid parche que por las que se an 
tomado a Gregorio Sanchei^j recetor que fue desta dicha Villa, asi de la dicha recetoría, 
de los años desde el D L X X V I I I has ta el de DXC, como de los maravedís que entraron en 
su poder, procedidos de los j^ensos que la Vi l la tomo el afio de DL-XXVLII para la obra 
de l a puerta de Guadala jara , no se an librado a los dichos herederos del dicho Pedro de 
Vi lJanueva lo X X I l mili CCLXXX arr iba contenidos.—Fecho en Madrid a XXVI de 
junio de DXCIIl .—Baltasar de Arceos 

«Yo he visto los papeles e recaudos que esta Vil la tiene sobre la toma de las casas 
de los herederos de Pedro de ViJlanueva y la certificación que Baltasar do Ar^eo da en 
que por los libros de las quemas desta Vil la de Madrid no parece averse librado a los 
herederos del dicho Pedro de ViUanucva los veinte e dos mil i e doS9ientos y ochenta 
maravedís , y siendo esto ansf e no pares^íendo que por otra par te se an pagado y esta 
Vil la los debe pagar a ios herederos del dicho Pedro de Víl lanueya, y esto me partsge.— 
En Madrid a 'JO de Sepiiembre de \zÑA.—Melchor Rojas.i> 
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cilio de averiguar en qué consiste la reforma total y cuáles datos 
y líneas iniciales toma como bases de su trazado. 

Para evitar referencias complicadas, fué dibujado el croquis de 
la figura 10 superponiendo el estado actual anterior a la reEorma 
(fi?''?). y l3 planta de Juan Gómez de Mora (fíg. 9), raj'ando las zonas 
edificadas de los fondos de porches y entradas de calles, descubier­
tas 3' encubiertas, con trazo grueso, sin representar los pilares de la 
nueva plaza, que complicarían el trazado sin necesidad'. 

Son profundas las modificaciones introducidas. Quedan en su 
lugar las dos calles sin nombre en el Texeira y coincidentes en un 
caso entre los otros dos manejados: la calle de la Ropería {aciual 
del Siete de ¡[ulio, y de la Amargura en el plano de Coello). A la 
otra calle, sin nombre en el plano viejo, llama Gómez de Mora de 
los Biiios (Coello, de Boteros, y ahora, de Felipe III), faltando entre 
ellas el callejón del Triunfo o del Infierno, que de ambos modos se 
dijo, abierto mucho más tarde. 

La Ropería siguió exactamente como era, y la otra, probable­
mente también, puesto que su línea definitiva se adapta a la exterior 
de los porches, que el plano viejo representa interrumpidos de re­
pente, sin saber por qué causa, con el consiguiente ensanche de la 
calle, poco probable; como tampoco lo es que el nuevo trazado 
la estrechase. 

Entre ambas fueron expropiadas las casas para la Panadería; 
pero no en toda su longitud. Hacia la calles de los Vinos quedan 
70 pies (19,60 metros), y de la parte de la Ropería, otros tantos. No 
queda al centro de la plaza: hay cinco pies de diferencia en más 
Junto a la Ropería, quizá por error de replanteo. Los anchos de calle 
y la línea entre ambas coinciden sensiblemente en los dos planos. 
Encaja enfrente, sin ningún esfuerzo asimismo, la embocadura de 
Toledo, y heraos acabado de contar elementos y líneas antiguas 
que pasan al trazado nuevo. Por la parte de Santa Cruz, en lugar 
de la plaza y callejón de los Bodegones, presenta el otro las calles 

' Fué tomada como binína la escala de Gúrne:'. de Mora 7 rectificadas las diferen­
cias existentes entre las notas y la e.ícala del croquis anínlmo del archivo do Zabálburu, 
por suerte ileno de numeritos, que facilllaron el trabajo. El croquis es muy incorrecto 
y se ajusta mal a la escala; en cambio, el de Gómez de Mora solam.ente necesitó de correc­
ciones en la calle de Toledo, representada inclinada en sentido inverso del verdadero. Las 
colas ajustan bien. 
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de ias Postas (Sal), Peso Real (Zaragoza) y Atocha, desviándose 
junto a la Carnicería la calle sin nombre que iba a los 'escritorios 
del crimen», para formar la nueva calle Imperial, montada sobre 
el macizo de casas de esta parte. 

La Carnicería íué mucho más pequeña: tuvo 50 pies de ñ^ente 
(14 metros), centrado rigurosamente en la línea de porches, no en la 
de fondo, entre las calles Imperial y de Toledo, con unos 100 pies 
(28 metros) a cada lado, que valen para siete casas. Este bloque no 
tiene el menor intento de simetría en su conjunto; sin duda, el corte 
déla calle de Toledo fué razón bastante para huir de una ordena­
ción forzada. 

Al rincón próximo a la embocadura de la calle de Toledo ábren-
se las escalerillas que bajaron a la cava de San Miguel y descienden 
hoy a la calle de Cuchilleros, encargada de sustituirla, bien refor­
mada, por cierto. 

En el último lado, de esta escalera a la calle Nueira, no permitió 
el desnivel abrir ninguna otra; pero en la última fué recogido el 
callejoncillo encubierto de San Miguel, que antes salía en el pico de 
la plaza vieja. 

Pues bien; siguiendo el mismo orden, nos habla la documenta­
ción vista de los solares y construcción de la Panadería, cuyas obras 
adjudícanse a Diego Sillero el 13 de junio de lfJ90, insistiendo el 
13 de mayo de 1592 (casi dos años exactos después) se haga confor­
me a la trafa y montea dadas de antes, bajo la dirección de Fran­
cisco de Mora. 

El frente hacia Santa Cruz tenía casas terminadas en esta última 
fecha, con sus porches, puesto que no se permite alquilarlos en 
pregón de 20 de abril, y los libramientos para la reforma de la 
Carnicería comienzan el 17 de junio, siempre del mismo año, y son 
para el pago de cuanto se debe de la obra realizada. 

Esto es todo. Veamos ahora cuáles son sus consecuencias. 
La proximidad hacia ia calle Mayor y las construcciones en 

aquella parte repercuten, como es natural, en la calle. En los tres 
años mal contados que abarcan los documentos, entre cortes de 
casas, edificios nuevos, embargo de porches y tasaciones, son ocho 
los expedientes y acuerdos diversos afectos a otras tantas casas, 
y seguramente a más, que son ya bastantes en la corta longitud de 
la calle de entonces, entre las puertas de Guadalajara y del Sol, a la 

ASo XIX.-NÚHEHO 59-60 7 
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qite habían de quitarse palacios, como el de Onate (reconstruido lue­
go en barroco), e iglesias, como San Felipe. Además, hay que contar 
que sólo motivaron expedientes las obras protestadas por alguien; 
las otras siguen su curso y nadie se entera. 

Fué, por tanto, conjunta la reforma, y no tuvo demasiadas diti-
cultades, limitada, como parece, desde el rincón de la calle de los 
Vinos a la Panadería. Ni hay allá desniveles intensos, ni tampoco un 
pioblema grave de expropiaciones en bloque y nuevos trazados, 
como sucedería de haber llegado hasta la calle Nueva que va a la 
pueria de Guadalajara. 

Es mucho más grave e! costado siguiente, hacia Santa Cruz. 
Compárense los croquis primeros y las plantas superpuestas, y que­
da patente lo violenta que íué la transíormación. Sin género alguno 
de duda, fué primitiva: está consignada en el informe de Herrera, 
en la tasación de Monzón y en los documentos de la Junta. Entró, 
por consecuencia, en el primer proyecto del arquitecto real, no del 
corregidor, y se ejecutó con toda su violencia, reconoscible aun hoy 
mismo en los planos actuales. Quizá desapareciese mucho de ella si 
hubiera sido suprimida la calle de Postas, o de las Postas; pero no 
lo fué ni entonces ni nunca. 

Ahora bien; lo más complicado de toda esta parte fué la trans­
formación de manzanas y de calles, realizada sin contar para nada 
con lo existente, construyendo casi toda una plaza y metiendo en la 
Mayor la calle de Atocha, por un ángulo y en forma oblicua, forza­
da del todo, pero necesaria para la sistematización de calles tantas 
veces recordadas. 

Sigue la acera de la Carnicería, y en ella paran la obra los docu­
mentos al centro de la plaza, antes, por consiguiente, de comenzar 
las dificultades graves, las más graves del proyecto. 

Al nivelar la plaza, y por fuerza hubieron al menos de comenzar 
a enrasarla, se encontraron con el desnivel violento de toda la se­
gunda mitad de este frente y del otro contiguo a la cava de San 
Migttel, que obligó a desmontar y hacer de nuevo la cuesta inicial 
de la calle de Toledo; a derruir todo el frente izquierdo, desde esta 
calle a la Nueva, más toda la vieja calle de este lugar hasta la 
Mayor. De todo esto no hay hasta ahora un solo documento; cierto 
que faltan seis años de actuación, y esta es la dificultad para admitir 
a la letra el tesio de la Carta anónima de la Biblioteca Nacional 
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publicada por Amador de los Ríos. No hay duda de su existencia 
en el proyecto; pero no cabe ni puede caber en cabeza de nadie la 
idea de acometer con tal grandeza, y pese a toda^ las dificultades, 
una gran plaza regular, y dejarle casi una mitad mezquina, torcida 
y sin el menor parecido con el resto. £1 proyecto fué así; pero si 
lo hicieron entero, entonces ¿qué le quedó por hacer a Juan Gómez 
de Mora? Cierto que el plazo que le dan de dos años es muy pe­
queño; pero hablan de tasación de casas en 17 de octubre de lól7, 
derribos y cifras ingentes de gastos, justificadas si toda esta zona 
hubiera quedado intacta o poco menos, pero imposibles en caso 
conti-ario. 

Otro dato que obliga a pensar en este parón es que la plaza 
siguióse usando para las fiestas entre las dos etapas de obras. En 
1601 se niegan los vecinos a pagar 300 ducados que les exigían por 
una ñesta de toros y cañas. El dato es conocido de sobra. Piensa el 
•Concejo llevar el festejo a las de El Salvador (actual de la Villa) 
y del Sol. Cuando tuvo intento semejante, no las encontraría tan 
enteramente diferentes como quedaron luego; hubiera sido insen­
sato. Desde luego no fué muy cuerdo, porque desistieron e idearon 
la draconiana medida de hacer grandes tablados para tapar las ven­
tanas de la plaza y que los vecinos no viesen la liesta. Acuden en 
protesta a Felipe III, alegando los altos precios que por rasón de las 
fiestas pagaron por las casas. ¿Quiénes pag'aron estos íiltos precios 
por sus casas? ¿Todos los vecinos? Entonces nos encontramos con 
la plaza completa. Pero pudieron y debieron ser los de la parle 
renovada, que afectaban a un lado completo y poco más de ¡a mitad 
•de otros dos; es decir, a casi la mitad de la plaza antes referida, 
y que eran bastantes para plantear la protesta. 

El último dato, recogido de siempre, atañe a la llamada por 
Gómez de Mora calle Nueva. Parece ser la última terminada en su 
•etapa final de trabajos. 

¿Queda algo de aquella plaza primera? Desde luego, la planta 
general, ajasladaal proyecto de Herrera, que desarrolla por primera 
vez el programa elaborado lentamente de una gran plaza regular 
y ordenada para mercado y festejos, llegando incltiso a los detalles 
de los puestos de venta y de su distribución en la plaza, seguramente 
con trazas de Francisco de Mora, informadas e inspiradas por.el rnis--
mo Herrera, ;;[j.i (•( ymo-j ,^9Jn,;rT.';7 ;i'i-v. 
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León Pinelo nos cuenta que una vez terminada se comprometie­
ron los vecinos a pagar 700 ducados cada íiesta; así desapareció el 
motivo de nuevas protestas como la pasada. Añade que tenía 434 por 
334 pies, con marcado error, pues la planta de Mora mide al interior 
de los soportales 445 por 320 pies (123,60 X S9,60 metros) y por el 
exterior 415 por 290, si la escala es exacta. Estas cantidades son 
bastante aproximadas a la proporción 8:5 de la escala áurea, tan 
usada entonces. Anda la directa entre las dos dimensiones totales 
alrededor de 1,40, poco menos de vez y media la una sobre la otra. 
La proporción geométrica da un error casi nulo: lado mayor igual 
a la diagonal del cuadrado construido sobre el lado menor. Las di­
mensiones actuales son 112,10X91,65 metros al fondo de porches, 
y 101 X 80,20 al exterior de los pilares. 

Todavía menos verosímiles son las medidas asignadas por el 
mismo autor a la Panadería; 124 pies de fachada, 18 para las media­
nerías laterales y 56 para el muro de fondo. Pues bien; aparte de 
que la fachada en el plano de Gómez de Mora tiene de longitud 
140pies, si sumamos las tres de los lados interiores obtenemos un total 
de 92 pies, bastante inferior a los 124 que supone para la fachada. 
Con estas cuatro dimensiones es, por ende, absolutamente imposible 
construir el cuadrilátero del solar. Quizá tuviese al interior entrantes 
no reseñados, cosa incomprobable ahora, porque el incendio del 
reinado de Carlos II dio al traste con todo el edificio. 

Sigue León Pinelo su descripción, y anota seis calles descubier­
tas, con su embocadura franca, y tres encubiertas bajo los porches, 
dato cierto, si exceptuamos la calle del Peso Real; hay allí unas 
rayas hechas después con tinta muy desvaida que dejan lugar a bas­
tantes sospechas. Dice tenía habitación para 3.000 personas y cabían 
en las fiestas 50.000 espectadores. 

HastíL aquí los dalos de la plaza, muy poco alterados en las 
últimas reformas. Casi la fundamental consistió en abrir, contigua 
a la Panadería, la calle del Infierno, por orden real de 1634. 

Son mucho más difíciles los alzados. Los sucesivos incendios 
y la reforma final uniformaron y alteraron tan por completo la plaza 
entera, que podemos afirmar sin exageración ninguna es la actual 
obra de Villanueva y de sus seguidores hasta bastante entrado el 
siglo XIX. £1 modelo de Madrid expuesto en el Museo Municipal 
tiene variantes, como la falta del arco de embocadura en la calle de 
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Felipe III y la falta de fachada entre las calles de Zaragoza (Peáo 
Real) y Atocha, también recogida en el plano de Coello (1849). 
Entonces se hicieron nuevos todos los porches, .incluidos dinteles, 
arcos y cornisones de piedra, a excepción de la Panadería; cubrié­
ronse con arcos las calles descubiertas, y quedaron todos los. balcones 
enmarcados en piedra, destacados sobre los fondos enlucidos de las 
casas, todas de igual altura y del mismo número de pisos'. 

La vieja plaza era diversa. Quedan en el Museo Municipal dos 
cuadros al óleo descritos asi en el Catálogo de la Exposición del 
Antiguo Madrid'-: 

(Perspectiva de la Plaza Mayor en 1618. En el centro, el Rey 
Felipe III, con su comitiva, precedido de la guardia alemana y espa­
ñola y seguido de los archeros flamencos. Oleo. Anónimo. Ancho, 
1,90; alto, 1,35.- (Fig. 12.) 

cFiesta celebrada en la Plaza Mayor el lunes 21 de agosto de 1672 
(sic: fué 1623_J, para solemnizar el proyectado casamiento del Prín­
cipe de Gales y la Infanta D ^ María de Austria. 

•En esta fiesta tomó parte el Rey Felipe IV, que se encuentra 
a caballo debajo del balcón central de la Casa Panadería, donde 
están la Reina e Infanta; en otro de los balcones laterales está el 
Principe de Gales. Cuadro al óleo, firmado por Juan de la Corte. 
Nacido en Madrid en 1597, fallecido en 1660. Ancho, 2.84; alto l.oS.-
(Fig. 13.) 

Mucho más coiTecto el segundo, al menos de perspectiva y atuen­
do, coinciden ambos en muchos detalles interesantes de la plaza, 
borrados por la unificación de Villanueva. Tienen punto de vista 
análogo, colocado mucho más alto en el primero, y muestran casi la 
misma cantidad de plaza, con el error perspectivo de aparecer con 
mayor fondo del real. Son las dos vistas menos incorrectas entre 
todas las muchas conocidas. 

Aparece al centro la Panadería. Abren ,su planta baja siete arcos 
para incorporar a la plaza el mercado de pan. A los lados, sendas 
puertas pequeñas: son las que llevan por las rampas laterales al 
sótano, donde estuvieron las cuadras, el almacén y demás meneste-

' Fernando Chucea j Carlos de Miguel, La vida y ¡as ol>ias de Juan de Villanueva. 
(Madrid, 1949.) 

' Números !2B1 j - 12B3 del citado CalAlogo. 
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res precisos a los vendedores. Todavía más hacia las medianerías, 
otras dos puertas; la izquierda conducía a la escalera del salón real, 
en la planta principal. «En esta cassa, que llaman Panadería, ben los 
Reyes las flestas', anota Gómez de Mora en su lugar. La del otro 
lado llevó hasta las tres plantas, alquiladas a vecinos. Eran pendien­
tes y'duras, deficiencia que, unida a su estrechez, ordenó corregir 
Felipe TV mediante nueva escalera. 

La gran sala mercado de planta baja puede muy bien ser la 
misma que existe como único vestigio, poco alterado, de las trazas 
de Herrera y dirección de Francisco de Mora'. 

Encima corren tres pisos, enteramente de ladrillo, separados 
sus balcones por bandas verticales y enmarcados de recuadros sa­
lientes con orejas en los dinteles, al modo herreriano. La carpintería, 
excesivamente destacada en el cuadro anónimo, y las barandas de 
balcón, altísimas, dan un aspecto raro, suprimido por Juan de la 
Corte en el suyo. Hasta aquí siguen concordes: arriba lleva tejado 
éste, por reformas conocidas que pudieron arrastrar el escudete 
policromado que lleva encima el anterior, si es que alguna vez lo 
tuvo=. Jamás pudo presentar, desde luego, las remetidas ton'es y la 
barandilla de hierro por delante de ellas, aunque tuviese, como es 
seguro, la terraza y el ático al fondo, repetido en las casas de los 
lados y todos cubiertos de pizarra. 

Los edificios de tres pisos encima del porche van exclusivamente 
de calle a calle. Todo el resto de la plaza subió hasta cuatro, también 
sin acuerdo entre los dos artistas, pues el uno asignó altura igual 
a las cornisas, mientras el anterior las supone distintas, elevada la 
de cuatro pisos casi la altura de uno, y en discrepancia ambos con 
Texeira, con sus tres pisos únicamente para la Panadería en el 
frente del fondo, y en el resto, lo que Dios quiera: cuatro en la calle 
del Pe.so Real, tres en Atocha, y averigüe quien pueda cuántos en 
el resto. 

Apártase también Juan de la Corte por el sistema de cubiertas 
representado, de acuerdo con lo por él visto, que no era ya la forma 
inicial sistemática: cubiertas de plomo las terrazas de primera crujía 

' Pueden verse los dat'is de e.ste edificio en mi estudio La Casa Real de ¡a Pana-
deiia, en esia REVISTA, Año XVII (1948), nüm. 5fi. 

* En cambiOj ninguno registra los Ires escudos piulados y dorados pueslos sobre el 
ba lcón real en Ííj4lj d;ito iniui'esanie pa ra fecharlos. 
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y pizarra en el i^esto, alzado como nn ático; preciosa forma que ha 
sido una perdida lamentable para la plaza y daño sensible que ha de 
cargarse a las previsiones acordadas en Concejo de julio de 163], 
luego del incendio que mandó la Carnicería al montón de edificios 
perdidos para siempre'. 

Dice el acuerdo que tenían las casas de la Carnicería veinte bal­
cones de hierro -por aver como avia cinco ventanas y tener cuatro 
altos, y mas los antepechos de los terrados», a más asimismo del 
soportal; es decir, que era exactamente igual al resto de la plaza, 
exceptuado el frente de la Panadería entre las dos calles consa­
bidas. 

Quintana, que publicó su obra dos anos antes del incendio, la 
describe más sucintamente, pero mejor que la Panadería, Según él, 
tuvo «soportales muy dien labrados, c|ue sustentan columnas con 
sus basas y capiteles de piedra, gruesas, alrededor de un gi^an patio 
[la galería citada por Herrera], debaxo de los quales están las tablas 
donde se pesa el mantenimiento. Tiene vivienda para el Alcnyde 
della, y otras piezas para los repesos; éntrase a ella por dos puertas: 
una sale a la plaza y otra a otra calle [mencionada también en el 
informe de HeiTera], para el desahogo de la gente, y entrambas con 
sus portadas de cantería y escudos con las armas de la Villa». 

No existe —al menos, no conozco— un solo dato gráfico de este 
costado de la plaza antes del primer incendio; pero basta la descrip­
ción para saber perfectamente córao era. Al reconstruirlo se hizo 
con variantes esenciales, en fuerza del acuerdo antedicho. 

En primer lugar, ordenan no volverá construir el pasadizo de la 
calle Imperial, derribado como zanja cortafuegos. 

También que se quite el plomo de lo.s terrados y no se ponga 
nuevo ni en los edificios subsistentes ni en los nuevos. Parece que 
al fundirse con el calor del incendio caía en golas ardientes sobre 
quienes intentaron apagarlo, causando una dificultad gravísima que 
añadir a todas las previsibles. 

No afectan a la forma las restantes órdenes dadas a cereros, 
esparteros, cabestreros, coheteros, pasteleros y bodegueros para que 

' Fue ron publicadas par A, Minilies y T. Díaz Gnldiis, Incendio de li¡ Piusa Mayor 
en 1631. ¡REVISTA na LA BiiiLiurECA A H C Ü I T O V Mustu , Alio IV, nüm. 12 (1927), pA-
ginaa 8&-8S.) 
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salgan de la plaza o tengan cuenta con el fuego y las materias infla­
mables y combustibles. 

Y ahora, un problema: el tejado que cubre la primera crujía de 
la Panadería parece presentir en 1623 las consecuencias del incendio 
de 1Ó31. iNo seria pintado el cuadro después de esta fecha y de la 
reforma indudable de la cubierta? Es la única explicación lógica de 
la forma, rotundamente anómala y a todas luces no primitiva. 

Otra reforma, y esta vez no achacable al fuego, modificó por 
modo lamentable los soportales de la plaza. Dedicados a tiendas, 
tuvieron una sola altura hasta su techo, sin cortes intermedios, muy 
pronto aparecidos para conseguir entresuelos dedicados a talleres 
y almacenes. Otro nuevo acuerdo del Concejo (7 de septiembre 
de 1632) manda a los arrabales definitivamente a cabestreros, cofre­
ros, carpinteros y varios otros, obligados a mantener fuego cerca 
de materias combustibles, al tiempo que ordenan la desaparición de 
los entresuelos, fabricados malamente en las seras de caniicerías 
y roperos de viexo, por bajos de techo, sin chimeneas ni piezas sepa­
radas para encender lumbre; como vemos, una maravilla. 

Aunque parezca mentira en obra de categoría, dejaron adueñar­
se de ella a gremios muy poco distinguidos y cuidadosos. Es difícil 
que fuera por derechos adquiridos, con el precedente yo citado de 
libertades completas en el caso análogo de la plaza de Valladolid 
años antes. Obedecería a razones económicas seguramente, y así 
vemos instalados los paneros desde la calle Nueva a la de Toledo; 
los de cáñamos y roperos de viejo, de ésta a la Imperial; los quin­
calleros, de aquí a la de Postas, y de ésta a la Nueva, los de sedas; 
dejados aparte, como es lógico, los edificios oficiales. 

Asi fueron el aspecto y la historia de la Plaza Mayor. 

Ayuntamiento de Madrid



til 

•Jl 

su 

E 

Ayuntamiento de Madrid



3% 

r , InH -7 ' ? P> 

Ayuntamiento de Madrid



m^ismmí^if^mst:^-

a. 
B 

o. 

Ayuntamiento de Madrid



05 
5 

I! 
i! 
ií 

. Pi 

1 
n 

Oí 
O 

i; I 

;•-. ,rt,'.;i-'/ " : \ \ ' ''Mf.mr:^^-:M 

Ayuntamiento de Madrid



•'^Eg 

• • ! l 

'% í.*^ 

^«f ̂: \ « wmí'i en r 
Lí^> 

í í ^ c / tj -I; / . , 

n 
S E 

Ayuntamiento de Madrid



I 

c 

Ayuntamiento de Madrid



f? 

I 

Ayuntamiento de Madrid



3 

I 

^ 

Ayuntamiento de Madrid



•••iíí-.'-í^^iifiif^ri' ''yí-.F-^Si-vAPí^i^^^í'':'-:' 

llfll |lil 

^z 

\U \\n i 
1 I . 1 : 

J . . . 1 1 . 1 , 

-

I 
r 
1 

U 1 i 

í 

1 

; -j; 

o 

Ayuntamiento de Madrid



1 

il 

o _ 

i l 

If 

a 
•í 

Ayuntamiento de Madrid



II 

11 

< 
-• : 

'-5í 11 

H 

.2 
=• o (UJ 
Í J 

•J) 

- 7 

•= 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



^1 

s s 

I 

I 
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS REFORMAS EN EL MADRID DE FELIPE II 105 

VIII 

C O N C L U S I Ó N 

Pasan los años, las gentes permanecen y la Historia, que todo 
lo maneja, pretiere muchas veces las personas a los siglos. 

En dos ocasiones planteó la capital parecidos problemas: de 
recién nacida y cuando, luego de cuatro siglos, quedó malparada 
por la guerra mantenida en sus calles durante dos años laTgos. El 
añejo íué la exigencia de convertir en plazo corto una villa castella­
na en corte del reino, poderoso y grande sobre todos los de su 
tiempo. Ahora consistió la dificultad en el rápido logro de una re­
construcción digna de la capital y del triunfo obtenido en una lucha 
gloriosa. 

y fué también semejante el remedio propuesto, adoptado y pues­
to en marcha; y no resultó idéntico porque jamás pueden igualarse 
las condiciones, íntimas o formales, de períodos tan distanciados. 
Pueden algunas coincidir, alcanzar otras analogías intensas, mu­
chas más serán parangonables; presentarán formas, conjuntos, as­
pectos e ideas originaiiamente iguales; pero al concretarse de 
modo sen.sible, surgirán las pequeñas diferencias y los gi'andes 
cambios operados, bastantes pai'a mudar el carácter de las reso­
luciones, que fueron en las dos apartadas fechas fruto de una mis­
ma idea. 

El tiempo dirá cuáles serán los resultados finales del actual or­
ganismo creado y en funciones; del otro podemos exponer el resu­
men de sus actuaciones, por desgi'acia sólo en parte y limitados 
a los documentos hallados, que es de esperar y desear vayan com­
pletándose. 

Falta, entre mil, uno de interés capital; los límites que Felipe II 
y su Junta de Urbanismo trataron de asignar a la Villa durante la 
discusión tenida el 17 de abril de 1592. Cotejados con aquellos del 65, 
que ignoraban muchos ensanches y daban de lado preocupaciones 
externas a sus convencionales líneas finales, proporcionarían una 
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base para comprender la transformación impuesta por aquellos mi­
les de casas construidas en Lreinta y tantos años. 

También nos darían resuelto el problema de las cercas nuevas, 
menos resistentes que las murallas medievales, pues que lan poco 
duraron, dejando tras ellas rastro tan impalpable que ni una vez 
aparecen nombradas en la delimitación reíerida, mientras conser­
van honores y prestigios las antiguas, tiempo hacía encerradas den­
tro del caserío, al menos por las más de sus cortinas. No podía 
perdurar tal estado, y poco después faeron cayendo sus puertas una 
a una, mientras nuevas construcciones emplearon los muros polen-
tes para que sus vigas y carreras descansaran, con licencia o sin 
ella, hasta bon^arlas del plano, aunque de ningún modo en absoluto. 
Todavía recoge parte la Planimetría del conde de Aranda en tiem­
pos de Carlos III, como consecuencia de las observaciones realiza­
das en la visita llevada a cabo por aquellos cuatro arquitectos a las 
órdenes de Churriguera. 

De las otras que pudieran existir durante el reinado de Felipe II, 
no hallé el menor dato gráfico, ni tampoco documental, en la parte 
consultada. 

Quizá es igualmente grave cuanto lalta sobre la reforma general 
de calles. Conocemos la pavimentación de muchas porque origina­
ron complicaciones, agravios, protestas o gastos cuantiosos. Otras 
no dejaron más rastro que la preocupación de que estuvieran en 
buen estado y fuesen conservadas en forma total, dato evidente de 
anteriores trabajos en los pavimentos. Por un papel único quedó 
patente más arriba la consideración de igualdad lograda, en este 
aspecto al menos, por las pueblas, olvidadas en el reparto de lim­
piezas de 156fi. 

Entre líneas apareció la diferenciación de tramos diversos, de 
categoría desigual, en las calles principales: la de Toledo era en 
parte calle, luego calzada y al fin cuesta y camino; Alcalá comen­
zaba calle y seguía camino; Atocha tenía su zona comercial a partir 
de Santa Cruz, y después avanzaba, como las otras, hasta interrum­
pirse junto al hospital de Antón Martín; Segovia no había nacido; 
Mayor se tendía en corto tramo, fuera de la puerta de Guadalajara, 
y quedaba prolongada a lo largo de una calleja sin importancia, que 
no mereció los honores de un nombre. 
-'••\:v Pasados pocos años, eran una perfecta unidad todas y cada una: 

Ayuntamiento de Madrid



HERRERA Y LAS REFORMAS EN EL MADRID DE FELIfE II 107 

Toledo, Alcalá, Atocha, Segovia y la Mayor, destacadas en los pla­
nos fuertemente y con propia individualidad, aunque por resabios 
tradicionales conservara la ultima los nombres, recientes además, 
de Almudena y Platerías, reservando el de Mayor para el tramo 
dueño del nombre histórico. 

Todas se construyeron sujetas a ordenación y trazas de con­
junto, sometidos a ellas los proyectos de cada edificio, según acuer­
do, comprobado tantas veces por el libro de la Junta y la autoriza­
ción regia. 

El incendio del Alcázar se llevó todo e! archivo de planos, guar­
dado meticulosamente por Felipe 11, y en él desaparecieron defini­
tivamente, si no están salvados, como los viejos de la Plaza Mayor, 
en algún lugar ignorado entre legajos que nadie vio. 

Esta es quizá la más lamentable entre todas las faltas, pues nos 
impide conocer cómo entendieron monarca, técnicos y Junta qué 
debían ser las calles principales de la corte. 

La Plaza Mayor puede orientar un poco; no mucho, cierta­
mente, porque desde un principio fué conjunto aparte, de pro-
gi^ama lentamente elaborado y soluciones sucesivas; todo tan es­
pontáneo y lógico, que obliga a pensar en ideas originales, sin 
ninguna inspiración próxima de obras hechas antes en España 
o fuera de ella. Dato éste de interés grande, pues no hay que 
olvidar le siguió de cerca la traza de Juan de Herrera para Zoco-
dover, en Toledo, y luego las otras que culminaron en Salamanca; 
todas concebidas como unidad regular y conjunto monumental 
aislado y perfecto. 

Debió de ser curioso el aspecto de la plaza, conseguido como 
violento contraste de la masa roja de ladrillo, los porches graníticos 
y los hierros negros y dorados. Y es más curiosa porque enseña 
]a ductilidad de Herrera, tallado como arquitecto en el granito de 
Guadarrama, castellanizándose tan pronto baja de la sierra a la 
meseta con el manejo del ladrillo, cada vez en mayor cantidad 
a través de sus obras en el Palacio de Aranjuez y la Lonja de 
Sevilla, porque ambas son suyas, no solamente por atribución 
constante, sino porque así lo afirman los documentos consultados 
en los archivos, que dieron toda clase de facilidades para su es­
tudio, por cuya amabilidad es obligación grata consignar aquí la 
gratitud más sincera al excelentísimo señor duque de Alba, al 

Ayuntamiento de Madrid



108 REVISTA DE LA BÍBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

Patronato del Instituto de Valencia de Don Juan y a su archi­
vero, D. Pedro Longás; a los condes de Heredía Spinola, actua­
les poseedores del Archivo de Zabálburu; al Archivo Vaticano 
y a su archivero, reverendo padre Albareda; a! director del Brí-
tish Museum y al archivero de Villa, D. Agustín Gómez Iglesias, 
Sin la colaboración y ayuda de todos hubiera sido imposible este 
trabajo. 

FRANCISCO ISIGUEZ ALMECH. 
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LA C A S A DEL C O N D E D U Q U E 

A la ilustre investigadora y es­
critora María Luisa Caturla. 

A todo buen madrileño le satisface el haber contribuido al cono­
cimiento de la historia de la Villa y Corte; y esa modesta pero 
entrañable satisfacción siento yo, que soy madrileño de los pri­
meros en el amor, por haber aclarado, no ninguno de los fastos 
gloriosos de nuestra ciudad, sino un leve detalle, como el fijar el 
verdadero domicilio del más poderoso personaje de la Corte de 
Felipe IV: el Conde Duque de Olivares. Insignificante es, en efec­
to, mi aportación; pei"0 lo insignificante colabora con lo que no lo 
es para rehacer la verdad; además se trata en esta ocasión de un 
pequeño hecho con el que se enlazan otros sucesos grandes; y se 
refiere, en fin, a edificios que han desaparecido ya o están en trance 
de desaparecer, y que merecen por ello quedar precisados en la 
crónica madrileña. 

En el libro que dediqué al Conde Duque', expuse los antece­
dentes de la cuestión, que ahora j'esumo y completo. Hasta aquella 
fecha, en 1936, se venia diciendo, y se leía en todas partes, que don 
Gaspar de Guzmán, que durante tantos años tuvo en sus manos la 
suerte del Imperio español, habitó en un palacio espléndido situado 
en la calle que todavía se llama «del Conde Duque>. Esta creencia 
se fundaba en la afirmación del ilustre escritor D. Ramón Mesonero 
Romanos, patriarca indiscutible de la erudición madrileñista, al que 
yo también admiro profundamente, más aun que por su sabiduna, 

' G. MarHÜün, El Conde Duque de Olivares. P r imera edición, Madrid. 1936. 
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que algunas veces flaqueaba, por su visión, tan clara, optimista 
y graciosa, de las costumhres, vii'tudes y defectos de nuestro pue­
blo, y sobre todo por la prosa, de elegantísima y permanente simpli­
cidad. Se la oí alabar muchas veces, siendo yo un niño, a D, Benito 
Pérez Galdós, y, entre paréntesis, no poco influyó en el estilo del 
autor de las Novelas Contemporáneas; estilo que en su tiempo lué 
tachado de excesivamente prosaico, y que hoy, y precisamente por 
este que se consideraba defecto y era cardinal virtud, sobrevive 
al naufragio de casi todos los estilistas alambicados o ampulosos de 
su tiempo. 

Mesonero Romanos escribió; -La calle del Conde Duque y el 
portillo en que termina nos traen a la memoria al poderoso valido 
de Felipe IV, D. Gaspar de Guzmán, Conde Duque de Olivares, 
cuyo suntuoso palacio y jardines se alzaban en aquel sitio y esián 
representados en el plano antiguo hacia donde ahora el cuartel de 
Guardias. ' ' Esta versión la repiten los demás autores de Gulas de 
Madrid o historiadores de sus sucesos. Capmani, más explícito aun, 
afirma' que el Conde Duque -labró su palacio próximo al sitio que 
hoy ocupa el del Duque de Benvick y de Alba-, y añade que 'este 
gran Privado lo embelleció con jardines y mandó abrir un portillo 
por donde salía en su arrogante caballo, a pasear, con el traje ele­
gante que usaba y su chambergo de plumas. Su palacio tenia cuatro 
torres con los escudos de su esclarecido linaje, doradas las veletas 
y caladas las cruces, magnífico el balconaje, con la misma magnifi­
cencia de un Alcázar; y la muralla ocupaba la parte de esta calle, 
por detrás del Colegio de los Irlandeses, que fué después Convento 
de Afligidos; y dentro de la muralla estaban los jardines y por ellos 
se salía al portillo, dando la vuelta la cerca, por la puebla de los 
Mártires, a unirse con el palacio. Allí acudía la gente, la principal 
de la Corte, a visitar el Ministro Conde Duque, para no perder su 
gracia; aquélla era la oficina de los negocios públicos y allí a donde 
para todo se acudía. La circunstancia de estar aquí el portillo del 
Conde Duque, dio el mismo nombre a la calle». Pocas veces la íanr 
tasía irresponsable de un pretendido historiador habrá podido re­
unir en tan pocas palabras mayores agravios a la verdad. 

R. Mesonero Romanos. El íiiiligito Madrid. MadrLd, 1861, 
A. Capmani, Origen histórico y elimolágico de las raíles de Madfí^. Madrid, 1363. 
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El libro, muy conocido —y de mucha más respetabilidad 5' vera­
cidad—, de Peñasco' se limita a decir, cuando describe la calle del 
Conde Duque, que -en ella tuvo su palacio el Conde Duque de 
01ivai"es>. Es inútil seguir copiando citas. 

No creo equivocarme al achacar el error inicial a Mesonero 
Romanos. Por lo menos, j 'o no he encontrado antecedentes anterio­
res al famoso libro de D. Ramón sobre Madrid, que alcanzc) copio­
sas ediciones y que aun hoy se lee con deleite y provecho. Este error 
originóse, sin duda, a la sombra del título de 'calle del Conde Duque» 
que ostentaba ya esta vía cuando el cronista madrileño vivió, a ca­
ballo entre los siglos xvui y xix; y a la sugestión de ese titulo se aña­
día la existencia del gran cuartel de Caballería del Conde Duque, de 
cuya Arma fué general nuestro personaje, y también la existencia, 
al final de la calle, hacia la actual de Alberto Aguilera, de la puerta 
o portillo asimismo llamada del Conde Duque. Todo esto le induci­
ría, sin duda, a creer que allí vivió D, Gaspar; y llevado de bu con­
vicción—y nada hay como una convicción para lorjar visiones—, 
encontró en «el antiguo plano de ¡Síadrid» representando el palacio 
thacia donde ahora está el Cuartel de Guardias^. Pero todo esto es 
un tejido de inexactitudes. 

La calle del Conde Duque se llamó de Sanjuan Bautista durante 
casi todo el siglo xvn, y como tal figura en el plano de Texeira que 
sirvió de guía a Mesonero Romanos para sus paseos eruditos. No 
se sabe exactamente cuándo empezó a llamarse del Conde Duque; 
pero seguramente fué entre 1761 y 1769. pues en el plano de Chal-
mandriér (1761) figura con el nombre de «calle Rea! del Cuartel', 
y en el de Espinosa (1769) aparece ya corao del Conde Duque. 

Pero ¿de qué Conde Duque? Era poco probable que en esta 
época de máxima depresión de la fama del ministro de Felipe IV se 
diese su odiado nombre a una calle de Madrid. Según versión que 
he recogido en la Casa de Alba, la denominación procede de que -el 
título de Conde Duque con que se designan la calle, ronda y cuar­
tel, no se relacionan, como se cree, con el Conde Duque de Oliva­
res, sino con el conde de Miranda, duque de Peñaranda, pues a su 
Casa, por el mayorazgo de Chaves, pertenecieron siempre los terre­
nos de la antigua población de San Joaquín, que comprendía una 

' H. Peflaüco y C. Cambronero, Las calles de ¡Madrid. Madrid, 1SS9. 
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dilatada extensión en las afueras de Madrid, dentro de ia cual se 
encontraba el actual palacio de Liria y lo que es hoy cuanel de 
Caballería, entonces de Guardias de Corps-'. 

Portante, esta calle no se llamó del Conde Duque hasta muy 
tarde; y lo fué por otro conde y duque que no era D. Gaspar de 
Guzraán. El cuartel de Guardias de Corps, edificado, de orden de 
Felipe V, por el gran arquitecto Pedro de Ribera, sólo posteriormen­
te fué denominado también del conde duque, y no de Olivares, sino 
de Miranda y Peñaranda. Y en cuanto al portillo o puerta del Conde 
Duque, durante el siglo xvii no se le llamaba asi, sino puerta del 
Conde de Niebla, según consta en el plano de Madrid de 1620-1630. 

Es, pues, inexacta la afirmación de Capmani, arriba citada, de 
que este portillo diera nombre a la calle; por el contrario, lo tomó 
de ella, transformándose de puerta del Conde de Niebla en puerta 
del Conde Duque cuando ya la calle se llamaba de este último modo. 

La afirmación de Mesonero Romanos de que «en el plano anti­
guo de Madrid» aparece representado el palacio suntuoso del Conde 
Duque, es también errónea, y el error se deshace con sólo mirar al 
plano. iSli en él—el deTexeira—ni en el más antiguo de 1620-1630 se 
ve palacio alguno, ni le señalan los índices de dichos planos. Las 
casas que figuran «hacia donde esta hoy el cuartel», son casas humil­
des. Un poco más atrás, hacia donde está hoy el palacio de Liria, se 
ve un gran edificio con jardín: el convento de San Joaquín, que dio 
nombre a los terrenos vecinos. 

Habría otra razón previa para desechar definitivamente este 
error de la historia madrileña, y es que aquellos lugares, hacia el 
reinado de Felipe IV, eran suburbios de la Villa, y los grandes 
señores buscaban los barrios prüsiraos al Alcázar, los casi imbrica­
dos el uno en el otro, de Santa María y de San Juan, para construir 
sus palacios, cerca del gran alhigní de todo buen cortesano, que era 
la morada del rey. Finalmente, en toda la literatura libelesca de la 
época, copiosísima, en buena parte recogida en mi libro, en cuyos 
versos o prosas se investigó tan al pormenor la hacienda del Conde 
Duque, inventándole hasta lo que no tenía, porque todo les parecía 
poco a sus enemigos para justificar su leyenda de codicioso y mal­
versador, para nada se nombra el palacio fastuoso de las doradas 

' Comunicación de don J. Paz. 
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veletas, los magníficos bíiiconajes y los lujosísimos iardines. Si dije­
ron los pasquines que era ima mansión principesca e! casi pobre 
apeadero de Loeches, ]qué no hubieran escrito e hiperboli:iado de 
haber exisLido este liipolético alcázar de las mil y una nochesl Tam­
poco se alude a él en el testamento del Conde Duque ni en ninguno 
de los varios inventarios que conocemos de sus bienes. 

Desechada la leyenda del gran palacio, era preciso buscar la 
casa en que D. Gaspar habitó antes de entrar en el Alcázar como 
primer ministro. Durante el cuarto de siglo que duró su poderío, 
h;i.sta su caída, sabíase que tuvo habitaciones en el Palacio Real; 
pero conservando siempre la casa suya, que estaba incorporada a su 
mayorazgo, donde se alojaba parte de su copiosa servidumbre y de 
sus cocheras y caballerizas, y donde se reunía con sus íamiliares 
o con gentes a quienes quería tratar fuera del ambiente del Alcázar, 
lleno de inñnitos ojos y oídos, a los que nada se escapaba; sin contar 
con que, como ahora veremos, !a casa tenía un censo -de aposento 
de Corte», es decir, la obligación con la Corona de alojar huéspedes 
cuando conviniera al servicio del rey; si bien D. Gaspar se sacudió 
pronto esta obligación, como luego se dirá, aprovechando stt oinní-
inoda inlluencia. Es decir, que la casa estaba abierta, y en ella presta 
siempre la cocina, la cual, según nos dice el conde de ía Roca, *la 
conservaba en su casa de la villa para ciertos huéspedes y deudos 
de vida asentada' ' . El mismo conde de la Roca, amigo y apologista 
del valido, serla, sin duda, uno de los frecuentes comensales. 

En la época en que yo hice mis investigaciones, no pude encon­
trar dato alguno, en los archivos que consulté, respecto a la locali-
zación de la casa. Pero pude orientaiine con seguridad por algimas 
noticias, citacUis al pasar, en el mismo libro de Mesonero Romanos 
y en ¡as tan nombradas como insoportables Memorias de Novoa'. 
Mesonero, en efecto, al describir el barrio de San Juan, alude a la 
manzana 428, que estaba formada, dice, por dos grandes edificios 
contiguos: uno, el que fué casa de los Lodeña,s y rehizo a principios 
de! siglo XVII el marqués de la Laguna, pero siguió llamándose 
siempre -casa de los Lodeñas», con entrada por la plaza de Santiago 
y fachada a las calles de la Cruzada y de Santiago. En este edi-

' Conilc ÚL la JSota, Fi'iig;iifeiití}í J/i^íiirífos de fu vida de D. Gnspiti' dt- O'u^nidii, 
Conde de Olívales, tic, .Sctnaruirto Erudito», I I , Mfiíliiú, 17B7. 

- .M. de NoAOa, Meinari/in. .M;idiid, IS/fi, 

A S D XIX.—NÚ.MEHO Ó9-"0 S 
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íicio estuvo posteriormente, y por muchos años, la Diputación Pro­
vincial; después fué cleiribado, y en su lugar se ha construido tina 
casa de vecinos. 

-V su laclo completaba la manzana otro inmueble con entrada 
por la calle de la Cruzada y fachadas a Ifi plaza de San Juan (hoy 
plaza de Ramales) y a la calle de Santiaíjo, la cual, según Mesonero, 
perteneció, y no se equivocaba, -a la familia de los Gtizmanes». 
Mesonero no se fijó en este dato porque estaba obsesionado por la 
calle del Conde Duque; si hubiera valorado el apellido Cusmán, 
hubiérase acercado a ¡a solución y evitado la novela del otro pala­
cio. Estos Guzmanes que vivieron en dicha casa, que aún existe 
llena de cai^ácter, aunque maso menos reíormada, eran parientes 
próximos, en efecto, de D. Gaspar, el valido; y es más í.|ue probable 
que él también la habitara en sus años juv'eniles, durante sus estan­
cias en la Villa y Corte, hasta que adquirió su propia vivienda. 

La mansión del futuro conde duque estaba calle por medio de 
esta de los Guzmanes, Sobre la pista me puso una frase de Novoa, el 
cual, con su antipática prosa, expresión de su alma resentida, anota, 
al describir las insigas ii'ortesanas de los últimos días de Felipe III, 
que el conde de Olivares (entonces D. Gaspar no era todavía conde 
•duque), -alentado con esta musa, caminó para su casa, que era junto 
a San Juan, fabricada hoy de mejores ladrillos que arrojó la Cruza­
da, y juntó en consejo a la parentela, entre los cuales eran el mayor 
injerto D. Baltasar de Züñiga y el Conde de Monterrey. 

Es difícil entender con precisión lo que quería decir Novoa con 
eso de -mejores ladrillos que arrojó la Cruzada»; pero es indudable 
que se refería a la casa de la Cruzada, que estaba detrás de la de ios 
Guzmanes, con una calle por medio, que se llama hoy 'de la Cruza­
da», y se llamó asi desde largo tiempo atrás, aunque no todavía en 
los días del Conde Duque, puesto que en los documentos de venta 
que luego citaré se la designa sin ese nombre ni otro alguno, .sino 
describiéndola como una via que -corre de San Salvador a Palacio>. 

Esta -casa de la Cruzada* fué, con certeza, la del Conde Duque. 
Y lo sorprendente es que el mismo Mesonero, inventor del otro 
palacio y promotor de las confusiones de los cronistas locales que 
íe sticedÍei"on, lo había leído ya en algún documento que no cita, 
puesto que lo dejó e.scrito en su Manual de Madrid, donde, al des­
cribir la manzana 427 del barrio de San Juan, dice que su principal 
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«dificio es la casa de la Santa Cruzada, que pasó después a la pro­
piedad de la familia Herrera y luego a la del -Conde de Olivares», 
que reedificó la casa del Consejo de la Santa Cruzada para estaljle-
•cerse en ella. No se fiió Mesonero en que este conde de Olivares era 
el Conde Duque. Y yo mismo, en la primera edición de mi libro, 
supuré que este conde de Olivares era el padre de D. Gaspar, eqiii-
vocá7idr)me, porque fué el propio D. Gaspar, euLonces conde de 
Olivares, hasta que, al incorporar.se el ducado de Sanlúcar la Mayor, 
empezó a intitularse conde duque. 

Por los documentos que existen en el Arcliivo de Protocolos, 
•cuj'a indicación debo a amistad de Maî ía Luisa Caturla, nos ente­
rarnos de los pormenores dé la adquisición de e.sla casa por D. Gas­
par de Guzmán\ Confirma en primer lugar, ya de modo incontro­
vertible, la hipótesis mía de que la casa de la Cruzada fué la adquí-' 
i-ida y habitada por el ambicioso Guzmári, Nos dice también que el 
edificio, como Tribunal de la Santa Cruzada, perteneció al Cabildo 
toledano, del cual pasó, y luego diré cuándo, a la íamilia Herrera, 
con otros detalles y anotaciones que brevemente comentaré. 

Los Herrera, familia poderosa desde varios reinados atrás, eran 
gente dilapidadora. Por de pronto, en tiempos de Felipe II su casa 
era una de los más encopetados garlitos de la Villa y Corte, y a ella 
acudían aristócratas, cortesanos y extranjeros adeptos del vicio de 
tirar de la oreja a Jorge, vicio que entonces alcanzaba magnitud 
desconocida en nuestros tiempos, menos heroicos, pero de morali­
dad infinitamente superior. Antonio Pérez, gi^an jugador también, 
fué uno de los asiduos de la blasonada chirlata, que en aquellos 
años regía D. Melchor de I-Ierrera, marqués de Auñón -. La fortuna 
de los ricos propietarios debía de ir de cabeza, porque cuando pidie­
ron a) rej ' Felipe l í l licencia para desiiacerse de la casa en cuestión, 
en 1617, alegaban que esta casa de la Cruzada, que había sido incor­
porada al mayorazgo de los Herrera por un D. Pedro, abuelo del 
actual vendedor, D, Pedro de Herrera y Ossorio, -es muy vieja y se 
está cayendo, por lo cual está por alquilar lo más del año, y en sus 
reparos se consume la mayor parte de los alquileres». Concedió el 
monarca la autorización, y la casa salió, como ordenaba la ley, a pú­
blica subasta el día 27 de enero de 1620, pregonándolo "Juan Martin, 

' Archivo de Proíocnlos, 2t}2~, fol. -ITil. 
- 5 G. Mnrannn, Aiilotnn Pi're~. Teroerii edición, 19ñl. 
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pregonero público, en alta voz, en las Platerías y plaza de San Salva­
dor, de esta villa, habiéndose de rematar en quien más diese por ella 
y que acudiese ante el escribano público a hacer la iDostura y puja>. 

Sólo se presentó a la stibasta D. Gaspar de Guzmán. En el 
lector de hoy surge la duda de que el intrigante aristócrata, j^a 
muy próximo a su omnipotente valimiento, influyera con sobornos 
o con amenazas en la falta de otros postores. Entonces esto se 
hacia un día si y otro no. Pero en el caso que relato no pasa de 
mera suposición. Ningún dato valorable permite confirmarlo, y por 
otra parte, no es imposible que a nadie más que a Olivares convi­
niera la compra, pues el edificio, ruinoso, requería mucho dinero 
para ser rehabitado; tenia la molesta obligación de acoger Jw.é^-., 
pedes de Corte, y, en fin, por el precio de 9.000 ducados en que 
fué concedida, con grao satisfacción de su dueño, D. Pedro de 
Hei'rera, no podía considerarse como una ganga. 

Don Gaspar, este año de 1620 acababa de pasar una de .sus crisis, 
de depresión, que terminó, como otras muchas, en una íuga, esta 
vez desde Lisboa, adonde fué con la comitiva de Felipe Ili, a aco­
gerse al redro de Sevilla, en cuya ciudad y provincia radicaban los 
principales bienes de su mayorazgo y donde podía hacer la vida 
retraída que convenía a .su fase melancólica, lejos de la polvai'eda 
política Y cerca de sus siempre caras y cultivadas amistades inte­
lectuales. .Pero al saber la noticia de la gravedad del rey, que ya ; 
estuvo a punto de morir, volviendo de Portugal, en Casarrubios del 
Monte, y que había recaído a poco de llegar a Madrid, saltó brusca­
mente, cual solía, desde e1 hundimiento a la frenética actividad, 
y apareció en la Corte resuelto a reñir, en las proximidades de la 
estancia donde expiraba sin pena ni gloria el bobalicón Felipe 111, 
la gran batalla por la posesión del príncipe heredero, Don Felipe, 
pronto Felipe IV, que ya desde su adolescencia aparecía como una 
presa dócil, de bondad inalterable, de ingenio no tan grande como 
se ha dicho, pero no romo para una familia en la pendiente de la 
decadencia, de extraordinaria simpatía y de paralítica voluntad. 

Para la tremenda pasión de mandar del joven conde de Olivares, 
la conquista del príncipe no ofrecía düicullad mayor. Era el rubio 
Don Felipe como una liebre qne D. Gaspar, consumada ave de pre­
sa, seguía atentamenle desde la altura, esperando el momento de 
abatirse .sobre ella. Pero la gi'an batalla no se planteaba con el futuro 

Ayuntamiento de Madrid



LA CASA DEL CONDE DUQUE 117 

monarca, sino con la Corte, mar agitado, de intrigas altas y bajas, 
eclesiásticas y civiles, todas tremendas, y sobre todo con los grandes 
de España, que formaban el cuadro en torno del señor que moría 
y del señor que se disponía a sucederle, atentos todos a defender de 
los extraños la presa que tenían dominada, 3' presto cada cual a la 
maniobra audaz que le permitiera ser él el nuevo valido omnipoten­
te, el verdadero monarca, que los Austrias de la decadencia necesi­
taban como lazarillo inexcusable de su abulia y de su ineptitud. 

Era para ello preciso instalarse en Madrid, con boato que eclip­
sara a sus rivales, y lormar una corte propia, en su palacio, desde 
donde intrigar y vencer. Así, pues, apresuró los tratos que desde 
tres años antes había iniciado con D. Pedro de Herrera, y el 9 de 
marzo del mismo año de 1620, -Don Gaspar de Guzmán, Conde de 
Olivares, Gentilliombre de la Cámara del Serenísimo Principe nues­
tro señor, residente de su Corte, dijo que cumpliendo con lo qué 
tiene tratado con Pedro de Herrera Ossorio, vecino de esta Corte, 
de muchos días lUrás, hace postura en las casas principales de su 
raa}'orazgo [de Herrera] para las comprar en precio de nueve rail 
ducados con la carga de huésped de aposento de Corte que tiene». 

La situación del edificio, mu}' cerca del Alcázar y al lado de sus 
familiares, los otros Guzmanes, justificaba su elección. Pronto se re­
hizo la ruinosa vivienda. En el plano de Texeira aparece el edificio, 
j 'a recompuesto con sus dos grandes torres, de mansión principal, 
tai como, con arreglos ajustados a sus sucesivos inquilinos y a los 
gustos de las distintas épocas, la hemos conocido todavía los de 
mi generación, como cuartel de Inválidos, ha.sla que fué derribada 
en 1933 para erigir en su solar una vivienda de vecinos. 

El documento de venta de la casa ocupa cincuenta y nueve 
folios, y no vale la pena de copiarlo íiUegro. Es un perfecto y dila­
tadísimo muestrario de todas las vaguedades, circunloquios y repe­
ticiones que hacen tan enojosa la lectura de estos papeles, en los 
que cada dalo concreto aparece sumergido en un mar proceloso de 
la peor retórica escribanil. Se explica esto, ante todo, por la ten­
dencia mental de todas las burocracias a comphcar los problemas 
y a huir, como las cucarachas de la luz, de todo lo que sea esquema 
y claridad; y no sin razón, porque la claiidad acabaría con la buro­
cracia. V se explica también por un motivo interesado, y es que 
cada folio de estas soporíferas escrituras se pagaba en esta época 
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a real y medio, y los plumíferos de Notarías y Juzgados de alguna 
manera tenían que procurarse, en sus covachuelas, la subsiatemúa, 
no menos diíícü que la de ahoni. ' 

A veces, sin embargo, la alegría de encontrar el dato perdido 
en las oleadas de argumentos vacuos, de fórmulas esíereotipadsis 
y de frases latinas sin venir a cuento, compensa el enfado de la lec­
tura. Y así, por este papel nos enteramos, por ejemplo, de la cuantía 
exacta de la fortuna del Conde Duque aJ comienzo de su carrera 
política. El documento la especifica, porque la hacienda de ambos 
condes de Olivares había de servir de garantía al pago de la casa de 
Madrid, cuyo importe era, como he dicho, de 9.000 ducados, que 
habían de pagai'se, en forma de renta de 450 ducados cada año, ipor 
tercios de cuatro en cuatro meses, en cada tercio 150 ducados jun­
tos, en buena moneda de oro o plata doble, comente y de entero 
peso, y no en otra». 

Los bienes de la condesa, doña Inés de Zúñiga, ascendían a 
30.000 ducados de dote y arras, <asegürados por escrituras y recar­
gos contra el dicho Conde, D. Gaspar de Guzmán, mi señor y mi 
marido». 

Los del Conde eran cuantiosos: La villa de Olivares, con sus 
vasallos y rentas y pechos y derechos y casas y censos y tributos; 
la villa de Castilleja de la Cuesta, con todos sus olivares, molinos, 
silos, tierras y viñas; la villa de Castilleja de Guzmán, con sus vasa­
llos y casas y rentas y pechos y derechos y diezmos y setenes y al­
mojarifazgos y otras rentas y tributos y gallinas; la villa de Eliclie, 
con sus vasallos y casa y renta, olivares, molinos, tierras, viíías.y 
otras haciendas; el heredamiento de MiraÜores, cerca de Sevilla, 
y La Fuente del Arzobispo, con su casa y huerta, viñas y olivares 3' 
tributos; doscientas fanegas de tierra de pan sembrar en el Donadío 
de Soberbina, «que todo es de mi casa», y unas casas en la ciudad 
de Sevilla, en la colación de Santiago el Viejo, y otras en la cola­
ción de San Miguel, y otras treinta y tantas casas en la ciudad de 
Sevilla, de dilerentes calidades y valores; y dos huertas en la ciudad 
de Sevilla, en la puerta de Sa Macarena; y un censo perpetuo de 
tres mil quinientos maravedís y seis gallinas sobre otras casas de 
Sevilla, eu la calle de Placentines; y cinco mil quinientos maravedís 
de tributo y censo ^^obre otras casas en Sevilla, en la calle de las 
Cruces;^y otro censo perpetuo de cuatro mil trescientos maravedís 
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y diez gallinas en el coiTal del Rey. en Sevilla; y otro censo perpe­
tuo de novecientos treinta maravedí'; sobre dos viñas; y otro de se­
tecientos maravedís sobre otra casa de Sevilla, en Santiago el Viejo; 
y oU'os censos perpetuos en Sevilla; y dos rail arrobas de aceite de 
renta al año en el diezmo del aceite de Sevilla; y un juro Ue sete­
cientos cincuenta mil maravedís de renta sobre la de! almojaiifazgo 
de Sevilla; y otro juro de setecientos cincuenta mil maravedís sobre 
las alcabalas de Sevilla; y otro de setecientos cincuenta mil marave­
dís sobre las alcabalas de Granada; y otro juro de setecientos cin­
cuenta mil maravedís sobre las alcabalas de Granada y Málaga; 
y otro de trescientos cuarenta y siete mil Lrescienios doce marave­
dís de renta sobre las alcabalas de Carraona; y otro de treinla y dos 
mil maravedís de renta sobre el almojarifazgo mayor de Sevilla: 
y otro de cien mil maravedís de renta sobre el mismo almojarifazgo 
de Sevilia; y otros dos, uno de catorce mil cuatrocientos maravedís 
y otro de veinticinco mil maravedís de renta sobre el mismo; y otro 
de cincuenta mil sobre cí mismo; y otro de ciento ochenta y siete 
mil quinientos maravedís sobre la hacienda y casa del duque de 
Arcos; y otro de quinientos rail maravedís sobre e¡ Concejo dé la 
villa de Lora; y otro de ciento treinta y un mil doscientos cincuenta 
maravedís contra cierros vecinos de las villas de Morón y de Lora; 
y otro censo de ochenta y tres mil trescientos treinta }• cuatro mara­
vedís de rema contra los herederos de Hernando de Jerez; y otro de 
sesenta y dos mil quinientos maravedís de renta contra los heretle-
ros de Cristóbal Dávila; y otro de cincuenta y nueve rail doscientos 
cincuenta maravedís de renta contra Alonso Hernández de Castro 
y su mujer; y otro de veinte mil trescientos maravedís contra Luisa 
Ortiz, de Sevilla; y otros dos, uno de trece mil ochocientos ochenta 
maravedís y otro de doce rail maravedís contra los herederos de 
Alonso Mejia y los de Gonzalo de Balea, ambos sevillanos. 

Se ve por este resumen que el conde de Olivares tenía la reta-
gtiardia económica bien dispuesta para la gran conquista del Poder 
que se proponía. Y se ve también de qué manera vergonzosa se 
hacían las grandes fortunas de entonces, con donaciones arbitra­
rias, aiTancadas a los débiles monarcas, a costa del pueblo infeliz, 
que pagaba los tributos, y con la compra, venta y reventa de censos 
y juros, explotando los apuros de la clase media. El almojarifazgo 
de Sevilla pasaba casi íntegro al bolsillo del futuro valido; y de 
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Otras rentas públicas extraía también pellizcos suculentos, como 
acaba de verse en la edificante enumeración. 

Como dato cuiioso citaré que tres años después de adquirida la 
casa de ia Cruzada, con tan copiosa garantía, el 27 de mayo de lii23, 
siendo ya D. Gaspar dueño de la voluntad del i-ey, se apresuró 
a hacerle firmar un decreto de exención de la cargn de luiéspedes 
de Corte que la casa tenía, con lo que aumentó considerablemente 
su valor'. En este método, no precisamente delicado, de revalorizar 
las fincas a lavor de la influencia política, el conde de Olivares fué 
un precursor de otros personajes de nuestros tiempos. 

En diciembre de 1625, D. Gaspar, ya conde duque de Olivares, 
recabó ante el notario Santiago Fernández nuei'a co]3Ía de la escri­
tura de venta de la casa de la Cruzada. Corresponde esta fecha a la 
de la confirmación del embarazo de su hija, la buena y dulce María 
de Guzmán, casada con el duque de Medina de las Torres y muería 
de sobreparto en julio del año siguiente. Es, portante, seguro que 
D, Gaspar pre|íaraba sus papeles para disponer la herencia de su 
presunto nieto, y su mayorazgo. Es sabido que este nieto no llegó 
a vivir. La pasión de la casia alentaba con sobrehumano empuje 
en el Conde Duque, y el que quedara frustrada su herencia directa 
fué pai-a él tragedia casi tan grande como la misma pérdida de Ma­
ría, a la que adoraba. Este documento dice todo lo esencial del 
anterior; pero en pocas y claras palabras, por lo que va copiado 
a continuación'. 

<31 Diciembre 1625. SeanOtorioalos que esta publica escri­
tura de venta real y enajenación perpetua vieren, como yo 
Don Gaspar de Guzman, Conde de Olivares, Duque de Sanlu-
car la Ma5ror, Comendador Mayor de la Orden y Caballería de 
Alcántara, Sumiller de Corps y Caballerizo Mayor del Rej' 
Nuestro Señor, del su Con.sejo de Hstado, Alcaide perpetuo de 
los Alcázares y Atarazanas Refiles de la Ciudad de Sevilla 
y sus anejos; estando en la Villa de Madrid, Corte del Rey 
Nuestro Señor, digo: que compré de Don Pedro de Herrera 
Osorio, vecino de esta Villa de Madrid y el me vendió, con 
facultad de Su Majestad, para mi y los sucesores de mi Casa 
y Mayorazgo, varias casas principales en e.sta dicha Villa, en 
la Parroquia de San Juan, enírente de las casas délos Señores 

• Archivo de Protocolos, 1.-CI37, tol. f!0j. 
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Marqueses de L;i Laguna y el Marques de Vaidutiquíllo, Don 
Fernando de Guznian, mi sobrino que lindan con dos calles, 
la una que viene de San Salvador a Palacio y la otra que va 
de San Juan D. San Nicolás; y por ias espaldas con casas de los 
herederos de Don Melchor de Prado, en que vive la Marquesa , 
de Flores-Davila; y casa de los herederos de [palabra ilegible] 
Castillo; y por otro lado, casas de Juan de Soria; con las caba­
llerizas 3' cocheras y lo demás incluso en ellas y a ellas perte­
neciente, con lodos los derechos y señoríos que le tocaban 
y otras preeminencias y calidades que están expresadas en la 
venta; y con la carga de huésped de aposento de Corte que 
entonces tenia, de calidad de escoger, libres de censo perpetuo 
y alquiler y otras cargas, salvo la de su mayorazgo; de que la 
saco y libro con dicha facultad Real que tuvo para me las 
vender, como en efecto, me las vendió, precedidas las diligen­
cias que la misma facultad Real mandaba, en precio de nueve 
mil ducados que valen tres cuentos trescientos setenta y cin­
co mil maravedís, que se quedaron a censo sobre la misma 
casa, etc. —El Conde Duque de Sanlucar.—Awle. Santiago 
Fernandez.' '"•'''"•'•' 

Al caer el Conde Duque, en enero de 1643, su casa se deshizo. 
Murió él en el destierro, en Toro, sin haber vuelto nunca más a Ma­
drid, y doña Inés, la condesa, cuando ya viuda regresó de Loeches, 
se instaló en oirás casas más modestas. Su hacienda estaba que­
brantada; pero, además, su natural austero y el dolor de su caída 
y de la muerte de los suyos le impedían volver a la mansión que 
había alojado sus días de felicidad y de gloria. No he podido hallar, 
ni ei hallazgo era excesivamente interesante, el destino de la casa 
de la Cruzada después del fin del Conde Duque. Su tillima etapa 
fué, como antes dije, la de alojamiento de los inválidos del Ejército 
español; y de los días estudiantiles conservo arin el recuerdo de ¡os 
gloriosos mancos o cojos, embutidos en uniformes un tanto ana­
crónicos, haciendo la guardia ante el viejo caserón. 

La casa de los Guzmanes tiene, en cambio, una historia circuns­
tanciada hasta el día de hoy. En el manuscrito que se conserva en 
el archivo de los condes de Revilla de la Cañada', que aniable-

' Titulo^ íle tus cillas ¡le D. Doniin^^tr Trespuíiictos en la caíle de fu CTrtjjaiia. Archi­
vo de los Condes do lieviUa de hi Cañada. 
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mente me han proporcionado, constan los sucesivos poseedores de 
Ja linca. En 1554 lo fué D. Francisco Dueñas de Aragón, cobrador 
de las bulas de la Cruzada, que se llenó de deudas, y por no pagarlas 
fué embarí^ado por D. Jerónimo Candiono, el cual vendió el inmue­
ble a la íamilia Herrera, que antes mencioné. Era el Herrera com­
prador de la casa regidor de Madrid, donde poseía ntnnerosos in­
muebles, entre ellos el de eufi-ente, la Casa de la Cruzada. En 1603, 
don Iñigo de Herrei'a y Velasco, marqués de Auñón, la vendió 
a D. Pedro Ossorio de Guzraán, señor de la villa de Valdunqui-
Ilo, en cinco mil quinientos ducados. Pasó más adelante a la Casa 
de Alba, a la que pertenecía el mayorazgo que fundó D. Pedro, 
hasta que por pleito, que ganó en 1729 la condesa de Fromán, pasó 
a la posesión de ésta. De ella adquirió el caserón el conde de Tres-
palacios, que la permutó a D. José Collado por varias dehesas en 
Tmjillo. Este D. José Collado era el padre de la primera condesa 
de Revilla de la Cañada, título que poseía el dueño de la (inca, 
recién fallecido. 

En esta casa vivió y murió el poeta Núñez de Arce. Aun andan 
por ahí algunos que asistieron a las tertulias del poeta. Una lápida 
en la fachada recuerda al Imco huésped. La casa tenía un arco que 
comunicaba con la iglesia de San Juan, hoy desaparecida, en la que 
poseían tribuna los dueños. 

Esta es la historia de una casa ilusti'e, bajo cuyo techo discurrie­
ron las vidas de unos grandes personajes, iguales a las de todos los 
sei'es humanos, porque todas están hechas de las mismas ambicio­
nes, de las mismas esperanzas y de los mismos dolores. Pero si una 
mansión cualquiera representa siempre de manera incomparable la 
vida de una época, la simboliza sobre todo cuando, como ésta, sirvió 
de albergue al hombre más famoso de la política de su tiempo, par 
en la egregia nombradla de los mayores estadistas de Europa. 

Y ahora, cuando después de habernos hundido unos instantes 
en nuestros Siglos de Oro, volvemos, como los buzos, a la superficie 
de la actualidad, tengo la jnisma sensación de siempre: que toda 
aquella gloria, vista desde hoy, es muy resplandeciente y muy en­
tretenida; pero me alegro mucho de vivir en los tiempos de hoy, 
que, según dicen, son tan malos. 

G. MARAÑÓN.. 
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IDEAS SOBRE EL GOBIERNO ECO­
NÓMICO DE ESPAÑA EN EL SIGLO XVII 

LA CRISIS DE 1627, LA MONEDA DE VELLÓN 
Y EL INTENTO DE FUNDACIÓN DE UN BAN­

CO NACIONAL EXCLUSIVO 

I N T R O D U C C I Ó N 

El año 1627, cúspide de una fuerte crisis, tiene un interés extra­
ordinario en 3a. historia económica de España, porque se trata de un 
año típico, no sólo por la altura que alcanzaron ¡os niveles de pre­
cios, sino también por las medidas excepcionales tomadas por el 
Gobierno, encaminadas a resolver una situación que apai^eció a los 
contemporáneos como excepcionalmenle crítica también. 

Por eso un estudio detallado de toda la trabazón de las condicio­
nes económicas, legislativas y de índole comercial arrojai-á una luz 
extraordinaria para juzgar el acierto de los <robernantes y la posi­
ción más o menos equivocada de la gran escuela de economistas que 
los trastornos del siglo xvii hicieron florecer en España. 

Las ideas de estos economistas configuraron de tal manera ias 
opiniones de los historiadores po.steriores, que hacen necesari;a una 
revisión detallada, que no se contente con el estudio de las meras 
variaciones de precios. 

En definitiva, es a esto último a lo que .se reduce la gian obra 
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del iiorteaínericano Eaii J. Hamilton'; pero el sistema de números 
índices de precios anuales que emplea sólo da una idea del movi­
miento general durante el siglo entero, y sirí^e desde luego para 
fundamentar sus ideas sobre la importancia en la oscilación de pre­
cios de las importaciones de metales americanos; pero no basta para 
explicarlos el detalle de la<; oscilaciones de los distintos productos 
aislados y de las distintas épocas; por eso las opiniones que Hamilton 
tiene sobre la decadencia de España y la actitud de los gobernantes, 
no sólo son discutibles, sino que, por no caer dentro del área de sus 
investigaciones primitivas, no añaden ninguna novedad a la confu­
sión qne se produce al juzgar los hombres y las cosas del siglo svn 
español", y especialmente al Conde Duque de Olivares, que en 
general estaba más enterado de todas estas cuestiones que sus 
propios críticos contemporáneos. I,o vamos a ver bien claro en este 
modesto trabajo al tratar de una cuestión tan critica como la crea­
ción de la Diputación General para el Consumo de la Moneda de 
Vellón ^ 

Rl señor Hamilton, por ejemplo, hace destacar -la disminución 
de la personalidad de los gobernantes después de Felipe II-, «el 
papel lastimoso y ridiculo de Olivares tratando de emulara Felipe II 
y sin conciencia de la debilidad de la nación-, y finalmente añade 

' Nos referimos principal me nle a una coieccióíi de ¡irciculos aparecidos "en d iversas 
revistas, rciiTiidos pr imero en un volumefi con cl cíenlo A.mdyícaíí TmasHI'e and tke Pri^e 
Reuohilion £¡r Spniíi |15í)i-lfiÉ0), Cambridge, Mass., 1934, 426 págs., )• continmido después 
en IV/ir aiid Pikes in oíd Spain (16Sl-jaOl);, itlcm id., 1947. La Biblioteca Económica de la 
Revista de Occidatte ha traducido al español algunos de estos arl ícnlos y otros dispersos, 
reunidos bajo el t í tulo de El floveciiiiieiiío de! ctjpüaiisiíioy ntros eiistiyo^- (Madrid, 194ñ,) 

' S.n. Americiin Ticasiiye, pág. TO, d ice : iThe Miioli^sale emigrat íon oí yoiing raen, 
ihe cnormouí incrcase in i-eHg!ous Euundalions undev loyal patromig-c, and the emergence 
oí niore viíjorous inleriiaLional competitlon by norlhcE- Earopc had caused a progresí -
ve dccadcnce of Castiüan a!:i"icnlture, induslr^'" nnd commevcc ilui'ing Ihc preccditig 
i'ein.^.s 

En la píig. ¡JOl: eAi llic etid oí d t ccnlury, when a devastat ing epidemic and a ove ' 
ris¿ue of vellón coinage took placo, did otliers íaclors plaj" important roles in llie prlce 
upheval.» 

* En la pág. 3íf4: «... íur thermore, all llic iuduclív<^ dala ai otir dlsposat polnl lo coo-
noTuic d e c a d e n c o 

Estas í rase í r tsumon la posición general de Hamilton, que expone en su arliciilo 
La decadeticUi de Espííiltt en et siglo XVII, inserto en El porcciintciiío del capitaliníno, 
etcétera. Discut i remos algunos de sus puntos de visca. 

' Hamll ion liace referencia breve a esLa serio de pragmál icas en las pilginas 2S8 
y s iguientes de su articulo Vellíia inflatioi:, en American 7'ieiisure. (Traducido al esjia-
üol 011 El ftorecimienlo. eic.) 
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cómo 'Con la inieivención estatal y el paternalismo que prevalecía 
en España, las consecuencias económicas de una administración 
cada vez peor fueron catastróficas»'. 

Suponemos que se refiere con esto al sistema de tributación, 
lasas y embarffo de grano y ganados. En otro lugar se refiere tam­
bién a la actuación de las Cortes, que enjuicia mal, puesto que eran 
un instrumento entorpecedor más que otra cosa. Sobre todas estas 
cuestiones creemos que la exposición detallada de las condiciones 
particulares de la crisis de 1627, primera de las grandes crisis del 
siglo xvij, podrá arrojar una luz extraordinaria. Modernamente se 
tiende a eslimar a Olivares (Marañón, Ibarra..., siguiendo una posi­
ción iniciada por Cánovas") en más de lo que lo hicieron los histo­
riadores antei^iores, que partían de un punto de vista liberal, libre­
cambista y hasta foralista. Pero las medidas que estos historiadores 
y economistas proponen como 'remedios ' tienen su origen, yai].0/ 
hemos dicho, en las ideas de los hombres del siglo xvii, y una de 
dos: o se intentaron aplicar y no dieron resultado, o su rendimiento 
fué muy inferior al correspondiente al esfuerzo necesario, o, por ftl 
contrai-io, se han demostrado como inaplicables. Alguna de estas, 
ideas (Fernández de Mata, Campomanes) las i'Ccoge Hamilton, y se; 
equivoca. La estructura de la crisis del siglo xvii es al£fO que está-
por encima de las posibilidades de un Gobierno de aquellas épocas. 

¿Cómo podrían, además, sustraer a España del ritmo económi­
co a que iba Europa entera? El mismo Hamilton, en otro de sus 
libros, nos enseña que las circunstancias mejoraron mucho después 
de 1680, y cabe preguntarse si por ventura mejoró también el Go­
bierno en los tiempos de Carlos 11'. 

' E n Estiiáioí iívlire e! yeiíjado de Felipe IV. dos volúnitjntí . 
' Ver sobip todo cslo el ar t iculo de Feídinanil Braudel Hiitoiye ifEspague sí his-

loire des prix, en ¡a icvisla .-lí¡;fír/es, E(oiioi!iief, Sva'éh's, CivilisaliDns. (Armand CoUn, 
París , AbrU-juniü L^íit). 
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11 

LA CUESTIÓN DE LA MONEDA DE VELLÓN 
Y LA PLATA 

Los daños que causa la moneda de vellón es nn lugar comíin de 
todos los arbitristas, así como la creencia de que con la baja de la 
moneda a la mitad o a la cuarta parte bajarían los mantenimientos. 
Todo lo referente a la moneda de vellón es muy monótono y muy 
complicado. En los años del reinado de Felipe IV, que alteró sU' 
valor rauchírs veces', prohibió su labra o la redujo a la mitad de 
su valor, la cuestidn del vellón es fundamental. 

Las monedas de velldn eran de cobre, v valían las unas ocho 
maravedises, llamadas cuai"tillos, y las otras, cuatro, llamadas cuar­
tos, y todas ellas llevaban el nombre genérico de reales de vellón, 
para distinguirlos del real fuerte o de plata, que valía treinta y cua­
tro maravedises. La cuestión estriba en que los cuatro reales de 
-a ocbo no tenían el valor intrínseco de un real de plata, sino aproxi-. 
niadamente el de una cuarta parte, como parecen coincidir todos los 
tratadistas de este asunto. Naturalmente, la Real Hacienda imanaba 
•dinero con la acuñación de esta moneda, que con los apuros del 
Estado cada día se voh'ía más abundante. Carlos V y Felipe If 
labraron moneda de vellón que tenía liga de plata, y se llamó 
vellón lico. 

En tiempos de Felipe II.I no abundaba mucho'. Pero ya este 
monarca, en el año 1602, duplicó el valor de la moneda de vellón'. 
La consecuencia de esto fué que poco tiempo después se cambiaba 

' L:is noliciatí de Han]ilion pued tn L:orapIetarsc con el iíbro de Alüls I le iss Descrip-
^iú'í de la fifoíieda hispaiiocnsíiarta (Madi'id, íSfiS-íí^), y reft^rcni^ÍEi a los dociimfínto^ en la 
Bihliografia Xiimistiiáíica de Juan de Dios de la Rada Delgado. (Madrid, 1885.) 

- HamiUoii, Ai'mi'ictin jysasjiri*, pág. S8, calcula en 27 millones de ducados el vellón 
que c i rculaba an tes de Líj2]; pero Cardona sólo considera unos cini'o millone'i íle marave­
dises, cifra muciiísimo menor . J..OS díLtos de Hamllion están tomador de ia ConLaduvía 
<'¡cneral, del Archivo de Simancas. 

= Archivo del Ayiinlamiendo de Madrid, Secretaria, 3-413-47. 
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por plata pagando de premio el 100 por 100'; es decir, que práctica­
mente venia a valer lo mismo; pero la Hacienda había ganado una 
cifra relativamente pequeña. Sin embargo, el trastorno que causó 
la moneda fué a la larga muy íjrave; pero de un modo muy distinto 
a como lo causa unn inflación muderna. 

Debemos hacer notar, a pesar de lo dicho, comoquiera que hoy 
se admite que los Gobiernos tienen suficiente poder para imponer 
valor a la moneda, aunque no valiese su valor nominal, con el tiempo 
los premios de la plata ya habían bajado al 30 por 100 en el año í608=, 
y según Hamilton, bajaron todavía más hasta 1626, en que los rumo­
res de que se iba a desvalorizar la moneda hicieron subir de lluevo 
los premios'. Entonces el re^' ordenó que los premios de la plata 
(S de marzo de 1625) no pudieran pasar del 10 por 100', medida que, 
como se comprenderá, tuvo una gran importancia en la vida econó­
mica. Bor de pronto, los premios de la plata a vellón subieron 
del 17,60 por 100 al 25 por 100, y de este año arranca la subida ver­
tiginosa de las subsistencias". Cada vez abundaba más el vellón. 

En el año 1621, las Corles ]DermitÍeron que el rey mandase labrar 
100.000 ducados, es decir, 37 millones de maravedises. Se labró 

' Así se dice en Uis Cortes. i'.4t!as, tomo X X X t X , pág. 40S.) E l aeftor Hainilto» 
está, a nuestro juicio, lotalmente equi^vocado en las cifras que da de los cambios dei 
veilúií a plata para los años aiileriorcs al 1620. Los datos que utiliza son más bien conje­
turas . Diee que antes de 1620 el Tnás aUo premlt> f ii^ el 0,8 por 100. Ipnoramoa sí en Anda­
lucía la piala, que abimciaba más, vendr ía cambiada más barata que cti Casulla; pero 
desde lue^o pafii esta región estos datos no valen en absoluto y se conciliaíi mal con la 
cifra de vellón amonedado que el mismo nos dice que circula: aproximadamente la mitad 
que en i65ÉJ, en el apogeo de la abundancia. {Vid. American Tvsasííre, págs. 92 y sif^'s.) 

' Archivo de Vil la , Libros de Acuerdos, sesión de aO de julio de 1608. Por 4.0ÜU 
reales que se trocaron en plata se pagaron 1.2Ü0 reales, lo que viene a re'iuHar ei 'id por 
100. En 161)9, según Hamil ton , Mariana dice que el t rueque se podía hacer por el 10por 100. 

^ Vid. para lodo esto Hamil ton, Ameyican Treasitye (5:rát3Co 4 y tabla corre-^pon-
ííienlc en las págs. 96 y 97}. Son tipos medios los que da este l ibro. Generalmente se 
hicieron operaciones a lipns bastante más ele^'ados. 

Desde 1623 se v iene hablando en las Corles de este asunto. 'Acta¿ de Coyíef^, lomo 
XXXIX, págs. 4UG y 290) Del 9 de agosto de 1626 hay un parecer del presidente del Con­
sejo de Casul la respondiendo a una consul ta hecha por el rey a los Consejos sobie los 
medios de Ijajar la moneda de vellón. {Vid. nota núm. 2 de la pág. 155. 

Hacín el año 1624 se hicieron repartos forzosos de moneda falsa. (Arcllivo de Villa, 
Secrelarlu, 3-41ÍÍ-49.) 

* Heígs, Dcícii'/rcwií de Ins ¡noiiedoí, tomo í , pá¡; . 186. Un ejemplar, en la Academia 
de la His to r ia ; Colección de Cédulas redes, tomo II, pragmática da la reducción y true­
que de moneda de vellón a plata. 

'' Hamil ton, Ai/ier¿cí¡íi Treasiire, tabla de la pág. 96. 
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todavía más, aiitorizando el rey a particLilares y asentistas la labra 
de vellón, hasta que llegó a subir, fiegún Lisón, Arizmendi y otros, 
hasta 40 millones'. Pero según los datos de HamiUon, esta cifra se 
eleva a 41 millones de ducados^ 

Como es natural, en virtud de la ley de Gresham, la moneda 
má,s baja desplazó a la más cara, y ya en febrero del año 1625 no se 
encontraba plata, aunque se pagara el premio a 2S por 100. En efecto; 
el mayordomo de Propios de la Villa de Madrid, teniendo que pagar 
en plata varios sermones, no la encontró, y los regidores acordaron 
pagar en vellón, añadiendo una gratilicación del 20 por 100, a pesar 
de que el cambio corría a más del 2S por lüO y la tasa estaba puesta 
en el 10 por 100". Con esto queremos señalar el mayor de los incon­
venientes de la moneda de vellón; no todo el mundo cobraba y pa<,ra-
ba con arreglo al premio que corría, con lo cual el valor relativo de 
la moneda hubiera sido indiferente al comercio, y los precios esti­
pulados en plata no se alterarían. En estos reajustes deíicientes es 
en los que estriba la extorsión y el hecho de que los contemporáneos 
atribuyeran la subida de precios de estos años casi exclusivamente 
al vellón. 

Entre 1625 y 1628, la cui-va que señala los premios de la plata 
tiene forma muy diferente a la de otros periodos, y una pendiente 
mucho mayor, llegando a valer el premio hasta el 50 por 100'. La. 
razón está en que coincide con los años de las discusiones sobre la 
baja del vellón y con la institución de las pragmáticas sobre el con­
sumo de la moneda. Paradójico resulta pensar que en estos años no 
se labró'. Después, con las distintas disposiciones sobre el particu­
lar, con las repetidas tasas, desvaloiizaciones y re valorizaciones, 
la moneda se desprestigió por completo, llegando a valer el premio 
el lt!0 por 100 en'1642'. 

Sin embargo, y contra lo que pudiera creerse, estos premios no 
eran uniformemente aceptados; juzgúese la extorsión que esto signi-

' Bi|•̂ l£ote1:LL Nncional, mauííücritcjb 1Ü9I3 y h73l, 
- ITümiltoiif Amtrican Treasstre, pEÍg. SS, 
^ Arohivci de Villa, Libios de Aatprdos, lomo XL, íolio 6U7 vacl ío . 
* H?míl ton, Ameyícatj Treasiire, figura 4.^, pág'. ^7. 
5 Ihitieiii, p3,g5. Íi8 y si^s, ; Acias de Coites, lomo X X X V i n , p^g. 15, sesión rtet 

8 de nijiyo de 1626. 
^ Vid. 5ohre lodas csias a l ternat ivas HELmiUotij Loc- cií.; Cavrcrji Pujal, Hi-'^loria 

Econónncii de Espaiia. pág. b^^, y I-Icíss, Op. ciL, pái^. 1S3, tomo 1 
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ficaba. Un arbitrista nos dice que cuando él escribía oscilaban entre 
el m, el 100 y el 120 por 100'. 

Los cambistas fueron los que impusieron la costumbre de pagair 
premios por los trueques de moneda. En las lerias se solía pag^ar 
elSpor 1.000 por las transferencias de crédito que por medio de ellos 
se hacían los comerciantes unos a otros', y más tarde se inti"odujó 
la costumbre de pagar el 3 por 100 por cambiar reales sencillos de 
plata por monedas mayores, porque en cada cien moTiedas sencillas 
sé'sacaban al peso dos reales níásqiie en cien reales dé plata gruéfe'ái, 
como decían entonces". 

La razón de estos premios e.staba en el curso internacional que 
én aquellos tiémpoís tenía la moneda, y en el extraordinario comer­
cio exterior que entonces mantenía Espafiü. La plata española era 
más •fuerte- que la extranjera en un 20 por 100, según Barbón 
y Castañeda', y los extranjeros la buscaban para fundirla o para 
ganar el premio que la plata española llevaba pasadas las fronteras. 
Según CaiTanza"', un doblón valía en Irún 26 reales, y al pasar 
íi Francia lo cambiaban' por 30. Todos los arbitristas coní'ienen en 
que los extranjeros exigían plata para hacer los pagos, y ellos daban 
en cambio vellón, porque, por ende, el cobre fuera de España il>a 
más barato. Era lógico que, a pesar de las remesas de plata ameri­
cana, la plata estuviera acaparada. Creemos que el señor Hamilton 
se equivoca al no considerar este factor y juzgar estas cosas dema­
siado «ingenuas» para merecer atención. El error está en conceder 
demasiada importancia a la cantidad de vellón circulante, que no es 
relativamente grande, y no al descrédito de la moneda'. 

' .\nónlnio^ Biblioleea f^ticioiiEi], manuscr i lo 8180. Vid. adcmiis íiipr.!. 
- C, Espejo y 'J. PH/^ Loa ünr/'j^rma fé^r'/'na de Medina del Cav'Po (VEdlailolíd, lí'12), 

pág . 100. . / 
' Arcb ivo dr \ '¡]lii, Liliius de Aci:erilos, tomo XM'lI',' folios o'í¿ y slgs.; Aelus de 

Cüríí'íi, lomo XLA'j píí"- 46Ó. 
* C Í E . por Carre ta Pnjiíl, lUiiT. ¡Jñíj, 
' Ihideni, páns . 568 y 5i¡ía. 
^ HaíniUoiL. El /lorecijuieiJíü del cuplUilistuo, e l e , pá^. ÍÍL Dice: 'ÍA15511 na? expli­

caciones iiTaoionalcs tiel pi'cmio de la piaLsi^ Lalús cojno la iiilroducció]] tle^q^al en Caslilla 
de ^"elíón {cLEsiticado, y fas niaquifiacioniíj dií los bmtquííros y carnbiaiaE^ cxiranjcro^, aun­
que expQcsUL^ por líi g r an niiiyoria de los economistas coniempDiñneo.'i y aocpiadas por 
el Gübíecno, .son denjasiado iiigeni.ia,s para mereoeí' alcncíón,^ E[ luisnio scñoi' l-Lamütoa 
hab la en otros lugares dt la fíiftíi tk cob fc 

Las íruscs de T^arbon y de Cavraniía re&pondcii a iodo un csiado ilc opinión í[ue Hc¡>:ó 
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Es difícil calcular la proporción de plata y vellón que circulaba. 
Hamilton no nos da ilaios para estos años de que nos ocupamos. 
Ciertamente que tuvo que oscilar muclio. En el año 1628, con motivo-
de la baja de la moneda de vellón, se hicieron registros, y ios con­
tadores presentaron relaciones de la plata y del vellóji que tenían 
en su poder. El contador de la Villa de Madrid presentó un estado 
por el cual se ve que la proporción era aproximadamente dos tercios-
de vellón por uno de plata', mucho menor, por tanto, que la corres­
pondiente a los años de 1638, en que subió a! 90 por 100-. Un escritor 
anónimo del año 1625 (julio) estima que circulaban en plata sol;i-
mente 240 millones de maravedises; es decir, unos siete millones de 
reales". Partiendo de la cifra que para el vellón da Hamilton, resul­
taría haber 20,500-000 ducados de plata; pero no puede ser tan 
grande la ciíra. 

Como puede observarse, la cantidad de plata que circulaba es. 
escasa, y en todo caso mucho menor de la que venia en cualquier 
remesa anual de América. De otro modo no podría haber la estrecha 
dependencia entre las curva.í de precios y )a de las importaciones 
de plata que presenta Hamüton. En el quinquenio 1624-1630, en que 
la remesa fué escasa y su envío muy poco uniforme además, llega­
ron, según Hamilton, por término medio a 24.954.526 pesos de a 450 
maravedises cada uno' . 

a las Corees en 1623, en que se propuso i;recer la moneda de piala para ev i ia r su erais-i-a-
clún. (Acias de Coi-lcs, tomo XXXVlI I , pág. 78, y tomo XXXÍX, pág. 405.) 

Kn el Archivo de Madrid íonslan docufnentos del afio 1624- referentes EL repartos 
foraoBos de moneda falsa. (Vid. noia 3 de la página 127. 

E i iinónimo de la Biblioteca Nacionul destaca la independencia de los premios de la 
plata con la abundancia de ella, (Biblioteca Nacional, manuscri to 6731, fols. 84 y si^s.) 
Sobre el cobre, vid Bspejo, Perlas, pág, 291. 

' Archivo de Villa, SecreUifia, 3-413-48, sesión del 9 de septiembre de 1628, 
Montaba el metálico qne la Vil la tenia en esa fecha, 3.128.240 maravedises; de ellos,. 

2,038,946 en moneda de vellón, por lo que se perdió en la reducción 1.019.47:? maravedises . 
* Hamilton, A^1íiríí:ífn Treustiye. pág. 90, 
3 Muy digno de fe. Calcula la cantidad de vellón en unos 40 lai i lones de ducados. 

Sus ideas son mu}- atinadas, (Biblioteca Nacional, manuscrito 6731, folio 84, año 1625,) 
* Hamilton, Ampyicait Treasiire, pág, 35, tabla 1," 
Una gráfica de la concordancia de los pi-ccíos medios con las importjLCione^dc meta ­

les preciosos, =n la piigina 301, carta 20. 
Un ducado tenia 11 reales y un maravedí ; el real de platal, 34 maravedise^i; el ducado, 

por tanto, 37.~i mai-avcdiscs. 
l.aa esporiaciones montaban, según Moneada, la suma de 20 millones de ducados 

(Haebier, Prosperidad, pág, 273) en ei año 1591, 
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• En 1623 sólo llegaron 12 millones de ducados, según dijo Oliva­
res en las Cortes, en donde se habla claramente de la escasez de 
plata^ide^las sacas que hacen los extranjeros y de que en Sevilla, des­
pués que llegan los galeones, sólo quedan 100.000 ducados, es de­
cir, I.ÍOO.OOO reales', lo cual viene a ser lo sulicientemeute impor­
tante como para que alterase considerablemente los precios de una 
remesa a otra. El anónimo de la Biblioteca Nacional dice que en. 
nueve meses llegaron en el año -1625, en que escribe, 16.000 millones 
de tiaaravedises, o sea unos 35.500.000 pesos, como en los años más 
abundantes. Es curioso observar que ese año empez(í la gran c;u.*estía 
de precios', que continuó en 1626, en que, a (inales, había llegado 
'plata pai^a dos años», según consta en varios documentos'. {Es ésta 
la causa de la carestía de estos años? 

Las noticias sobre íalta de plata son muy abundantes'; pero son 
dignas de considerarse las contenidas en una carta que el prior de 
la Universidad de Mercaderes de Sevilla dirigió al rey, en la que 
expone qtie, habiendo dispuesto que se labren monedas sencillas, 
se tarda mucho en labrarlas, y que la producción diaria de la Casa 
de la Moneda de Sevilla en l(i27 no llega a 100.000 reales diarios, 
habiendo acuñado antiguiímente hasta un millón, cuando se laliraba 
moneda gruesa. Al recibirse de América una remesa de plata, ios 
comerciantes sevillanos tenían necesidad de hacer sus pagos, y para 
eso llevaban a convertir la plata en pasta que leH venia consignada 
en la Ilota, a la Casa de la Moneda, que, como veremos, no daba 
abasto. Entonces ios genoveses establecieron la costumbre de faci-
btar la moneda en el acto y hacerse cargo ellos de la plata consig­
nada, mediante el cobro de un descuento del 9 y del 10 por lOOCj 

' Aclus de Coi'íes, tomo XXXIX, pág. 2tíi, EsLo.s d¿[lo-s no son f¡dtU¡snos, 
' BlbUoiCQíi NaciüiiíLl, iii:ini.Tsci'ílo 67^1, tolioi 3 J y sig^. Tiene este nj-inuscrlto techa 

de julio (ie W2^. !^as cifras ^ue da Hainilion son Ji: i:iiico crt cinco ¿tilos; por eso no coincide. 
Sobre repercusión en loa ¡j^an^dos, ver nticsirü li^Lirit 1.'' (iiuvpcmbi'c ilc líil.'t}, un qtie 

Hegó la remesa dcj que hacemos mención en la nolit siy;uieine. 
' Aí'íííS dd CoyíEü, como XLV, pág. 381), sesión del 24 de noviembre de ]6?6, e Ibítíet/i, 

pág . 387, -üeslún dt 1̂ de dicicrnbre de 16^6, se liacc rtfcfcnciEi Lt lit Uegada de otra nota. 
E n Acl/is lie Curlfi, lomo XI-V, págs. loa y M¡;s. ,sedicc; ^Habiendo venido el ¡tfto pa­

jeado placa de dos ¿it1os>. (Sesión del lU de mayo de 1627.) 
* HamilEon pone diversos ejemplos: Atrericaír Trciisíirc, páj;. 'JÜ¡ E!JloTecinríí'f/lo, 

etcétera, pá». 71. 
> Actaí lie Corles, lomu X L V , pág. -loó; Archivo de Villa, Libios de Acuerdos, tomo 

XLI I I , íols. fi22 y siga., se copia IB consulta a. las ciudndcs soliie esta pcUción. 
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En estas épocas se-notatma subida en todo el interés de los prés-
tanios\ ; • • 

Este documento contioie frases muy exactas sobre la situación 
del comercio, que coinciden con lo expuesto por Olivares en las 
Cortes' y con lo que Espejo nos dice en su libro sobre las ferias'. 
Sobre el sistema de préstamos y pagos mutuos de los comerciantes 
en estos años podrán verse las inestimables cartas dirigidas al-ne-í 
gociante Larrumbe, que publicaremos''. • • • • i i ' ü 

El prior de la Universidad de Comerciantes dice, con el tono 
lastimero de las súplicas de esta época, entre otras cosas, ésta, que 
resulta muy luminosa para entender las causas de la crisis; •... que 
el comercio está parado por falta de moneda de plata; que los co­
merciantes se ñan unos a otros, y asi se perpetúan los tratos; pero 
esta corriente para, al faltar la plata, y con ella el pago puj\tual de 
sus compromisos.)'' • fiJifiji-il) 

Olivares nos dice que los comerciantes «todos compran al fiado,' 
metidos entre dos inconvenientes: uno, por los créditos que con­
traen, que son como personas fallidas; oti'o, de los extranjeros de 
quienes reciben la mercancía fiada y a ios cuales no pueden pagai-
con puntualidad, y así pierden el crédito y se les ejecuta todo el 
caudal, por cuyos caminos se ocasionan quiebras que arrastran las 
de otros comerciantes, y aunque las tiendas de los mercaderes están 
con buena apariencia a quien las ve, deben lo mismo que parece 
que tienen, y si los extranjeros apretasen en sacar sus caudales, 
quedarían los naturales destruidos-'. 

•Como no basta la moneda, los plateros hacían doblones-, dice 
Pellicer', Esta es la causa por la que se propuso la emisión de mo­
neda de molino'. 

' Archivo ílc Vi l l a , fJliros de Ar.iieytliis, lomo XLIII , íols. 29a, S'll, ;t'l3 (abili y m a j o 
de H5U7}. 

' Acias de Corles, lomo XXXVIII , pá;;. 13B. (Año 1625.) 
^ Espejo, Ferias, páj;. 2&0: sínodo el crédito calaba fundado en el dinero de Amtírita.* 
* Vid. punto XV de nuestro li'a-bajo; Archi\ 'o de Villa, Coiítaditriit, 2-2A2-1. VÍS-se 

además Espejo, Ferias, págs. 391 v . W , 
' Vid, nota níim. 5 de ia página anterior. 
' Vid. noia náni, ü de esta mtsma página. 
' Pellfcer de Ossau, citado por Car rera Pujal, tomo í, pA^. 55ft. (Comercio inj-

pcdido.j 
t Biblioteca íjacional, manuscri to SISO, Diiños del vellim. Expone la necesidad de 

bacev monfda, de molino. I ' 
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Habiéndose prohibido la saca de plata en el año 1628, los comer­
ciantes alemanes se dirigieron al rey, por medio del embajador del 
Imperio, conde de Falkemberg, pidiendo que se mitigara con ellos 
un poco el rigor de ¡a pragmática, y entre otras cosas dicen que con 
la falta de moneda todas las operaciones se hacen al fiado, y que las 
mercancías son difíciles de vender a las gentes que no disponen de 
moheda'. 

Como la carestía de las cosas iba en aumento, se necesitaba más 
moneda, y al no haberla, forzosamente el comercio se veía obligado 
aprestamos a largo plazo y a compensarse las cuentas'. La defla­
ción, como se ve, no hace bajar los precios, como ocurriría en épo­
cas normales. Sólo los comerciantes alemanes dicen qtte la íalta de 
moneda dificulta las ventas. De todos modos, estos altos y liajos en 
la moneda, esta concentración del movijniento de los pagos en épo­
cas muy cortas, contribnyen extraordinariamente a poner eji manos 
de anos pocos, grandes poseedores de dinero y plata, toda lo vida 
comercial, y explican en parte las alteraciones tan bruscas que pue­
den observarse en las curvas de precios en un espacio de tiempo 
muy reducido. (Figs. 1 y 2.) 

r.^ inliuencia de la puntualidad, el retraso o la pérdida de las 
flotas de América, era extraordinaria en todo el comercio castella­
no, y así nos lo presenta E.spejo: «Alguna veces, la plata que venía 
de Indias se necesitaba para los asuntos públicos, y entonces no se 
entregaba el dinero a quienes venía consignado, sufriendo la con­
tratación grandes perjuicios, entre ellos el aplazamiento de las fe­
rias y las prórrogas por no haber llegado la flota esperada para 
proveer de pagos yntimerario a las ferias de Medina. De este modo,-
como todo el crédito estaba fundado en el dinero de América, cuan­
do se perdía alguna Ilota, los bancjueros estaban interesados en que 
no se supiera, y hacían correr la noticia de que llegaba bien, como 
pasó en 1605", Más que la pragmática deüacionista de 1628, la bajada 
de precios puede atribuirse a la captura de la Ilota que venía este 
año de América, que apresaron los holandeses'. 

• Espejo, Fcrüía, p:í¡;. 1B4. 
' Vid, iJOlEL ijüni. -I de ia pití^iii.i aRLCfior-
' Espejo, ferias, pág. ^Oü. 
' HiimiUon, Aifieyicati Ti'uns/'rr. piig;. ly 
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Vemos, por tanto, que la deflacidn de plata no está coiñpensadíi 
por la inflación — por llamarla así ̂ d e l vellón, sino que los inconve­
nientes se suman, tomando una fisonomía muy distinta a la de las 
crisis actuales, pero muy parecidas a lo ocurrido en el íinal del 
Imperio Romano, tal como nos lo pinta Rostozefí'. 

Hoy se admite que con el papel moneda, el Estado, por sí solo, 
por la fuerza legal, puede dar valor independiente del inirínseco; 
pero es muy importante distinguir que en la antigüedad no ocurría 
así. En primer lugar, por la costumbre de poner premios en los 
cambios y de valorar al peso las monedas, y en segundo lugar, 
porque las monedas no tenían, como hoy, la circulación reducida 
al interior del país, sino que tenían valor, por decii-lo asi, interna­
cional, como puede tenerlo hoy el dólar. El vellón no podía gozar 
de esta estimación, y estando el comercio, como estaba, en manos 
de extranjeros-, y siendo tan importantes las exportaciones", tenia 
que ser forzosamente desechado en la raaj'oría de los pagos. No 
bastaba con que el premio igualase las dos monedas, y bemos visto, 
además, que por lo general el premio no estaba en relación con 
el v:ilor intrínseco de ella, sino con su estimación; a esto quedaba 
reducido el -curso legal- impuesto por el Gobierno. La mayor extor­
sión 3'a hemos visto que está en la variación, incluso simultánea, de 
los premios, y en que las personas obligadas a admitir el pago no 
recibían un premio 'Justo-. 

^ 'I_a depreciación progresiva tte la müncda, ul dcsctiiho gciicnil ile Uis condiciOElCí 
económicas y el .lisicma de saqueo ractúdico que eran las fituve'ius orií;i"aroii viólenla-, 
y convulsivas oscilaciones en Los precios, qu= no se {ieSBrro]l;i.ron parale lamente a la de­
preciación con t inu i íde la valuia . . . Mientras estas condiciones perduraron, no pudo haber 
KSpcríin^a ELlguna de res taurar l a estabilidad económica y asentar la valuüi sobru base^ 
lirines.,. E l fracaso más conocido fue el de Diociccíano en su lenta[:iva ile ^auear la valu­
ta y eslabíllaar los precios... Diocleciano compañía la funesta creencia del niuudo ant i ­
cuo en la omnipotencia del Estado, creencia en la qne permanecen lioy muchos teóricos 
modernos.» 

Sostiene este autor la teoría de que la ru ina de la clase medía susfi'ajo al coJnci'clo 
consumidores y acentuó su ruina, ELsf como la de la iudasLria. Sdlo los arlJculos de prime­
ra necesidad y los de lujo subsistieron. Hubo en estas üpocas una sran emisraciún de oto 
y p la ta al Oriente. (Rostoíeff, ífísloria social y cC07ióiu¡ra del Jniper'w Rommio, traduc­
ción española. Madrid, 1937, tomo II , págs. 'I6[í y 471,) 

- Aclti^ tie Curtes, tomo XXXIX, págT, 31' aEs tanta la suma que se entroj^a a los 
honibres de negocios para el extranjero , que no habrá bastante p a r a darJes,> [j\foneda de 
veliún,] Vid. noia nüm. J de la pag, \?Ü\ Espejo, Fmiii'i, pág. 327, 109 y 326, y además 
Haebler , Prosperidud. páíj. 271 

= Haebler, Proü/ii-ridad, págs . H7, 27S y 27::, 
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Se produce asi un desajuste, que efectivamente es causa de des­
confianza y de subida de precios; pero esto, naturalmente, en un 
tono que no justifica las grandes oscilaciones que vamos a ver. En 
las curvas de ]5recios se ve claramente cómo las ^variaciones del 
valor y la cantidad del vellón apenas influyen. Lo que si iniliiye es 
la tasa del premio de la reducción aplata que se dispuso en 1625 (8 de 
marzo} v la g r̂an cantidad de plata llegjida por esta fecha. 

Como puede verse, la abundancia de vellón no desencadena 
el ciclo de prosperidad que en otras épocas y otros palse.s acarrea­
ron el alza de precios y la abundante oferta de dinero'; más que por 
ninguna otra raxón, porque la riqueza nacional no era susceptible de 
ser aumentada, ní tampoco la deflación de la plata produce, ai menos 
en está época, la caída de los precios, como tan a menudo se repite, 
por contraste, con la inflación. Los precios suben ahora porque otras 
causas los hacen subir. 

Por de pronto, el .señor Hamilton reconoce, al lado de la moneda 
de vellón, otras cargas, y desde luego una innegable postración en 
la ági'iciiltura y, según él, aun mayor en la industria, en los años de 
que nos ocupamos'. Hace poco, el señor Olagüe, en un libro muy 
voluminoso, revisa con un punto de vista muy laudable —y certero 
aVetes —la cuestión de la decadencia de España'; pero en lo refe­
rente al estado económico hay que reconocer que el siglo xvi, no 
sólo en íispaña, sino en Europa entera', fué penosísimo, éi bien son 
revisables muchas de las ideas que sobre este punto circulan, e inclu­
so, en opinión muv acertada de Hamilton, la -decadencia económica 

' GíiiNcv y Hiinscn, Piincípios lU Econninlu (Trad. espaflolJ¡, págs. S7'l y sig.s. 
' Vid. ñola núm. 1 de IH pá^. 134; nota núm. 1 de la piiK. !l!n, y Hamílcon, El flore-

cijuietiío, págs. 123 y siguienlei. 
' Olagüe, /.¡í díciidmíciii da Ssj'tiña (San ScbELSliitri, s. ¡i.), sosi i tne en el eapíLulode-

(.líc^n-lo A ]a (^concmfa i-iuc no hubo descenso en la producción; qiit el triffo era suficrente; 
que 1̂1 ganiido en el .siglo . ívi! Inolii.so aumentó, pue.s había en el í v n i seis millones de 
<:abexaaj cuando en el siglo xvl sólo liabín. 2.!JOU,00Ü; que hi.5 bandELS de mendigos eran el 
f'csulindo pasajci'o do años de hambre; ele. E l er ror está en que duran te eV si^lo svlf la 
fisonomia económica cambia mucJio desde el principie liasla el final del siglo. Los datos 
de Olajíiie y la oompren.siún de ellos son muy discmibleíí. IPágM. 'Ül y slgs.) 

Lo que vale en el libro de 0la.!:Lie es su intención de revisión y su punto de par­
tida, que en otros campos—-el político y csplrílual, por ejemplo — resulta acertado y fe­
cundo. 

* Vid. [lola inim. 3 de la pág. I2ó. SoHLrene Braudel este puuLO de visLLt, comentando 
a Hamil ton, quien, por otra parte , hace en su ohi'a muy extensas coraparaciones con la 
siluación en Europa, qiio conoce pcrfcclamcn ce. 
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no ñi¿ tan aginia como parece deducirse de las quejas de los con­
temporáneos» \ 

Lo que resulta más dudoso es que la abundancia de la moneda 
de vellón tuviese la importancia que le da Hamilton, y en nuestra 
modesta opinión, los factores agi^icolas y políticos y la índole de la 
organización económica de aquellos tiempos tienen más importancia 
"que las cuestiones monetarias y ia cantidad de dinero acuñado, que 
de ninguna manera podían producir efectos similares a los de una 
inflación moderna. 

. La curva general de índices de precios trazada con los datos del 
señor Hamilton presenta en el primer tercio del siglo xvii dos cúspi­
des muy destacadas: launa, de los años 1595 a 1606, y la otra, más 
aguda todavía, entre los años 1625 y 1630, en que decae de nuevo'. 

Que la causa de estas alteraciones sea la cantidad de moneda de 
vellón, resulta bastante problemático, así como también la coinci­
dencia de las curvas de los premios de la moneda de plata reducida 
a vellón, con la de índices de precios". En general, el método de 
números índices empleado por el señor Hamilton sólo puede acusar 
alteraciones monetarias, porque es casi el único factor común a todas 
las contrataciones de mercancías, y las distintas causas particulares 
de las variaciones de precios de cada una o cada grupo quedan,g^ie-, 
raímente compensadas. ,.., 

Asi como la subida de pi'ecios en 1625 es casi unánime y simul­
tánea en las curvas de los, grupos de productos que ha trazado el 
señor Hamilton, no lo son, en cambio, ni el descenso ni los niveles 
alcanzados: factores muy importantes y muy sensibles a una infia-
ción, como son los cereales, no subieron apenas, en comparación con 
los precios a que llegaron en épocas de sequía o de malas cosecltas, 
a pesar de que las de estos años no fueron pingües. El trigo, por 
ejemplo, cuando casi lodos los productos empiezan a ceder en 1630, 
alcanza en Castilla la Nueva los precios más altos de todo este pe­
riodo, debido a una época de escasez agudísima. Los ganados, en 
cambio, inician la subida antes de 1625, en que empiezan a subir los 
premios a la plata. 

' Hamillon, Aiiierícíta Trcnsurc. pág. 308; E//hreciiiíi'cnto, p¿^. 1133. 
= Ibirieiii, pág. 301. 
" Iliideiii. Comparar p igs . 47, ^17 _v 301. Es te libro va a s t r iraducido'. por CÍO IIHCC-

raos rcferenc.íaH a ú]- N'O podemos reproducir cslos gráficos. 
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-,, , La unanimidad en la subida de casi todos los productos (el aceite 
y el vino no subieron gran cosa) puede explicarse por la abundancia 
"develíón, es cieno, pero también, por la interdependencia de unos 
precios con otios, como ocurre con los del ganado, aves y pescado, 
que presentan curvas bastante semejantes, porque el alza de los 
productos de primera necesidad más importantes an^astra a los 
demás. 

Pai'a admitir la inllnencia del vellón haj- que reconocer que la 
reperonsióu se produjo con algiLoos años de retraso, y no deja de 
ser extraño qne la subida se produzca violentamente ai final de la 
etapa de la acuñación, y no de modo progresivo desde el año 1021, 
en que se vuelve a emitir en cantidad considerable. Como el alza de 
precios suele retrasarse en los procesos de inflación, no hay incon­
veniente en admitir esto; pero en cambio \eraos que la elevación 
del valor de la moneda en 1602 apenas si repercutió en los precios, 
e incluso después, en épocas de escasez de cereales, no llegaron 
a alcanzar un nivel comparable al del año 1630, ni al de 1591 y otras 
épocas.durísimas. Los ganados, en cambio, que en 1601, problaraen-
te como consecuencia de una epidemia, disminuyeron en un tercio, 
bajaron de precio muy pronto, a pesar de la medida inllacionaria. 
I. b^íLa unanimidad que encontramos en 1625, de ninguna Forma f.e 
ptiede hallar en la etapa de carestía de 1̂ 95 a 1606', producida por 
la duplicación de esta moneda en el año 1602-. Si se suma a esto la 
piala llegada de América en estos años y en 1591 a 1600, en que las 
importaciones fueron las mayores", los precios deberían liaber alcan­
zado, admitiendo cierto retraso en la repercusión, niveles muy ele­
vados, con una mayor uniformidad de la que se encuentra. Sólo loa 
cereales oscilaron violentísimamente, con precios inclu.so mayores 
que los alcanzados en 1630; pero tenemos referencia de malas cose-
cJias', que acepta el mismo señor Hamilton. Los precios alcanzados 

< I-Iamiltoii, Aiiierfca^i 'J'ieiisnie, ¡¡¿g. M] , (Vid. sobre todo cslo el capiUilo GI-ÜI¡I> 
PrUea Moveinent del miümo American Tí'fjisvíí'c, con gráneos paniciilEircs de las iiltera-
Giojlcs dr ios dislinloy grupos de precios y aTgunits indicaciones i"ápidn.3 de lo que con.si-
dcra.svrscausas.) 

2 Hamil ton , Aiiieríi'tiií Trecuíiírr, pá^. 8S. 
, ' Ibiácm, pág . 34. 

* Arch ivo de Villa, Secreínria. Rogat ivas poi' falla ilo agua en los añOü 1612 i,2-'^h'^-
25), lbK(2-2t¡<l-U), 1Ú2Ú (2-269-13], Hü9 (i;-269-17), lCvi5 (2-W>lll y lí.42 (2-269-lii), además do 
otros testimonio.s. 
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por, !as distintas clases de articulos entre los años 1595 y 1625 no se 
coiTesponden ni en el tiempo ni en los niveles alcanzados. 

No queremos excluir con esto, del todo, la importancia del 
vellón, y sobre todo de la plata americana, en las variaciones de 
precios; pero sí destacar cómo ésta muchas veces qnedaba anulada 
o exagerada por- oti'os factores concurrentes, de mayor interés 
y efectividad en estas épocas, y que por cierto ya no lo son en las 
actuales. Más adelante nos ocuparemos de esto con más detalle. 
Entre otras, podemos señalar la escasez de las cosechas de cereales, 
agi'avada por la dificultad y carestía de los transportes terrestres, 
que depende a su vez de la abundancia de granos; 1a falta del papel 
regulador de! comercio por mayor'; la represión de precios, que 
agudiza los contrastes de los productos de venta más o menos clan­
destina o tolerada, y, finalmente, la despoblación y la carestía de 
los jornales, que estudia con detalle el señor Hamilton y que no 
ofrece duda. 

Un factor muy impoi-tante en la subida de precios del año 1625 
al 1630 es el desprestigio de la moneda de vellón, no su cantidad. 
Los contemporáneos, al hablar de los daños de esta clase de mone­
da, no suelen referirse a su abundancia, e incluso la subestiman, 
como hemos visto, sino a su descrédito e invalidez para el comercio 
con el extranjero, de gran importancia entonces en España. La coin­
cidencia de la curva de los premios de la reducción a plata de la 
moneda de vellón con la del alza general de precios, no prueba más 
que el descrédito déla moneda de cobre y la subida de la plata, 
como otra mercancía cualquiera, que precisamente se exportaba en 
bancas en gran cantidad. Y es, en realidad, cosa muy distima a de­
cir que hay correspondencia entre la cantidad de dinero circulante 
y los'niveles de precios, puesto que ya hemos visto que los premios 
de la plata no tienen una relación muj' estrecha con la abundancia 
o escasez de vellón o plata, sino con su desprestigio', 

' v i d . n j c 3 t r o p i i n l o I V ; ' ! o s X l , XII y XIÍI . 
° El anónimo do la BtbliocecíL Nacional a que nos hemos referido ya liace hincapié 

en íjue en el año Í62ñ —en que eíiCribe—, a yesar de la enorme cantidad de plata impor­
tada, los premios del vellón amenazan subir al 50 (i al [00 por lOü fBiblioiaca, Nacional, 
inanuscdio 6731, folios S-l y sig.'i.) La caiitid.id de piala importada este afto era a p r o i i -
madamentc ij;iial al vel lón. (Vid. noia núm. 2 de la página 131 y Icxto correspondiente.) 
l in la sesión de Cortes del 16 de junio de lfi27 (Actas de Corles, tomo X L V I , pSg. iT>), los 
procuradores insis ten en el descrí^dílo de la moneda como causa dt la carestía. 
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Finaimente, el mismo señor HamilLotí nos cuenta cómo en cier­
tas ocasiones, ¡inte el temor de desvarolizacíones de la moneda de 
vellón, las gentes se apresuraban a comprar mayor cantidad de 
bienes que la ordinaria, forzando asi la demanda, 5' por tamo, los 
precios'. Asimismo vemos también que, como dice Fernández de 
Mata, los Pósitos de las ciudades, en previsión de épocas de escasen, 
acaparan grandes cantidades en un momento dado, cantidades que 
se deterioran algunas y se sustraen ai consumo'. Hamilton da poca 
importancia a esta cuestión, y, a nuestro juicio, se equivoca'. En 
estas épocas incluso sube el interés de los capitales, como veremos 
más adelante. 
'"" Por último, la medida deflacionisla de 1628, que redujo el vellón 
a la mitad de su valor, sólo repercutió en los precios, segT5n el histo­
riador de que nos ocupamos ahora, en un 9 por 100', e incluso puede 
decirse que la baja no vino en la curva media hasta 1630. En algunos 
productos ya se había presentado antes, y ruelve a subir después, 
3' en otros la depresión tiene luijar mucho después, o, como ocurre 
con el trigo, el alza sigue en aumento. 

' En el siglo xvii el déficit de bienes es algo bien notorio, y de ahí 
ias'autorizaciones para importar mercancías'. 

Si tenemos en cuenta la ecuación de Stuart Miil, en que M son 
los medios de numerario, Via velocidad de circulación del dinero 
y T la producción, resulta que 

M V 
T 

- Precio. 

' Hamil ton, AjUí:n'ciii! Tfaasttre. pág. 101; H/ /¡oi'sciifiienlo, pág, 71. Son ejempLo.-i 
poster iores a I62S. 

, ' iCnmo a un mismo tiempo todos los Púsitos van a comprar el trigo, que no saben 
si lo habi";ln menesicr , ocasionan la nlteracióa de au precio, con perjuicio general.» (P¿íg"i-
^ i n a 34R del tomo IV del Dtsi'firso fíobre la edHcncíótJ popular dp los arlesajios, de Carapo-
-manes, (Madrid, 1777,) 

' «II aeems Ihat alraosi in all c i t ies and imporlant lownsof Cas t l l leand Lcon dieru 
"̂ veI"e publíc granar les , but accesaible knowledge oí Iheir ^dministrat ion is too meagei" 
lo support gen era liza ti o n concernlng; LJieir influence upon priceá.» ^Aiifericatt Treasitre, 
1̂ agina 257.) 

Vei- frente a esto lo dicho en el pun to XIII ile iiuestio trabajo. 
• Hamil ton , Elflarecimienlo. pág. 130. 
•• Pragmát ica del 13 de septiembre de lli27. (Arciilvo de Villa, Sccníarin, S-lófl-lM.) 
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Como la veloridad de circulación hemos visto que es muy 
pequeña, porque el comercio eslá casi Lodo el año parado y son fre­
cuentes las operaciones a plazos muy largos, la plata no es abundante 
y el vellón se usa muy poco en el comeixio por mayor, para c(ue 
los precios suban es preciso que la producción sea muy escasa. No 
estamos, pues, en una época de prosperidad, sino de penuria, j ' l a s 
gentes tienen la sensación de escasez y malestar en grado mucho 
mayor al real, como sucede en la crisis de 1627, porque mucho más 
quebranto que los precios altos fué la oscilación violentisima de los 
precios de las cosas' a que los españoles de nuestra época de oro 
estaban sometidos. 

La consecuencia es la emigración de la plata y la importación 
clandestina de mercancías. También es efecto de esto el hecho de 
que, al cesar la ascensión general de los precios hacia 1600, justo 
cuando empiezan a decrecer las importaciones de plata de América, 
la ascensión de la curva se sustituye por oscilaciones violentísimas, 
deí ÓO por 100 ranchas veces, y aun del 100 por 100 en algunos pro­
ductos, que se suceden con muy cortafiecuencia. 

Estas oscilaciones se hacen paulatinamente cada vez más agudas 
en el último tercio del siglo xvi, y son anteriores a la cuestión del 
vellón. La falta de plata debería hacer descender los precios; pei^o 
no ocurre asi; la teoría del señor Hamillon es que et vellón mantie­
ne el niveP. 

Aun sin negar alguna influencia a esta clase de moneda, cree­
mos que los niveles de precios los mantiene la falta de productos, 
que empieza a notarse mucho antes del año 1600. Las grandes osci­
laciones se hacen cada vez mayores porque es mayor también el dé­
ficit de producción, menor la potencia niveladora de los capitales 
y del comercio por mayor" y mayores también las calamidades que 
azotaron a toda Europa en estos años. La inestabilidad de los precios 
aumenta porque su verdadera tendencia, por la falta de plata, es 
a decaer; pero una mala cosecha, una peste, una inundación, exacér-

' Hamilton destítca esta gran extorsión: El Jiorecüuieiila, pási'. S¡; American 'l'yea-
sjij'e, paga. 102 y s igí , 

= Vid. iníi-a. 
^ E-Sppjo sen:i!y uniL iicciidcj]c¡![ do Ja Bíinca, JíapQüs de lüTG, por \A siispenaion de 

pagos de rcnins a ios asentistas. Ljii ferias scresint irrot í de es ta medida porqtve seretír^i-
ron de el las las cambistas. (Feritis, pái;s. Mil a I " ! y :W¡ a 309). Más t;irde, el capital se 
cunccjilró en manos de pocos. 
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ban la escasez, y los precios se remontan extraordinariamente, favo­
recidos por la costumbre de pagar precios muy elevados. Tampoco 
hay incon\'eniente en admitir mayor repercusión cada vez en las 
variaciones de la moneda de vellón, dentro de las reservas hecliasl 
pero si ésta fuese la más ira]3ortante causa, las curvas tendrían una 
cierta regularidad, qne están muy lejos de tener. 

Hay una cuestión de gran importancia en la ruina de nuestra 
industria, que admite Hamilton con acierto, y de la que Olivares 
y las Cortés se ocuparon varias veces: la competencia extranjera, 
especialmente del Norte^, bastante exagerada, como veremos-, pero 
relacionada con la alta estimación de la plata y el desprestigio del 
vellón. Porque al introducir mercancías extranieras se producía uüá 
doble ganancia, que ya hemos expuesto, y formaba algo así como un 
dumping automático, que de todas íormas desequilibraría nuestra 
balanza de pagos-, pues aunque la industria'española, de altos jorna­
les, redujera los costes, las dobles ganancias que con la plata obte­
nían los extranjeros les permitían siempre, por la solidez intrínseca 
de nuestra moneda, proporcionar mercancías más baratas. 

Las razones de la «decadencia» económica de España son algo 
muj' complicado, y el mismo señor Hamilton, en su artículo, tiene 
la franqueza de coníesar que no sabe, en definitiva, por qué se pro­
duce'. Bastante probable nos parece que haya que buscarlas en los 
cambios de dirección del comercio y en el cambio de cultivos, que 
debió de transformar toda la fisonomía de España en esta época, 
y sobre el que llamaron acertadamente ¡a atención Caja de Leruela, 
Daza y Valverde al empezar el siglo xvii, que son los predecesores 
de las ideas de Joaquín Costa. 

' llamitíori.''Aiiiéi-icmi 'J'rensiire, pág, 79. 
= Vid. iiueslra pumo XIV. 
^ I-lnmiI(on, ElJloi'eciinrctiUi, pAg. ¡!J3. 
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Oí 

LAS OPINIONES DE LOS CONTEMPORÁNEOS 
SOBRE LA CRISIS 

Desde que subió al Poder el Conde Duque de Olivares, el afán 
de renovación produjo una agitación de las ideas económicas, que 
fomentaba las consultas repetidas a Concejos y ciudades, y las deli­
beraciones de las Cortes. Nosotros no vamos a tratar ahora de estu­
diar este complicado movimiento de ideas, que es bastante conocido 
y está estudiado muy al detalle por Harailton, y sobre todo por el 
señor Carrera Pujai en su reciente libro'; pero si queremos destacaí" 
que, por razón de los sucesos políticos y económicos de que nos es­
tamos ocupando, se produjo en los años 27 y 28 una ñoración de la 
literatura económica, que la apartó del tópico y la hace doblemente 
interesante. Para resumir, sólo diremos que de estos años son los 
trabajos de Caja de Leruela% que tiene ideas verdaderamente exac­
tas y que se adelantan a su tiempo, sobre todo en las cuestiones de 
detalle. También son contemporáneos de esta crisis el libro de Ca­
rranza' sobre el valor de las monedas y lainilación; el de Barbón 
y Castañeda', los memoriales de,Cardona', de Arizmendi', de Pefia-

' CaiTcrii Puja!, HistOfla do la Ecojrotujit espafwla (cinco "volúmenes), lomo ] . 
* Miguel Caja de Leruela escribió pr imerameníe un opúsculo en 1627: Djsatysíp 

sübre lapríncipal cansa y reparo de la ftccesidad coínüti. carestía general y despol'laciún' 
de í s /os reinos (s. I.), 91 folios, en cuarto. Mái tarde se publicó la edición 4ue njsoi.ro'-
util izamos, más esténica, con el titulo RustajtracíóJr de la anticua abiiirdaiicía de I-^spaila 
o pi estantísinio Anico y fácil reparo de sn careslin présenle. (Ñapóles, 1631, 288 ¡lágiiias, 
en cuarto.) Se reimprimió en Madrid en 1713-

La pr imera redacción del iidro es del aüo 16^6, en que fui encargada por varios prücu-
radoiES en Corte.4. Consta así en Actas de Corles, tomo X L V , besioneí del !> de noviembre' 
(ie 1Ú26 y del 13 de febrero del s iguiente año. 

" Aionso de Ciirrania, El ajnslamiento y proporción áe las monedas, etc. íAiadiiil, 
1629, en folio.| Es l ibro muy iraportEtnte. 

* GuiHcji Barbón y Castañeda, Prtivecltoso^ arhilrios al cotí^iiino df vel/ó'j. coi'ser-
vaciihi líe la pinta, poblaciiin de Esptiiía, etc. (Madrid, Andrtís de la F a t r a , 1626.) 

^ Uno de ellos, publicado por Carrani^a; otro, en el manuscr i to de la Biblioteca Na­
cional de Madrid número Ü731. En las Acias de Cortes se cita otro memürial, del E|ue luc^gct 
hablaremos. 

" Francisco de Arb.mendi, manuscri to 6731 do la Biblioteca Nacional. 
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losa, de Lisón y Bíedma', que son los más importantes de todo el 
período-. 

Estas ideas responden a un estado general de opinión, polemista 
y analizador, que influyó extraordinariamente en las Cortes, y sobre 
todo en Olivares, que, como hemos de ver, recoge muchas veces en 
los docuinentoB oficiales no la realidad económica de su tiempo, 
sino el cnadro preseiitado por los economistas, que algunas veces es 
diferente. Ejemplo de lo qne venimos diciendo es la aceptación que 
tuvo por las Cortes el libro de Caja de Leruela, impreso a su costa', 
y la repercusión que las ideas de Daza y de Valverde, referentes a los 
cambios de cultivos, tuvieron en la medida que tomó la Junta de Po­
blación el año 1625 al escribir a las ciudades su secretario, D. Fran­
cisco de Calatayud, ordenando hacer un padrón de las ciudades que 
se iban despoblando, e interesándose especialmente por los cambios 
de cultivos', pues se decía ya que la sustitución de los pastos por la 
vid y el trigo era la principal causa de la decadencia de la ganade­
ría. Después, el 4 de diciembre de 1626, un proctirador recoge en las 
Cortes las,ideas de Caja de Leruela sobre estos astmtos"; y como 
estos, ejemplos se podrían citar otipSjjnuchos. 

' MaCío Lísón 5' Vicdma, Fníulncíóii de Erarios y Coitsiii/10 del VeJiún, H^27, (Bi-
-blioceea Naeiunal, raanuscrko 1Ü913.) 

' Especialmente sobre lo escrito cfin moiívo del veUón es imposible liiiesr un elenco 
completo. Sobre e^las cuestiones, adeirás de !a bíbliOA'nlfl;! £lc Hainilloii .sobre la materia 
y de los Uhros de Colmeíro, Díscuyso sobre los fjolitiCüs y arbiíi'islits^ etc. (Madrid, 1857); 
Her re ro G a r d a , Tili^iii de tos cfipíijloies del síg/o XVII, y el ciíado de Carrera Pujal, puede 
consultarse Juan de Dío.s de la Rada y Oelnado, Bib¡wg,vafia Niinnsiiiállcíi aspai'iola. 
(Madrid, IBSfíl, muy incómoda cn su disposición, 

^ Aclíis de Cortes, tomo X L V , sesiones del 15 de noviembre de Íff26 y del }ít de febre­
ro de W27- Tambi ín lo asegura el autor cn el prólogo. Ver sobre Caja de Lemcla , JuliAn 
Zarco , ÉV licencíiiiío Caja de Leniela y los ciuísas de la decíideiícía de Espatia- fReUqióii 
y Culhira. ira<1, tomos X X V I y XXVII.) 

•< Archivo de Vill.i, Libros de Acuerdos, tomo XL, íol. Ó83, sesión del 11 de enero 
de 1É25. Se inserta l i tera lmente . 

' Discurso d t l procurador D. Antonio del Rio, en que cijpone el acuerdo tomado 
por la Mesla de supl icar se eviten tos nuevos rompimientos de tierras. Por estos afios se 
produ}ei"on frocnciites discusiones sobre este asunto, de las que Klein (págs, 3'^!, illri y 335) 
se ocupa por e^íienso, y que eulmrnavon en la fnedida tomada por el rey en li>3S en este 
sentido. 

E l discursíi, muj" interesante, cstrEictado en Aclaií de L'orlf-^, l̂ oinih X L V , páíí, 3^1. 
A nuestro juicio, el sefior Klein h a enfocado maí la cuestión que se discute, y sobre 

todo la po.sición de Caja de Leruela , que no t s par t idar io de la iyesta, sino de los ganados 
estantes . {Vid. C»ja de Leruela, Etslaitraoiúii, pai;s. '15 y %. Sobre los pequeños ganade­
ros, píigs. 55, 59 y tíü.) 
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De todos 1os economistas, Mateo Lisón y Biedma es el que mejor 
ha comprendido el problema de la moneda de vellón, porque atribu­
ye a las discusiones sobre ella no sólo el descrédito de la moneda, 
sino también «la carestía que se produce desde im año a esta parte 
poco más o menos (escribe en el año 1627), y este mismo tiempo ha 
qué se dejó de labrar la dicha moneda, y siendo cierto como así es, 
se podrá decir que la dicha subida y carestía de i^recios se había cau­
sado desde que no se labra el dicho vellón, y lo cierto. Señor, es que 
el daño se causó desde que se trató de bajar esta moneda (alude á'lá 
medida tomada en 1627), porque como corrió la voz que estaba bajá, 
el que se halló con mercaderías, ganados y Jo demás, tenía por 
mejor tenerlo en ser que darlo por moneda; y de la dilación se en­
gendró la confusión, y de la confusión la perdición, y así no fué en 
haber mucha moneda de vellón la causa del daño, ni pide tanta 
priesa su reducción, que como no se labre y se tenga en que no 
la entren, se irá consumiendo, de suer teque en pocos años será 
necesario labrarse más- ' . • -I"IIÍI->!ILIJ >̂IJ :• !•-. .ít'y.rí-

Por otra parte, tanto Carranza como el anónimo de la Biblioteca 
Nacional se dan cuenta—y esto es muy importante—de que el Go­
bierno no puede dejar de labrar moneda de vellón, porque se perju­
dicaría la Hacienda enormemente al privarse de esta ventaja, ya 
que los pagos de contribuciones se hacían también en moneda de 
vellón, con lo que el Estado quedaba perjudicado dos veces. 

No todos los arbitristas enfocan la crisis desde un punto de vista 
bullonista, sino que se dan cuenta de que factores distintos a la 
cantidad de metal, aun dentro del terreno monetario, y fuera de él, 
tienen la máxima importancia; ideas que anuncian la fisiocracia 
y el proteccionismo. 

El más importante de todos ellos es Caja de Leruela, que resume 
asi ias ideas de los contemporáneos respecto a la penuria económi­
ca, todas ellas dignas de revisión-; las guerras de Flandes; los ne­
gocios de los extranjeros; el abuso de censos, juros, vínculos y ma­
yorazgos; la entrada de mercaderías extranjeras; la infinidad de 
monasterios; el exceso de tributos; la moneda de vellón; y por últi-

' BibliülPca Níicional, maTiuscrii.0 IWI3. Insería este párrafo Carrera Piijal (llislo-
rin lie la Econoiula cspaiiolíi, tomo I, págs. 584 y siga,)- Muy buen re.sumeii de las ideas de 
este autor . Calcula, como Hamllton, en 40 millones de ducados el vellrtn ciroulante, 

^ Cjija de LerLU'la, íís^limyocíójí, píig'. Ab-

Ayuntamiento de Madrid



GOBIERNO ECONÓMICO U E E S P A Ñ A EU E L SIGLO X V I I 1 ^ 

mo, lamentándose de que esta pequeña cuestión haya absorbido 
la atención de todos, proclama que la verdadera causa está en 
la reducción a menos de un tercio de la riqueza ganadera de 
España'. 

Ln crítica que Caja de Leruela hace de todas estas ideas es muy 
certera, y es tina de las niejoi-es cosas de su libi-o. No podemos pres­
cindir de exponer sus líneas generales, porque sus ideas son previas 
a todo análisis de la situación del siglo XVIL 

: Dice con cierta razón que las guerras de Flandes no arruinan el 
Erario, por el reducido número de hombres que toman parte en 
ellas, y mucho menos la agriculiura, porque -la gente que va a la 
miliciano es laque se habla de ocupar en la labranza' ' . Y efectiva­
mente, los 30.000 hombres que mantenía entonces España no podían 
arruinar la nación". 

• . Opina, como Haebler, que los extranjeros no sólo no fueron per­
judiciales, sino beneficiosos, porque aportaron capitales y métodos 
de los que estábamos muy necesitados en España'. 

Respecto a la ociosidad, dice que más bien es efecto que causa, 
y lo mismo dice de los que entran en los conventos para rehuir las 
cargas públicas,; ' que los tributos no serían tan pesados si la rique­
za nacional luese maj'or, como ocuiTía antiguamente'. Habla de la 
escasez de capitales, porque los caudales ,se embebían en censos. 

' Caja de Leruela , Reslaiiincióii, páy;B. 47 y 49. Hamil ton cita un inlormo Cía ¡619 en 
cslo sencido. íDeccideiícta, pág. 123, lomado de Colmeíro. B. E . E., vo!. 11, p;lg. 82.) IClein, 
1.11 Mcsín, pág- .'Í9j críLIca lus cifras de Caja de Lerueia , y sosliene que ¡a disminución de 
ios ganados es muy anterior iU siglo sv i i y se i ' tmoota a io» t iempos de Carlos V. Afirma 
que ¡a decadencia de la ag r i cu l tu ra no t iene qne ve r con la Mesta, (Pág. 336.) 

* Ibtdení, págs. 61 a TI. 
3 En \ü1-, Olivares se proponía tener un ejercito de ÜO.OOO hombres- (líeal cédula de 

20 de octubre dií \t>'¿'2, publ icada por Campomanes en el .Apéirdfcc ni Díscirrso sóbrela 
Ediicaciiiapopaltir ¡le los aitesaiios (Madrid, 1777), tomo IV, p.ÍEs. .106 y sigs. 

En 1632, las Cortes aprobaron la formación de nn ejercito de l.'O.UÜO infames y l.OUO 
caballos. Deleito y Piñuela, La Espaüa de Felipe IV (Madrid, 1928), pág. 131, cita a Dan-
viiu, El Foder civil, lomo 111, pjig, 15S, sobre docuinCEitos de Simancas. 

En 163o, este misiit" número ei"a el que con=tiiu3'd poco más o menos el ejercito del 
Citrdenal-lnfante en F landes durante esta guer ra . (Vid. Loncliay en aii masnifico libro 
sobre la dominación en Flandes en el siglo xvii.) En este mismo año, por raiiún de la gue­
r r a con !-• rancla, SL̂  plii\'d el ejército a fJÜ.UOÜ liombres. Después se redujo mucfio. Todo lo 
más se llegaron a m a n t e n e r Í7,(](.iü hombrea . (Defeiio, Op. cit., pá^js. 131 a KÍ5,) 

' Caja de Leruela, Eeslnitiacióti. paga. 70 a 72; Haebler, Oie Bliilescil Spiíirirns 
liiíd Une Verjall. Trad . española ¡Madrid, 1899), pág. 274. 

'•' Ihideji!, pillas. 79 y sigs. 

A S í XIX,—Xi-.Hr;i!0 ó9-(iU 10 
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juros, vínculos y mayorazgos'; pero cree que la falta de ganados 
• ha echado a los oliciales y mecánicos de España, y obligado a ves­
tir con roperías extranjeras». 

En cuanto a la carestía de la vida de los años en que escri­
be (1627), se maestra partidario de que se tolere la entrada de mer­
cancías extranjeras -hasta que ia abundancia traiga obreros para 
restaurar la riqueza»-. 

En cuanto a la moneda de vellón. Caja opina que «no causa 
copia ni esterilidad de abastecimientos»; pero añade que hay que 
subir el precio de los mamenimientos, *?! bien esto a los labradores 
—-continúa— ni a los que tienen trato, no puede perjudicarles, por­
que ellos suben a su vez las cosas que venden». «Sólo perjudica 
— dice—a los que disfrutan de rentas.» Caja incluso cree que la 
carestiü de ganados, si los labradores tuvieran sulicienies, les daría 
provecho, más que daño'. Pero este autor olvida algo muy impor­
tante, como es el reajuste de costes, jornales, etc., así como la dís-
minucióu del valor real del dinero que se devuelve en las deudas 
a lar"go plazo. Sin embargo, se dio cuenta de la gran fuerza impul­
sora de la devaluación de la moneda. Este es un punto que no 
vamos a tratar; iiero remitimos al lector al gran libro de Gavver 
y Hansen', donde brevemente se esponen las ideas modernas sobre 
estas cuestiones, tan importantes. Tenemos que advertir de nuevo 
que las crisis de 1626, 1627 y 1628, aunque tengan algunas caracterís­
ticas semejantes, no son crisis de inflación, similares a las modernas, 
sino de escasez. Es muy diferente que la demanda se produzca por 
abundancia de dinero, a que se produzca por falta de mercancías, 
aunque el dinero abunde, f-a diferencia está en los medios de com­
pensar este desequilibrio. Caja de Leruela tiene el mérito de haber 
distinguido bien esto, y por eso propone la introducción de mer­
cancías extranjeras. También 1o comprendió a.sf el Gobierno de 
Felipe IV, a pesar de que —nunca se insistirá bastante sobre esto — 
el rej" y las Cortes, desde hacía mucho tiempo, tradicionalraente, 
mantenían una política proteccionista que por cierto no podía soste-

" Caja de Lcruchi , RestarinH-wn, iJilg;. 71 
' Zhidd^i, piÍK. 7(i, 
'' Jhidom, Tiág. S2. 
' F . B . fiiirvpr y A, H. T-lanseti, Principies o/ Ecoiioiiiics. Truducciún española 

con el mismo l i tulo, stjjundíi sdiciún (.Madrid. .Ngiiilar, i946), pág. 376. 
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nerse. Según Haebler', ya enjilíJjVj y 1620 se crearon Juntas de 
Reformación con este lin. 

Más tarde expondremos y discutiremos las opiniones de Miguel 
Caja de Leriiela sobre lo tocante a los ganados, para entrar de lleno 
en la cuestión palpitante entonces: el vellón. 

Eero antes-es necesai'io ver las ideas de Olivares y de los Con­
sejos. Reunidas las Cortes en 1623, Olivares, que entró con un ^•an 
programa de reformas, quiso llevar a la práctica algunas de eilas, 
y como las Cortes solicilai^on conocer ei estado del reino antes de 
ponerse a discutir los nuevos tributos y el proyecto de formación 
de Erarios, es decir, de una entidad bancaria exclusiva que prestase 
dinero a particulares, recibiese dinero de ellos a préstamo y finan­
ciase tos gastos de la Real I-Iacienda, teniendo a ésta por garantía, 
antes de esto—decimos—les remitió una célebre exposición, en 
donde se ocupa de la tributación, la agricultura, la industria y el 
estado del comercio. 

Después de reproducir ideas semejantes a las de Caja de Le-
ruela, aunque todavía no había publicado sus libros sobre los gana­
dos, se refiere a la necesidad de una entidad bancaria que regularice 
los préstamos en el comercio, cuyo crédito y finanza pinta mono­
polizados por los extranjeros, en cuyas manos se encuentran los 
comerciantes españoles, que «no tienen caudal propio- y están 
a merced de ellos. Se ocupa de los labradores y de la escasez de 
brazos, diciendo que -si los años no resultan muy fértiles, apenas 
se pueden desquitar de sus fatigas, y si lo son, no tiene salida el 
trigo, además de estar abrumados por el exceso de censos de las 
tierras-. Como puede verse, todo esto va encaminado a convencer 
a los procuradores de la necesidad del crédito oficial. (También 
Caja de Leruela habla de esto.) 

Muy interesante es lo que dice respecto de la falta de obreros 
y de los altos jornales que cobran, lo cual lleva consigo el que se 
fabrique muy caro y que las mercancías que vengan de fuera resulten 
incomparablemente más baratas". Más adelante veremos esto, que 
no es del todo exacto; pero nos interesa ahora hacer notar que 

' lí. Haebler, Pi-ospetidad. pág:. Vii. 
= Actas de Corles, tomo XXXVIli, píy*' '20 y sigs.; Cí.psciy.lnn-mc, págs. n8 y VV). 

Año 1623. 
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Olivares tenía presente estos problemas, y que efectivamente trató 
de resolverlos con imposiciones tributarias que favorecieran la indus­
tria, y que las Cortes muchas veces no querían aceptar'. 

Añade que «algunos dicen que el Eeyno no está tan acabado 
como se dice», y que durante muchos años ha padecido los mismos 
males. Esto es rigurosamente cierto, y nunca se insistirá bástatele 
en ello, contra la opinión de los partidarios de la «decadencia- de 
£spaña, Pero el mismo Olivares dice que no resulta ser así, y que 
• el Reyno tributa hoy más que ei año ly75', y da varias cifras, 
diciendo que se tributa cinco o seis veces más, siendo la población 
menor en la proporción de 13 a S. 

Expone que Ío que viene de las Indias (1623) no llega a cinco 
millones, y que están cargados con excesivas sumas de mercedes 
peipetuas, que montan unos 35.348 ducados. Parece que dice esto 
como para hacerse perdonar el hecho de presentar a las Cortes un 
proyecto que lleva en si un nuevo tributo del 5 por 100 de todas las 
haciendas, mucho más pesado que todos los anteriores. Después 
añade que se necesitan «remedios duros, como cuando se corta 
el brazo para precaver el corazón de] cáncer>; e inmediatamente 
presenta el proyecto del Erario'. 

' ' .4c(nsrfeCoj-/es, lomo XXXIX, pág, 114, 
' i o í . fií, en la ñola nüin. 1 de la páginii ¡interior. 
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IV 

EL AGIO DE CAPITALES 

Estas consideraciones nos llevan a exponer una faceta muy inte­
resante de esos tiempos; el agio de capitales. 

La sitnación del comercio, que, por otra parte, estaba totalmente 
conti'oiado por los genoveses {sobre todo en lo relerente al ganado, 
paños, armas, cereales y seda', es decir, el comercio de exportación 
y el más importante), así como todo lo hasta ahora expuesto, favore­
cía extraordinariamente a la especulación. Se especulaba con todo, 
incluso con el dinero mismo". 

La costumbre era que los comerciantes que llegaban con géne­
ros a las ferias, o los compradores, uo se pagasen entre sí con dine­
ro, sino con una forma especial de transferencias de crédito, iiechas 
por medio de los cambistas, en donde registraban sus saldos, entre­
gando su moneda al principio de las ferias, y retirándola al final. 
Pero ocurría muchas veces que en lugar de cobrar en metálico, 
quedaban los restos abonados de feria a feria (las de Medina del 
Campo eran semestrales), pagándose unos a oti'os con letras de 
cambio (de ahí su nombre) giradas hasta la próxima feria. Según 
Espejo, cuando viiio la costumbre, hacia la mitad del siglo xvi, de 
prorrogar la celebración de las ferias, los cambistas, que eran el 
alma de ellas, empezaron a faltar'. Asimismo las operaciones de 
compra y venta empezaron a dejarse de hacer en las ferias, y se 
desplazaron a las ciudades más importantes, Madrid entre ellas^ 

, Todo ello contribuyó a que fuera necesaria mayor cantidad de cré­
dito. En la quiebra ocurrida a la Real Hacienda en el año 1576, 
Felipe If pagó en juros a los asentistas que le habían prestado dine­
ro. Esto acarreó la quiebra de muchos de ellos y la de otros comer­
ciantes". Faltaron de la feria los asentistas, y escaseó tanto el capital 

' Haebler , Pyo^pefiítud, pág. Ü71; Espí jo , Feritií, págs, 3Í6 y 169, 
s Espejo, Ferias, págs. 2:31 y 133. 
• Ibidem, piigs. 309, 3]0 y 291. 
* Ibídeiií, págs,, 32<j y 237, Vkí. punco XIV de naestco trabajo. 
' Tbideni. págs, 3(17 y 152 a, 10-1. 
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y el crédito, que los ganaderoFi, que solían vender sus lanas y sus 
canies al liado, se vieron en un gxave apuro: los señores no les 
fiaban los pastos de las dehesas, y la demanda de dinero se hizo 
muy grande'. Esto concentró en manos de muj' pocos el capital. 

En 1627 esta desconfianza nos la pinta un documenío del Archi­
vo de Madrid en que se dice que en las feí̂ ias todos e.^igían ya el 
dinero al contado, lo cual representaba un trastorno enorme por el 
peso y las dificultades del trálicov En 1626 costó a la Villa de Madrid 
756 reales el transportar S.OOO ducados que se llevaron a la feria de 
Trujillo para hacer los pagos del ganado comprado", 

En estas condiciones, los tenedores de capital, cuando escasea­
ba el numerario en una plaza, unas veces por la multitud de nego­
cios concertados, otras por la saca de dinero y por razón de asientos 
para situarlos en plazas fuera del reino, o por otras mil causas, 
tomaban el dinero que traían los cambistas, abonando un premio 
moderado, y después, al llegar los mercaderes y tratantes con nece­
sidad de dinero, y hallarlo todo acaparado, tenían que pagar por él 
doblados intereses. Otras veces retiraban el dinero de las mesas de 
los cambistas, o sus cuentas de los libros de aquellos cambistas que 
les debían, de tal manera que controlaban la feria'. 

Sin embargo, los tipos de interés eran bastante bajos en España; 
pero no tanto en las ferias. En 1627 se encontraba dinero al 5 por 100"; 
pero ya en el mes de mayo había subido al 6', como consecuencia 
del establecimiento de la Diputación General para el Consumo del 
Vellón. Después que fué suprimida, la Villa de Madrid, ante la pers­
pectiva de una mala cosecha y de carestía, tuvo necesidad de tomar 
a censo una fuerte cantidad, y hubo de pagar al S por 100'. 

En general, la razón de que en España estuviese barato el inte­
rés, dependía de que las personas eclesiásticas, conventos, comuni­
dades y patronatos benéiicos, por razones de índole moral, llevaban 
tantos por ciento muy pequeños; a veces, el:! por 100. 

• Espejo, /--EJÍiií, pá£. :I'I9, 
- Archivo de VilLa, Liliios de Acuerdos, tomo XLIII , lol . (179. 
^ Ibidcín, Contaduría, Cucnras de compras de ganado (mayo 16'J6), 2-331-L 
* Espejo, Ferias, pág. i:í3. 
' Archivo de V i n a , LÍIII-OK di? Acuerdos, lomo XLI I I , foUo 249, sesión IH abvil 16S7. 
' Ilildem, tomo XLI I I , folio 341, .sesiones del 'i': de mayo de 1627, al 6 por liIO; 

ibldem, lolio a52, sesión del 17 de mayo de IG27. al 7 por lOO 
' Ihideiii, lomo XI-VJ, folio 192, ae.sión del SO de julio de lliSU, al 8 por lOÜ. 
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V 

LOS INTENTOS DE CREAR UN BANCO NACIONAL 

Todo lo expuesto hizo que se sintiese la necesidad de regular las 
instituciones de crédito. Ya en 1552 se propuso a) rey que se enviara 
a las ferias uu factor real, en calidad de cambista, porqi^e esto pro­
porcionaría muchos ingresos a la Hacienda y favorecería a lodos*. 
No llegó a realizarse esta idea; pero, en cambio, años más tarde 
Felipe II envió a Medina del Cnrupo un [actor para que fundase 
un Bango e hiciese allí los cobros y pagos, que empezaban a reali­
zarse en Madrid y en Alcalá, en lugar de ser en la ciudad de las 
ferias. Tampoco debió de tener éxito el proyecto-. 

La idea de fundar un Banco del Estado surgió, efectivamente, 
en tiempos de Felipe II. El célebre economista y secretario de 
Felipe II D. Luis Valle de la Cerda nos cuenta que el autor del 
pi-oyecto de los Erarios o Bancos públicos fué Pedro Doudeghersie, 
natural de Flandes, el cual, siendo mozo —dice - y habiendo estu­
diado jurisprudencia, residió después alguros años en España e Ita­
lia, y volvió a su país, donde escribió la historia de aquellos Estados. 
Sirvió luego al emperador en Alemania, y habiendo comunicado 
su proyecto a varios príncipes, lo participó a Felipe II, primero 
desde Alemania, en el año 1576, y después, ya en España, en 1583. 
Antes de morir se lo comunicó a Luis Valle de la Cerda, que lo 
volvió a tratar con el rey. Pasaron seis meses en cabildeos y delibe­
raciones, y mientras tanto expiró su autor en 1591. Entonces, Valle 
publicó e) proj'ecto. 

Se indicaban ya como ventajas el suprimir los lisureros, facilitar 
los préstamos para el comercio, desempeñar la ííacienda, asegurar 
el pago de las rentas públicas y el cobro de los tributos. 

Para ello se fundarían oficinas en todas la ciudades, en donde se 
dai'ía dinero a censo sobre hipotecas al 6 por 100, y se recibirla 

' Espejo, 7'>rjVjjí, pdg;. 10̂ '-
• [biiicni, í>Aif. 2S¡. Se n:i.ni;ib» eí fiu-loi' Jiuiii Oiieyn üc l.i ToiTi ,̂ 
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al 5 por 100 de los particulares que quisieran llevar alH su dinero. 
Recibman además todas las rentas del reino. 

Junto con esto se fundarían Montes de Piedad, que prestarían 
cantidades pequeñas sobre prendas. Los Montes de Piedíid lomarían 
sus fondos del Erario, y prestarían al 6,50 por 100'. 

Los Montes de Piedad existían desde hacía tiempo en Italia, y el 
Papa León X, de acuerdo con el Concilio de Letrán, había sancio­
nado su institución en el año iril5 con una bula, y permitía una 
ganancia moderada: hasta donde fuera necesario para cubrir los 
gastos, sin ganancia alguna. Recomendaba que se so.stuvieran con 
mandas o rentas que cedieran personas piadosas, y excomulgaba 
laíae seníentiae a todos los que pretendieran desacreditar estos 
Montes'. 

En el proyecto español se decía que el objeto era que nadie, -por 
falla de representación y de dinero en el público, sea forzado a ven­
der por injusto precio sus írutos anticipados, o llevar el peso de 
grandes intere.ses o cambios-". 

No es necesario ponderar lo que hubiera cambiado la fisonomía 
económica de España si el intento se hubiese realizado. 

En 1598 el pro3'eclo se preparó para ser presentado a las Cortes. 
Al subir al Poder Olivares, entre otras reformas, quiso implan­

tarlo a todo trance, y el 20 de octubre de 1622 se publicó una larguí­
sima real cédula, firmada por Pedro de Contreras, el presidente del 
Consejo Real, en que se instituían los Erarios' . 

Se presentan como la panacea que remediaría todos los males 
de la nación y como la «tabla única de salvación de la Monarquía.. 
Se instituyen asimismo los Montes de Piedad. Los tipos de interés 
serian el 5 por 100 ]Dara reciiíir v el 7 por 100 para prestar. Se 
establecerían en las capitales de partido de recaudación de alcabalas, 
en ntnnero de 119. En esta cédula se contiene el germen de la prag­
mática c|ue en 1627 estableció las Diputaciones para el Consumo del 
Vellón. En tma exposición muy larga se enumeraban las ventajas de 

' Sciiipm'i: V Giinríi^oSf Bibíioleca Eomúm/cií FC-'il^fíilo!'!. lomo T, páij'í. X a. XIV. (So­
bre Lui.s VaUe de la Cerii^l.! 

- Publicada por CiimpnnianeSj Apt'Hiíñe al Discírr^o soJirn la f^irj'íiíf'ó'i popiíItn\ 
ionio W, p:lg. :s'iL 

! Loe. '••il. en la TIOUÍ. »üm, 1 de cs ia mií ina pá¡;ina. 
' Publicada pov Campomttnt'i, Aliánitice al Disniyso sohiv la cdiimcíóii píilnilm; 

tomo IV, p i í i , 306. 

Ayuntamiento de Madrid



GOBIERNO ECONÓMICO D E E S P A Ñ A E N E l . SIGLO XVII 1 5 3 

-estas entidades, diciendo que regularian el mercado de trigo en la^ 
épocas de escasez y excesiva abundancia, permitiendo por medio de 
los préstamos que los labradores retuvieran el trigo en las épocas 
de abundancia; que se aumentarían las fábricas, se suprimiría el 
sistema de ventas al fiado, -y con esto se acomodarán mucho más los 
precios de todas las mercancías*. Pone el ejemplo de que las ovejas 
vendidas al fiado se venden una cuarta parte más caras que de 
contado, y lo mismo sucede con todas las mercancías; se aseguraría 
el cobro de las rentas reales; desaparecerían la frecuencia de las 
quiebras, las usuras; «remediará mucho la saca de plata y oro fuera 
del reino, porque lo hacían los banqueros extranjeros, y se suprimi­
rán los asientos con los exti'anjeros; al mejorar la situación econó­
mica, dejarán de emigrar tanto las gentes»; etcétera. 

No iba descaminado Olivares, y puede decirse que tuvo una 
visión más clara de los asuntos que la mayoría de los contemporá­
neos. Ahora bien; si la idea era buena, como declararon las Cortes 
en 1623. cuando se les sometió el provecto, el modo de ejecutarlo no 
lo era. Pero lo que no se pudo encontrar, ;L pesar de que se deliberó 
largo sobre el asunto, fué una manera distinta de hacerlo. La razón 
era la desconfianza que el rey y la Hacienda Real causaban a los 
particulares, que se resistían a poner su dinero a crédito'. Los tiem­
pos de La^v no habían llegado atni. 

Para encontrar dinero se recurrió a varios expedientes, bastante 
malos. Estos eran los «remedios duros> a que se refería Olivares en 
la exposición a las Cortes de que ya hablamos. Se trataba de que 
todos los españoles entregasen al Erario, en el término de cinco 
años, el 5 por 100, o veintena, de sus haciendas. Naturalmente, las 
Cortes !io se mostraron dispuestas a esto. Todas las rentas reales en­
trarían a formar parte del Erario; se abonaría el 5 por 100 de los capi­
tales entregados, y, finalmente, se suprimiría el sen'icio de millones 
y se crearía im nuevo impuesto público. Por esto hablaba Olivares, 
en la exposición, de la pesadumbre de los tributos que imperaban; 
quería cambiar una cosa por la otra, y conseguir así que las Cortes 
votasen lo de la veintena, que se aparecía difícil. 

Las Cortes reclamaron el proyecto de los Erarios, y acordaron 

' Acins de Corles, lomo X X X V I l l , pág. ISl. (Duraron las negociaciones los meses 
de abr i l , ina:"o 3' junio.) Vid. ¡ulemás páíís, 134, L'Sl y .JS a o )̂. 
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dejar a Ms ciudades la decisión de la cnesüón de la veintena y po­
nerse a deliberar sobre l-i íorma en que se instituirían los Erarios'. 
Al ver esto, el presidente de Castilla maiiifestó a Rafael Cornejo, 
secretario de las Cortes, que el rey ya había tomado la decisión 
tirnie de establecerlos, y que sólo les correspondía a ellos deliberar 
sobre la yeiníena^ Hacia el mes de junio de 1023, en que ocurría 
esto, los procuradores volvieron a contestar que su deber era es­
tudiar lo de la forma, y que lo de la veintena correspondía a las 
ciudades", y ver ellos de encontrar otros medios mejores. Pidieron 
entonces que se les remitieran todos ios papeles referentes al asunto; 
y electivamente, después de impresos, para que cada procurador pu­
diese estudiarlos detenidamente, se remitió a las Cortes el pro^^ecto 
de 159S y los siguientes. En fin de cuentas, no se acordó nada^ 

Los principales reparos íueron que no haOía capital anticipado; 
que se temía a la quiebra, y que las gentes no se fiaban de la Admi­
nistración real, pues suponían que en caso de apui"0 el rey echaría 
mano de todo, como se hacia con las consignaciones de plata de 
América, con los juros, rentas y otras muchas cosas'. 

Pero el Conde Duque no se dio por vencido. 

Anlas de Corlea, wnio XXXVIII , pSg. 37fi. 
Ibidem, pág. 376. 
Ibideiíi, pág. 391. 
Ibidem, págs . 123 y -151, 
Ibkleni. fiEis;. I"il. 
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VI 

LA BAJA DE LA MONEDA DE VELLÓN 

El otro problema que se agitaba en la mente de Olivare^;, de los 
consejeros del de Castilla y de la Junta de Población era la inanera 
de retirar la mDneda de vellón. Ya hemos visto cómo en la menta­
lidad de Olivares se asociaron estas dos ideas en la î eal cédula del 

•año 1622. Sin embargo, la moneda sei>'uía labrándose'. 
En 1623 se presentaron vai^ios proyectos a las Cortes sobre alte­

raciones en ei valor de la moneda de vellón, Pero en 1626 el rey 
sometió a una Junta una consulta, en el sentido de preguntar sí era 
licito bajar el valor de la moneda de vellón sin resarcir a sus dueños, 
y en todo caso, qué compensación podía dárseles". Va un año antes 
se dio (el 8 de marzo) una pragmática tasando los trueques del 
vellón aplata, que ya hemos señalado como muy importante entre 
las causas de la carestía que se produce. 

En la Biblioteca Nacional se conserva el parecer que dio ei pre­
sidente del Consejo de Italia sobre la cuestión. Estudia las opiniones 
corrientes en aquella época, que eran las siguientes: 

Primera, que no se labre más moneda; que no se permita la en­
trada, y que no se baje. El presidente dice que esto no es suficiente. 

Segunda, que no se baje la cuarta parte. Dice que el uso ya lo 
ba hecho con la cuestión del premio, y que en derecho se puede. 
Mariana, en su tratado De inonetis, sostenía lo contrario. Dice 
además que el daño de los subditos no puede ser mucho, porque ya 
reciben el vellón con la demasía del 30 por 100, y las mercancías se 
suben un tercio más si se pagan en vellón. Que no debe tenerse en 
cuenta el daño de los tejiedores de juros y de censos, y sí los depo­
sitarios, receptores de tributos, e tc . , reciben algún daño, debe 

' S de niaj-o de 1626. Cai ta de la ciudad de Toledo iob ie cese de la. labor del vellón, 
(Actas de Coríeí, lomo XLV, pág. 15.) 

' Biblioteca Nacional, manuscri to 6/31, folio 60. Parecer del presidente del Consejo 
"de I ta l ia sobre alteración del vellón. 
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Oponerse el bien común. Opina sobre todo que no se debe dar 
recompensa, porque, en primer lugar, el rey no tiene obligación 
de compensar lo que otro hizo, y en segundo lugar, cualquier 
recompensa redniída en perjuicio de sus vasallos'. 

Muy interesantes son las ideas críticas de un autor anónimo, 
cuyo memorial se conserva en la Biblioteca Nacional, que escribe en 
julio del 25, Conocía a Carranza, si es que no es el mismo, y hace 
un estudio crítico de las opiniones sobre la baja de la moneda de 
vellón; es digno de notarse por su sagacidad, que la experiencia 
vino a confirmar. Dice que no se podrá dejar de labrar moneda de 
esta clase porque la Hacienda Real se perjudicaría, porque «aunque 
ahora no gane nada con la labra, esto le sirve para resarcirse de los 
pagos que con ella le hacen>. Dice tamhién que ninguna ley podrá 
inipedir la entrada de vellón desde el extranjero; que es necesario 
ir mejorando poco a poco la le}' de esta moneda. Es uno de los pocos 
que comprende que la reducción déla moneda de vellón no traerá 
consigo la baja de las mercancías, como ocurrió, efectivamente; en 
cambio, -cualquiera de los medios propue.stos para la baja pueden 
traer mayores daños». Los va estudiando uno por uno; se propuso 
en las Cortes subir la moneda de plata y oro un 25 o un 30 por 100, 
y que con dicha subida se supliera la baja de! vellón a la mitad. 
"Objeta que la plata que hay no es bastante para que con este tanto 
por ciento se pueda resai'cir lo del vellón, y que esto traerla trastor­
nos en los precios, que se regulan por la moneda de plata. 

Es enemigo déla baja violenta de la moneda, porque —dice-
perjudicaría a los tnás pobres, que son los que la tienen, por ser de 
poco valor. El compensarlos de la pérdida es impo.sible sin echar 
nuevos tributos. Finalmente, su opinión- y esto es curioso —es que 
en todos los pagos se lia de guardar una relación fija entre las 
monedas de cobre y las de plata'. 

Juan de Arizmendi escribió en fecha desconocida un memorial 
en que proponía que la baja se haga compensando a los tenedores 
la moneda que tuvieren, a costa de un ntievo tributo impuesto a los 
extranjeros'. ' ' ' 

' v i d . la ñola mim. 2 ik l:i página aiUerior. 
' Blbünteca NElcional, míinU'íCriíO ñT.il, folio M. 
^ Ihííieiíi, folio Hfii. 
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Vil 

LA DIPUTACIÓN GENERAL PARA EL CONSUMO 
DE LA MONEDA DE VELLÓN 

Teniendo en cuenta toda esta problemática, la solución que 
Olivares y los consejeros de Caslilla y Hacienda encontraron en 
marzo de 1627 para reducir a su justo valor la moneda de vellón 
y pai'a fundaí" al mismo tiempo una nueva especie de Erario o Banco 
Nacional, debió de parecerles excelente. 

La subida a la Presidencia del Consejo de Castilla del cardenal 
Trejo', arzobispo de Sevilla y pariente de D. Rodrigo Calderón, 
y la de otros consejeros, significó la puesta en práctica del proyecto, 
que se elaboró con todo secreto, habiendo consultado al Papa y a una 
Junta de teólogos, así como a la infanta Isabel Clara Eugenia, que 
regia los Países Bajos, según se dice en la pragmática de 1627 en 
que cristalizó el proyecto*. 

Es indudable que un negocio como éste, en que iba el crédito 
de la moneda, no podía divulgarse, ni tampoco volver a las Cortes, 
donde, en primer lugar, habían sido rechazados proyectos similares, 
y en segundo lugar, las largas dilaciones harían publico que se 
trataba de bajar la moneda, y esto seria, como puede comprenderse, 
enormemente perturbador en el comercio. Sin embargo, las Cortes 
hicieron de esto (lo mismo que las ciudades por otras cuestiones) 
una cuestión de principios y de atribuciones, y esta lué la principal 
causa de] nuevo fracaso de algo que, a pesar de su utilidad y su 
necesidad, no se conseguiría liasta un siglo después. 

Además de la pragmática del 27 de marzo, se publicó con fecha 
11 de abril la negociación que con los 'hombres de negocios» encar­
gados de la dirección del asunto hacían la Hacienda Real y el rey 
en su propio nombre'. 

> .A.r(;]i¡"ü d t ViUií., /..¡lu-nn itc Acuerdos, ionio XLIIT, folio i'yi. Lit Vi l la acude a [e-
llciiarli;. 

' IMdcni, Senrelitr/a, *-Li9-irj^. 
' Ihidem, SccieínrUi, 2-155-149. 
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Dos días después, el 13, se publicaba una serie de privilegios 
que se otorgaban a l a nueva institución y a susoficiaies'. 

La experiencia de los anteriores íracasos iiabía demostrado que 
las principales dificultades estaban en dotar de caudal a los Erarios 
sin imponer nuevos tributos, y el separarlos de la Real Hacienda 
para hacer de ellos una institución independiente e inspirar así la 
confianza que la Administración real no podía. La novedad del 
proyecto estuvo en la solución que se dio a estas dos cuestiones. 

Se creaba una entidad, llamada Diputación General para el 
Consumo de la Moneda de Vellón, a la que se acometía el encargo 
de ir poco a poco canjeando la moneda de esta clase por otra que 
valiese la cuarta parte, para lo cual se resellarían ciertas cantidades, 
según determinadas negociaciones, hasta consumir todas las que 
circulaban, sin haber causado extorsión grande a nadie. En el 
preámbulo se señalaban la abundancia de la moneda de vellón y la 
facilidad con que los extranjeros la introducían en España, por estar 
en sus países más barato el cobre, como la causa de la carestía, 
y se expresaba la confianza en que, cuando estuviese resellada 
3'reducida toda la moneda, bajarían las subsistencias, como había 
ocurrido en otros países, como Venecia e Inglaterra'. 

Esta Diputación General, a la que se le concedieron las mismas 
prerrogativas y atribuciones que al Fisco, tendría diez sucursales; 
en Madrid, Sevilla, Granada, Córdoba, Toledo, Valladoíid, Murcia, 
Segovia, Cuenca y Salamanca, y se prometía irla extendiendo a otras 
ciudades. 

La Diputación General estaría gobernada por ocho «hombres de 
negocios», que se obligarían con la Real Hacienda por cuatro años, 
prometiendo el rey que «se había de estar y pasar por lo que 
hubieran negociado y contratado*. Pero con objeto de desechar 
temores y recelos por parte del público y de los «hombres de nego­
cios-, a los que se les daba el título de diputados, el rey prometía 
que el caudal y efectos con que se constituiría la entidad bancaria 

' .'\i-clii\o de Villa, Seciv'uria, a-lñ'J-15'J. 
^ Hau ie r nos Labia de que en Ingla ler ra üe inleutó en tiempos de Isabel consejjuir 

Ja baja de las subsistencias por la reducción de la moneda en f:t proporción de •! a 1; pero 
que esle interno no se consiguió. Se creó, en cambio, unu entidad bancada estatal, con el 
control del oro, l levada ¡i cabo pi>r Burlcigh. (La Prépondérauce e^pagnoie, volumen XI 
de Peitples e< CivíHíntions. líií^toíre Géndyn/ de Halplien y Sagnac, píljí;. ly?.) 
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•lio se había de sacar de ia.s Diputaciones por ninguna necesidad 
que se ofrezca, aunque fuese por causa públicat, hasta después de 
canceladas todas las obligaciones y deshecha la Sociedad. 

Los ocho banqueros no aportarían capital, sino sólo su industria 
y crédito (con lo que el optimismo de Olivares creyó, con ríizón, que 
aseguraría el éxito de la empresa), y a cambio de esto participarían 
de las pérdidas o de los benelicios en una tercera parte, a dividir 
ejitre ios ocho. Las otras dos terceras partes serían para la Real 
Hacienda. Como puede verse, la entidad transcedía de ser una mera 
oficina o arbitrio para consumir la moneda de vellón, y en el pen­
samiento de todos, y sobre todo en el de los detractores, estaba 
el juzgar que se u-ataba de un verdadero Banco, que en caso de 
éxito se prorrogaria\ De los antiguos Erarios tenía, además de los 
üpos de interés (el 5 por 100 para recibir y el 7 por 100 para los 
préstamos que hiciera, que tenían el carácter de exclusivos, pues­
to que se prohibió que ninguna otra persona prestase dinero), la 
cualidad de recibir todas las rentas públicas en los lugares donde 
no hubiere depositarios ni receptores reales, y asimismo el hacer 
los pagos de las obligaciones de la Hacienda Real en esos mismos 
lugares. 
!'-'En la cédula de 12 de abril se facultó a los ocho banqueros 

a que empleasen el dinero disponible en los negocios que creyeran 
convenientes. 

Por las condiciones del contrato, porque de un verdadero con­
trato entre el rey y los ocho negociantes se trataba, se ve que la 
iniciativa de la fundación de esta institución debió partir del Poder, 
y no de ellos, para quienes son toda clase de garantías y ventajas, 
•como si se hubiesen mostrado reacios a dar sus fortunas como ga­
rantía. Sólo ante la perspectiva de no perder nada y las seguridades 
que el rey les dio de hacerles mercedes si, a pesar de iodo, salían 
perjudicados, debieron de aceptar; pero a condición de una total 
independencia en los detalles de la dirección y en la inversión de 
fondos. Olivares y el rey aceptaron estas condiciones, que contri­
buían a separar la entidad de la Hacienda y, por lo mismo—pensa-

' Í-Hü Corles l laman atVEH'io» a la. inslUución qiiu .si] funda, ^iconociándolo en ]EL my-
•teriii, aunque diliívancliindolo con r[ nombre de DipuLiición», (Memorúil prtsetit.ido ai rey 
p o r la-i CorlP.-. Acln.^ ilc Corla, tomo XLV, pág. 459.) 
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ban—, a darle solidez, garantía y crédito. Pero se equivo'caron: todo 
el mundo, y las Cortes desde luego, criticó esta amplia libertad'. 

Los diputados no tendrían que dar cuenta de lo que se nego­
ciare .sino sólo a los contadores (en funciones de algo así como de 
interventores de la autoridad real), y no se les podría hacer cargo 
a ninguno de ellos, ni por sí ni por sus factores ni otros ministros, 
de omisión y de mala administración, ni de haber tenido ocioso el 
dinero, ni de quiebras de cobradores, tasadores de prendas ni per­
sonas con quienes negociaren y conti'ataren, sino sólo por el dinera 
que hubiese entrado en su poder. 

Como la Real Hacienda aportaba el dinero, y el íir¡ era, en resu­
midas cuentas, la utilidad publica, se estableció una Junta supervi-
sora, en la que se delegaba la autoridad real para resolver las cues­
tiones que pudieran plantearse; modificar, ampliar o suprimir Jo 
que creyera conveniente; aprobar los nombramientos de los em­
pleados, factores representantes de los diputados, tasadores, jueces 
ejecutores, etc., que serían nombrados a propuesta de los diputados, 
y, linalmente, para aceptar los balances y controlar el funciona­
miento de las Diputaciones. El secretario de esta Junta fué don 
Francisco de Calatayud, que lo era de la Jmita de Reformación o de 
Población, y que debió de .ser el alma de todo esto y de otras refor­
mas. Como vocal figuraba D. Francisco de Alarcón, de! Conseja 
Real, muy intere.sado en las cuestiones relacionadas con el vellón, 
y a quien van dedicados vainos memoriales referentes al asunto y 
el mismo célebre libro de Caja de Leruela. Además de éste, el 
marqués de la Puebla {D, Francisco de Avila), del Consejo de 
Hacienda, que tomó parte muy activa en la confección de los deta­
lles del proyecto, y el jesuíta Hernando de Salazar, 'nuestro predi­
cador», dice la pragmática. Como representante de los hombres de 
negocios figuraba Octavio Centurión. •. 

Era este Octavio Centurión, que aparece en otros documentos 
—sin duda fué investido poco después de estas fechas como caba­
llero de Santiago y de Alcántara—, un riquísimo banquero, hijo-
de un Cristóbal Centurión que vemos dedicado a estos negocios, 

, en las ferias de Medina del Campo, en el segundo tercio del si-

' El ejeroplar del Archivo de \:i ViUa de MaJriil Uene anowciones en fSte sfiiUJo-. 
También se dice en liis CortC). (Acliin de Cortes, lomo X L V , pág 455.) 
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gio xvi'. El 6 de raayo de 1625 hicieron un asiento con el rey, propor­
cionándole 958.750 escudos para atenciones dentro del reino y fuera 
4e. él. Por este asiento se íe facultaba para vender hasta 17.500 vasa­
llos en los lugares realengos. ;., 

Figuran en este asiento, junto con Centurión, Cario Strata y, 
V icen CÍO-Scuarcaíigo, que forman parte de la Diputación". El con­
trol de las cuentas se haría por un contador nombrado por ia Junta, 
que llevaría un libro especial para cada una de las clases de opera­
ciones que estaban encomendadas a la Diputación, y habría uno en 
•cada sucursal. Los demás funcionarios tendrían que ser ratificados 
en su cargo por la Junta cada .seis meses; pero podrían ser investi­
dos y removidos de sus cargos por los hoin.bres de negocios, dando 
conocimiento a la Junta. Sólo ¡os [;ajeros eran independientes de ella. 

Pai'a proporcionar capital a la entidad, se dispuso que todo el 
dinero que se .hubiese de cobrar por el servicio llamado -Donativo', 
se ingresaría en ella. De hecho, como sabemos por nn documento 
del Archivo de Madrid, todo el dinero éste lo adelantó Octavio Cen­
turión'. Además de esto, la Real Hacienda entregaría el equiva­
lente a los juros correspondientes a 100.000 ducados de rentas sobre 
sisas, que las Cortes habían autorizado a vender a! rey con anieriori-
dad. Probablemente, los hombres de negocios adelantarían el dinero 
antes de hacerse las venías, como se hizo en la de los 100.000 vasa­
llos el año 1625. Para conseguir que los particulares aportaran di­
nero a rédito, al mismo tiempo que se iba reduciendo el vellón, se 
recurrió a los siguientes arbitrios, alguno de.jellogjdea.del mai-ftiiés, 
de l aPueb la ' : .!!.-,•....,, i .,. .,...•.,. 

Los particulares podrían depositar su dinero en moneda de ve­
llón al 5 por 100 de interés, el cual, ai cabo de cuatro años, se les 
devolvería en plata. Un 20 por 100 se resellaría y se reduciría a la 

' Espííjíi, Feriáis, p:if;-Sr ^>~ y ••'0 .̂ 
' Archivo de ^'iUa. Copiaa de reales cíidiilaa disponiendo la venia dri va.sailOH líc la 

Jurisdicción de Madrid, copiadas en los Libros da Acuerdos, lomo X L i l I , íoliüs 293,y,si?. 
Euleiiies, 21'\ y s igi . , 32:1 y sigs., a% ;• sifjs., 4'IÜ ;• si^í. , -IM y sigs., 48a y s igs . , etc. ' 

' Iliidem, Coiifndiirín, J-JÍ^J-,'!. ' ' • 
* Un arbi t r is ta , Aianuel T..ópex Pe rev ra (iíiblioteca Nacional, raanH.scrito 67Sl',-fo-

liD.S 72 y sigs.), dice qur; a él .se debe la idea del [ruec[Ue ilel vellón a plata. 
Con mot ivo de la venta de vüsallos a que ñas liemos referido, este consejero, conio 

-otros mucíios hicieron, i idquirióel Uignrne Hor ta ie ía . (Arelilvo de Villa, T.ibrnsde Aciiei-
,!os, tomo XLIII , folio 32:í, sesión del 26 de abril de IffiT.) 

ASO X I X . - N ú u s H O sy-CiO !1 
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cuarta parte de su valor, quedando esla cuarta parte del 20 por 100̂  
o sea un 5 por 100 de beneficio, para la Diputación, con io que, en 
realidad, saltan los intereses del primer año gi'atis. Ahora bien; como, 
el descuento del 20 por 100 era menor que el premio de la plata que 
corría, en el caso de que la Diputación cumpliese su compromiso, los 
particulares resultaban beneficiados. No se les permitía i-etirai" su 
dinero hasta después de un ano. En tal caso se les devolvería en 
vellón el fiO por !00 de lo depositado, y el otro 20 por 100, reducido 
a'ía Cuarta parte. Podían, sin embargo, retirar el dinero que quisie­
ran, en calidad de préstamo de la Diputación, con tal que no pasai^a 
de lo depositado, y pagarían por él solamente el 5 por 100, en lugar 
del 7 por 100, con lo que quedaría en sti poder. 

Con estos créditos o cuentas corrientes, en la Diputación podrían 
pagarse los juros de la renta de que antes se hizo reíerencia, y se 
podrían conipr-ar los vasallos que se vendieron envirtud del asiento 
de 6 de mayo de 162:i. Como todo este dinero lo anticiparon Cenlti-
rión y sus consortes, era ésta una manera de resarcir a los hombres 
de negocios y de librarse la Hacienda Real de la deuda que con ellos 
tenia contraída. Con esto, aunque el fin de resellar la moneda de 
vellón no se perjudicaba, sí se restaba caudal a la entidad bancaria, 
porque este dinero iba pasando al peculio particular de los banque­
ros, que lo habían adelantado. En realidad, la Hacienda Real, que 
en teoría ponía el capital para la Diputación, en 3a práctica no puso 
nada, e incluso llegó a íaltar capital para atender los muchos présta­
mos qtie se solicitaron de ella. Los hombres de negocios verdadera­
mente no ganaban nada con esto, porque este dinero que cobraban 
era ya realmente suyo. Por el contrario, tenían que anticipar canti­
dades para la nueva institución, y en definitiva lo que hacían era 
prolongar más tiempo el empréstito. Por esto suponemos que no 
tendrían gran interés en el asunto, cuya iniciativa partió del Conde 
Duque, tenaz en su idea de establecer los Erarios. Por esta causa, 
las condiciones de los hombres de negocios fueron muy ventajosas 
para ellos. Las Cortes y el público no comprendieron que quienes 
realmente se beneficiaban eran el pueblo entero y la Hacienda, y cla­
maron contra los privilegios concedidos a estos hombres'. 

' Aclaí^ íie Corles, lomo XLV, pájí. '159. (Vid. las notas nútntto.s 1 y 2 de la pági­
na lfi9 y Irextos correspondientes.) 
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Junto con lo que podríamoíí llamar la;; cuentas corrientes y los 
créditos, que según la cédula del 13 de abril no podían ser embarga­
dos por deudas, delitos o resultas de contratos y obligaciones, siem­
pre que no se es presara clara y distintamente que estos créditos de la 
Diputación servían de garantía, junto con esto, decimos, se admitía 
el dinero que por valor de las rentas de medio año de las iglesias 
y beneficios quisieran imponer los prelados. En ese caso podrían a su 
muerte disponer libremente de ellas, según breve de Sii Santidad, 
que les dispensaba de los ¡noíti propno, que sólo les permitía legar 
la tercera parte de ellas. Ingresarla además en las Diputaciones, 
para ser resellado y reducido a la marta parte, todo el dinero que 
se recaudase por la cuarta parte de las penas pecuniarias, que se 
distribuía en aquella época entre el juez, el denuiíciante, la Cámara 
Real y ahora la Diputación. Para aumentar estos ingresos se permi­
tía a los jueces, dentro de ciertos límites y dando cuenta a la Junta 
de la Diputación, conmutar la pena de cárcel por una composición " 
pecuniaria, que se ingresaría también para ser resellada. Todo esto 
quedaría como benelició de la Diputación. 

Con objeto de allegar niievos fondos, se establecía que el premio 
del cambio de vellón por plata u oro fuese libre, pagando las dos 
partes el 1 por 100 del valor del vellón, incluido el mismo premio 
que se pagase. Además se autorizaba, a pesar de'las prohibiciones, 
a que se llevase cierto interés por los giros de dinero en letras de 
cambio, según una tarifa que se añadió a la primera pragmática. 

Finalmente, pasaría a las Diputaciones el 2 por 100 de cada parte 
de los bienes que .se vendieren o compraren. Los comerciantes ven­
drían obligados a llevar un libi-o e,special con esta cuenta. 

La jurisdicción en todo lo referente a las .Diputaciones, y las 
infracciones contra estas disposiciones, correspondía a iueces nom­
brados especialmente por ellas, y en alzada en tendel na la Cancillería 
de Valladoüd o la Junta de la Diputación General. 

Los delitos de saca de plata o entrada de moneda de vellón se 
averiguarían, por proceso muy sumario, por los Tribunales del Santo 
Oficio'. La razón de e.sto estaba en que los familiares de él vigilaban 

^ [^raymátlca de 27 de nvAr/.o de Hj27, (.^fcliivo de Villa, Set'vcl/irüi. '2-l'b9-]7^.) Se 
iii/Q una real ctíduia especial dando iiisiruccioncs sobre la forma en que los visitadores 
del .Santo Oficio entender ían en e.sta cneitióij. Se conservaba en la Biblioteca Nacional 
bajo la anli¿íua s ignatura Dd-115. (Hoy falta.) 
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las Adiianíis y embarcaban en los navios algunos días para compro­
bar que no llevaban libros ni objetos de herética pravitate. Como el 
registro era minucioso, se suponía que les seria fácil controlar la en­
trada y salida de moneda'. 

La real cédula de 11 de abril regula otros detalles del funciona­
miento interno de las Diputaciones y de los derechos de los hombres 
de negocios por una parte y el rey por otra, que pasaremos por alto 
para no alargar raás la exposición de estas tres larguísimas leyes. 
Únicamente añadiremos que por la cédula del 13 de marzo se esta­
blecía que por las prendas hurtadas y llevadas a empeñar a la Dipu­
tación, o por los bienes sobre los que pesaran anteriores hipotecas 
.que no se declarasen, los perjudicados no tendrían derecho alguno 
sin abonar a la Diputación la cantidad prestada sobre ellas, siempre 
que reclamaran en e! plazo de quince días, después de los cuales 
perderían todo derecho. 

El dinero resellado se depositaría en una arca de tres llaves. 
Una de ellas la tendría el diputado o factor; la otra, el contador de 
la Diputación, y la otra, un regidor o persona de confianza desig­
nada por el Ayuntamiento. Entre los privilegios que se concedían 
a los diputados —o donde ellos no estuvieren, a sus (actores — estaba 
la exención de cargas concejiles, hospedaje, soldados, etc., y el figu­
rar en las procesiones y comitivas al lado del regidor más antiguo. 
Estas ultimas disposiciones motivaron, como veremos Inego, la pro­
testa de las ciudades. 

Espí^jo, Ferina, pág". ISft. 
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VIH 

; E L F R A C A S O 

Las Cortes no tuvieron noticia de lo que se trataba; pero llega-
i'on hasta ellas los rumores de que se iba a tomar una resolución en 
la cuestión del consumo de la moneda'de vellón sin contar con 
ellas. Por tratarse de una materia tan importante, los procuradores 
llevaron mm' a mal la actitud del Consejo Real y de la Junta de 
Población. Hin la sesión del Ul de marzo, después de larf^os discur­
sos, acordaron que se suplicara a Su Majestad que no se tomase 
ninguna medida sin contar con ellos'. Dirigieron al iin un memorial 
al rey" en este sentido, y entretanto llegó el dia 27 de marzo, en que 
se hizo pública la primera pragmárica de que liemos tratado. Ei 
• Reino> entonces recabó del Poder el texto de ella, con ánimo de 
deliberar, y protestando de que no se cumpliese una de las condi­
ciones del servicio de millones, que estipulaba que el rey no potirla 
tomar medidas sobre el vellón sin el voto de las Cortes". 

Entretanto, empezaron a llegar cartas de las ciudades haciendo 
consultas y exponiendo su descontento por la medida tomada, 
(iranada, no sabemos si por intervención de Mateo Lisón Diez­
ma, cabaUe:"o veinticuatro de la ciudad y autor del memorial con­
tra los Erarios de que hemos hablado, fué la primera ciudad que 
protestó'. 

Pasaban los días, deliberaban las Cortes, seguían llegando car­
tas de las ciudades del reino, y Olivares y los del Consejo, para 
tratar de divertir la atención de los procuradores y de las ciudades, 
planteó la cuestión de la carestía de los mantenimientos. En efecto: 
el día 4 de mayo, el cardenal Trejo se dirigió, a las ciudades con una 

1 Actas di: Coi'lef, lomo XLV, púg. 42'J, 
= Ihidem. pá'¿. J38, 
' Ihidem, pág. 431, 
' Il'lilciii, pág . -W. E n el íollrlo de l¡i liiblioleea XHeioii:il, niaiiusci'itbllUÜ-', se 

insertan en Li poi'líida los lílulo^ ile MiUco Liaon. • ̂ "' ' ' 
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caria en la c|ue pedía la opinión sobre lo que debía hacerse para 
contener la cai-estía de la vida'. 

Al mismo tiempo, los trámites para la organizacidn de las ca­
sas y lactorías de la Diputación se llevaban a toda prisa. El mismo 
día 4, D. Francisco de Calalayud, secretario de la junta de Pobla­
ción y nombrado también secretario de la Junta de la Diputación, 
escribió mía carta a Madrid exigiendo que se nombrasen los tres 
regidores que habían de ser propuestos para asistir al resello de la 
moneda de vellón, y ordenando a la Villa que hiciese el nombra­
miento con toda urgencia, porque al día siguiente había de empe­
zarse a horadar la moneda". 

El día 10 de mayo ]'ecibÍeron los procuradores, antes de qué 
hubieran tenido tiemi^o de elevar al rey silplicá ni memorial alguno, 
un billete del cardenal Trejo, análogo al que habían recibido las 
ciudades". ,''_''•' "'^'''•"' '•''• • •'•" 

Los procuradores recibieron el mismo día lá'cóníiiñícaciííri'cié 
que el rey estaba admirado de que las Cortes se opusieran «a un 
medio tan .suave., que parecía ser la solución de tantos problemas. 
La carta dei cardenal Trejo va concebida en térmmos de contenida 
energía, ante el temor de un conflicto abierto con las Cortes. *Me 
ha mandado dar a entender al Reino, y a la mismii Junta, que si se 
trata en ella de ayudar al buen efecto de esta ley, como conviene, 
se tendrá por servido de ello; pero si se trata de impedir la ejecución 
de esta ley, su Majestad se resolverá luego en mandar publicar la 
total baja de la moneda de vellón, para lo cual tiene pareceres, no 
sólo de Ministros y teólogos, sino de la Santidad del Papa 
V. md. dirá esto al Reyno y a la Junta cuando le pareciere ocasión, 
sin esperar a que la materia reciba mayor daño.» ^ 

De momento, ios procuradores consideraron que era su deber 
seguir estudiando la pragmática y significar al rey que los Erarios, 
ahora disfrazados con el nombre de Diputación, ya habían sido re­
chazados en el año 1623, y que con mayor motivo debían serlo ahora, 
porque se ponían en rh'anos de extranjeros". Pasados los días, se 

' .Aroh¡T& de Villa, Seuelarúi, 2-3WJ-3. 
^ Ibídein, Libi'osde Aci<t!}'íi05, tomo XLIII , íolio 3;!9. 
^ Ai^ían de Corles, romo X L V , pá;i". 470. 
* Ihídfíni, p'Aít- •Iñ'í. 
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ablandaron estas decisiones, y después de varias idas y venidas, los 
procuradores se agarraron al clavo ardiendo que la cavia del rej ' 
íes tendía, y como no tenían poder ejecutivo ninguno, en primer 
lugar para mantener la protesta, y por otra parte para salvar su cré­
dito, se pusieron a entablar discusiones sobre qué nredios habría de 
hacer la reducción y baja de la moneda de vellón'. 

Al recibir el billete referente a la carestía, la primera idea íué 
zafarse de estudiar un problema que sabían de antemano que no 
tenia.solución, y contestaron al día siguiente, a la ligera, que pedían 
que se ejecutasen las leyes que había puestas en vigor contra los 
regatones, y que el Reino dejaría a las ciudades la decisión sobre 
-este asunto'. Se veía clara lo intención de no tratar más de esto; 
pero el cardenal Trejo les obligó a que dieran una contestación más 
explícita. Con otra carta, que merece ser transcrita: 'Qt^e puesto que 
j ' a se va ejecutando el resello de la moneda de vellón, sólo sirve (la 
actitud de las Cortes) para desacreditar lo hecho, sin dar remedio*, 
en realidad lanzaba un reto, desafiando a las Corles a que encon­
trasen otros medios más suaves, que nosotros ya sabemos que no 
había ni podía haber. Dijo asimismo Cornejo que le habían ordena­
do comunicase al Reino que desde el lunes 7 de junio se había de ir 
tratando del remedio de ios excesivos precios en. que todas las cosas 
están, y les pide que no aguarden a las ciudades para tomar resolu­
ción. Amenaza ¡i la vez con que, si no responden, no podrán después 
quejarse si se toma alguna resolución sin su parecer'. Realmente, 
bastante contestación eî a ya el silencio de las Corles; pero ahora 
sólo podía caber una contestación: era la petición de que se loma­
ran medidas de rigor. Esto es precisamente lo que querían los del 
Consejo. 

Si no creyéramos c|uc el cardenal Trejo era un hombre íntegro, 
cabría pensar en e! hecho de que la persecución de los comerciantes 
(muchos de ellos solventes) aseguraba buenos ingresos a la Diputa­
ción y a la Cámara Real por la cuarta parte de las condenas que se 
establecían. Sin embargo, puede pensarse también en un interés 
sincero, ya que al Consejo Real llegaban a todas las horas v de todas 

r , ..-_ri , " _ ' 

' Atliis de Corles, lomo XLN, pág. i&í. 
' Ibiílem, piígs. í|79 y 1189 
' Ibíderii, tomo XLVl , pófi-. 1. 
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las ciudades peticiones de subida de los mantenimientos que corrían 
a cargo ser provistos por Jos Municipios. 

•'̂ '"'En fin de cuentas, los dos procuradores comisionados por las 
Cortes para hablar con el presidente y cardenal, notiñcaron en la 
sesión del 17 de ma\'o que el cardenal se avenía a entregar al rey un 
memorial en que se le significaban los defectos de la Diputación, 
y que en cuanto a lo de la carestía, el Reino proponía que se escri­
biese a las ciudades pidiéndoles opinión, y que en vista de lo que 
ellas contestasen, hablarían Era una manera de ganar tiempo para 
deliberar mientras tanto, más que sobre ¡as Diputaciones, sobre el 
aiiopello que significaba no liaberlas consultado. •''• 
I'̂ '''--E1 22 de mayo, la Villa de Madrid envió un importante documen­
tó,' referente a las raeiiidas de represión de precios. Se hacía liinca-
pié en él en la necesidad de imponer tasas, de perseguir a los rega­
tones, y se decía que deberían regir los precios del año 24". Ni que 
decir tiene que el año escogido era uno de los miis prósperos y el 
que había tenido precios más bajos desde hacía más de veinte 
años'.'.' -

La Diputación iba desarrollándose, y el día 5 de mayo concedió 
el primer préstamo al Ayuntamiento de Madrid, por valor de 20.000 
ducados, porque no disponía aún de los SO.000 que se pedían-. Natu*-
raímente, en una carrera de precios como la que se había iniciado, 
la necesidad de préstamos numentó también, y la fama de la Diputa­
ción tuvo que sufrir mucho al no poder atender a la demanda de 
capitales y al sufrir el descrédito que propalaban los prestamistas 

• perjudicados por la medida. Los ingresos de la Diputación no fue­
ron suficientes, y los factores procuraban retrasar la entrega de los 
préstamos lodo lo más posible'. 

Después de haber recibido la Villa de Madrid la comunicación 
de mandar regidores, en lugar de nombrarlos, elevó un largo me­
morial al rey protestando de que al factor de la Diputación se le 
diese la misma categoría que al regidor más antiguo en los actos 

' Acias de Curtes, tomo XI ,V, pág. 485. 
• Archivo de Villa, Secreíoiíít,2-369-3. (Copiada en Libios de Aciieidos, tomo XLIII , 

folio 356. Es inLorcsaiiHíiíina.) 
' Ihide:ii, Lihrijs de Acnenlos, lomo XLIII , (olio ;M1. 
' Los de ia Diputación acceden a íaciiilar el priJslamo <cleí.pues de niucJio.s días de 

andar en eíle iiegocío». (Archi^'o do Villa, Libros lie AcfieTílos, (onio XLTli, (olio 3^¡'^.) 
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públicos. Decía que esta disiincióii, sólo reservada a los consejeros 
del rey y a los grandes de España, era totalmente inútil e iba contra 
el prestigio del Regimiento. Añadía que entre todos los nombrados 
para presenciar el resello de la moneda, el regidor era el de más 
categoría, y le correspondía a él guardar la llave del arca, y que de 
ninguna manera debía proponer terna de regidores, sino que debía 
nombrarlos él'. 

IJn mes después se recibieron cartas en el mismo sentido, en­
viadas por las ciudades de Zamora, Sevilla, Burgos, León y Sala­
manca, acompañadas algunas de ellas de memoriales dirigidos al 
rey y a las Cortes-. 

Los procuradores se liiciei-on eco de estas protestas y no cejaron 
en su empeño de presentar un largo memorial al rey, que fué apro­
bado por partes, en diversas sesiones, a pesar de que se recibió una 
Orden taxativa del cardenal Trejo en el sentido de que no se leyese 
en las Cortes el memorial elaborado'. Finalmente, en la sesión del 
9 de julio se redactó otro memorial pidiendo al rey la represión de 
precios, no sin la protesta de algunos procuradores, cuyas ideas va­
mos a resl.In^ir^ 

Don Francisco Kuiz Díaz de Pineda dijo 'que los precios depen­
den de la abundancia o escasez de las cosas, y el variarlos no trae 
más que inconvenientes». 

Don Cristóbal de Covaleda dijo «que los precios de algunas mer­
cancías son Eruto de la tierra y están sujetos a los tiempos, y las 
manufacturas ponen su precio de las necesidades de ajustar los 
precios de las cosas de que se hacen, y que si se pudieran regular 
todas las cosas en su justo valor, le parecería conveniente; pero esto 
es imposible, y la experiencia lia mostrado que el haber querido 
poner tasa en algunas cosas ha resultado de mayor inconveniente 
y la carestía de ellas, como se vio en la pragmática que se promulgó 
de que se guardasen los precios del año pasado de 1624, por lo que 
subieron las mercancías im tercio más». Su opinión era que se decla­
rase que no se hagan pragmáticas. 

1 Archivo de Vina, Libros de Acídenlos, tomo XLIII , folio 347. 
^ Sevi l la , con un mernoi'íal pa ra p resen ta r al r ey . {Acíns de Cortes, lomo X L \ ' Í , 

p6e . 33.) 
= Acias de Corles, IODIO X L V I , p iys , 1, ii y ü. Además , píigs, U, .'i7, .11 y 45. 
' Jhideiii, págs. f> y i i^s . 
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Don Pedro de Torres opina «que se confíe a los Aj'unlamientos 
el poner tasas, y como por entonces se vio que los mercaderes 
y tratantes recogían y guardaban las mercaderías, se les mande que 
no lo hagan, pena de perderlas, y como podía ser que los tratantes 
de ganados mayores y menores no los quisieran vender ni dar a los 
precios que se les pusieren, se haga ley para que los lugares los pue­
dan sacar para su abasto». Es decir, que se vuelva al antiguo sistema 
de sacas, posturas y embargos. . 

El memorial que en ñn de cuentas las Cortes enviaron al rey, 
contenía las siguientes críticas: . .,-¡: 

Primera: Que corao se establecía una contribución del 1,5 por 
100, correspondía a las Cortes el aprobai'la. 

S e ^ n d a : Que en virtud de la condición de millones, el r¡ey UQ 
podía locar la situación del vellón. .-.; ••• 

Tercera: Que las Cortes habían rechazado el establecimiento 
de Erarios en el año 1623. 

Cuarta: Que la contribución nueva no redundaba en beneficio 
de) rey ni de nadie. -.r-

Quinta: Que iba en metiosprecio de los vasallos el encomendar 
esto a extranjeros. 

Sexta: Que con esta medida la moneda de vellón ha perdido su 
crédito y vale la cuarta parte. 

Séptima: Que el sistema de conversión es muy lento eineficaz. 
Octava: Que el interés del 7 por 100 es muy caro. 
Novena: Que el resellar el 2 por 100 a comprador y vendedor 

es onerosísimo y perjudica a los que tienen rentas, que ya están 
muy castigados. 

Décima: Que las prendas hurtadas tendrán guarida cierta en 
la Diputación, y que el plazo de quince días que se da a los dueños 
para reclamarlas es muy corlo. ii , , i¡i -.¡.-.-/lyj-í.i \i 

El Poder volvió a contestar, sencillamente, que buscaran • otFO 
medio mejor'. 

Asi las cosas, se recibió en Madrid, el 9 de julio, una carta fir­
mada por D. Francisco de Calatayud, escrita el 20 de junio, pidiendo 
a la Villa que diese su parecer en razón de los medios que podía 
haber en la ejecución del consumo de la moneda de vellón. La Villa 

' Vid. íiot:l niim. 3 de ki pá[^n¿i anterior, y Acias de Cayíes, lomo XLVI, |)ág. 7S. 
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de Madrid contestó que tenía «por rany dañosos los medios elej^idos, 
y que había ya tratado de los medios suaves para la ejecución, y no 
los halla, y que se remite a los que el Reino determine sobre esta 
cuestión»'. 

En la Junta Suprema de la Diputación se recibían cada día más 
peticiones de censos, y el nervosismo iba en aumento. Al día 
siguiente, 21, la Junta de la Diputación escribió al Regimiento de 
Madrid mandándole que se registrasen los bienes raíces, juros 
y censos que. hay en esta Villa y su término-. La antigua idea de 
dotar a la Diputación de capital con el 5 por 100 de las haciendas 
particulares, volvía a tomar cuerpo. La Villa se resiste y va en sú­
plica al presidente de Castilla, diciendo que sufre el crédito de los 
particulares, e interpone algo así como un recurso de reposición 
y reforma ante la misma Junta. Sin emiiargo de esto, se acuerda que 
se vaya haciendo el registro •'. • 

• El mismo día, las Cortes recibieron una comunicación análoga. 
Unos proctn-adores opinan que debe tratarse de esto antes que nada, 
y otros, que se siga con la cuestión del vellón. Al final, recelosas las 
Cortes, deciden enviar comisionados al Conde Duque y al cardenal 
Trejo antes de tomar ningiín acuerdo, y suplicarles que revoquen 
la orden, por el mismo motivo que alegó el Municipio*. 

Aunque hoy pueda parecer pueril el motivo, para comprender 
la razón que asistía a las Cortes debemos recordar la forma en que 
se hacía el comercio, completamente al íiado, y que la pérdida del 
crédito de muchos comerciantes podría significar la quiebra de ellos 
y de sus acreedores, y ser una verdadera catástrofe económica. 
.i,.|-..EI cardenal Trejo volvió a contestar —cabe imaginarse que iró­
nicamente—que buscaran otros medios mejores para resolver el pro­
blema del vellón. Desde el S de julio, las Cortes empezímon a tratar 
con seriedad de esta cuestión'. Entretanto, el día 9 salió un auto 
del Con.sejo imponiendo graves penas a los especuladores, y repro­
duciendo una provisión del día 27 de junio. En esta provisión se 
dice taxativamente que los que tienen dinero se dedican a la espe-

Archivo de VÍUR, Libros ffr A^:lfeylll^^, lomo XJ^III, folio •ííJ-, 
Ibideui, folio W£. 
Ilndeiii, folio 39*. 
Acias de Corlet:. tumo XLVI, IIAK. Í I . 
Ibldem, pAg. 7S. 

Ayuntamiento de Madrid



1 7 2 REVISTA D E L A BlBL-lÜTJiCA, ALÍCHIVO V MUSEO 

culación, v que por esta c;uisa no pondrían su dinero :\ censo'. Se 
ve claramente la relación que estas medidas de represión de precios 
tienen con el deseo de proporcionar capital a las Diputaciones 
y asegiirar su íuncionamiento, hasta ahora precario. Verdaderamen­
te, la solución encontrada valía la pena de estos sacrificios. Pero 
había otra razón más importante para que las Diputaciones no en­
contraran dinero, a pesar de ser un buen negocio ]iara los inverso­
res, ya que el '25 por 100 que les descontaban en sus cuentas era 
menor que el premio con que corría la moneda de vellón. En gene­
ral, los rentistas desconfiaban de las quiebras del Estado o de que 
el rey, como al ñn sucedió, se quedase con los fondos, y por otra 
parte, el descrédito de la Diputación aumentaba con las delibera­
ciones de las Cortes y de los Municipios. Todo el mundo estaba 
convencido que era una entidad provisional. Esta, y no otra, fué la 
verdadera causa de su fracaso. Por si esto fuera poco, empezaron 
a venderse los 100.000 vasallos que las Cortes habían concedido al 
rey el 6 de mayo de 1625 i^ara pagar un asiento de moneda hecho 
por Octavio Centurión para diversos gastos en Milán. En este mismo 
año de 1627, sólo de la jurisdicción de Madrid se vendieron las villas 
de Leganés, Aravaca, tíortaleza, Humera, Chamartin, Carabanchel 
y otras, con todas sus rentas y derechos reales y de Cámara'. 

Por el auto del 9 de julio, que desde luego fué eficaz, porque se 
derrumbó el alto precio del ganado vacuno, se disponía que no se 
permitiese comprar, si no fuera para volver a vender por varas, 
sedas, terciopelos, lana, paños y lencería, ni materias primas para 
la industria textil. Los reos no podían ser puestos en hbertad por 
ninguna clase de pretextos. Es indudable que a partir de entonces 
los precios bajaban poco a poco. Mientras, en el Con.sejo Real, en 
la Sala de Alcaldes y en 1os Ayuntamientos se recibían informes 
sobre los valores de la mercancía y de los jornales de toda clase de 
trabajadores, que dieron por resultado la extensa lista de tasas que 
se publicó por la pragmática det 13 de septiembre". 

La redacción de memoriales y arbitrios se multiplicó de manera 
prodigio.sa en estos meses del verano del año 1627. En la Biblioteca 

Ai-cli¡ví> de Vil la . Copiadií en Libro.': ils .¡cinii-duí. lomo Xi.IJI , fuljo 4IS. ' 
Vid. ñola nüm. 2 do hi pjiíTi l 'il. 
Archivo Je V Í U H , Sfiielaiia, 2-l.¥J-l,'i4. (Vid. aJemúa punto XI de nueslro Lrabíijo.) 
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Nacional se conserva un memorial, firmado por un llamado Manuel 
López Pei-eyr;i, en que, aceptando las Diputaciones, se rechaza ia 
baja biTjsca de la moneda de vellón, que las gentes ya daban poí 
descontada. Dice que el bajar una cuarta parte al valor de la mone­
da lio perjudicaría a nadie. De hecho no era así, porque bajaría tam­
bién la estimación de la moneda, y alimentaría el precio. 

Para ir retirando de la circulación la moneda de vellón y para 
dar vida a las Diputaciones, se le ocurre que éstas se encarguen de 
pagar las deudas de todos los que depositasen en ella el 90 por 100 
de su deuda; a su vez, al deudor se le pagaría un 20 por 100 menos, 
•embolsándose, por tanto, el 10 por 100 de ganancia, que se redu­
ciría a la cuarta parte. Si el deudor, en lugar de retirar el dinero de 
la Diputación, lo. dejase allí, se le daría recibo por el ^0 por 100 de la 
deuda, con lo' cual podría pagar a su vez una deuda del 100 por 100, 
con lo que no perdería nada. El procedimiento es muy ingenioso, 
y dada la índole del comercio de aquellos tiempos, pasaría a poder 
de las Diputaciones todo el numerario circulante, con lo que podría 
cumplir sus funciones bancarias, con perjuicio de muy pocos o de 
ninguno, si continuaba funcionando. Justifica el beneficio de las 
Diputaciones por el más alto interés del reino, y prevé que la velo­
cidad de circulación de estas deudas ha de ser muy grande. Lo que 
no prevé es que, al aumentar, la circulacióa del.dinero-aumentai-ían 
también los precios'. 'i^rlH'; • ^,- !IÍI(I^'ÍI-> -'!:• •'.•líf.-i-; •![. 

López Perej'ra debía de ser algiin alto funcionario o algün con­
sejero, porque ha visto los pareceres de otros colegas. Por él sabe­
mos que la idea de restituir en plata el vellón depositado en las 
Diputaciones, se debe al marqués de la Puebla. v:.tiír;¡i:MH4 •̂ í̂Ojt. 

Ante las Cortes se presentaron también ottos muchos memo­
riales, no menos curiosos. 

El que tiene el interés de haber sido aceptado por las Cortes^ 
fué el que pi'esentó Francisco de Pefíalosa. Pedía que se juntaran 
en un solo día dos millones; que se registre el vellón, que quedaría 
reducido a la cuarta parte, y que con los dos millones se resarciera 
de las perdidas a los tenedores de la moneda, empezando por los 
más pobres. A los demás, o a los que tuvieran cantidades inferiores 
a 200 reales, se les reconocería una deuda, ante escribano, por valor 

^ IBÍhliolri:!! Nacional, T"ÍIHII.SCT"UO h73l. tollos 72 y sig^. 
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de las tres cuartas partes que perdieron. A estas escrituras sé les 
reconocería dentro de cada Ayuntamiento valor de moneda. Dice 
•que 'este método ha dado resultado en el extranjero, y que «hoy 
corren más cédulas que dinero entre los hombres de negocios». 
Estos créditos se irían pagando con el importe de una nueva sisa, 
por valor de un maravedí en libra de carne. En cuanto a la carestía, 
opina que en realidad no existía escasez, y que cuando se hiciera el 
pago eji plata, se podrían comprar las mercancías a los mismos 
precios'. 

Otros procuradores representaron insistentemente la necesidad 
de que el rey diese su palabra de que no saldrían perjudicados los 
que tuviesen moneda de vellón'. 

Pasaron el resto de los días del año Í627 sin que las Cortes tra­
taran de ningTán tema que entre dentro de nuestro trabajo. La prag­
mática de 13 de septiembre que establecía las tasas no se refleja en 
los libros de actas. El 2S de marzo del año 1628 fué el Señorío de 
Vizcaya el que volvió a poner el problema sobre el tapete al pre­
sentar al rey, por medio de las Cortes, una proposición por la cual 
se ofrecían a hacer ellos solos la reducción de la moneda de vellón 
a la cuarta parte, abonando una gratilicación a los que pudieren 
resultar perjudicados. Las demás ciudades, por medio de sus procur 
ríidores, protestaron de esto, diciendo que se quedarían sin moneda 
de plata, y que el vellón de Vizcaya afluiría a los otros reinos". 
Visitado el Conde Ducjue, recibid bien a los procuradores, y les 
prometió, en otra ocasión, hacer lo posible por suprimir la moneda 
de vellón en cuanto se conociesen otros medios más suaves'. <tr 

Los procuradores pidieron, ünalmente, que se les entregaran 
todas las propuestas y pareceres que se hubiesen dado sobre la mo­
neda de vellón". Así llegó el 28 de abril, en que se recibió una 
comunicación del cardenal Trejo diciendo que la escasez de mante­
nimientos era muy grande, y que urgía tomar una resolución con 
respecto a la moneda de vellón. Así conminada la representación 
de las ciudades, expuso finalmente que se habían visto arbitrios 

' .í<.7rts ií£ Cin'les, tomo XLVI , pág. 87. 
, ^ Ihídeni. pá.e- ]U1. 

" Ibldctii, pág. 337. 
* Ihidefii, págs . -Ü'i y siga, y pÁg. 3ñl. 
= Jhlileii:. pág. 359. 
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llenos de inconvenientes y d¡fir.ultacles, que amenazaban mayores 
riesgos; que opinaban que se experi raen lasen primero los métodos 
más suaves, de Cal modo que no impidan aplicarse más tarde otros 
más rigurosos, si hiciese falta. Pedían que se acredite con la palabra 
real la monedü de vellón; se mostraban partidarios de imponer un 
aí-bilrio nuevo para ir reduciendo la moneda a la cuarta parte, 
y eligen para esto el medio de «las escrituras», o sea el arbitrio pro­
puesto por Francisco de Peñalosa. Piden que el rey conceda ade­
más 200.000 ducados del servicio de millones que le otorgaron las 
Cortes. Exigen que cesen las Diputaciones y que no se vuelva 
a labrar vellón. Se redactó un memorial conteniendo estos ex­
tremos'. 

El 7 de junio, las Cortes vuelven sobre la cuestión de los pre­
cios, y piden que se supriman los jueces ejecutores de las pragmá­
ticas'. Hasta el mes de julio no volvieron a ocuparse las Cortes de 
estas cuestiones, ni el Poder Real dio contestación alguna. Después 
de muclias negociaciones, los procuradores dieron a entender a los 
del Consejo que no tratarían de la prórroga del servicio de millones 
hasta que estuviera resuelto el asunto de las Diputaciones". 
' ' Prácticamente, la supresión de este organismo fué una imposi­
ción de las Cortes, que no pei-donaron nunca el no haber sido con­
sultadas, y que en realidad tardaron más de un año en llegar a una 
solución mucho peor que el proyecto de Olivares y el marqués de 
la Puebla. Varias ciudades escribieron al Consejo Real ofreciéndose 
a satisfacer con sus Propios y lientas a.los perjudicados en una posi­
ble baja de la moneda de vellón^ •'•'!_ xtJrtVrnií •')-J:&„Í'I.-I¡I 

El 11 de julio, adelantándose Olivares, que sabia que las Cortes 
le iban a presentar un memorial, que pensaban incluir dentro de las 
condiciones de la prórroga del servicio de millones, y que, por 
tanto, iba a tener fuerza de convenio entre el rey y el reino, bus­
cando no perder autoridad, escribió una cana circular a todas las 
ciudades, significando que muchas de ellas le habían hecho pre­
sente los inconvenientes de los métodos elegidos para el consumo 
de la moneda de vellón, y diciendo qtte Sevilla, Toledo, Vizcaya, 

' Actas de Corles, págs . 3S7 y 4(11. 
s Tbiiiem, lomo XLVI I , pág. 44. 
' Ibidei», páKS. AH, ñ'J y 54. 
^ Ibideiii, pá¡í, r>4. 
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Guipúiicoa, Álava y otras estaban dispuestas a cargíir con la costa 
que produjera la indemnización por la baja. Por todo ello ordena­
ba a todos los corregidores que en plazo de ocho días se juntasen 
a deliberar en los Ayuntamientos, y enviaran la contestación". 

Estaba claro que lo que Olivares quería era derogar la pragmá­
tica sin .que las Cortes tuvieran tiempo de imponerlo, y quitar- con 
una disposición real lo que con otra se había establecido. Efectiva­
mente, así ocurrió: el 15 de julio, las Cortes concretaron las condi­
ciones del nuevo sei"vicio de millones, redactadas sobre la base del 
acuerdo de junio de que hemos hablado'. Y antes de que el rey 
contestase, ya había salido la pragmática del 7 de agosto en que 
se recogía lo fimdamental de las peticiones de las Cortes, pero se 
reservaba la cobranza del 1,5 por 100 'Sólo por esta vez- \ 

A. las condiciones de millones, el rey contestó detalladamente 
a todas; pero a las referentes a ¡a Diputación, contestó vaga y sim­
plemente que lo que.pedían las Cortesiya estaba dispuesto.ep/la 
pragmática. •• ' ( • ••:••' '•,-.-

Después de concedida la prórroga del servicio d e millones, toda­
vía insist ieron los procuradores en que ,se suprimiera el 1,5 por 100. 
El rey accedió; pero esta condición no se cumplió, y el tributo no 
se quitó hasta muchos años después^ 

Mientras duraban estas negociaciones, el secretario Calatayud 
ordenó a ios corregidores de las villas y ciudades que el 1 por 100 
se hiciei^a recaudar por las justicias, y recordando la obligación de 
cumplir lo mandado en cuanto a la Diputación, que , según parece 
deducirse de otro documento, ya había dejado de cumpl i r se ' . Po r 
otra parte, se estaban concentrando en Madrid los caudales de las 
Diputaciones. L a ciudad de Salamanca, que no estaba en terada , sm 
duda, todavía a fines de julio, de lo que se estaba t ratando, escri­
bió una car ta a ¡as Cortes protestando d e que se re t i raran estos 
cauda les ' . 

^ Copia simple del iloeumeiilo en la Biblioteca Nacional, manuscri io 6731, £o!¡n (iH. 
= /icín.í de Corles, i.omo XLVII.Tiáe. 73. 
'•' Se inserta integra en los Libros líe Aciitrdos del Ayuntamiento de Madrid. Los 

ejemplares de esla pragmálica son muy escasos, (Archivo de Villa, Libros de Acuerdos, 
tomo X L I V , folio L'51.) 

' .-icios de Corles, tomo XL^ 'K , páj;. 141. 
= Archivo de Vil la , Secrelar'ia. 2-3Ó-2-SÍ. 
' Adas de Cortes, lomo XLVIf, pág', 119. 
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LfL pra.gmálira del 7 de agosto de 162S en qne se dispone la baja 
a la mitad de la moneda de vellón, tiene un terrible tono patético, 
y entre protestas de aiiior a los vasallos por parte del rey, que 
ocultan la preocupación por el trastorno económico que se causaba 
a las clases huniildes, se promete, tal como quería el procurador 
Camargo^, que nunca más se alterará el valor de la moneda de 
veitóii, a pesar de lo cual los premios de la plata subieron muy 
pronto rapidí si mámente. Se mandaba hacer un registro del dinero-
que se adeudaba en cada ciudad a cada uno de los tenedores de 
vellón por razón de la baja que se hacía, y se dejaba libre fa­
cultad a las ciudades para proporcionar el arbitrio c|ue creyeran 
conveniente para resarcir estas pérdidas dentro de cada juris­
dicción. 

Se establecía que en cada Ayuntamiento se nombrarían dos 
comerciantes por cada parroquia que, provistos especialmente de 
voz y voto, se habrían de juntar con todo el Regimiento de la ciudad 
para tratar de encontrar el medio de hacer la dicha compensación, 
con tal de que no fuese imponiendo sisas. Naturalmente, esto era 
punto menos que imposible; pero se trataba de llevar hasta el último 
rincón posible la convicción de qne no había medio alguno de com­
pensación, ni se podía hacer otra cosa. Efectivamente ocurría así 
en Madrid, que contestó al Consejo que no había ningfm medio 
posible'. 

Como las Cortes habían propuesto aquel medio llamado de las 
• escrituras-, se ordenó que todos los que no tuviesen vellón, reca­
basen una carta del escribano municipal en la que se les reconocía 
la deuda por la cantidad rebajada. 

En cuanto a la represión de precios, y-Lambicn en cumpiimieiilo 
de la nueva concesión de millones, se suprimían las tasas; pero se 
amenazaba con la pena capital -si se perseverare o volviese a los 
mismos u otros excesos de los especuladores». Sin erabarjio, en este 
aspecto no varió nada la cuestión, porque pocos meses después se 

' Acins lie Coi les, tomo XLVI I , pág. 136; «... con el rumor •ce"t^ral iiu= li» causüdo 
lii moneda de vclfóii, ;• decir que se ti'Eita de reducLi', con ijue no -Sií haJlaii nterf^adei'íad 
V la nej;ocíii.eLÓn ^enai'al de! ]•ej[̂ t̂  lia cesado toiahncnte. (]ue ae suplique que se acredite 
la moneda de vellón.J Oíros muchos procurudorcs re hablan expresado en este senlido v^i 
rins veces. 

2 .Archivo de Vil la , Lihros ifc Acitcydos, lomcf Xí..l\'"i fol, 'ib^^ 
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volvieron a establecer tasas para el trigo', y la moneda de vellón 
quedó más despresrigiada aún c|ue antes. El descrédito llegó a ser 
tan grande, que en el año 1633 la Sala de Alcaldes de Casa y Corte 
tuvo que prohibir bajo Ejraves penas hablar (entiéndase escribir) 
acerca de la baja o subida de ia moneda de vellón". Como era natu­
ral, la baja de la moneda produjo confusiones en los pago?; de las 
deudas, en el premio de la plata y en los cobros de los receptores de 
tributos'. 

' Biblioicca Nacional , tomos de l^iiríos^ l-úO-79. iCkado por Hamiltonf Anrertcfíif 
Ti'Ciiünrc, en la bíblíoíri"a(íí(.) 

' Archivo de ^'l I la, Sscyj^tjin'ii, l-Mii-W. 
' Acias dn Corles, lomo XI .VI l , páíc. 'Mi. 
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• • I X 

MONTES DE P I E D A D 
I 

La implantación de los Montes de Piedad significó el mismo fra­
caso que las Diputaciones. El 28 de mayo de 1627, el corregidor de 
la Villa de Madrid notificó a I os regidores que iba a polvera tratarse 
del establecimiento de Montes de Piedad. Se revisaron entonces 
todos los actierdos tomados respecto al asunto, y la cneatión quedó 
sobreseída'. 

Como es sabido, por la real cédula del año 1622 ae disponía 
que se fujidasen en todo el reino Montes de Piedad que facilita­
sen pequeños préstamos sobre prendas menudas y sobre productos 
agrícolas. 

En 1623 y en 1625 se volvió sobre la idea, y el 22 de febrero de 
este último afio se formó una Junta, en casa del marqués de la 
Hinojosa, de la que íormaban parte los consejeros del rey Gil Imón 
de la Mota, García Deal, un italiano llamado Coimo, del Consejo de 
Italia; D. Mendo de la Mota, de! Consejo de Portugal; el dicho 
marqués, D. Juan de Castro, corregidor de la Villa y dos regi­
dores más que fueron nombrados para eso*. 

El 11 de marzo deliberó la Villa sobre el tema, y se registran en 
ios libros de actas, muy por detalle, los pareceres de los regidores, 
que no dejan de ser muy curiosos para ver el estado de opinión 
sobre la materia". 

El proyecto de Olivares y Calatayud pretendía que la Villa de 
Madrid, a sus expensas, proporcionase el capital necesario tomando 
dinero a censo, cuyos intereses se pagarían con el producto de 
alguna de las sisas; pero todas ellas, salvo la del 'CuarLo de Palacio* 
y ta de la 'Iglesia Maj'Of', estaban ya empeñadas. En general, los 
regidores opinan que, tratándose de una obra piadosa, debía apli-

' Arch ivo de X'ilia, Libros ¡le Aaicrdos. tomo XLIIT, folio ,̂ lj•L 
^ Ibídein, tomo XLj folio 6Jl. 
•' Tl'iile,,!, folios (,22, ñ2'A y siíjs. 
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carse la sisa de la Iglesia, sacando breve pontificio pava qiie contri­
buyesen los eclesiásticos. 

Además de los repai^os económicos, ¡os regidores ponen dificul­
tades de índoles muy diversas. Muchos de ellos, que habían estado 
en Italia, reconocen su utilidad; pero añaden que eso, que para los 
extranjeros puede ser de provecho, en España desarrollaría el vicio 
y sería la mina de las haciendas, porque muchos aumentarían así 
sus gastos. Olivares y sus ministros tenían ideay mucho más altas, 
y suponían, no sin cierto optimismo, que los Montes de Piedad con­
tribuirían a que los labradores pudieran retener su ti-Ígo en las. 
épocas de abundancia, y encontrar dinero con que mantenerse, en 
las épocas de escasez, con la prenda de la cosecha futura. 

Don Juan Alvarez, i"egidor de Madrid, muv huen conocedor de 
las,.cosas de! campo, al dar su pnrecer, dice que los pobres no se 
beneficiarán gran cosa de los Montes de Piedad, porque, o no tienen 
prendas, o en el día del vencimiento no podrían hacer efectivo el 
pago y perderían la prenda. Dice también que los labradores no 
podrán utilizar los Montes de Piedad, porque las cosas del campo 
son difíciles de pignorar. Se fijaba en 200.000 ducados la cantidad 
inicial señalada como capital del Monte. Don Juan Alvarez dice que 
no sería bastante, y que además no le parece licito que se ¡leve 
dinero por dinero (en lo cual también se equivocaba, puesto que-
el Papa León X había autorizado un intei^és módico); que en cuanto 
a tomar el dinero a censo, vendría a ser lo mismo que echar una. 
nueva .sisa, porque al retirar el dinero del ñn para que se había des-
linado, ha\' que prorrogarla unos años más para poder cumplir con 
el propósito prirailivo. i 

Otro regidor defiende calurosamente los Montes de Piedad, 
y dice que en Zaragoza ya funcionaba uno con muy buen resultado. 
Otro refiere que el reino ya ha tratado y desechado esta idea, y que 
es ocioso volver a tratar de ello. Don Lorenzo de Olivares dice que 
no se pueden imponer nuevas sisas, y que él ya había protestado de 
la nueva que se estableció para hacer la cárcel de Madrid; que pre­
fiere que no se quite a la iglesia mayor, y que no conviene que se 
llaga Monte de Piedad. 

Llevados estos pareceres a la segunda junta, que se celebró 
en casa del marques de la Hinojosa, Olivares y Calatayud pre-
.íionaron al corregidor y a los regidores para que volvieran, a re-
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imirse, y les conminaron para que el martes 9 de abril enviasen 
la respuesta. 

Revisados los pareceres anieriores, los regidores se ven forza­
dos a ceder, y la discusión se centra sobre qué sisa había de hacerse 
el asiento del censo; pero D. Juan de Pinedo todavía manifiesta que 
él no ve las ventajas del Monte de Piedad, ni para la república ni 
para los particulares; que la gente moza sustraerá objetos de las 
casas de sus padres para llevarlos a empeñar, y que !a culpa recaerá 
sobre los criados, que, por otra parte, pueden hacer lo mismo; que 
se fomentará eí vicio, etc. <Los hombres poderosos —añade —saca­
rán el dinero sin prendas, porque los oñciales que tuvieren a su 
cargo administrarlo no se atreverán a negárse!o>. Además él supone 
que no contribuirán a evitar la despoblación, «porque ésta no viene 
— dice —de la íalta de Montes de Piedad, sino del exceso de cargas 
públicas, cuyo mejor remedio sería suprimirlas o aliviarlas*', 

Hasta el referido aíío de 1627 no se volvió a hablar del asunto, 
a pesar de que la contestación de la Villa fué que estaba dispuesta 
a la creación del Monte. 

Como se ve, la obsesión de la moneda de vellón y la creencia en 
la pesadez de los tributos oíuscaron de tal manera a gobernantes 
y gobernados, que no les permitió tener una idea clara de la situa­
ción y de los medios para resolverla... 

Arcl]i"\'o de Villa, Libios de Acncriiú^. tollos 6.'JÍ y iiga. 
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• , x 

LA REPOBLACIÓN FORESTAL 

La otra medida que toaió el Poder para Ja ¡•eslauración de la 
riqueza de España [ué el intento de repoblación lorestal. Los montes, 
como los ganados, son dos clases de riqueza que, por ser difíciles 
de sustituir y reponer, sufren terriblemente las consecuencias de 
la carestía. Cuando .•ic produjo la constante alza de precios en el 
siglo XVI, junto con la elevación del valor de ¡a tieiTa, las maderas, 
carbón y leña subieron también extraordinariamente, y los bosques 
fueron víctimas de una explotación desordenada, que liizo desapa­
recer muchos de ellos. La carestía obliga a loy leñadores a sacar 
mayores Jornales, y se intensifica el ritmo de producción de los 
bosques en una medida mayor de la 'renta- natural. En lugares 
como las encomiendas de las Ordenes militares, al producirse la 
subida de precios, los comeudadores, para aumentar laK rentas, se 
valiei'on de todos los medios posibles, sin consideración ai íuturo, 
puesto que disfrutaban de las encomiendas de por vida y no pasaban 
a sus sucesores, sino a quien el rey o el Capítulo las quisiere con­
ceder. Grandes extensiones de la ¡Mancha que pasaron a poder de 
los Fúcares al liacer éstos un asiento con Carlos V, sufrieron esta 
misma devastación, y muchos bosques y dehesas, según Caja de 
Leruela, se convirtieron en viñedos, que rentaban más'. 

Felipe 11, que siempre tuvo gran atención a estos problemas, 
como es .sabido, se dio cuenta de la despoblación forestal y de la 
carestía de la madera, que sobre todo en Madrid, con el crecimiento 
de la población, llegó a ser tan importante, que el rey tuvo que 
tomar medidas. 

El gran economista c|ue acabamos de citar comprendió pei^fecta-
mente este problema, tan reJaciouado con el ganado, y publicó 
la famosa instrucción dada por Felipe II al obispo Covarrubias'. 

' Cajn de I^uiuciu, Nt'stainaci'ín, pájjs. 142 _v siR.s. (V¡il. noia nüms. ¡ y Sáe la pá-
l^ína siguiente.) 
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Ya en la Edad Media existia el carg'o de montero maj'or y guarda 
raayor de los bosques; pero Olivares, de quien no nos recatamos de 
decir que se paj?ecía'inticho a Felipe 11, puso también su atención en 
este pi^oblema y nombró a D. Francisco de Tejada para la misión 
de vigilar el estado de conservación de los bosques, con el título de 
superintendente general. 

La Villa de Madrid, al saberlo, elevó un memorial al Consejo 
Real ponderando la despoblación foi^estal de los alrededores de 
Madrid, y suplicando se nombrase una persona encargada de la 
vigilancia de los bosques de la jurisdicción'. 

En e¡ año 1627, de que nos ocupamos, hubo, según consta en los 
libros de acuerdos, la mayor falta de carbón que se babía conocido 
hasta entonces^, y los vecinos del pueblo de Aravaca, que vivían 
casi exclusivamente de la tala de árboles y venta de leña, multipli­
caron la explotación desordenada de sus bosques. Con la enajenación 
hecha en este año de las villas del rinturón de Madrid, el corregidor 
y el regidor encargado eí^peci al mente de ios bosques perdieron la 
jurisdicción sobre estos lugares. En ese momento, habiendo encon­
trado — dice un memorial— una persona muy experta en cuestiones 
dearboricultura, el Regimiento de Madrid elevó al Consejo la suplica 
de que se diese a esta persona jurisdicción sobre los bosques del 
cintnrón, y a la vez se propuso un esbozo de reglamento forestal, 
en donde se detallaban cuidadosamente las clases de árboles que 
convienen a cada clase de terreno, las épocas en que debía hacerse 
la corta, las partes que pueden ser taladas en cada época; y se pide 
además que se prohiba cortar árboles a ras de suelo, y que los 
ganados entren cuando están desarrollándose los pimpollos'. 

El Consejo Real contestó a la Villa de Madrid ratificando el 
nombramiento propuesto; pero como las personas que habían com­
prado los lugares del cinturon eran muy influyentes: generales 
(el marqués de Leganés, entre ellos}, consejeros de Hacienda y Es­
tado, grandes de España y otras altas categorías, el Consejo no 
otorgó por esta vez la jurisdicción sobre los dichos lugares; pero 

^ Archivo (le Villa, Libran ¿h AciiiirduSí lomo X L i r i , pág". 33<>. E n \n^ Corles se re­
presentó a l rey CBUI oiieslióii despuéí ; cl 15 de ju l io de ItóS, (Actas áe Cortes, tomo XI^VII, 
página Bfj.) 

' Iliidem, lomo XLUI , íols. •26'¿ y mi. 
' Ibldciii. folios íífio y sigs. 
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se ordenó ;i D. Francisco de Tejada que, ademáí; de extender el 
nombramiento propuesto, redactara una instrucción para todos los 
guardaSi y regidores encargados de los bosques, en que se insertaban 
las ideas y las frases del memorial presentado por Madrid. Pero se 
hacía hincapié en que los lugares que habían de ser repoblados 
no deberían ser pastos comunales ni dehesas de ganado^. Sólo 
en 1629, por las frecuentes disputas de los términos lindantes, se 
concedió al corregidor de Madrid la facultad de juzgar en los delitos 
cometidos en montes de sn tierra, aunque los reos.no fuesen .vecinos 
de Madrid-. 

' Archivo de Villa^ fJhyos di' Actierdofi, folio 324 vuelto. 
^ Ibideni, Srci'üíiii'úi, "-I,>Q-147. 
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XI 

LA ESTRUCTURA DE LA CRISÍS Y LA REPRESIÓN 
DE PRECIOS 

Según las Leorías de Garver 3' Hansen sobre loa ciclos de pro­
ducción, podemos suponer que las imp orí ación es de oro [que fueron 
crecientes, como ya se ha dicho, hasta 1591) produjeron un ciclo 
de prosperidad innegable. La cur\'a de los precios del trigo, sí se 
tienen en cuenta solamente los; precios máximos de cada oscilación, 
presenta su punto de inflexión precisamente en lñ9l, que fué un año 
de gran carestía. Si tenemos en cuenta que también la diferencia 
de dinero puede detener la fase ascendente', determinando la crisis, 
según es creencia de los economistas actuales, podemos considerar 
la situación económica posterior a 1591 como la fase descendente 
del ciclo. Una escasez de productos agrícolas {ganado, trigo, made­
ra, seda, etc.) que parece indudable y puede ser, como hemos indi­
cado hace poco, consecuencia precisamente de la devastación que 
producen la carestía y el alza, origina el hecho de que la línea de 
los precios, en esta segunda íase, prácticamente se nivele, y la curva 
tome sensiblemente la forma de una recta horizontal. La otra nove­
dad está en que las oscilaciones cíclicas, pero no periódicas', de la 
curva son cada vez más bruscas, y la diCereneía de precios, que es 
lo verdaderamente terrible en la vida económica, da a los contem­
poráneos una sensación de malestar y de care.stía que no corres­
ponde del todo a los vei"daderos niveles de precios, en comparación 
con los alcanzados en otras épocas de escasea y con el verdadei^o 
nivel de vida. 

Es indudable que un buen sistema bancario agrícola, sobre todo 
como pretendió organizar años más tarde Francisco Fernández 
de Mata, hubiera podido distribuir estas alternativas de abundancia 

' Moorc sostiene tjni; las nlLei'nalivEts de abundancia v e.scascK do los cereaLcs ,soii 
per lúdicas . (Gaiver y Hanaen, Op. cil., pág. Til.) 
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y escasez, nivelando a una aUiiva más consianLe las oscilaciones de 
precios'. La misma escasez de capitales que hemos estudiado, !a 
concentración de masas de trigo en un solo propietario {los Fúca­
res, que controlaban los precios del trigo de casi toda la Mancha), 
el comercio de lanas en poder de los genoveses, los mismos Pósi­
tos de las ciudades, como vieron muy bien Olivares,y Femándes 
de Mala, que compran en la misma época cantidades fabulosas de 
trigo, son causa de estas enormes oscilaciones y del agio exorbitado 
de las ferias. Podía darse el caso, como ocurrió en Torrejón de 
Velasco, una gran feria en donde se surtía de corderos la ciudad 
de Madrid, que de pronto desaparecieran casi Lodos IÜÍ; vendedo-
res^ Había cabanas de 30.000 y 40.000 cabezas de ganado". Puede 
comprenderse qué volumen fabuloso de capitales era necesario para 
controlar estos mercados. 

Las, grandes oscilaciones de precios arruinaban completamente 
a los pequeños propietarios, y esta multitud de pérdidas se com­
pensaba en las ganancias fabulosas de los grandes hacendados. 

Todo el mundo sabe que en la época del ñnal del imperio 
Romano se produjeron estos mismos efectos (Caja de Leruela hace 
comparaciones de éstas). La causa tanibién es la misina: la falta 
de numerario. Esto explica que haya en España una verdadera im­
portación de capital extranjero, pero que no basta para cubrir las 
demandas de dinero. Por eso no pueden llenar el verdadero fin de 
la especulación, que, como dice Garver y Hansen, tiene, compen­
sándose, Lina función niveladora en el mercado'. Como esto hemos 
visto que no era posible, el efecto es contrario. La ruina progresiva 
de la pequeña propiedad lleva consigo la escasez cada vez mayor 
de los bienes de valor medio, que, como son el ganado y las peque­
ñas huertas bien cuhivadas, con.stituyen el verdadero sustento de 
lo qne podríamos llamar la clase media agrícola. 

Independientemente de las estadísticas de Klein sobre el núme­
ro de los ganados trashumantes (que valora, en tiempo de Carlos V 

^ Rsl-a función la Uenaba <=n Valencia la =T:uiiap por medio de prés tamos a los im-
porCadoreK de cereales, sin intcyés, v por la regula t idn í|i[c ejercía sobre los precio.^ y l a 
eiporlBcióii e imporcaotún. {HamUton, Ameiicii'i 'Creasiire, pág. '£il.) 

í Archivo de Villa, Lunas da Acuerdos, l o m o X L I ! , folios :-i07 y 33S ¡abril Ili27). 
' Caja de Leruela , Rcataiiracióii, pág . 47. 
' Garvor y Hansen, Op. clt., pág.s. 303 y sigs. 
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en dos millones y medio, y que sostiene, contra e! gran Caja de 
Leruela, que no eran siete raülones, y que, por tanto, no hubo dis­
minución de la ganadería en el primer tercio del siglo xvii), no 
debemos olvidar que, en primer lugar, Caja de Leruela había sen­
tido en su propia carne, y esto le da su tono apasionado, las conse­
cuencias de la regresión económica, pues, como él mismo dice, pre­
senció la ruina de la «cabana de sus padres*, los Caja cíe Cuenca; 
y cita nombres de amigos suyos y conocidos cuyos grandes rebaños 
disminuyeron'. Esto, que Caja no sabe explicar de una manera del 
todo satisfactoria, quizá pueda entenderse como dimanante de que 
los pequeños labradores cambien el cultivo intensivo en las peque­
ñas propiedades y la cría, de ganados en las tierras sobrantes por 
ios cultivos extensivos, como la vid, el trigo y el olivo'. La raran 
de esto la comprendió muy bien Olivares al preocuparse de estu­
diar, como hemos visto, los cambios de cultivo que se estaban ope­
rando. Aunque la subida de precios del año 25 al 27 es generat, 
es de notar que el aceite no sube, y la razón es que la producción 
de olivos era cada vez mayor' . Como vemos, España va perdiendo 
su nca fisonomía medieval y va tomando la que actualmente tiene. 
En conclusión: un aspecto de las ideas de Caja de Leruela, que el 
señor Carrera Pujal no deslaca y a K!ein no le interesa, es precisa­
mente la desaparición del ganado estante, de carnes, que la Mesta 
no protege', y que desaparece a consecuencia de los nuevos culti­
vos y de la fase de hambre—se podría añadir — del gran ciclo eco­
nómico que produjo la plsita americana. 

La proletarización del campo, a pesar de que la población dismi­
nuye, representaba una pérdida continua de riqueza y una baja deí 
nivel de vida, a pesar de ios altos jornales. De aquí la política de 
tasas. Es una incógnita casi imposible de resolver el saber si la re­
presión de ios precios fué o no perjudicial. No creemos que en esta 
época se pudieran tener más elementos de juicio que la simple 
experiencia. 

La política de tasas, embargos y requisiciones, que se aplicó con 
todo rigor al trigo, no contribuyó, por ejemplo, al abandono de este 

' Caja de Leruela, RESíniíyacióif. pág. '38; Klein, La iHcafíi. pág. .'jy. 
i Ibidcm, págs. 9u, dS y i% 
= Haebler, Prosperidad, jiágs. SO y aigs. y b'¿. 
' Caja de Letntla, Res/iiiiración, pági. 48 y 96. 
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cultivo, porque las razones económicas que lo sostenían eran más 
fuertes. Las tasas y la represión de precios íavorecian indudable­
mente a las gentes de las ciudades, que eran las que mandaban, 
a través de las Cortes y de la Administración. En cuanto al nivel de 
vida, las tasas lo mantenían en las ciudades, a costa de los Mtinici-
pios, de un modo uniforme'. Esto explica que los regidores del 
Ayuntamiento de Madrid exigiesen de manera que no deja lugar 
a dudas la restauración de las tasas', aunque hemos visto exponer 
a un procurador en Cortes que las -empleadas el ano pasado no 
habían dado resultado». Cuando el mercado se derrumba, como de­
bió de haber ocun'ido en 11)29 y 1630 con los ganados y el trigo, 
mientras existe la tasa, los precios se conseiTan más altos, porque 
es difícil conocer la verdadera situación del mercado y porque los 
compradores vienen habituados desde hace bastante tiempo a pagar 
«n determinado precio, que estiman justo; si bien las tasas pudie­
ron representar en aquella época precisamente lo que hoy hubiera 
hecho la abundancia de capitiiles. Haebler y Harailton, por ejemplo, 
creen que la continuada represión de precios impidió el desan^oUo 
que la economía nacional debía haber tenido por la abundancia de 
metal moneda. Hay que tener en cuenta, en primer lugar, que las 
• posturas» o tasas no eran muchas veces un tipo de precios de re­
presión, sino más bien un margen tope al que no siempre llegaba 
el mercado. En el proceso de Larnimbe, mercader de Valladolid, 
que vamos a estudiar después, figuran varios artículos vendidos por 
debajo de la tasa, y en muchos de éstos, como es un comprador por 
mayor, se le híice la rebaja acostumbrada. La razón de esto está en 
que los comerciantes de las pequeñas industrias de las ciudades no 
tienen el concepto de que los precios son libres — como en reaüdad 
no ió son—, y están acostumbrados a que les vengan marcados, 
bien por el gremio, bien por los regidores, los fieles ejecutores, los 
alcaldes de Corte, etc.; y al público le ocurre lo mismo". 

"• ' ' Ei Conspío de Casiííia no pei'jnJLla a Jos MtinicipioH elevar el precio de ias sub.sís-
tcncias t]ue estaban oblJgiLdo.s a ptoveei" máa que cifras muy reducidas y que no eslabaia 
en relación con loa precioi de IELS ferias. Progresivamente se Iban arruinando de esta rua-
nera, y se veían lorHidoa a echar nuevos iribucos TDUnii;ipalcB. Citaremos sólo dos súpl i ­
cas c» este sentido; una da Madrid '.Archivo de Villa, Libros de Acuerdos, tomo XLII , 
folio 47y YUeltó) y otra de Valladolid (Adas de Cortes, Lomo Xi -V[ l , pág. I.'iSl. 

- .-Vrchivo de ^"iUaf Secretaria, ¡Í-Sljl-S, y I.ibips de Atueftios, lomo X L U , pág. .U8. 
•' Ibidem, 8-41/1-9 y ^-J22-ari, entre oíros; t-íaeblev, Prusperidad, piigs. óO y sigs. 

Ayuntamiento de Madrid



GOBIERNO ECONÓMICO D E E S P A Ñ A E N E L SIGLO XVII 1 8 9 

El año 1625 fué un mal año; el Manzanares tuvo grandes aveni­
das, que rompieron los puentes, y para abastecer la población hubo 
que construir almadías'. La cosecha de ti-igo [ué mala, y esto, ade­
más de las tasas puestas a los premios de la plata, la subida de ganado 
y otras causas, asi como la mucha moneda de vellón que desde el 
año 1621 venía labrándose, produjo un alza en casi todas,las eosaSj 
Durante el año 1626 se promulgó una pragmática en que se dispo­
nía que se guai'daran en todas las cosas los precios que reglan el 
año 1624=. Los procuradores Covaleda y Pedro de Torres expusie­
ron en las Cortes que el ganado subió un 35 por 100, mientras que 
los mercaderes ocultaron sus mercancías, y los ganaderos dejaron 
de llevar a las ferias las reses'. E a el año 1626, como vemos por la 
figura 1.̂ , llegó a valer un carnero 44 reales, y un buey 43 ducados, 
como término medio, en las épocas más caras, mientras que en Lñ24 
valían 26 reales y 24 ducados, respectivamente'. Vemos, pues, que 
la proporción del alza del ganado es mayor que la del resto de las 
cosas. La cosecha del año 1627 fué también muy escasa, con lo que 
se produjo un alza del precio del trigo hacia el mes de abril, al mis­
mo tiempo que líi cebada llegaba a valer 18 reales fanega, que era el 
precio de los períodos de mayor escasez'. 

;̂il La-subida de los cereales va, a pesar de las malas- cosechas, 
bastante retrasada con respecto del ganado, que, no se puede saber 
a ciencia cierta por qué, no comparece en las ferias*. • • • r 

A pesar de la pragmática de que hablamos, que no debió de 
cumplirse, la carestía en el año 1627 iba en aumento. Si observamos 
la gráfica de la .figura !.•' de los precios del ganado, podemos ver 
que empieza en noviembre un nuevo aumento, tanto en el ganado 
vacuno como en el ganado lanar. Por esta misma lecha, sabemos-

' .-\rcMvo de Vi i Ja, Sccriiturki, X-XTl-i. (Víil. notn. núin, t d; la pág. V-)B.) E l año an-
lecior habia sido muy riguroso. [Acloí ríe Cortes, tomo X X X \ ' i r i , pág. I.'iS.) 

2 Se cita en ei discurso de Covaleda. (Vid. infra.) Además , en la ca r t a sobre carestía 
dirigida por ci Ayuntamiento de Madild. (Archivo de Villa, SecreJítrí'i, 2-3(i9-S-} 

^ Actn.'i lie Coyles, lomo XLVT, pá^s. ü y 5ig:s, Dlscur.sos de Co^'aliídA y de O, Pedro 
de Tor res . 

' Archivo de Villa, Secrelai-ia, 2-369-̂ 3; Caja de Lcrut:la, Restanraniriii, pá;:;. V). 
^ Ihídem, Liby"^ íli? -íi:iíj}ydQs, lomo XLIII , pág". 294: «... el iiiTo jiasado, cuando 

liutio falta de iriíjor; folio Sal; i. . .cmpk'iEi :\ nolarso la l a l i acn 16;¡7», y folio J4.Í. En ]6'J7 se 
compró cebada para los machos de las carnicerías de Madrid a 18 reales !a fanega. ¡Archi­
vo de ^'Ula, Cüiilatluyíu, cucuta^ de las Carnicerías de Villa, [3-321-1 .j 

" Ihlihiii, lomo Xi ,Ur , íols. 3(i7, 33Sy 3'la (abril 1627). 
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que llegó a Sevilla imfi flota con piala -para LIOS años>'. Coincitlie-
ron, como se ve, eii este desdichado año todas cuantas causas pue­
den concurrir para una vertiginosa, subida de precios. Puede de­
cirse que sólo el aceite y el vino resistieron el alza. 

Un dato iníiy síg-nificatívo figura en una comunicación que la 
Universidad de Alcalá dirigió a las Cortes: -Ora por la falta de pre­
mios de las letras, ora por la carestía de los tiempos, es tan notable 
la falta de estudiantes en las principales Universidades, y tos esti­
pendios y salarios de las cátedras han venido a tal menoscabo de los 
que solían ser, que los hombres doctos y graves no pueden preser­
var f'sííj en ellas sin buscar otras comodidades para su sustento.>' 

Los vendedores de artículos de primera necesidad, cuando lle­
gaba un periodo de escasez, pedían que se -subiese la postura-
(precio auto!-izado por los regidores), y más tarde, en las épocas de 
abundancia, no volvía a bajarse. Así ocurrió, por ejemplo, con el 
vinagre el año 1622, que a pesar de la baja que sufrieron el trigo, ios 
ganados y otros artículos muy importantes en los años siguientes 
de 1623 y 1624, no se bajó, y al volver la carestía en el año 26, se 
pidió y autorizó una nueva subida del 5 por 100; es decir, desde el 
ano 22 al 27 subió tres i'eces, resultando un 2fJ por 100 aproximada­
mente'. También subieron el carbón, el cáñamo, las liortalizas y las 
legumbres; pero en menor proporción. Los huevos subiei^on también 
un 20 por 100, y se tiene noticia de que hubo una epizootia en las 
gallinas*. 

Como se ve, no pueden compararse todas estas subidas con la 
del trigo, que de 16 reales fanega subió hasta 28'. Por otra parte, 
esta subida puede comprobarse que es la acostumbrada en épocas 
de escasez. 

Una comunicación del regidor Juan Alvai'ez al Concejo de Ma. 
drid dice que en abril de 1627 el consumo de carnero fué maj'or que 
nunca'. La causa de esto es, indudablemente, que mientras las otras 

' Vid. noLii iiQm..'; de la pág. 131. 
' Actas de Cortes, lomo X L V , piíg. 334, 
= At t l l ivo de Villa, Secretaria, ^-'J44-8; Libros de Acuerdos, tomo XLIII , lol. 'XS. 
' Ibideoí, Libros de Aciiardos. tuTnu XLI I I , folios .'Í41, 'i6\, 36a, 3S0, 411, 414, 463, 

411, 62S, En. £l folio 477: *.., por laH muchus o:alLinas ení í fmas que hav en Los lugares.» 
Sobre lo mi5niü, el a-24."i-31 de Secretiiria. 

' Ibidem. Conladiiria, Í;-305-I. 
' Ibidem, Libros de Antprdas, tomo XJ^IH, folios 33a y slgs. 
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pfovisionefi subían, como la Villa de Madrid raantenia fijo el precio 
de las carnes, la;; <ienies compraban más. Se ve, pues, que había 
más abundancia de dinero, y por tanto, síntomas de inflación, 
aunque peqneña. ¿Repercutía esto en la enorme subida de los 
ganados? 

Se sabe que los campesinos, que por io ¡íeneral no comían carne 
de carnero, solían matar cabritos. Cuando se les proliibió esto, cabe 
prco;unt<irse si aumentarían el consumo del carnero y elevarían, por 
tanto, el precio. Resumiendo: creemos que la crisis de! año 27 es 
una de tantas que tienen por base la e.scn.sez de trigo y de ganado, 
y que se producían muy frecuentemente, constituyendo casi el 
estado normal. En cuanto se juntaban dos o tres años malos, [altaba 
el tingo, y precisamente por la íalla de cereales se encarecía el 
tranaporie, al laltar la ti^acción por bueyes, y resultaba carísimo 
traerlo de otras comarcas. Más adelante veremos esto con detalle. 
En conclusión: la crisis, evidentemente, tenía una base agrícola. 

Si se tiene en cuenta la oscilación de precios, tan gi'ande, se 
comprende que no podía dejarse sin tasar un artículo tan importante, 
y abandonar a las gentes a la codicia de unos pocos especuladores. 

Por eso lii Villa de Madi-id clamaba por las tasas. Sin embargo, 
esia opinión era demasiado interesada. Desde hacía algún tiempo, 
las tasas no las ponía ya la Villa, sino que se fijaban por una Comi­
sión que desde el tiempo de Felipe II se había nombrado para 
administrar la Hacienda de Madrid, y estaba integrada por el Presi­
dente del Consejo de Castilla y miembros de otros Consejos'. Por 
regla general, cuando se solicitaba una subida de precios, la dene­
gaban o concedían inenos de lo que se pedía. Así, no permitían a la 
Villa subir el precio de la carne, y como ésta compraba en las ferias 
mucho más caro que antes, las pérdidas eran enormes'. Lo mismo 
ocurría con el trigo. Volvieron a pedir, por tanto, que se resíable-

I Arc]ilvo de Villa, IJfiyna de Acitdi-dos, loLíos -irvl y 32:1. La cosLumbi'e ile iipelEír a[ 
Conaejo dp Uis sposluras» de los fieles ejeculores contr ibuyó a ^ue in-ácticamentu fuese 
el Con.ycjo Keal quien fijase los precios en Madrid {Lílfro:^ de Actiertíns. tomo XLl l I , fo­
lio 3fl0.) Las apelaciones fueron n]u^" frecuentes. E n ]'>'R a 1,^^ íuú c>íclu,-divamente la 
Jun ta de Policía v Hacienda, nombrada por el rey de la Eornia ¡ndícadji, la que ponía los 
precios. (Secrelai-ia, 3-'l(IS-7, 3-4ür>-') ;• ;¡-15e-l<l3.) La Sala de Alcaldes de Casa y Coi'te ñ¡0 
Jos precios de la pragmática de 13 de sep t iembre . 

' Ibidem, tomo X L I U , folioa 2SÍ>, 307, 333 y s lgs . Sobre todo, folioü -114 y \1'}. Ade­
más , VjiU.adolid, (Ai-ltis ile Coflps. tomo . ' ÍLVII, pág. 135., 
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cieran los precios del aiio 1624, y decían que el haber derogado esta 
disposición había ocasionado «la ruina presente». Piden que se 
hagan cumplir las disposiciones c[ue proliiben matar corderos, ter­
neros y calviílos. 

La experiencia de otros períodos de carestía le hace prever que 
las lasas de los precios sólo pueden ser eñcaces si se regulan desde 
el que produce hasta el último que vende, y además, que los agri­
cultores y ganaderos, lo mismo que los comerciantes, ocultarían 
las raei"cancias; pero que entonces deben autorizarse los embargos 
y requisiciones que ya se venían acostumbrando hacer por jueces 
nombrados especialmente para esto. 

La carta dice además una serie de ideas muy semejantes a las-
de Caja de Leruela; por ejemplo, pide que no se permita ro.íurar. 
tierras y que se abandonen las últiinamente ocupadas. -"i •• 

Un dato muy importante es la noticia que nos da esta carta de la 
enormemente desproporcionada subida de las lanas (un 140 por 100 
la lana merina y un 120 por 100 la lana basta). ¿Es que los genoveses, 
que monopolizaban la lana, exigían el pago en plata, que llevaba 
un 50 por 100 de premio? Probablemente; pero la producción se 
incrementó hasta tal punto, que los pastores hacían un esquileo má,s-
cada dos años. (¿Cómo puede ser esto?)' 

En contestación a la carta que días antes el cardenal Trejo les 
había enviado sobre la carestía de los alimentos, los regidores acor­
daron llamar a una Comisión de personas de todos los gremios 
y, a la vista de los libros, redactar un proyecto de tabla de precios^ 
que mandarían al Consejo Real'. '̂ " ,•'•••.•! 
' > Como las ciudades pedían insistentemente qite se contuviera 

la especulación, hacia el mes de mayo aparecieron en las ferias 
alguaciles que detenían a los que llamaban regatones, en cumpli­
miento de disposiciones contra ellos, que siempre hablan estada 
vigentes y que flguran en la Recopilación. 

Donjuán Alvarez informa con fecha 5 de mayo que en la feria 
de Cacabelos, -que es la mayor qtie se hace en todo el Reino*, no 
iha habido ganado por esta causa, y pide que se suplique al presi­
dente de Castilla que no se considere regatones a los que compren. 

' Arch ive lie Vn ia , Secrnlaria, 2-369-3; Libros lie Aa-ir.rdon, lomo XLIII , pAg. :íúii. 
' Ibiaem, Libros de Acuerdos, sesiín del 12 de mayo de 1627, tomo XLI I I , folio .^Pá. 
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ganado mayor hasta el tiempo en que se celebra la feria de La 
Bañeza, sino a los que compraren después de este tiempo. A pesar 
de esto, vemos por la gi^áfica de precios que mientras los carneros 
descendían algo, los bueyes, no ' . , 

El 27 de jimio, emanada del Consejo Real, salid una provisióii', 
dé qitéya hemos hablado, prohibiendo la compra por mayor, espe­
cialmente de sedas (ni en capullo ni en madeja), con tal que no fuese 
para teñir ni para tejer'. 

Finaímente, el día 13 de septiembre salió una importantísima 
pragmática tasando los precios de las mercancías; lanas por mayor, 
carnes en vivo, telas, papel, productos larmacéuticos, azúcares, 
Cüeroís, pinturas, materiales de construcción, atalajes, armas, artícu­
los de cáñamo y esparto, loza y vidrio, asi como las hechuras de 
heiTajes y ceiraduras; además de los jornales de toda clase de oficios 
3''de los campesinos {pastores, labradores, criados)'. 

• En el preámbulo se culpaba a la codicia de criadores y tratan­
tes el que los precios subiesen «de una semana a otra sin causa 
suficiente, de que ha resultado la carestía de los jornales y mante­
nimientos... y han venido a bajar las haciendas de cuatro años 
a esta parte a menos de la m¡tad>. 

Se dice que ios regatones (especuladores) -se han introducido 
en todas las especies del comercio, anticipando las compras a los 
mercaderes, haciéndolas en los telares antes de tejerse los paños 
y sedas, adelantando las pagas a los criadores y laborantes, y subién­
doles el precio, por excluir de esta primera compra a los mercade­
res, 'Con lo que los ganados, lienzos y otros tejidos, que solían venir 
a las ferias y se vendían por sus verdaderos dueños a precios aco­
modados a los mercaderes de tienda, vecinos y particulares, han 
dejado de venir, en perjuicio grande de los derechos reales y de los 
lugares en que se hacían estos mercados, y las sedas y otras cosas 
que solían venderse inmediatamente a los mercaderes, y al liado, no 
los hallan ahora al contado, por interponerse estos revendedores'. 

' Archivo de Viüa , Libros ife Aciiertlos, lomo XLJ11, tolfo 'M'2, ^^esión o mayorl63Z, 
' Ibldeiir, íolio iie. 
' Ibidem, Secrelíiria, 2-J,')9-lij4. 
' Sobrq ío aürmado aquí y la manera tic eomeiciar rte las disiiiitan cLiscs de rega­

lones y su lunL-iún, ver Archivo de Villa, Librof ile Aai¡nlos. tomo XLII l , pág'.s. 3413, 408 
_v 47i); Espejo, Ferias, págs . 2üri, 1S7, 30,", 133, 33S, \i», Haebler, Prospeyiiiiul, pág. '2b), y lo 
dicho por iioBolros cfi los piuitos .̂ TT̂  XVI }" T"\', " ' 

. \So XIX.—NúiiEHO ó9-(i() 13 
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Se cita una serie de leyes de la Nueva Recopilación referentes 
a este asunto, disponiendo que se cumplan y prohibiendo la venta 
por mayor de sedas, paños, lencería, cera, hierro, papel, cordobanes, 
pieles curtidas o por curtir, -si no fuere para vender en tiendas 
públicas por varas y al por menor o para sacar fuera del Reino». 

Por la primera vez se castigaba con la pérdida de.la mercancía 
y 30,000 maravedises; por la segunda se duplicaba la pena, y por la 
tercera se les condenaba a cuatro años de galeras, a la vergüenza 
pública y a la pérdida de la mitad de los bienes. 

Se exceptuaba taxativamente a los mei^caderes de lonja «que no 
son de estos reinos de España, sino que se meten y pueden meter 
de fuera de ellos, conforme a las leyes para tener mercancías en 
beneficio de los naturales-. 

Se atribuye a la prohibición de introducir mercancías de fuera 
del reino la cai'estía en los mantenimientos, -por no ser suficientes 
{las propias) a dar cumplida provisión para el consumo necesario 
y para la saca y cargazones que de ellas se hacen-. Después de 
hablar de ia esterilidad de los años, se autoriza la entrada de toda 
clase de mercancías, no sólo de ios «reinos unidos a esta Corona, 
sino de los amigos y confederados, con tal que las dichas mercade­
rías no se hayan fabricado en reinos, islas o provincias de enemigos». 

La tal autorización tenía carácter de provisional, en tanto que 
las fábricas de estos reinos no dieran abasto a la provisión de los 
naturales, o que alguna de las ciudades de Aragón, Portugal e Italia 
no se obligaren al abasto de dichas mercancías o parte de ellas, 
en cuyo caso se prohibiría la entrada de ellas, -por ser como es 
nuestro propósito socorrer de tal manera a la necesidad presente, 
que no haga impedimento a los fabricantes y laborantes del Reino, 
en el caso que puedan proveer con abundancia y sin la carestía que 
hoy corre». ,,. 

Se dice también que se van disponiendo fabricas, y por el texto 
de estas frases cabe .sospechar que los gobernantes no sólo tenían 
en cuenta la protección a la indu.stria, sino que es probable que 
tuvieran algún proyecto de creación de fábricas. 

Se hace eco la pragmática de la idea, tan corriente en aquella 
época, de la abundancia de vagos que hay en la Corte, como causa 
de la despoblación de Castilla y crecimiento de los jornales. Contra 
esto se dispone que se pongan en vigor las leyes contra vagos. Esta 
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era una de las causas por las que desde el tiempo de Felipe 11. se 
trató de poner una cerca a Madrid. 

Atribuye la carestía del ganado a las inundaciones, c|ue efecti­
vamente hubo en el año 1625 y en el 1C)26\ 

Se ordena que, en vista de la gran falta de cabras y de machos 
(«con que dé ordinario se sustentan los trabajadores y gente del 
campoOr y de que esto repercute en el mayor consumo de carnero, 
que no se puedan matar cabritos, sal^'o de noviembre a Cuaresma. 

Las tasas que .se establecían eran un tipo máximo, que las justi­
cias locales tenían atribucioJies para rebajar; eran algo más altas 
que los precios del aí5o 24; así, por ejemplo, un carnero que valía 
24 reales, se ponía a 28. 

Se prohibía también estipular los precios en plata o en oro, 
coa exclusión del vellón, permitiendo a! deudor escocer la moneda 
que quisiera. 

Se establecía el juicio que llamaríamos hoy sumarísimo contra 
los especuladores. Los liscales seguirían de ohcio las causas, aunque 
hubiese denunciadores; se marcaba el plazo de quince días para 
seguir esta causa, y se derogaban toda clase de íueros de jurisdic­
ción en esta materia. Para la comprobación de los delitos bastaban 
tres testigos, aunque depusieran por hechos distintos. Pero se esta­
blecía, en cambio, la necesidad de que los alguaciles llevasen man­
damiento judicial para visitar las tiendas v oblig'ar a los mercaderes 
a vender mercancías. 

Del mismo modo los géneros que venían del extranjero tenían 
que traer una especie de «guía* del puerto o Aduana de origen. 

Los fabricantes de paños tenían que poner precisamente el lugar 
donde se fabricaban las mercancías, y la calidad dei paño; pero 
se prohibía expresamente poner el del fabricante o cualquier marca 
de fábrica. 

J Vid . [iota iiüm, ] de la pág. iSy, y la pragmáiica de r í de icpLícmitre Jo 1627 (Ar­
chivo lie Villa, Secretaria. 2-159-lM') y Archivo de Villa, Lihios de Aaicirlus, tomo XLI I I , 
-cesión d t l 1Í5 de raar/o de 1627: « . . . el año plisado fue muy malo.s Hubo lambftíii [empora-
d a i de aguda sequía. (Arciiivo de Viüji, Secrelaría, 'A-2ti9-\2, RogiUivas poi' f:\lUi de agua.) 
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XII 

LAS CONDICIONLiS AGRÍCOLAS Y LA ESPECULACIÓN" 

En realid;id, tod;i la serie de causas que se exiíoiieri en esta 
pratíjnáLica no fueron peculiares de este año, y plantean la cuestión 
de la sinceridad y exactitud de ios motivos. Por eso se liace necesa­
rio examinar detalladamente el estado económico de la. producción 
en sus distintos ramos. '• H"'-->'^ ..»3l'i'''̂ - ^''-

En el año 1592, una provisión de Felipe 11 pinta también la 
sequía, la falta de vendedores y de recuas y a los regatones como' 
causantes de la falta de pan y la subida de todas las mercancías'. 
España pasó entonces por una de tantas crisis análoi^as a la que 
estudiamos. En los ailos 1598, 16U0, 1605, 1610, 1615 y 1618 se regis­
traron oti'as, y ia exposición olicial de los motivos, no por reiterada, 
deja de ser menos cierta'. 

Si comparamos la curva de precios del trigo (lig, 3.̂ ) en los años 
qué estudiamos, podemos ver el reflejo indudable de las condicio­
nes atmosféricas. " ' • . . ' • • ' 

La temporada del 23-24, que fué tormentosa, seca y niüy avara 
de cereales, determinó la subida bastante regular del trigo éii el 
año 25. Como siguieron dos años de inundaciones, comprobadas 
en documentos indiferentes a estas cuestiones, el alza de precios en 
los años 26 y 27 es muy explicable-, como lo es tamijién él descenso 
que se nota en los años 29 y 30, porque las dos temporadas del 
27 al 28 y del 28 al 29 debieron de ser buenas', y las cosechas, ópti­
mas. Se verá bien claro esto cuando estudiemos la subida del trigo 
el año 30, Los ganados, indudablemente, como se dice en la prag-

' Arcliivo de X'íllíif Set'i'eíiirUi, i-l-iVJ. 
^ Sobrí: iodo tsLo SLJ ocupa JTsiiniUon en el cain'LuIo corrcbííontlicntc ;i los grEnio.s. 
= Archivo (te VMIa, Srxreíiiriíi, 1477-1: i . . . ti año pasado ñ'. Iii2n, de ías inuntlacio-

ncF»; Aclus ¡le Corles, tomo XXXVIÍ l , p¡i^¿. 13tí; Archivo de ViUa, Libros de Acnel-llos, 
Lümo XLIII , folio 294, ("\^ld. notas número 1 de las pslgs. 1S9 y I9n.) 

' Aftas dn COI les, lonjo XLVI , pílg. 3S9: a . . . auifquc el afiovíiuin bueno de fi'uLos»; 
Archivo d i Villa, Lihros de Acuerdos, lomo XI-IIl , íoliO-SSl: ' . ..y aunque no lia habido 
falta, ni se puede cerner, por la abundancia grande que hay de irigo en esie i í e ino . . . » 
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mática, sufrieron mucho con las grandes inundaciones del 2."> y 26, 
y aunque los años siguientes fueron buenos, continuó lii subida, por 
la facilidad de mantener las reses y el altísimo precio a que iban las 
lanas. En la ñgura !.•' puede verse bien clara, la influencia de las 
lluvias en la subida del ganado vacuno. 

Con todo, la curva de los ganados (ligs. ] ." y 2.") en los años 1601 
(de extraordinaria escasez), 1626 y 1627 presenta una forma sensible­
mente análoga. Pero se observa que los mayores precios no corres­
ponden al ciclo natural de las alzas \' bajas de los ganados. En Ca.sti-
lla, los mayores precios se alcanzan al principio del invierno para 
los carneros, y en marxo para los bueyes. Los carneros vuelven 
a subir entre mayo y junio, en que se esquilan. Una carta del regi­
dor Juan Alvarez nos asegura que en íiquella época se hacía lo 
mismo, porque expresa sus temores de que a la eolrada del invier­
no los caimeros suban más aun al llegar las lluvias'. 

Jíotamos, sin embargo, en las cm-vas que en estos años de que 
tratamos los precios altísimos de las dos clases de ganado se man­
tienen muy altos uno o dos jneses más después de pasadas estas 
épocas. Es decir, que hay una gran retención, que no puede expli-
c.irse sino [lor la especulación desorbitada. La curva aparece, por 
decirlo así, desplazada muy hacia adelante de su forma normal, 
y las cúspides son mticho más alias de lo que debían ser. EJI diveí"-
sos-sitios se habla de la desorganización de las ferias'; esto explica, 
en primer lugar, lo brusco de los constrastes de precios de unas 
ferias a otras en un intervalo de muy pocos días, y la gran dife­
rencia de precios de las partidas compradas en una misma feria. 
No obstante, la dirección de los precios (hacia arriba o hacia abajo) 
aparece siempre clara, y repercute en seguida de unas ferias a otras. 

Vemos, pues, claramente que la práctica de la especulación 
había alcanzado caracteres enormes. Pero no era una cosa nueval 
Como tampoco el hecho de que los fabricantes y labradores vendie­
ran en sus casas las mercancías, en lugai^ de llevarlas a las ferias, 
que,'por otra parle, estaban en decadencia, porque las principales 
contrataciones, sobre todo de tejidos, se hacían en Jladrid. Por el 

' .-\rchivo de Villa, Libyo¿ de Acrieidos, como .XLÍII, lüUo ^119 
' Espejo, Feyiaíí, pag. .ICIT). Xo cg del lijJo exacto lo díclio por csio aulor . li[i d i ­

neral so^licfic [£spcjo que haem el Lcvoer Ltrcío do] Ê it̂ 'lo S\'L IEI.S ícriiis .̂ c dtüoi'iíiiiil-
zai'oii. 
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proceso de Larrumbe vemos que fii>uran citados en él varios comer­
ciantes que le proporcionaban mercancías de una sola clase o región. 
Es decir, que se dedicaban a importar en Madrid, y desde alli dis­
tribuir a los otros comerciantes exclusivamente ios producios de 
determinada fábrica o comarca. Espejo nos habla también de cómo 
las letras, en lugar de girarse de feria a feria, se empezaban a girar, 
a fines del siglo xvi, a plazo lijo y a pagar en Madrid^. En este sen­
tido, el auto promulgado el 16 de julio del año 1625 proliibiendo 
sacar mercancías de la Corte fué altamente perturbador'. 

La llegada de plata y el pago inmediato de toda la serie de 
deudas, aplazadas ¡lasta este momento, ponía rap idísima mente en 
circulación todo el comercio, y proporcionaba en un mismo mo­
mento poder extraordinario de compra a los especuladores. De ahí 
las grandes oscilaciones, y en especial la gran subida de los gana­
dos iniciada en noviembre, favorecida por toda clase de causas. 

Alonso de Salinas—según Espejo—decía que hacia 1575 los gé­
neros, que solían venderse en las ferias del reino, se compraban ya 
en las fábricas para salir por Sevilla o Lisboa con direccidn a Ingla-
teiTa, pagando al contado y muchas veces antes de estar fabricados. 
Las lanas ya no se vendían en las ferias, sino en los lugares donde 
se habían de consignar, y los ganados que iban a ellas, iban para ser 
ve]ididos a bajo precio, o fiarlos, o malbaratarlos'. 

' Espejo, Ferias, pá%. 327. 
" Arch ivo de ViUa, Coníadttría, 2-3Í3-1, foíiü 77; finto del Consejo Re»!^ copictdo en 

el proceso a que se refiere este ¿^tpedtciitt, 
' físpejo, Ferias, pág, 305. 
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XIII 

EL TRANSPORTE 

Una dé las cosas que más influyó en las tremendas oscilaciones 
dé precios fiaé la carestía de los transportes que la sequía y las malas 
cosechas acarreaban. En esta época empiezan a sustituirse los carros 
de bueyes por los de muías. El transporte hecho con estos animales 
era más caro, y estaba sometido a las oscilaciones del precio de la 
cebada en mayor grado que el otro; pero la falta de ganado vacuno 
se sintió también enormemente en este aspecto de la vida econó­
mica, y repercutió exti^aordinariamente en el encarecimiento de 
todas ias cosas, especialmente en Madrid. 

Klein, en La Mesta, utiliza una declaración, que figura en un 
pleito sostenido por los carreteros, para exponer las rutas del tráfico 
de carretas de bueyes, que constituía una verdadera trasliumancia 
de este ganado, con lo cual salía muif barato mantenerlo, porque 
comían en los bordes del camino, durante los descansos, en virtud 
del derecho de suelta o de desyunte. 

Había dos iTitas principales, que partían de Toledo, donde so-
lian pasar los inviernos: una hacia el Sur, al comenzar el mes de 
abril, y otra hacia el Norte. Los primeros cargaban leña y carbón 
en los montes de Toledo, y lo llevaban a Talavera, a los hornos de 
cerámica; allí cargaban problableraente tejas vidriadas, cachaiTos, 
telas, etc., que llevaban a Sevilla para exportar a América, y des­
pués cargaban sal en Andalucía, que llevaban a Coria y Piasencia. 
Desde allí iban a buscar la madera a los bosques de la Alcudia, para 
llevarla a las minas de Almadén y volver a bajar, para exportarla 
a ias minas de oro de América. 

Los del Norte, partiendo también de los montes de Toledo, 
traían leña y ganados a Madrid, y subían después a Segovia a car­
gar lana, que llevaban a Burgos, Vitoria y Bilbao, donde se expor­
taba a Inglaterra y Flandes. Algunos cargaban hierro en Vitoria, 
que llevaban a la costa para ser embarcado. Cargaban sal y descen­
dían hacia el Sur, dejándola en Medina, Burgos, Peñaranda y las 
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grandes ferias de Castilla la Vieja. Klein dice qac algunos llegaban 
hasta Ponferrada.' Por datos del Archivo de Madrid sabemos que 
algunos iban hacia Soria en el otoño, donde cargaban leña, o hacia 
Peñaranda v Medina a cargar vinagre, después de liaber vaciado en 
Burgos. Venían con ente cargamento a Madrid, y como esta ruta se 
interfería con la de la sal, cuando en los años que historiamos, con el 
crecimiento de la importancia comercial de Madrid, faltaron cain-etas 
suficientes para este transporte, eran frecuentes las reclamaciones 
de los carboneros, porque ios encargados de la sal les requisaban las 
caiTetas en que tenían que traer la leña. Precisamente en marzo 
de 1627 hay una reclamación de este tipo. Pocos días después figura 
en los libros de acuerdos c¡ue los obligados al abasto de carbón 
manifie,?tan que, habiendo suplicado al Consejo Real que no po­
dían traer el carbón porque los de la sal les quitaban las carretas, 
y habiendo pedido que les pennitiesen a ellos a su vez embargar 
las carretas necesarias, se les asignaron distritos y se les cíieron cé­
dulas de embargo; pero después que les resultó muy difícil encontrar 
vehículos, porque se iban antes de llegar ellos y teníaii que coger­
los -al paso en esta Corte-, o bien íuera de los distritos asignados, 
se encontraron con que al llegar a Madrid, los alcaldes de Corte se 
los quitaron, porque decían que tenían necesidad de ellos los obli­
gados del 'brezo-, del que hacían gi"an consumo, sobre todo, los ce­
rrajeros y herieros. Exponen ¡os carboneros que este transporte 
nunca se hizo en carros, sino con cabalgaduras menores o algún 
carro de muías. (Pero ahora, con la subida enorme de la cebada, 
de un ciento por ciento, el trajisporte de muías resultaba, natu­
ralmente, muy caro, y de ahí la razón de que los boyeros no die­
ran abasto.) El Consejo Real, por cierto, no atendió su súplica, 
y entonces recurrieron a la Villa para que les liberase de la obli­
gación de abastecer, y les indemnice, «porque si pasa el verano» 
no se podrán proveer de carbón,,.que.,ya. lo ..tienen .hecho y fa­
bricado v ,,r.".f-n'irii/. -l: .li.l "l!, î M'" 

El resultado fué la subida y falta de carbón en la Villa. 
Como vemos, el transporle con.,carr,o.s .de bueyes corre.spoi)dia 

•fl V i;ri-n¡'"/ -r.;,vqifj I- ft(ífif./"JU 'Hif; i.;rif:i --r^y. 

' KlPin, La Mesla, pá];. -Jó. 
' Archivo de Villa, T.ibio? de Aruerilos, lomo X M I I , lolloí SfiS, 2íi8, 3H3, y Sccri-la-

•ría, 2-2M-S. 
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a ías mercancías de mucho peso y relativa mente de poco valor; es 
decir, el transporte pesado, que con muías salía muy caro. 

Ya Valverde, Arrieta y Daza llamaron la atención sobre ios in­
convenientes de sustituir con muías a los bueyes, y en las Cortes, 
desde muciios años atrás, se habían planteado reformas y disposi-
cioiíes en éste sentido; que ahora no nos interesa tratar. 

Caja de Leruela expone que, aunque parezca mentira, el aca­
rreo por bueyes, sobre ser más barato que las muías, que según él 
encarecieron ios transportes el triple, era más rápido, |iues andaban 
cada día siete y ocho leguas, sacando el carretero un jornal muy 
alto ' . Pero la opinión de Espejo es que solían andar solamente dos 
leguas por jornada; a lo sumo;-seis^ 

La razón que da Caja la transcribimos íntegra, porque es un 
•cuadro vivo del problema: ^Ya que estamos en la plática de la 
•cárréterta —dice—, me parece no pasaren silencio un inconveniente 
muy considerable que se ha conocido de pocos años a esta parte 
en esta materia, y es que para sobrecargar los carros con quince 
y veinte arrobas de fuste de más de lo que solían lletar cada uno 
de Alicante, 'de Cartagena y de Murcia a la Corte, por la codicia, 
comí) hati subido lanío ios precios de los portes (Cajíi escribe en' 
el año 1627, que nos ocupa) hacen los ejes (de los carros) cortos, 
porque sufran iri^ydr peso. De esto resulta que ías ruedas andan 
más juntas, y las cortaduras que rompen del camino, que llaman 
caiTÍiadas, están más estrechas, y como las dos muías que vanen 
el yugo (o como dicen ellos en el casco) no caben ambas entre una 
y otra carrilada, van forcejeando entre sí por tomar la vereda de eri 
medio (quien conozca las caballerías sabe cómo buscan de escoger 
el terreno que pisan) y trabajan en esto mucho más que en llevar 
la carga. De esto resulta que haciendo las muías el trabajo con una 
sola mano se «mancan- fácilmente, arruinando a sus dueños. Los 
prácticos de esto dicen en la Mancha que esta mudanza de los ejes 
tenia destruida la carretería y a muchos en el hospital.'' 

Los precios del transporte estaban íntimamente ligados a las 
bruscas oscilaciones de los precios de la cebada y cereales, y sufrie-

' C:ij¡i (le l^íj"uela, 7^¿'sí-tiiyucfófi, |)ÍI!Í. 15Ú. 
* Espejo. Feyiíis, p^g- -•19, 
= CaJ.T de l^cniclii, pyg. 15Ó. 
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ron también el mismo sistema de tasas y embargos, que se cumplía 
a rajatabla poj" ser mx¡y fáeí) de controIai\ 

En 1558, una pragmática tasaba el transporte en seis maravedises 
por fanega de cereales y legua; después subió a ocho, y ya en 1582 se 
tasó en diez maravedises". Hacia 1591 se dispusieron embargos de 
carretería, y se puso la tasa a ocho maravedises". En 1600 se volvió 
a tasar en ocho maravedises fanega y legua, lo c|ue prueba c[ue 
habían subido; pero no se cumplió esta tasa, y el precio se normalizó 
en diez maravedises'. Durante la carestía del año 1627 llegó a pagar­
se a U maravedises, aunque la tasa era a diez'. El mayor rigor de 
los años sucesivos hizo que este precio se cumpliera, aunque se daba 
a los carreteros, a título de socorro, alguna cantidad más, sobre todo 
trigo o harina de la misma que transportaban". En 1630 se pagaron 
algunos carros a 12 maravedises íanega'. Sin embargo, la lasa se 
había puesto a ocho maravedises, y hubo que disponer que se paga-

• se a diez, como en adelante se hizo. 
Lo mismo que era costumbre embargar el trigo en las épocas de 

escasez, se disponía el embargo o requisa de toda clase de carretas 
o recuas que estuviesen vacantes, -no descaminando a ningún carre­
tero o arriero que hiciese su camino con cualquier carga». Tenemos 
noticia de que este sistema se aplicó el año 1591, por Felipe lí, con 
motivo de la gran sequía que hubo, para hacer la provisión del trigo 
del Pósito. Después vino a convertirse en la manera normal de 
transportar el trigo que venía a Madrid, porque, como vemos, la difi­
cultad de encontrar carreterías para los particulares era muy grande. 
Estos embargos se hacían pagando el importe por fanega y legua 
con arreglo al precio de tasa, como ya hemos visto, y dando el Conr 
sejo Real una comisión a un juez especial, llamado «de sacas», 
encargado de embargar y •conducir» el trigo a la Villa. Durante 
la carestía que hubo en los años 1600, 1605, 1608, y sobre todo en 1614, 
se empleó también el sistema'. 

La carretería o -bagajes» (muías, bueyes,-etc.), tenía que ser pro-

' Espejo, Ferias, pág;. 249. 
i Archivo d e V U l a , Coutaduria, 2-74-2. 
= Ut supra. 
• Archivo de Vil la , CoiUaáiiriu. 2-305-1. 
* Ibidem, 2-3t&-i¡y Libros de Acuerdos de la Jiinln del Pósilo. l ibro II, ¡olio 10 vuelto 
^ Ibidem, Libros de Acuerdos, tomo X L V I , folio 154, 
' Ibidem, Cnntadmin, 2-74-2 y 2-243-1. 
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porcionada por ¡os pueblos de! tránsito. Durante el año 1627, con 
motivo del transporte de 10.000 fanegas de trigo que se compraron 
al marqués de Malpica y debían ser transportadas a Madrid des­
de Malpica y desde Valdepera.s, se encontraron los encargado.s de 
conducirlo con que los anüeros y transportistas de los pueblos, que 
estaban obligados por una provisión del Consejo a facilitar los baga­
jes, decían que no los tenían. Esta provisión se imprimió, y se distri­
buyeron setenta y siete copias a los lugares. Los vecinos .se pres­
taron a traer trigo si se les pagaba a U reales legua y fanega, 
y entonces los lugares obligados, para no prestar las cabalgaduias 
y bueyes, pagaban la diferencia de los 10 a los 14 reales'. 

También íaltó en Madrid, por las mismas razones de traiispoi-te, 
la nieve, que en invierno se traía a los famosos «pozos- para ser 
utilizada en verano en los refrescos". 

El mayor inconveniente de los embargos y requi.sas era éste: 
que resultaban enormemente perjudicados los particulares que te­
nían necesidad de las mercancías o de los caiTos embargados, de ios 
que no podian disponer .si no era pagándolos a un precio mucho 
mayor que el justo. 

' Archi-vo de Villa, Libras de Aiiieiilos, tomo XLIH, folios200y368. 
' I/yide}ii, folio J76. 
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XÍV 

EL TRIGO Y EL SISTEMA DE EMBARGOS 
Y POSTURAS 

Este mismo sistema de embargos se empleó para !a provisión 
de irigo al Pósito de la Villa; para la de carneros, e incluso para la 
venta de tejidos (en los años 26 y 27), pues el corregidor daba cédu­
las a los alguaciles para que éstos, acompañados de un comerciante, 
íuesen a exigir a otros la venta de las mercancías a precio de tasa. 
En estas órdenes de venta estaba dispuesto que figurasen la canti­
dad y clase de mercancías, el nombre del comprador y vendedor, 
e incluso el del alguacü o encargado de ejecutar la orden. La la 
pragmática de 13 de septiembre se establecían penas para los algua­
ciles que se extralimitasen en eí cumplimiento de estas órdenes'. 

Sin embargo, mucho más írecuente que éstas fueron las sacas 
d e l ^ g o ^ 

Ya en tiempo de Felipe II (4 de d^cien^bre de ló91), con ocasión 
íle la gran carestía de trigo, se cita una pragmática anterior que dis­
ponía los embargos, y se da comisión a un juez especial para hacer la 
saca j 'conducción del trigo'. Los perjudicados por esta tasa podían 
presentar sus reclamaciones ante el Consejo Real. Del año 1614, con 
ocasión de otra carestía algo mejor, se conserva en el Archivo iVlu-
nicipal un pleito que nos permite ver al detalle cómo se hacían estos 
embargos. Hay un espediente formado contra un eclesiástico de la 
villa de Ayllón que tenía almacenado mucho trigo y se iba des­
haciendo de él para evitar que se lo embargasen para conducirlo 
a l a Villa de Madrid'. 

' Vid. en pi-¡mer lugar la pi-agmátiea de 13 de septiembre de 1037 (Archivo de Vil la , 
Seae/nrin. 2-159-15'!) y cartas del proceso Lar rumbe (Archivo de Villa, Coiiladuyin.2-2^2-1.) 

- HamílLon se ücupa de esta clase de <sacflSf> en el capi tulo referencc al movimien­
to lie precios de los granoíi, y detalla ledas las iSpocits de eseaacx de cereales en t|Ue :,e 
emplearon. (Aiiiei'iciíir Tren^iire.^'' 

' .^rcliis'o de Vi l la , Conliiiturig, 2-71-2. 
* Ibidcm, 'l-'í\'i-\. 
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Estaban obligados a entregar su trigo a cambio del precio J e 
tasa -qualesquier personas de qualesquier csiacJo y calidad-. Del 
año 27 hay otro pleito seguido contra el obispo de Sigüenza, c¡ue 
intentó negarse a la entrega de ganado, llegando incluso a interpo­
ner censuras contra el juez de sacas, que lo era D. Francisco de 
Sardineta, distinguido regidor de la Villa de Madrid', 

Las comisiones que se daban a los jueces eran por tiempo limi­
tado y para una región bastante amplia. A menudo se concedían 
prórrogas de ocho o diez días, por provisión del Consejo Real, de 
cuya autoridad iban ini'estidos los jueces-. Estos delegaban a su vez 
en escribanos piíblicos para hacer la «-cala y cata-, como se dice en 
los documentos; es decir, la averiguación del trigo de los particula-
ícs mediante un registro a sus domicilios y graneros, donde se veía 
la calidad y cantidad del trigo, obligándoles a abrir sacos y almace­
nes y registrando ante el escribano la cantidad que poseían. 

Conservamos una instrucción dei Ti de Julio de 1514, dada a uno 
de estos escribanos'. Se establecía en primer lugar, en las comisio­
nes dadas a los jueces, c[ue no se podían embai^gar más que las 
cantidades de trigo sobrantes, dejando a sus propietarios para el 
consumo del ano de su casa y criados y para pagar los diezmos. 

Cuando un escribano llegaba a un pueblo, el corregidor venia 
obligado a ayudarle en sus funciones, y se prohibía sacar del lugar 
trigo alguno mienti^as se hacían las averiguaciones, así como vender 
o dar libranzas de trigo a nadie. Es decir, se bloqueaban las existen­
cias de trigo de toda clase de personas. Si algún arriero sacare 
o vendiese trigo fuera del lugar, ,se disponía que ,se le 'descamina­
se- y se le quitasen el trigo y la recua. 

Por regla general, los embargos de trigo se hacían a las per­
sonas más pudientes. Generalmente, a los comendadores de las 
Ordenes, en la Mancha; a los nobles y a los eclesiásticos, sin excluir 
a la Orden de San Juan. 

El trigo para la provisión de Madrid, según tma comisión dada 
a D, Juan Alvarez en julio de 1630, se trajo de las vilhis de Temble­
que, Madridejos, Corral de Almaguer, Campo de Criptana, Alcázar 

' Ari:hivo de VUlíi, Coiiliuliii'íii, 3-450-1. 
= Ihidem. 2-2-12-1. 
" Ihidem, '̂-3fr-4. 
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de Consueí^ra, El Toboso, Socuéllainos (todas ellas encomiendas de 
Santiago y San Juan), VillaiTobledo, Daimiel, Manzanares, La Mera-
brilia, Argamasilla, La Solana y Villanueva de los Infantes. 

Muclio de este Lriíío procedía de las tercias (derechos de la Mesa 
maestral) de la Orden de Santiago, que dislrntaban los Fincares, 
y liguran también en otros documentos embargos hechos al mayor­
domo del marqués de Villena y otros nobles'. 

Como se ve, se hadan preferentemente los embargos sobre las 
propiedades de los poderosos; pero en las épocas dé escasez, tratán­
dose de embargos de carnes, no sucedía así. Frecuentemente, ios 
pastores reclamaban ante el Consejo Real porque, o bien se les 
quitaban los carneros sin pagarles el precio debido (y entonces, fre­
cuentemente, el Consejo Real mandaba se les abonase una demasía), 
o bien se les quitaban más carneros de los debidos. Consta docu-
mentalniente que varias veces se devolvieron carneros sobrantes 
a sus dueños". 

"En el 5 de julio de 1&2S, el ya citado procurador D. Cristóbal de 
Covaleda, que hemos visto mostrarse enemigo del sistema de tasas 
y embargos, protestó en las Cortes de que algunos jueces enviados 
para sacar ganado para el abasto de la Corte eran tan rigurosos en 
las sacas, que dejaban totalmente desprovistos de carne los lugares. 

Las Cortes atendieron estas peticiones y acordaron mandar co­
misionados que expusieran al presidente del Consejo de Castilla la' 
necesidad de suprimir este sistema'. 

Caja de Leruela pinta con caracteres más fuertes los abusos 
cometidos en la cuestión del ganado. Dice que en el año 1627 y 1628 
• los jueces que se han enviado en pesquisas de carnes para la provi­
sión de esta Corte, con absoluto poder y comisión, habiendo pene-
n-ado las dehesas del Reino y los montes bravos, no han hallado 
sino los borregos que habían de abastecer los años de 1629 y 1630, 
y por no volverse vacíos, los tomaron, y se han pesado en las carni-

^ Archivo de Vil la , Coiitaduria, Vid. ínfra. 
= E n diciembre de JS27, iinic una reclamación ante el Consejo, .se ma.ndú qac 

pagasen a 38 reales carnero.s compr;idoi a i6, y otros a seis reales más; es decir, a 22' 
re El Íes. 

En Carnaval de ]62Sse devolvieron cíii'iieros embarcados a sus duchos. Son bastan­
tes frecuentes esLas indicaciones. (.Accbiv'O Je "\'iUa, J.ihyo ile Caja ile las Carilicerias de 
Villa, año la-l-l&ZS, y ConUniíma. L'-3í,-4.( 

= ílcfíT.í de Curtes, íonio X L V l l , pág. 43, sesión del ,") de julio de 16^8. 
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•cerías fan flacos y en agraz, que muchos no pesaban quince Hbras, 
habiendo de pesar cuando vienen al cuchillo treinta y cuatro o cua­
renta libras para sacar la costa que tienen. Y yá hubo quejas en el 
Consejo de algún juez que quitó los bueyes al arado y los envió a las 
carnicerías' ' . 

No podemos saber a ciencia cierta lo que haya de verdad en 
todo esto. Desde luego, en el año 1625 consta documentalmente que 
los carneros que se pesaban eran mu;-flacos'. En los años 1628;' 1629, 
en otras comarcas se vendió el ganado más barato que la tasa; pero 
el número de carneros comprado en cada partida era muchísirhó 
menor, lo que prueba la dificultad de encontrar ganado, v que los 
embargos se hacían muchas veces sobre rebaños pocos numerosos. 

Otro de los sistemas que se empleaban era el de las -posturas-. 
Se llamaban así los precios establecidos por los regidores que tenían 
íi su cargo el. mercado. En los libros de ncuerdos hay muchas soli-
•citudes pidiendo subir las po.siuras, lo que nos permite conocer el 
estado del mercado y muchas incidencias curiosas. ••'•' ' '"^ 

En 1616, por ejemplo, los mesoneros se dirigieron a la Villa 
reclamando contra la -postura» hecha en los precios de la cebada, 
que, según las leyes, estaban autorizados a vender a los caminantes 
y foiasteros que posasen en sus mesones. Dicen que la fanega de 
cebada va a razón de 16 y 17 reales, y que en veinte leguas del 
eontorno no se halla, y que a pesar de la licencia que se dio para 
c|ue los forasteros que la trajesen a vender a Madrid la pudieran 
vender al precio que quisieran (la tasa de la cebada era todo lo más 
a nueve reales), «no la hallamos a comprar y nos es fuerza ir a bus­
carla a 30 y 40 leguas de esta Corte>. Presentaban con la solicitud 
varios testimonios de escribanos acreditando haber presenciado 
•compras hechas a mayor precio de la <postura> de los regidores. 
Pedían también en esta misma súplica que, a su costa, tuna persona 
de nuestra Corte vaya 20 leguas en contorno y se informe y haga 
diligencia del precio a como pasa la dicha cebada y la paja ñiera de 
las 6 leguas, y si la hay para vender, y la cosecha que se e.spera, 
y constando ser así verdad, se mande que se nos haga postura 
equivalente, porque de otra manera es imposible poderse vender, 

' Caja de Lemcla , Rcs'ífi*yiictón, pág". 53. 
' Ardi ivo (le ^'IJIEL. Líhri'^ iJe Ac/ia'^dos. tomo XL, [olio rió9. 
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y de que a los caminautes 3' personas que vienen a posar a esta 
Corte se les seguirá notable d a ñ o . 

"En el año anterior estaba la postura a nueve reales, y se vendía 
en la plaza de la Cebada a 13 y a 14; pero los regidores sólo conce­
dieron el aumento hasta 11 reales, y al subir nuevamente el precio 
de la cebada, al año siguiente, los mesoneros tuvieron que presentar 
la súplica de que hablamos'. 

La venta de pan se hacia, bien por las panaderías que admi­
nistraba la Villa, o bien por tahonas independientes, a ]as que, eii 
época de escasez, el Pósito proporcionaba parte de la harina. En 1592, 
con ocasión de una gran escasez de trigo, Felipe II dispuso que la 
Villa de Madrid comprase trigo y repartiese unas 400 o 500 fanegas 
diarias a los tahoneros', fundando para ello una Junta, corapuesla 
por varios consejeros del de Castilla, el corregidor y varios regido­
res, «para aliviar — decía — al Consejo Real, que está muy ocupado-. 
Se concedía facultad también para hacer los embargos de trigo de 
que va liemos hablado. 

Como esta carga que echaba sobre la Villa, y otras muchas, que 
derivaban de la policía y el ornato, festejos, ete., tenía, según se dice 
en el documento, empellada a la Villa de Madrid, se formó una junta 
semejante para la administración de la Hacienda de la Villa, que 
a su vez entendería en las cuestiones de ornato y de infracciones 
en los precios y calidad de las mercancías'. I^a exposición de moti­
vos nos.da abundantes noticias sobre la causa de la escasez, que son 
muy parecidas a las del año que estudiamos: «... y por los daños 
que había padecido en la provisión del pan del Pósito, vendiéndolo 
a mucho tnenos precio de lo que costaba, comprándolo fuera de 
las 12 leguas alrededor de esta Villa, lo cual se había hecho con 
orden del mi Consejo y respecto de la gente pobre que aquí residen 
o que suelen venir a sus negocios, y que con esta ocasión no se 
encareciese toda la comarca \' aun todo el reino, si se hubiera de 
vender a como salía, con costas de jueces que lo han ido a comprar 
y de los portes, que son muchos; de todos los cuales dichos censos 
(que ha tenido que tomar para estos fines) paga muchos réditos. 

Archivo de ViUa, Seffclario, 3-(li)a-18. 
Ibídew, Conttiiim'lii. 2-74-2-
Ihiñein. ^ecrelniia, 1-1-54 v 'A--\tío-l. 
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3' aunque con licencia del dicho mi Consejo para la paga de ellos, se 
haga sisa en algunos man te ni miemos, no será bastEinte para la paga 
de tan grande deuda, que montará 50.000 ducados y el daño iba cre­
ciendo cada día; y habiéndose visto por experiencia que de muchos 
años a esta parte, en algunos tiempos del año, han sucedido y suce­
den gi'andes faltas de pan cocido, las cuales no han cesado, aunque 
se han procurado remedios por muchos caminos... sin excluir para 
ello la pérdida del pan del Pósito y las diligencias que se han procu­
rado hacer, asi por el dicho mi Consejo como por los Alcaldes de 
mi Casa y Corte, Corregidor y Ayuntamiento de esta Villa, de ma­
nera que muchas veces de la falla de pan han resultado revueltas 
3' pendencias, por querer lomar lo que viene de fuera para venderse 
y parala provisión de casas particulares, y que con requeiimiento 
que se suele hacer por los Alcaldes, con comisión de los del mi 
Consejo, en los lugares del contorno de esta villa de 10 y 15 leguas 
y más, para traer pan cocido a esta Corte, los dichos lugares 3̂  veci­
nos particulares de ellos son vejados y molestados y cada día se 
quejan del agravio que en éste reciben, diciendo que se les causan 
muchas deudas y daños, sin ser obligados a semejante carga, 3' asi­
mismo sucede muy de ordinario haber falta de otros mantenimientos 
para el sustento de tanta gente como en esta nuestra Corte suele 
residir, a causa de la esterilidad de los años y fallas que hâ ^ en las 
personas que los traen a vender, así por los malos temporales de 
agua y nieves como por no tener recuas, y muchas veces por la 
malicia de los tratantes 3' regatones, los cuales también he sido 
inlormado que suelen hacer de ordinario mezclas en los manteni­
mientos, corrompiéndolos 3' dañándolos, y muchos fraudes en los pre­
cios, pesas y medidas, 3' quebrantando las posturas de los precios...-

Especialmente en los años 1616, 17 3' 18, la carestía fué muy 
gi'ande, y hubo necesidad de distribuí]- trigo del Pósito para los 
pueblos de los contornos de Madrid, y permitir la venta a qualquier 
precio'. 

La situación mejoró; pero pasados algunos años, la Villa de 
Madrid, en la carta de respuesta al cardenal Trejo, dice que ésta fué 
una de las causas de la subida de precios que nosotros estudiamos. 

Muy curiosa para ver cómo se hacía la venta de pan, es la eupo-

' Archh'ü lie \'"¡lla, Secretarhi, :;-3u9-3 y -̂̂ 44-̂ 0. 
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sición que los panaderos hicieron a la Villa, en que, después de 
alabar la medida tomada, que daba libertad de precios, piden que, 
en vista de que el corretrjdor no solía castigar la. falta de una onza, 
de peso en un pan de dos libras, se establezca que coando falte este 
peso no se les pueda quitar el pan, ni formar causa ni condena, 
tpqrqiie de hacerse —dice —sólo sh-vs. de achaque y dar lugar a que 
los panaderos con semejantes extorsiones vayan dejando el trato, 
de que suele resultar la (alta de pan y daños pasados». La súplica 
es demasiado interesada'. 

Veamos ahora lo ocurrido en el año 1627, Hn el mes de marzo, 
amique el año 1626 había sido de escasez, y a pesar de los temporales 
y de las dos malas cosechas anteriores, algunos grandes propietarios 
tenían trigo eu abundancia, porque el año 1623 fué muy espléndido', 
llegando aquel año a valer en Toledo el trigo solamenie a 14 reales, 
y en algunos sitios incluso a cuatro. El marqués de Malpica, por 
ejemplo, ofreció 10.000 fanegas de trigo a 16 reales. Vistas las mues­
tras, .se admitió y se iinnó la compra; pero ya en el mes de abril 
el precio del trigo iba en aumento, y cuando fueron a hacerse cargo, 
del trigo, se encontraron con que sólo 700 fanegas eran buenas, y las 
demAs, de trigo viejo y lleno de gorgojo, que daria mala harina'. 
Como no estaba todavía pagado, exigieron al mayordomo del mar­
qués que entregase trigo bueno, yasi efectivamente se hizo'. 

Hacia mediados de maj'o se vendía el pan eu Madrid a precios 
caros, y el presidente del Consejo de Castilla escribió a la Villa que 
estuviese prevenida para la falta de trigo. Sin embargo, aunque la. 
cosecha se presentaba buena, a mediados de julio empezó en Ma­
drid a faltar pan', y se dispuso por el presidente de Castilla que se 
repartieran cada día 200 fanegas de harina del Pósito, a 25 reales. 
Cada panadero debería tener cuatro fanegas de harina en reserva, 
y en caso de falta, se le repondrían dos fanegas cada día'. La can­
tidad repartida, si se compara con las 400 fanegas diarias que se re-, 
partieron el aíio 1592, no era muy grande; pero a pesar de la buena 

--:<¡, 

Archivo lie Vi l la , Sea-etiii-in, 2-244-TO. 
Jcins de Corles, lorao XXXIX, pág. 'ibO. 
Archivo de VUla, Libyns de Aguerrías, tomo XLI I I , folio 3!:!. 
Ihidúin, folio ;Í7^. 
linden:, folio 351, 
Ihídcia, filio 4-1.'). 
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coaecha, hacia julio del año 1628 la carestía iba en aumento, y sólo 
a fines del año 1629 los precios del trigo cedieron, como consecuen­
cia de dos años seguidos de buenas cosechas. 

La cebada, en cambio, llegó a valer más cara en este año de 1627 
(se pagó a 18 reales para los machos de las carnicerías de Madrid, 
siendo l;i tasa a nueve) que en el año 161S, en que coiTía a 14, 16 y 18 
reales'. 

La inlluencia de la buena cosecha que hubo en la temporada del 
27 al 28' se nota en la baja del trigo, que coincidió con la promulga­
ción de la pragmática de 7 de agosto de 152S derog'ando las tasas. 
Ya en julio, los labradores y ganaderos no querían pagarla harina 
a 28 reales, y hubo que baiarla a26. Se dice en un documento que, 
por no querer la Villa bajarla más, hubo falta de pan en Madrid. At 
fin se accedió a la baja, repartiéndose 4Ü0 fanegas diaria.s. Se dice 
también que hasta el 20 de enero de 1629 no hubo necesidad, y se 
fueron dando a 26 reales', continuando la baja hasta los primeros 
meses del año 1630, en que, habiéndose visto claro que venía una 
cosecha muy mala, empezó a subir el trigo rápidamente'. 

Esta carestía del año 1630 puede estudiarse muy bien en los do­
cumentos del Archivo de Madrid, y es interesantisima. porque 
a través de ellos puede verse claramente en qué gran medida la se­
quía, los temporales y los transportes influían en la carestía. 

En realidad, la producción de trigo no era suficiente, 3'asi se 
dice claramente en un proyecto que los regidores elevan al Poder''. 
Haebler se ocupa de cómo los procuradores en Cortes pidieron 
varias veces que se prohibieran las exportaciones de trigo a Amé­
rica, y se importase del extranjero'. Hauser dice que Francia surtía 
a E.spaña de trigo y ganados'. 

. >!,\:-' . Archivo de Villa, Coníudumi. Liliin de ¡a.'i Cai'iu'ayiai áe Villa, J-36-4, y Coiila-
duria. 3-405-18. 

' Actas de Cortes, lomo XI .VI , pá|v. 3S0; Arch ivo de WUn, Cantaduría, 2.H05-1. 
' Eli agoriCo alcEiiixü la liarina los mayores procios (36 reales): s.,, la falla de pjii] va 

en aumenio y at espera será maj'or por las fiestas qiir vienen.o (.-\rchivo de Villa, Libros 
de Acuerdos, tomo XLIV, lolio ^47.) 

Pero ya por osta dpoca loa pueblos del cinluróii de iMadrid no quer ían pagar la Imrina 
a csle precio, }• fue ijrcciso bajarla. (Archivo de Villa, CotiInduTÍa, 2-3üri-l.) 

' Archivo de Vil la , Libro de Acuerdos dala /iiiitu del Pósito, Hbio II , £oUo 3 vuelio. 
'•' Ibídeiíí, J^ibros de Acuerdos, tomo XLVI , íolio lo4 vuelio. 
^ Hacbleí-, Piospcridad, pág.s. 49 y 50. • 
'• Haii.si^r. Lii Pn-pinidcraiicc, pág. 197. 
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En el año 1630, las importaciones [ueron imposibles. Las de Ita­
lia, por la L-aresiía del transporte', y las de Francia, por el hambre 
que azotó a este pafs, hasta el punto que pasaban a España bandas 
de franceses hambrientos'. El hambre en España fué mayor que 
nunca. 

Hacia junio empezó a preverse que la cosecha iba a ser escasa, 
y como la temporada anterior del 29 al 30, setíñn se dice en e! libro 
de acuerdos de la Junta del Pósito de Madrid, la cosecha fué mala, 
los regidores se propusieron tomar medidas y acaparar trigo para el 
Pósito', al mismo tiempo que lo estaban haciendo las otras ciudades, 
y puede decirse que la nación entera. Los precios (fig. 3.") subieron 
vertiginosamente en pocos días, y el 22 de mayo se estableció una 
tasa de 18 reales fanega, aunque pocos días antes se había vendido 
a 13, y luego a 16, que era la ta.sa de los anteriores añOK de escasez. 
A juzgar por el precio de esta nueva tasa, la crisis se anunciaba 
como la del año 1591-1592. 

Las actas de la sesión municipal del 28 de junio de 1680 tienen 
un valor inestimable. Los regidores comprendieron que debían lo­
marse medidas extraordinarias, y acordaron elevar un memoinal al 
Con.sejo Real, dispuestos a evitar que se redoblaran todos los incon­
venientes y molestias de las pasadas escaseces'. 

Aquel año consta que las lluvias torrenciales hicieron crecer al 
rio Manzanares de tal manera, que se llevó unos molinos'. A! jun­
tarse dos años de escasez, era previsible el hambre. Ahora no se 
trataba sólo de proveer al abastecimiento de Madrid; proponen que 
se haga una especie de Pósito para España entera; -Habiéndose tra­
tado de la poca cosecha de trigo que es la de este ano—dice el acta— 
y que, porque sobre estar apurado iodo el reino y no haber ninguno 
en todo él, por haberse consumido y acabado, y que conviene que 
con todo cuidado y diligencia se ti'ale de hacer provisión, no sólo 
para esta villa, sino para lodas las ciudades y villas y lugares de 
estos reinos, con la falta que hay tan grande, en muchos lugares 

I Archivo lie V'iUa, Libros de Aciieyáos, tomo X L V l , folios Í54y sigs. (Conicslarióii 
del prfs idente del Consejo de Haiia al Aynnliiinleni.o de Madrid.) 

' Ibidem, lomo X L V l , folio 150. 
" V i d . nota iiüm. 4 de ln p i l o n a an tu r lo r . 
* Yiú., noLíl nüm. ,Í de la página an te r io r . 
^ Arcliñ'O deA'illa, Líhyomlr An/ei'doa, toniú XLVI^ [olio 1^9. Seliabfjk óc *1a^ e;í'ini-

des avenid;is que hubo eglc afio». 'i ' '̂ 'i ' 
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comen pan de cebada, que es lo que ocasionará la peste* (que efecti­
vamente vino, no sólo en España, sino también en Francia), los 
regidores acordaron: 

1." Comprar 200.000 fanegas de trigo o más, si se encontraban. 
2." Suplicar que se prohiba vender el trigo a los comendadores 

de las Ordenes militares, y se embargue el trigo de las tercias (es 
decir, la tercera parte de los diezmos que corresponden al episcopa­
do) de los arzobispados de Toledo (con la anuencia del cardenal-
infante, con quien parece que contaban) y del obispo de Cuenca 
y otros {cuyos prelados tenían cargos en la Corte), y lo traigan a Ma­
drid, donde se baria un Pósito general, para lo que se proponen 
distintos modos de financiarlo. 

3." Pedían también que se trajese trigo de otros reinos de la 
Monarquía (Sicilia, Cerdeña, Mallorca, Aragón), y especialmente de 
Andalucía, donde no había escasez (lo cual prueba que la exporta­
ción a América no era interesante), i'ecurriendo para pagarlo a un 
gran empréstito, como los que se hacían para linanciar las guerras: 
«... que si se tomare resolución de traer trigo destos reinos... se 
haga asiento con los bombines de negocios, como se hace para otras 
ocasiones del servicio de su mageslad, y ninguno puede haber de 
tangirán consideración e importancia como éste.»' "••' -'•"i '̂-'i-' -->n~i--

4." Todo el dinero sobrante de las atenciones más precisas de 
la Viila se aplicaría para pagai* el trigo que se comprare. 

5.° Que se formaran varios Pósitos a cuatro leguas de la Villa 
••para que no pierdan tiempo los que traen el trigo por haber sólo im 
Pósito y un Mayordomo*. Del mismo modo, a medida que la necesi­
dad lo requirió, se dispuso que el trigo que venía de Andalucía se 
juntase con el de la Mancha en los molinos de Buena Mesón, y allí 
mismo lo hiciesen harina y lo transportasen a Manzanares, donde 
se iban concentrando otras remesas de harina. 

Las medidas propuestas no llegaron a realizarse en su mayor 
parte, salvo las que estuvo en manos de los regidores llevarlas 
a cabo. El rey había restablecido ya el Pósito y su Junta en las mis­
mas condiciones en que había estado en las épocas de e.scasez' en 
tiempos de Felipe It y Felipe 111; pei^o no se realizó el proyecto del 

' Rtal cédula <li ^1 de julio de IbilO. (Archivo de Villy, Lí'i'V I! lid U Junlii del 
I^úsilo, [olio Ij en que se copi:i. al ¡ibrir el lihTO.) 
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Pósito general. Se establecieron las tasas y los embargos. La cebada 
se autorizó a nueve reales, y el trigo, a 18, Según Haebler, se per-
mitiei^on importaciones en los reinos de Valencia y Cataluña'. 

En cuanto al trigo de Sicilia y Cerdefia, se biŝ o una consulta al 
Consejo de Italia, cuya contestación figura en el acta de la sesión 
del 24 de julio. Se dice en este importantísimo documento que la 
fanega de trigo de estos países, puesta en Alicante, saldría a 20 rea­
les y medio, que reducidos a plata al 25 por 100, vendrían a .ser 
25 reales y medio de vellón en Alicante o Cartagena, y desde allí, 
pudiendo venir en carretas de bueyes, costará de porte más de 
20 reales cada fanega, y si hubiese de \-enir en recuas o carros de 
muías, costaría casi doble, sin contar los derechos de Aduanas, 
comisarios y expendedores. El trigo siciliano co.staría a cuatro rea-' 
les más. 

El trigo no podría,.por.tanto, venir a la Corte; pero podría servir 
para abastecer las fronteras y los lugares de veinte leguas más aden­
tro. En todo caso, podría llevarse a la Mancha y al reino de Jitircia 
para suplir lo que se retixara para la Corte, 

El Consejo indica que, comoquiera que hay mercaderes que se 
dedican en Italia a la exportación de trigo, se suplique al rey que 
ordene que los virreyes de Sicilia obliguen a estos mercaderes a en­
viar trigo a España, «dándoles todo favor 3' ayuda y licencias am­
plias, y se les permita venderlo al pi-ecio más alto que puedan, con 
tal que se obliguen a traerlo a España', Se recomienda que lo mis­
mo se haga en Aragón, y se expone que en Italia ha habido buena 
cosecha. 

Para evitar —dice la respuesta a la consulla —que muchas per-
•sonas hagan granjeria con estas cosas, deben enviar.se a Sicilia co­
misionados para la compra, y que se establezcan allí de manera fija. 
Podrían llevar unos 25.000 ó 30.000 ducados cada uno, y más ade­
lante se les librarían mayores créditos. J-os que podrían proporcio­
narlos serían los tantas veces citados Octavio Centurión, Juan Lucas 
Palavesin (sic), Francisco Serra, Bartolomé Spínola y Esaii del 
Vago, -que, aunque derechamente no los podrían dar para Sicilia 
y Cerdeña, podrían hacer que desde Genova sus correspondientes 
los den, haciéndoles aquí la seguridad a toda satisfacción>. 

' Haoblcr, Hrosperidnd, ¡lág. 63, 
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El AyuntamienLo, a la vista de esta respuesta, acordó suplicar 
al rey que mandase a los virreyes que facilitaran el envío a España 
de trigo; pero que no se mandarla a nadie a Italia, porque este trigo 
salía muy caro'. 

Se dispusieron a buscar dinero por su cuenta, 'pero fué muy 
poca la cantidad que hallaron, y se vieron obligados—dice el acia— 
a pedirlo a genoveses, portugueses, flamencos y franceses, y a los 
tribunales, monasterios, comunidades y gremios, y se han repartido 
los dichos señores de la Junta para hablar con las personas que lo 
presten a esta Villa>. 

Ante las dificultades de encontrar dinero, los mismos regidores 
se prestaron a ponerlo de su bolsillo; sin embargo, en el momento 
de hacer el préstamo, muchos regidores fallaron, y lué necesario 
obligarles a venir a la junla. 

El corregidor, D. Ñuño de Miigica, abrió la suscripción prestan­
do 1.000 ducados al contado, que se pagarían a fin de mayo del año 
siguiente (1631), en que calculaban que estaría vendido el trigo; los 
demás regidores aportaron también diversas cantidades', y al final 
se encontró el dinero que faltaba al S por 100. Se liizo también un 
asiento con los Fiicares, que aportaron el trigo de la Mancha, que 
previamente les había sido embargado'. 

De Baeza, Ubeda, Jaén, Andújar y otras ciudades andaluzas se 
trajo trigo a 15, 16 y 18 reales fanega, y para esto. Octavio Centurión 
facilitó créditos en estas ciudades mediante el pago en Madrid de 
30.000 ducados'. 

Entretanto, el trigo en los alrededores de Madrid subía extra­
ordinariamente. La Villa tuvo que hacer un préstamo a la ciudad 
de Toledo, y el trigo que fué necesario comprar para suplir las faltas 
y la pérdida por la maquila se pagaba a 28 y 30 reales fanega. La 
harina subió, de 25 reales que valia en marzo, a 50 hacia el mes de 
octubre, llegando a valer en noviembre 56 reales. Empezó entonces 
la baja hasta el mes de julio del año 31, y hacia el mes de mayo deJ 
año 32 vino una baja vertiginosa, porque la gran cantidad de harina 

1 Arch ivo LIC VUlaf Líhrcn de Acuenlos, íomo Xl^VI^ sesión d e i 2 4 d e i u l i o Je lii30. 
' Thidpm. folio WL'. 
= Il'idum, Conimhiria, 2-305-1; iCon comisión de los scííoreh del Consejo,. ¡2L' de 

mayo de l(j3l).) 
' Tfiidejíj, d-322-^ y 4-'l8'l-íJ. (Asiento con Octavio Centurión.) 

Ayuntamiento de Madrid



220- REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

acumulada en el Pósito se estaba perdiendo, y de 45 reales que valía 
en mayo, llegó a venderse en junio de 1632 a '¿2, volviendo a subir 
después hasta 45 reales'. Mienti'as tanto, en el año 1631 fué necesa­
rio que se pregonase en los pueblos de la iurisdicción de Madrid la 
orden del rey de que se guardase la tasa, porque era tanta la esca­
sez, que nadie la respetaba". 

El pan llegó a venderse en la Villa de Madrid al precio olicial 
de 32 maravedises' un pan de dos libras, y se permitió la venta al 
precio que cada uno pudiese. 

Hacia el año 35, ¡a carestía cedió, tanto en ganado como en trigo. 
Como puede verse, los niveles de precios fueron mucho mayo­

res que durante las escaseces de 1609, 1614, 1615 ó 1617, a pesar de 
estar reducido el vellón a la mitad de su valor. 

Archivo de Villa, Cimtadiírla, 2-:íO¿-i, 
Ibidcni, Socrelaiia. L'-im-i y Ü-IUL-.1. 
íliidein, Liln-ij II dt la Junta ilei Pvíila, EoLio 1. 

Ayuntamiento de Madrid



GOBIERNO ECONÓMICO D E E S P A Ñ A BN E L SIGLO XVII 2 2 1 

XV 

L O S T E J I D O S 

La razón de la escasez de las telas de vesiir es un problema 
muy complejo, enormemente discutido por los contemporáneos, que 
requerirla una investig;ación especial, con fuentes que no poseemos, 
en el Archivo de Madrid; pero sí queremos decir que juzgramos 
equivocadas algunas ideas sobre este asunto. Haebler, por ejemplo, 
supone que no quedaban en España por esta época más que unas 
pocas fábricas de paños de lana, burdos y groseros'. Esto es comple­
tamente falso, como prueban la misma pragmática del año 1627 y el 
hecho de que las prendas de vestir estuviesen relativamente muy 
baratas; pero es indudable que la enorme subida de la lana que se 
registi^a en el año 1527, tuvo que contribuir extraordinariamente a la 
carestía de las prendas de vestir. Por el proceso Larrumbe vemos 
que los géneros más líuscados no eran los paños de lana corrientes, 
sino los paños muy bastos, o precisamente las sedas más caras". 
Especialmente escaseaba la materia prima, lo cual no es ni mucho 
menos un síntoma de decadencia de la industria. 

Otro dato; por los precios de la pragmática vemos que las sedas 
francesas e italianas eran incomparablemente más caras que las 
españolas, y en ese sentido no es cierto que la producción extranjera 
hiciese, como pretende Olivares, una competencia ruinosa á lá 
e.spañola'. 

Por nna lista de prendas dadas en el año 1653 a ios soldados, que 
publica Clonard', vemos que el coste de estas prendas era en este 
año mucho más barato que los precios de tasa del año 1627. lo cual 

' Híieblsr, Pyosperiíiad, pág". l.'ÍS. 
' Esto confirma lo dicho cu otrn lug:af Bobrc la ruina de la clíise media en csEa 

ípoca. 
' Actiis de Coiin, Linnn A X X V i l l , pAi;. \4i). tVid. nucsiro r u m o IT Mibi.: dutiipüís-) 
' Conde de Clonard, Ilisloría de ¡a Iiifaiiler/u, cilariit por Delei to y Piñuela, Ln 

ICspaño lie Felipe IV fMadiiti, ^2%), psijí. loS. Se func3¿i, sepún Deleito, en documentos del 
Arcbivo de Sinjaitcas 
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parece probar; primero, que la tasa no £ué muy rigurosa, v en este 
sentido ya hemos hablado de cómo por el proceso Larrumbe pode­
mos ver c|ue era relativamente fácil encontrar géneros, y que, com­
prados por mayor y a la tasa, los comerciantes cedían aún ventajas 
por debajo de la tasa, y segundo, que la industria no debió de decaer 
en estos años en la medida que se asegura.. 

La producción de seda, en cambio, debió de suírir mucho, de un 
lado, por la expulsión de los moriscos'; de otro, por los tributos que 
cargaban las seda^ de Granada, y por último, por la tasa rigurosa 
que pesaba sobre esta clase de mercancías. Sabemos que varios 
diputados protestaron en las Cortes de que las sedas de Granada 
tenían un precio de tasa que no daba margen para cubrir los costes, 
y que se perjudicaban los criadores de gusanos". 

La pragmática del 13 de septiembre nos permite comprender.que 
la mayor parte de los géneros extranjeros de seda y lino se fabrica­
ban en España mucho más baratos. Los céntimos productores de sedas 
eran Granada, Murcia, Valencia, Sevilla y Toledo, y los tipos de 
fabricación, variadísimos; damascos, tafetanes, lamas, rasos, broca­
teles, fallas, gorgueranes, tavíes, chamelotes, tercianelas; todas ellas 
en distintos colores; carmesí. Horcados, nogal y predominantemen­
te negros y pardos, que eran los que más aceptación tenían. Los 
pa.samanos de seda, los mantos, etc., eran muy difíciles de en­
contrar. .I.riv |.,. 

, En cuanto a la producción de lanas, puede decirse lo mismo; 
había íábricas en Segovia, Falencia, Avila, Baeza, Soria, que produ­
cían los parios más estimados, siendo los más baratos los de Cuenca, 
porque las lanas eran más bastas y el pelo más corto. Se producían 
paños en muchas poblaciones que actualmente son pequeñas, como 
Alburquerque, Molina de Aragón, Brihuega, Piedrahita, Villafranca, 
Villacastin, Las Navas, Colmenar Viejo, Cifuentes, La Parrilla 
y Atazón. 

^ E l señor Hamilton Jíe ocu]>a de la repercusión económica de IEL c:ípulslón de los 
moriscos, y pone do manjlicito que no se reHejú en los precios de ios jarnjiies ni en lii p ro ­
ducción agrícola; pero no se ocupa apenas áe la industr ia . Sin duda Eué muy escasa; pero 
no pudo ser nula . La producción de seda en esta época fue ntuciio menor, por un motivo 
o por otro, ü r a ei ar t iculo niás buscado. 

^ ACIÍIÍ: de Corles, tomo X L V i , pág. 47i, sesión del 7 de junio de \h'¿b: *,,. í|ue en las 
sedas de Granada y Murcia se pongan los precias convenientes on liívor de los criadores 
de ellas,> 
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Espejo cia, entre las cjiusns de l;t decadencia de la industria, 
además de los tópicos acostumbrados, las siguientes: la falta de 
materia prima, los altos precios de los jornales, el exceso de tributos, 
)a falta de libertad en fas formas de producción y sobre todo (es la 
idea nueva que apoi^ta' la presentación de un producto siempre 
idéntico, cuando es así que el gusto evoluciona y exige nuevos tipos 
•de producción'. Dejaremos por ahora la discusión de este asunto; 
pero Cenemos que indicar únicamente que, dada la vida internacio­
nal de España y la riqueza extraordinaria de algunos españoles 
y extranjeros que negociaban en España, la demanda de tejidos 
de lujo extranjeros lenía que ser muy grande, sin contar con la 
exportación a América. Por el proceso LaiTumbe y la colección de 
cartas contenidas en él podemos comprender la demanda enorme 
de sedas y tejidos de seda. ¿Es que el nii'el de vida en España era 
muy alto? 

Una de las más importantes causas de la falta de tejidos era la 
especulación que hacían los extranjeros, sobre todo en las lanas. En 
Burgos y Medina, los genoveses llevaban la iniciativa en las ferias, 
y según ellos actuaban los demás tratantes, que compraban o ven­
dían al precio impuesto por los genoveses'. 

Segtin Haebler, monopolizaban principalmente el comercio de 
lanas, cereales, sedas y acero-'. 

Ya hemos hablado de la desorganización:de las ferias hacia 1576, 
en tiempo de Felipe II, y de! cambio que sufrió la forma de hacerse 
el comercio, a que se refiere la pragmática, y que veremos clara­
mente en el proceso de Larrumbe. Es indudable que esto contribuyó 
3. perturbar el comercio, por el interés del Estado en resucitar las 
ferias, que estaban en decadencia al progresar el sistema de comer­
cio por mayor que se venía haciendo ya en las ciudades, sobre todo 
en Madrid. 

También es indudable que había una base de escasez de produc­
tos, demostrada por las leyes, c¡ue desde muy antiguo prohibían las 
sacas (exportación) de los siguientes artículos; todo género de ga-
Tiado y carnes frescas; cueros, curtidos o sin curtir; armas, sillas 

' E i | i t jo , Í'VIÍHS. p;\¡;. Itícl. 

^ i laebler , Prosperídíjíi, pá". 271, 
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y frenos; bierrn. acero v plata labrada'. Sin embargo, en ciertas 
épocas no se cumplieron estas lej'es. Todos estos artículos forman el 
núcleo principal de la pragmática de las tasas. 

Los efectos de ella en el comercio fueron diversos. Según Es­
pejo, algunas de las lasas no estaban bien hechas, y cita un recla-
maeión. de los comerciantes en la que dicen que las telas, blondas 
y encajes de Malinas ,se habían tasado sin distinguir los tipos y sin 
tener en cuenta que unas habían subido mucho de precio y otras de 
los mismos géneros valían igual". 

En general, esto es exagerado, y la ley de tasas no puede estar 
mejor hecha ni más detallada. Además, se concedía autoridad a los 
Ayuntamientos para rebajar lay tasas, por lo cual se pusieron bas­
tante altas. 

Las medidas del año 1627 peijudicaron sobre todo a los comer­
ciantes extranjeros, porque al prohibirles sacar plata, no podían 
compensar las importaciones con las exportaciones'. Esta misma 
noticíanos la da Haebler, que dice claramente que el comercio de 
exportación era menor que el de importación*. 

Pero el trastorno enorme que produjeron las tasas en el comer­
cio de tejidos lo podemos ver por un proceso sumarísirao, qne se 
conserva en el Archivo de Madrid, segnido contra Juan deLarrumbe, 
comprador y dependiente de Francisco Lozano, mercader de Valla-
dolid, que vino a Madrid, apremiado por el corregidor y por el pi"c-
sidente de la Chancillería de aqtiella cindad, para la provisión de 
mercancías para varias tiendas. 

Francisco Lozano había estado preso por tener la tienda vacia. 
Hacia el mes de febrero de lfi28, el dicho Lozano, su suegro, Marcos 
Sánchez de Aranzamendía, y Francisco Díaz, también mercader de 
Valladolid, se pusiei"on de acuerdo para mandar a Juan de LaiTura-
be a Toledo y Madrid para proveerse de sedas y paños bastos. Juan 
de Larrumbe fué primero a Toledo, provisto de dinero, créditos 
y letras de cambio. Se conservan unidas al proceso nueve o diez 
cartas que los comerciantes de Valladolid dirigieron a Larrumbe, 

' .Se'n[](']-e y Gnarina^j Ob- cií-, lomo í, pá¡; . .'Í4. 
^ E-'ipí'jo, Feyias, pág. 184. 
' lliidem. (Rociamacióii de los comerciantes alema,ni;a poi mtdío üel crilJalatlor riel 

Imperio.) 
* Hilebler, PynFpcridnd, pág, TiZ. 
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documentos valiosísimos paî íi comprender líi siluación del comercio. 
Una de ellas dice que Larrumbe debía sacar provisión para que pu­
diesen subir las mercancías que estuviesen lasadas más bajas que 
en Madrid. En otra, Francisco Díaz se queja de que las mercancías 
compradas—unas estameñas de Francia—salen muy caras, y que 
unos pasamanos no servían para nada, encargándole muy encare­
cidamente que compruebe bien que las mercancías sean legitimas, 
o que no compre nada, en el peor de los casos. En otra carta envia­
da a Toledo, en contestación a un pedido de mercancías de ¡ana que 
un comerciante de esta ciudad había hecho a Marcos Sánchez, se 
dice que los peñascos, .sayalctes y picotes que pide -no los liay en 
todo el lugar, por el presente, porque liay tama falla en esLa ciudad 
de todo como en ésa>. Se dice en la misma carta que Juan de La-
ri^umbe lleva la orden de que compre lodo lo que encuentre en To­
ledo, y le pide a este comerciante le facilite dinero, mediante una 
letra, de la que se declararán deudores en Valladolid. 

Habiendo recibido noticias el mercader de esta ciudad Francis­
co Díaz de que otro comprador de Valladolid había encontrado en 
Toledo pasamanos, bastoncillos y otras muchas mercaderías de 
Milán, ordena a Jtian de Larrumbe que pase a Toledo en cuanto 
termine sus compras en Madrid, y que tratando de palabra, aunque 
ellos han recibido carta de que no lo Iiay, confía en que personal­
mente y abonando más dinero se han de encontrar. Desde Toledo 
seguirán Murcia, donde buscaría seda. Le pide que procure abreviar 
sus diligencias, y c|ue en cuanto a la seda de Granada, se alegra de 
poderla recibir. «Procura sacarlas—dice—de manera que no te lo 
embaracen, aunque .sea de noche, y en todo se pondrá el cuidado 
que siempre.» Termina la carta con el consejo «conkimie vieres, así 
hagas en todo». 

Las otras cartas Je enoargan diversas mercancías, liábitos y pa­
samanos, que había de comprar -por cualquier precio donde los 
hallare». Sin duda, Juan de Larrumbe escribió a sus principales 
diciendo que en Toledo era muy difícil hacer compras, y contesta 
Francisco Díaz que en todo caso traiga algunfis mercancías buenas, 
para cumplir con los amigos, y que acuda al corregidor pidiendo 
testimonio de que ha ido a comprar y no ha hallado mercancía. 
Este testimonio no valía de simple escribano, sino que tenía que 
solicilar del corregidor un auto mandando que los comerciantes le 

ASii XIX.-NOuEBo 5^^l0 15 
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diesen el yénero, y que al no h;illai"lo, lo certificase así, parii evitar 
la responsabilidad en que incurría por no tener mercancías en la 
tienda. 

Mientras tanto, en Madrid habían pedido ya dos provisiones al 
corregidor: la una, para sacar fuera de Madrid las mercancías, y la 
otra, para poder comprar por mayor. En el momento en que Juan 
de LaiTumbe fué detenido, Jerónimo Díaz {otro corresponsal y her­
mano de Francisco Díaz) tenía sacada ya una de ellas, y la otra 
estaba encargada de sacarla un tal Antonio de Valladolid, comer­
ciante de la calle de Preciados que facilitaba créditos aLarrumbe 
y hospedaje para su persona y las mercancías que compraba, por­
que era correspondiente de los mercaderes vallisoletanos. En esta 
misma carta, después de pedir a Larrumbe que abrevie, le dice que 
vale más no tener ívénero, -porque no se puede vender en Valla­
dolid ni un real, ui un maravedí más de lo que establece la prag­
mática». 

Francisco Lozano, en cambio, escribe el mismo día pidiéndole 
que traiga algunas mercancías, con tal que no se pierda, «aunque 
no haí^a más de sacar, se saque el mismo dinero*. 

Le encarga varios mantos de seda y piezas del mismo tejido, 
negras; damascos, picotes (tejido de lana y seda) pardos y negros, 
asi como otras mercancías. Pide también estameñas de Francia, 
y sargas negras. En la misma carta le envía una del obispo de Avila 
para el corregidor de Madrid, que Larrumbe había signilicado ser 
necesaria para obtener la licencia para sacar mercancías. En esta 
carta, el obispo de Avila, presidente de la Chancillería de Va­
lladolid, pondera la falta de mercancías que hay en esta ciudad, 
y acredita a Juan de Larrumbe como dependiente de Francisco 
Lozano. 

Por las Memorias y borradores de las compras hechas en Toledo 
y Madrid por Juan de J^arrumbe, podemos observar la clase de mer­
cancías y los precios a que se compraron. Casi todas ellas se com­
praron a los precios de la tasa, y algunas compradas a Antonio 
Enríquez, en Madrid, a precio menor. En cambio, un valenciano, 
cuyo nombre no figura en la declaración de Larrtimbe, vendió a éste 
150 libras de seda sin elaborar a IHi reales, cuando es así que en la 
pragmática la más cara valía a 1Í7. Otra partida de seda negra fué 
vendida por el mismo en 74 reales la arroba, estando tasada a 6i. 
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En cambio, las lanas negras compradas a Antonio Enríqnez en 
Madrid, juntamente con otras partidas de tejidos de seda, lo fueron 
a menos de la tasa. 

Tainbién se vendieron así cinco piezas de sarga negra imperial 
que se compraron a Juan de Merlo, un comerciante de Madrid, esta­
blecido en la calle de 5antÍaa;o, el. cual fué procesado por vender sin 
varear Kl piezas de estameñas negras, vendidas también a menos 
de la tasa. 

En la declaración de Larrumbe y en las Memorias que iban 
a ser enviadas a sus principales, Ogiira un Bartolomé Castellanos, 
establecido en Madrid, en la calle de San Ginés, que vende a los 
precios de tasa varias piezas de raso, tafetán y picote, exclusiva­
mente de seda valenciana, liaciéndole e! 3 por 100 de lebaja en 
todas ellas. 

Un mercader de lonja, Setimio Greco, le vende noventa piezas 
de chamelote de lana y cincuenta de chamelote de .seda, procedentes 
de Italia, así como cien varas de raso dorado, todo ello a precio 
moderado y haciéndole el 5 y el 6 por 100 de descuento. 

El día 1 de marzo, siendo día de fiesta, como se dice en los autos, 
Juan de Larrnmbe fué a ca.sa de |tian de Merlo, qne solía tener mer­
cancías de las fábricas de Toledo, y le compró, con la puerta abierta 
—ex profeso, sin duda—, unas piezas de sarsia negra «imperiaí' y de 
• estameñas de Francia- (no comprendemos bien por qué Juan de 
Larrunibe no recató su mercadería), y tomando un esportillero, lo 
car^ó con ella, sin taparla, y se encaminó a la casa de Antonio 
de Valladolid, donde tenía las otras compradas, que, como ya hemos 
dicho, estaba en la calle de Preciados. Al pasar por la calle Mayor, 
en pleno día, lo encontró on alguacil, que lo detuvo. Llevado a pre­
sencia del teniente de corregidor, le encontraron en los bolsillos las 
cartas y papeles que figuran en el proceso. Larrumbe declaró la ver­
dad, segün puede comprobarse por la Memoria de las mercancías 
compradas, Juan de Merlo fué también detenido y sus libros exami­
nados, y a pesar de ser comprobada la veracidad de sus declaracio­
nes, el alguacil le acusó de haber vendido la sars^a imperial a 19 rea-
Jes, y comoquiera que esta cla.se de tejidos no venia tasada en la 
pragmática de manera distinta y clara, fueron condenados el dicho 
Juan de Merlo y Juan de Larrumbe por sacar de Madrid géneros 
ocultamente y por contravenir un auto del Consejo, de 16 de julio 
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de 1626, que pro¡iibí;i compilar o vender mercancías por maj'or para 
sacar Fuera de Madrid. 

Una vez que hubieron abonado la mulla que !a pragmática les 
imponía, lueron puestos en libertad, cobrando el Juez, el alguacil 
denunciante, la Cámara Real y la Diputación para el Consumo de 
la iloneda de Vellón la cuarta parle de la condena cada uno. Al 
margen de la sentencia figuran los recibos firmados de los represen­
tantes de las cuatro partes'. 

' Archivo du Vüla, Conliiduria, 3-li42-1. 

Ayuntamiento de Madrid



GOBIERNO ECONÓMICO D E E S P A Ñ A EN l íL SIGLO X V I I 2 2 y 

C O N C L U S I Ó N 

En conclusión, se ve bien claro de todo lo expuesto ijue los pe­
ríodos de sequía y de escasez producían un enorme quebranto en la 
economía, que es dilícil lioy de imaginar y que paulatinamente iban 
elevando el coste de la vida, a pesar de que las importaciones de 
piala de América iban descendiendo. La moneda de vellón, aunque 
introdujo el desorden en los precios, no fué causa proporcionada 
a la carestía, y las medidas que se tomaron para revalorizar la mo­
neda y contrarrestar sus efectos, fueron periudiciales, porque le 
quitaron el crédito y sembraron la desconliiinza entre las frentes 
y el desorden en los precios. La necesidad de controlar la Banca 
y regularizar los pagos del Estado es algo que, después de la lunda-
ción del Banco de España, no podemos ya imaginar y que viene 
a demostrar en qué medida Olivares se dio cuenta del problema, 
adelantándose eri esto, como en otras muclias cosas, a sus contem­
poráneos. Los documentos reales demuestran una preocupación 
y un conocimiento por los problemas de aquel entonces, sencilla­
mente grande y meritorio; pero ni en la cuestión financiera ni en la 
dirección de la producción económica el bistado podía tener enton­
ces la influencia y los medios suficientes. 

La Administración en general era muy deficienle, y no estuvo 
a la altura de las circunstancias. Atinque muchas de las Juntas crea­
das para resolver determinados problemas estaban llenas de buena 
intención, sobre los hombres c¡ue gobernaban pesaba tal cantidad 
de cargos y cometidos, que no podían atenderlos de manera satis-
íacloria, y tanto las deliberaciones de las Cortes como las de las 
Juntas, fueron en general entorpeeedoras. En el Ayuntamiento de 
Madrid hay una súplica, dirigida ai cardenal Trejo, en que se pide 
que cuando él y otros presidentes de los Consejos no puedan asistir 
a la Junta para la Administración de la Hacienda de Madrid, pue­
dan tomar los acuerdos el corregidor y los consejeros que a.sisiieran, 
porque la Junta no se reúne -todas las veces que se neccsiia>'. 

' Ardi ivo lie Vilhi, J.ibvos ik AcuirUnf, inmo XI.III , lolio ií"l. 
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Este sistema de Juntas y de dilaciones íué uno de los males que 
venia padeciendo España desde tiempo de Felipe II, y al continuar­
la, los reyes posteriores sólo son responsables en el sentido de no 
haber sabido modernizar la Administración con arreglo a las nece­
sidades del momento. También la •decadencia> económica arranca, 
como hemos visto, de este reinado. 

En esto, como en tantas otra'; cosas, el Gobierno español en 
estas épocas sólo representaba una serie de tanteos económicos 
y administrativos de los que no estuvieron libres loa otros países, 
y que lorman interesantes ensayos de la modernización del Poder. 

FERNANDO URGORRI CASADO. 
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LOS FORJADORES DE LA GRANDEZA 

DE MADRID 

EL DOCTOR CRISTÓBAL PÉREZ 
DE HERRERA 

Contra la propaganda, ya jovial, ya mal intencionada, de muchoü 
detractores frivolos, inconscientes o maliciosos, y hasta interesados 
en la difamación, o por lo menos en el desprecio, es necesario afir:, 
mar que esta Villa de Madrid nunca ha dejado de tener cierta impor-' 
tancia, muj' di<iiia de ser tenida en cuenta por ios investigadores de 
la historia de las sociedades humanas de todas clases, con sus insti­
tuciones básicas y aun especiales y pintorescas. 

Ninguna de las agrupaciones políticas, grandes o pequeñas, na­
cionales o locales, pudo jamás establecerse sólidamente, y menos 
aun subsistir por largo tiempo, sin tener una razón natural sulicien-
te, y según este principio, aplicado a la población madrileña, que 
desde ahora y por mucho tienipo va a ocupar nuestra atención, eso 
ocurre aquí, ya que los resonantes descubrimientos arqueológicos 
hechos junto al Manzanares comprobaron la importancia de la pri­
mitiva civilización existente en esta localidad a partir de la misma, 
edad de piedra, por lo cual preciso es inferir que sus primitivos po-
pobladores alguiaa razón poderosa tendrían para establecerse aquí, 
como la tendrían sns sucesores para permanecer en las citadas már­
genes o para volver a ellas, no obstante los numerosos, terribles 
y extensos movimientos migratorios humanos de que necesariamen­
te ha tenido que ser testigo y víctima la referida comaiTa. 
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No se han realizado aún los estudios necesarios, ni se han logra­
do los descubrimientos convenienies, para el total esclarecimiento 
de largos períodos de la vida matritense, existiendo grandes lagu­
nas, difíciles de llenar en el estado actual de las ciencias histdricas; 
pues ¿[[ué es lo que iio}"̂  se conoce de lo primitivo carpetano, y aun 
de lo mismo romano, de lo visigodo y de lo árabe de la famosa Villa? 
Muy poco, ciertamente; y sin embargo, máF; avanzada ya la Edad 
Media, no es Madrid una aldea in.signíOcante, c-omo rutinariamente 
se afirma, sino una población más o menos pujante, que tiene bien 
jiisLiíicada su propia existencia, ininterrumpida en el espacio de 
muchos siglos, man i [están do se cadn vez más próspera, hasta apare­
cer concierto brillo en los siglos xiv y xv. De este lento, pero in­
contenible desarrollo, existen pruebas claras en numerosos y pre­
ciosos documentos, no exprimidos todavía lo bastante para su 
mejor completo aprovechamiento. 

>Fada tendi-famos que añadir a estos hechos, que no tuviéramos 
que aplicar también a otras muchas poblaciones españolas; impor­
tancia de sus instituciones municipales y fundaciones especiales de 
cualquier clase, reflejadas claramente en sus ordenanzas primitivas 
y posteriores; es decir, sus justicias y su hacienda, sus magisti"atu-
ras y sus parroc|uias; en pocas palabras; la población en jnarcha, con 
todo lo referente al orden, a los abastos y a las necesidades sanita­
rias y sociales de la misma, como también a los centros religiosos 
y gremiales, benéficos y culturales, etc. Todo el tesoro documental 
y todas las fuentes que se refieran a todo lo anteriormente dicho 
deben recogerse con inteligencia, pues es fácil comprender que 
habrá habido alguna dispersión de las mismas, no por ¡nvoluntai.'ia 
menos lamentable. A dicha tarea recuperadora y ordenadora habrá 
de dedicarse en lo sucesivo alguna atención más positiva, inmediata 
y hasta urgente. 

Esta doctrina es, naturalmente, aplicable a toda ciudad o villa 
importante, como antes ya se ha insinuado; pero carabian lógica­
mente las co.sas al mudarse profundamente el carácter y la fisono­
mía de una población determinada, es decir, al pasar de ser una 
capital de provincia o comarca al rango de capital nacional, incon­
trovertible }• definitiva, con repercursiones trascendentales, convir­
tiéndose en cerebro y corazón de un buen grupo de naciones, cual 
madre fecunda que las hizo venir al mundo de la civilización cristia-
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na y de la más elevada cultura. Una población de esta clase debe 
tener siempre, en lo interior, una fuerte acción asimiladora de los 
diversos elementos regionales, y en lo exterior, un racional y hábil 
poder de integración a 1o universal, sin merma de las propias virtu­
des ni renuncia de sus especiales cualidades, pudiendo influir asi 
ella sobre los demás habitantes nacionales y aun sobre los simples 
huéspedes y extranjeros. 

Otras ciudades españolas podrán regatear importancia y buenas 
condiciones metropolitanas a esta señorial Villa de Madrid, adjudi­
cándose ellas, aun aiiora, mayores riquezas naturales, mejor situa­
ción geográfica, etc.; pero nadie se atreverá a negarle excepdonal 
simpatía, distinción elegante, viveza de espíritu, señorío innato 
y muy generalizada cultura, con otras muchas raras cualidades, muy 
estimables y necesarias para desempeiiar airosamente el papel his­
tórico que Dios tuvo a bien señalarle, y muy difíciles de hallar juntas 
armónicamente en cualquier parte. Admiramos nosotros a otras va­
rias importanüsimas poblaciones, cuyos nombres todo el mundo adi­
vina, por su nobleza y lustre innegables; pero en estas magníficas 
prendas locales y personales, como en l;is buenas cualidades ante­
riormente apuntadas, no cede Madrid el puesto privilegiado a nin­
guna de ellas, ni de dentro ni de fuera del territorio nacional. 

El establecimiento definitivo dé la Corte en este céntrico solar 
determinó una transformación profunda del viejo Madrid en lo mo­
numental, y más aun en lo espiritual, teniendo todo esto su funda­
mento sólido en sus condiciones favorables, preexistentes y reales, 
que alguien había de hacer valer; sin esta intervención inteligente, 
tenaz, previsora y casi profética, el destino de i^líidrid habría sido 
muy distinto del que ahora afortunadamente tiene y del que conoce­
rán luego los venideros, y habría sido c|uizá muy diferente también 
la intervención de E.'ípaña en la historia de! mundo, sin que pueda 
decirse que esta influencia haj'a terminado todavía, pues tenemos 
en nuestro país muchas reservas de altos valores materiales, y sobre 
todo espirituales, que algún día han de tener perfecto aprovecha­
miento. 

Principal forjador de las grandezas ciertas y previsibles de este 
señorial Madrid fué un salmantino insigne, el doctor Cristóbal Pérez 
de Herrera, prestigioso médico de los reyes Felipe II y Felipe IIÍ, 
como también de las Cortes españolas y de la coronada Villa, poli-
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grafo nada vulgar, filántropo atenido a las más puras leyes y doctri­
nas del cñstianismo, sociólogo eminente, observador sagaz y pene­
trante, experto, activísimo y bien intencionado.. 

Como principio de rai modesta colaboración en esta prestigiosa 
REVISTA DE LA BIBLIOTECA, AHCHIVO Y MUSEO del Ayuntamiento de 
Madrid, quiero presentar a los estudiosos, tanto locales como extra­
ños, esta colosal figura, aunque trazada solamente a grandes rasgos, 
tomados de sus propias obras de todas clases, ya, que por ellas se 
conoce bien a cada hombre, del mismo modo que al conocimiento 
de cada árbol se llega por los frutos que produce. 

La diversidad de actividades del grande y poco conocido perso­
naje no contribuirá a desdibujar su sobresaliente y polijacética 
figura, sino que, contrariamente, servirá para presentarla en vigo­
roso boceto, susceptible de ulteriores inspiraciones, perfecciona­
mientos y ampliaciones, que nadie duda han de surgir, no tardando 
el tiempo, respecto a ese olvidado gran salmantino, de cuya natura­
leza originaria siempre se enorgullece, español magnífico y madri­
leño esclarecido por afecto sincero y elección propia, no hallando yo 
por ahora las razones en que se funda el olvido en que le ha sepul­
tado esta simpática Villa de Madrid, tan pródiga en dedicar monu­
mentos, calles y plazas a mediocres personajillos que muy poco 
o nada notable hicieron por ella, tan oscuros además, que para saber 
algo acerca de ellos ha\' qtLC recurrir írecuenLemente a diccionarios 
enciclopédicos o a periódicos y a guías y almanaques de los tiempos 
mejores de tales agraciados. 

Antes de pasar adelante, y como inciso aclaratorio previo, 
quiero hacer constar aquí que los materiales para este trabajo inicial 
de colaboración mía, y después para otros subsiguientes, no están 
tomados precisamente del esplendido Archivo y de la rica Biblioteca 
y Hemeroteca Municipales, pues fuera de estos Centros, tan impor­
tantes y bien organizados, como todos saben, existe documentación 
y bibliografía abundantes, es decir, un verdadero tesoro de fuentes 
para la historia completa de Madrid, política y administrativa, eco­
nómica y social, literaria y artística, seria y espectacular, etc., difícil 
de utilizar convenientemente, y aun de conocer ni aun siquiera 
a medias, por razón de su propia dispersión. 

Este mismo trabajo mío, modesto bosquejo biográfico del doctor 
Cristóbal Pérez de Herrera, fundamentado en esa diversidad de 
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fuentes, me ha ofrecido ocasión propicia para iniciar la necesaria 
labor de recogida, selección y publicación urgente de esos materia­
les históricos que, esperando una mano acariciadora, se hallan bien 
conservados en lugares tan insi^mes como son la Biblioteca Nacio­
nal y el Archivo Histórico Nacional, el Archivo del Ministerio de 
Hacienda y el del Real Palacio, el General de Protocolos, el de! 
Consejo General de la Gobernación del Arzobispado de Toledo, los 
de las parroquias madrileñas, etc. Si a los lectores y favorecedores 
de esta REVISTA interesara dicha publicación, no tardarían en co­
menzar las operaciones previas, aun a sabiendas de que lo conse­
guido en los primeros esfuerzos realizados no sería tan grande como 
la ambición del investigador, ni tan perfecto como la materia lo me­
rece y la cultura de los estudiosos lectores lo exige. 

Muy variadas facetas presenta la vida de nuestro doctor, expues­
tas, afortunadamente, por él mismo en la enumeración ordenada 
y objetiva de sus propios méritos a la autoridad real para la conse-
cucióu de la justa recompensa debida a ellos. El patriota, el taculla-
livo de la Medicina, el filántropo, el sociólogo, el político, el arbi­
trista, el erudito, ,el hablista y el madrileñista insigne merece ser 
estudiado honradamente en presencia de sus cuarenta publicaciones, 
de sus aulógi^afos y de muchos valiosos documentos. Interesa esa 
gran ligura a nuestra Marina de guerra, a la Sanidad militar, a las 
instituciones de previsión social, a las de beneficencia, a los cultiva­
dores de las ciencias morales y políticas, a los especialistas de histo­
ria de la Medicina, a los versados en las disciplinas del lenguaje, 
a todos los cuales pueden ofrecerse sus escritos —para el conoci­
miento de su formación científica y hechos concretos suj'os —para 
formar el juicio debido sobre su ejemplar conducta. Navegó y peleó 
intensamente, curó en mar y en tierra, retribuido y también gratui­
tamente; fundó aquí hospitales y refugios, defendiendo científica­
mente la necesidad y la conveniencia de tales instituciones contra 
las objeciones de algunos sabios de su tiempo. Con muchos de éstos 
hubo de alternar y discutir, no sólo de palabra, sino también por es­
crito, principalmente sobre medicina, y siendo además muy versado 
en bellas letras, colaboró con los buenos escritores del Siglo de Oro, 
liabiendo dejado pruebas estimables de eílo en los preliminares de 
libros conocidos, del mismo modo que otros autores le dedicaron a é! 
alabanzas en sus publicaciones, según costumbre de aquellos tiempos. 
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Sobre alguno de estos aspectos claré n coiiiínuación solamente 
ligeras noticias bibliográíicas, pues me propongo no desflorar atre­
vida, y neciamente temas lan Ínter enantes, que bien merecen inves­
tigaciones mejor hechas, de lo que él da buen ejemplo, probando 
dorumentalmente cuanto afirma de sí en la relacidn de sus propios 
méritos. Solamente lo que se reñere a la grandeza de Madrid será' 
tratado ahora con un poco más de atención y de cariño. 

Kn el año de 1613 creyó ya llegada la oportunidad de pedir, 
según la costumbre de entonces, la recompensa debida en justicia 
a sus muchos y señalados servicios, dirigiendo al rey Don Felipe líl 
un respetuoso, razonado y bien documentado memorial, con el títu­
lo de 'Relación de los muchos y particulares servicios que por espa­
cio de treinta y seis años el Dr. Cristóbal Pérez de Herrera, Medico 
dci Rey N. S. y del Reino, ha hecho a la Magestad del Rey D. Feli­
pe III N. S., que Dios nos guarde muchos años*. 

En síntesis, he aquí sus méritos y su actuación variadísima: 
nacido en Salamanca hacia el año 1558, estudió Medicina en la Uni­
versidad de Alcalá, al lado de ilustres doctores de esta Facultad, 
doctorándose muy joven en la de su ciudad natal. Ya graduado, 
y previo satisfactorio examen, fué llamado a Madrid, en el año 1577, 
por el protomédico doctor Olivares, para que le ayudase a examinar 
médicos, cirujanos y demás personas relacionadas con la profesión 
de curar. Aquí, durante su estancia por espacio de tres anos, ejerció 
la noble prolesión y curó gratuitamente a personas modestas, entre 
ellas a los criados de la Casa de Campo, y desempeñó además una 
misión de no poca confianza, cual era la de buscar buenas amas de 
leche para el rey y para sus hermanos, cuya designación hace supo­
ner conocimientos nada vulgares en la especialidad médica llamada 
hoy puericultura. 

En el año 1580 fué nombrado pr oto módico de las galeras de Es­
paña, en cuj'o destino pre.stó preciosos servicios, clocumenlalmente 
bien probados, tanto embarcado a las órdenes de D. Alvaro de 
Bazán, habiendo recibido heridas con motivo de combates navales, 
como en bases navales, en las que fundó y atendió hospitales para 
heridos y enfermos, v. gr., en Punta Delgada. De estas operaciones 
y combates, verificados en aguas de las Azores, de San Miguel y de 
la isla Tercera, volvió nuestra Ilota a Cádiz, llevando a bordo no 
pocos heridos y enfermos, que hubieron de ser alojados y atendidos 
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convenientemente en dicha ciudad; a esa íalior de instalación, hasta 
en muclias casas particulares, y a su curación solicita atendió Pérez 
de Herrera, y lo mismo hizo gratuitamente el año 1585 en Gibrfiltai-
con las tropas del tercio que Puñoni-ostro tenía descansando en 
dicha plaza después de tres años de azarosa navegación. 

De muy grave peligro salvó tambiéji por entonces a nuestra 
irredenta plaza; allí se conseiTaban mil doscientos quintales de pól­
vora, y conocedores los moros corsarios de la existencia de este 
depósito, se dispusieron a provocar su explosión, impidiéndolo la 
perspicacia de este insigne protomédico de nuestras galeras. Tam­
bién había descubierto en Barcelona una conjura que por su aviso 
oportuno pudo deshacerse. 

Quiero pasar por alto su señalado valor persona], demostrado 
en esta etapa interesante de su vida; pero su actuación profesional, 
su misión especial, la propia de un celoso y competente médico 
militar, se completó atendiendo vigilante a la iiigiene y limpieza de 
las embarcaciones, y sobre todo al mejor trato del personal, al vesti­
do y a la alimenLación sana y suliciente de la chusma; lodo sin per-
jtiicio de la administración más honrada. 

Llamado a Madrid por el doctor Francisco Valles, el Divino, 
protomédico de Su Majestad, ilustre catedrático de Alcalá y honra 
de la Medicina española, vino a Madrid el año 1592, y desde ahora 
lo tenemos incorporado a la vida matritense con mayor interés y en­
tusiasmo que el más amante de sus hijos. A Hspaña y a la Villa 
sirvió durante varios años siguientes en muchas cosas de importan­
cia, sobre las cuales escribió e imprimió varios discursos, como el 
Amparo de pobres y reducción de vagabundos, sobre el Real Hos­
pital General de Madrid y sobre otras materias profesionales y no 
profesionales, gastando en impresiones y encuadernaciones algunos 
miles de ducados. 

Bm Madrid se liabía desarrollado la peste, sobre la cual se 
discutió en juntas de médicos y se hicieron publicaciones, entre 
ellas las del doctor Cristóbal Pérez de Herrera, c|ue no estaba con­
forme con el modo de combatirla de la generalidad de los faculta­
tivos más famosos de la Corte; sabido es que esta peste o contagio 
era de bubones, en cuya curación intervino él con notable éxito, 
pues salvó a lodos los que había tratado, con la excepción de un 
solo caso. 
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Cuando 1a Corle se trasladó a Valladolid, allí hubo de trasla­
darse también nuestro doctor, por ser médico de Felipe III, no 
habiendo dejado de actuar intensamente en su proíesión, v. ^r-, en 
la curación de los presos de aquella cárcel, sin dejar de !a mano los 
libros, es decir, el estudio \' las publicaciones, tales como la Defensa 
de Los niños y el Elogio del rey D. Felipe II. 

Durante su estancia en aquella capital castellana, a principios 
del año 1605, presentó al Consejo de Estado un memorial sobre sus 
servicios eri mar y en tierra por espacio de veintiocho años, pidiendo 
recompensa, puesto que había realizado hechos con riesgo de su 
vida y cíer rama miento de su sangre y con merma de su hacienda. 
El documento expresado mereció ser atendido y tiene un valor his­
tórico extraordinario, como la mayor p;irte de las certificnciones 
y demás papeles comprobatorios que en él se citan. 

Vuelto con la Corte a Madrid, aun le quedaron unos quince 
años para trabajar intensamente en favor de España, y especial­
mente en favor de Madrid, su capital predilecta y definitiva, según 
se desprenderá de sus alegaciones y escritos, que en parte voy 
a describir muy pronto, es decir, casi ahora mismo. Sabido es que 
murió en junio de 1620, aproximadamente a los sesenta y dos años, 
que nadie, con razón, puede llamar edad provecta. Pues bien; pos­
teriormente al año 1605 se ocupó en cosas de gran consideración, 
muchas de ellas tocantes a la comodidad y grandeza de su querido 
Madrid, entre las que citaré la fundación o establecimiento de tres 
carnicerías reguladoras, muy útiles a la población o vecindario; la 
acertada ejecución del libro cuarto del Amparo de pobres y reduc­
ción de vagabundos, es decir, la reclusión y castigo de las delincuen­
tes en el establecimiento que impropiamente llamaban galeras, que 
de hacerse bien, como se comenzó y se espera que siga, es un buen 
remedio social, no metiendo en est;i casa, ni en otras de clase pare­
cida, sino mujeres tan delincuentes y bajas como son los hombres 
que se echan a galeras, evitando el afrentarlas, porque solamente 
debían proponerse enmendarlas y hacerlas buenas cristianas, redi­
miendo ellas con su buena conducta y trabajo útil las penas en que 
habían incurrido. 

También fundó la casa hospicio para los niños desamparados, 
cuyo buen'funcionamiento él reglamentó con acertada previsión; 
mas tanto esta institución benéficosocial como la anterior, muy eos-
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tosas para ponerlas en marcha, requerían no pequeños dispendios 
si habían de perdurar, discurriendo la manera de arbitrar los recur­
sos necesarios para estas magníficas obras, a la vez pías, sociales 
y justamente amparadoras. Logró Pérez de Herrera que el Conseio 
de Castilla decretase un impuesto de dos maravedís en las entradas 
a las comedias para estos fines. 

También le preocupó el problema social laboral, sobre todo el 
trastorno que había seguido a la expulsión de los moriscos, acerca 
de la cual él había informado ai rey con manifiesta claridad afirma­
tiva, como mal menor, no obstante su previsión del vacío económico 
que había de producir esta radical medida política, mal que él quiere 
aíauosamente curar v para cuya curación propone los medios que 
cree adecuados. 

Entretanto, sirve en el ejercicio de su profesión de médico 
y publica muchas cosas que el lector deseará conocer. Son, desde 
hace mucho tiempo, publicaciones raras, es decir, difíciles de encon­
trar, V por tanto, de extraordinario valor bibliográfico y hasta mate­
rial. Lo mismo respecto a Medicina que respecto a otras materias, 
me contentaré ahora con enumerar solamente algunos de sus escri­
tos que merecen ser estudiados detenidamente por los especializa­
dos en cada asunto; a los puntos de mi pluma vienen los nombres 
de ciertos insignes doctores actuales que, si se decidieran, lo harían 
maravillosamente, interpretando aquellas doctrinas médicas y rela­
cionándolas con las presentes. Callo estos nombres porque están en 
la mente de todos, y recuerdo los títulos de alt;un3S de estas publi­
caciones, escritas en latín, según costumbre de aquellos tiempos, 
aunque alguna la vertió al castellano el mismo autor, que también 
dominaba de una manera absoluta, aun aplicándolo a esta ciencia. 

'Dubitaciones ad nuüigat popularisqtie niorbi, quinunc iii tota 
fere Hispania grassatur; exactam niedellaní Sapte^itissiinis a Regís 
cubículo, eisdem Protoniedicis generalibus propositae a Doctore 
Christophoro Peres a Herrera apiid triremes Hispaniarum Protho-
medico Regio. Madriti, Anno Domini 1599.> Portada, más 7 hojas 
numeradas, en 4." 

•jesús, IWaría, Joseph. Quinquagena II. Alia iiiginti dubia prac­
tica et theorica in totiiis Arlis ApoUineae notatu digna iheoremaia 
cum. alus trigiiLta ex eis colleciis et exortis. Autore Doctore Chisto-
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phoro Pefez de Hen^eni Salmanticensi, Regiae doLiius et Regni 
Medico, et apud Hispahiarum triremes Pi^olomedico Regio. PliÜip-
p¡ Regís n i potentissirai et Catholici Archiatiis meritissimis, doc-
tissimisque ipsius salutis CoiisÜiariis.- II hojas numeradas, en 4." 

<Clypeits pueivi'um Sive de eorum curaUone ¿nmutanda, iiec-
•jion valetudine tuenda, animadversiones alü/uoí. Ad Profeasores 
Arlis Medicae. A Doctore Christophoro Pérez de Herrera Saltnan-
ticensi apud Hispatñorum Trirremes olíin Regio Prothomedico, 
nunc vero eiusdem Re^is & Regni Medico. Cum LicentÍH Pintiae, 
ex oEficina Ludovici Sánchez, anno 1604.» 48 hojas numeradas, 
en H.", IJ,5 cms. 

'Defensa de las criaturas de tierna edad, y algunas dudas 
y advertencias cerca de la curación y conservación de la salud, 
A los Profesores de 1a FaculUid de Medictoii. Diiigida ii ios Giva-
lleros Proru!-ñdoves de Corles destos Reynos. Por el Doctor Cristó­
bal Pérez de Herrera, .Médico del Rey Nuestro Señor y .lu pj-otomé-
dico de las galeras de España y Médico del Reyno. Traduzido por el 
mesmo Autor de otro que escrivio en lengua latina. Con licencia en 
Valladotid por Luis Sánchez, año 1604.> 54 hojas numeradas, más 
nna hoja de erratas y otra de colofón. S.", 14,5 cms. 

• Compendiuní totitis Mediciniie ad lyrones. eis magna- distin-
tíone, íf claritate nioduní díscendi, & provecUoribus reminescendi 
insinuans intres libras divisum, exveteniin, ac neotericormn au-
thoritaiihus, & moniiinenlis, proal compendiosa, &. brevis materia 
exposcit, acutissime elaboratum. Prinius tomus. Ad Catholicum, et 
Polentissimun Philippum III. Hispaniarum & Indiarum líegem in-
viciissimum. Authore Doctore Christoíoro Pérez de Herrera Sal-
maticensi, apud Trirremes Hispaniae Protomedico, domus Regiae, 
S: Regni Medico. Anno (escudo de armas reales de España) 1614. 
Cuín Privilegio. Matriii, apud Ludovicum Sauctium Typogi-aphum 
Regium». 24 hojas preliminares, sin numerar, raáB 25.5 folios, más 
una hoja de colofón. 

' Brevis et compendiosus Tractatus de essentia, causis, notis,prae-
sagio, ctiralione, et praecautione faucium et gutturis anghiosurwn 
ulceruin morbi snffücaniis, 'Carrotillo' Hispane iippellati, Cum 
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qtiihiisdam lonclusioníbus maximí inomenti ex ipsñts ciiraí7i>}¡is 
medida decerptis, círca exactíoreiii cogHilioumn et vnedelam ¡iiiüís 
penctilosissimi affectus... Aüthore Doctore Chrlstophoi'o Percude 
Herrera salmanticensi medico reí^io et Regni, apud Híspaniai'iini 
trirremes protomedico. Auno (escudo de armas reales de España) 
1615. Cum privilegio. Madriti aputi Ludovicum Sanctium Typogra-
phum Regium», En 4,°, 12 hojas sin foliar, más bO folios. 

Fácilmente comprenderán los lectores que estarán redactados 
en buen romance castellano todos sus demás escritos, impresos 
n oriíjinaies, que versan sobre puntos muj' variados, sociales y eco­
nómicos, morales y políticos, e le , que apenas nadie conoce directa­
mente, sino a través de referencias de segunda y tercera mano, 
aunque es más interesante su contenido que su rareza 3' curiosida­
des, pues tienen planteados problemas todavía no resueltos, con 
insinuación de algunos remedios. 

Aunque con cierto desorden expositivo, relacionamos a con­
tinuación algunos de esLos bellos y curiosos partos de aquel admira­
ble ingenio: 

'Discurso del .Doctor Christóval Peres de Herrera, Protomedico 
de las galeras de España por el Rey Nuestro Señor, residente en su 
Corte. A la Católica y Real Magestad del Rey D. Felipe, señor nues­
tro, suplicándole se sirva de que los pobres de Dios inc7tdiga}iies 
verdaderos destos sus reynos se amparen y socorran, y los fingidos 
se redu3gan y reformen. (Escudo de armas reales.) En Madrid, por 
Luis Sánchez, Año 1595.» En 4." Allin, -Impresso con licencia de 
los Sres. del Consejo Real.> 24 hojas numeradas. 

'Discurso del amparo de los legítimos pobres y reducción de los 
fingidos: y de la fundación y principio de los Albergues deslos 
Reynos y amparo de la milicia dellos. Por el DocLor Christóval Pé­
rez de Herrera. Madrid, Luis Sánchez, 1598'. 8 hojas, más 180 folios, 
más ima hoja. Con retrato del autor y grabados. 

'Discurso del modo que parece se podriii tener en la execiición 
para el fundainento, conservación y perpetuidad de los albergues, 
y lo demás necesario al amparo de los verdaderos pobres y refor-

.VBo X I X . — N Ú M i B U Sy-i.iJ 16 
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macton y castigo de los vagabundos destos Reynos. Por el Doctor 
Christoval Pérez de HeiTei*a, Protomedico de las galeras de España 
por Su Magestad.- 11 hojas nuaieradas, en 4.° 

'Epiloga y suma de ios discursos que eacribia del amparo y re­
ducción de los pobres mendigantes y los demás destos Reynosy de 
la fundación de los albergues y casas de rcclustoii y galera para las 
mujeres vagabundas y delincuentes dellos, con lo acordado cerca 
desto por la Magestad Católica del Rey D. Felipe II: N. S. que esta 
en gloria y su Consejo Supremo. Con acuerdo y orden del Reyno, 
en Madrid, por Luis Sánchez, año de 160H.> 

• . - , • . : ; L . , - - I P ' . 

<Discurso de la reclusión y castigo de las mujeres vagabundas 
y delincuentes destos Reynos, por el Doctoi- Christoval Pérez de 
Herrera, Protomedico de las galeras de España, por Su Magestad, 
residente en su Corte.- 8 hojas numeradas, en 4." 

•Al Católico y poderosísimo Rey de las Españas y nuevo Mundo 
y de otros tnuchos grandes Reynos y señoi'ios don Felipe III. N.S. En 
rason de muchas cosas tocantes ai bien, prosperidad, riquesa y fer­
tilidad destos Reynos y restauración de la gente que se ka echado 
dellos. El Doctor Christoval Pérez de Herrera medico de Su Mages­
tad y del Reyno.» .íl hojas numeradas, en 4." 

'Respuestas del Doctor Don Christoval Peres de Herrera proto­
medico de las galeras de España por el Rey ¿V. S., a las objeciones 
y dudas que se le han opuesto al discitrso gue escribió a Su Mages­
tad... de la reducción y amparo de los pobres.' 14 hojas numera­
das, en 4.° 

Para mi propósito, fácil de deducir del encabezamiento mismo 
de este trabajito, me bastará con llamar la atención sobre estos es­
critos siguientes, redactados con entusiasmo, observación y exposi­
ción de !a realidad, veracidad y visión clara del porvenir grandioso 
reser\'ado a !a capital de España en lo futuro, en tal. grado que hoy 
mismo hay planteados problemas aquí que Pérez de Herrera ya 
presentó con notabilísimo acierto, y hasta logró realizar en no pe­
queña parte: la sanidad, higiene Y limpieza material de Madrid, la 
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limpieza moral, la palabra culta, lo social del trabajo, el ornato, 
la economía, la vivienda, los abastos, etc., aparecen expuestos en 
sus diversos escritos, y acerca de cada uno,de los cuales puntos 
tengo la seguridad de que podrían iiallarse los datos precisos para 
escribir sendos tratados especiales. 

Bien sabido es que en la vida completa de nuestras poblaciones 
ha ejercido la Iglesia utia inlluencia preponderante y hasta decisiva. 
La importantisima y popular institución de la Juradería tuvo siempre 
por centro de giro las colaciones o parroquias. Aquí en Madrid exis­
tieron varias de éstas ya en la Edad Medía, y aumentaron en los 
siglos sucesivos, .siendo esta capital además centro de reuniones de 
autoridades e instituciones eclesiásticas nacionales, cuyos nombres, 
importancia y funcionamiento quiero omitir ahora en gracia a la 
brevedad; mas Pérez de Herrera, que estaba interesado en consoli­
dar la capitalidad y la gi^andeza de esta nuestra Villa, porque es nues­
tra villa y la villa de todos y para todos, vela claramente la necesidad 
de convertirla en sede episcopal, con su iglesia catedral correspon­
diente, que da a las poblaciones que la tienen preeminencia y gran­
deza innegables. A esta conveniencia matritense quiso acudir el 
prestigioso e iniluyente doctor, en comprobación de lo cual trans­
cribo literalmente el siguiente documento original, custodiado en la 
Biblioteca Nacional, Sección de M;muscritos: 

• SOBRE HAVER IGLESIA COLLEGIAL EN MADRID 

iiustrissimo señor. 

Por seguir mi inclinación natural y el deseo que tengo de 
acudir a las cossas que tocaren al servicio de Dios nuestro se­
ñor y de su Mageaiad y bien publico y particularmente al de 
esta villa y al ornato y autoridad de ella y por haber escrito 
muchos años lia al Rey nuestro señor que está en eí cielo un 
discurso impreso en razón de esto en el cual entre otras cosas 
que propuse a su Magestad fue suplicarle se sirviese de que 
en ella se fundase una Iglesia Cathedral o Collegial haciendo-
la de una suerte o de otra comunicable con la Santa Iglesia de 
Toledo y otras calidades que más largamente se contienen en 
el dicho discurso proponiendo niedios para su fabrica y reota 
de los prebendados y lo demás necesario para su grandeza 
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y agora viendo quan adelante va ¡a de los edificios y oi^naio 
de esla gran población que es y a de ser asiento 5' morada de 
la Monarcliia de un tan poderosso y gran Rey me ha parecido 
no perder la ocasión de renovar la platica en cosa lan impor­
tante y necesaria principalmente en vida de un Principe de la 
Iglesia y Primado de las Españas de tan excelentes partes 
corao V, S." Ilustrisima y tan inclinado a] bien de su Arzobis­
pado quegoze Celicisinios años como es menester en él. 

Y dando principio digo señor Ilustrisimo que no liay para 
que encarecer lo que importa en esta Corte haya una Iglesia 
de tanta grandeza de fabrica y renta qtie sea matriz de todas 
las demás Iglesias parroquiales della y de otros ornatos conve­
nientes a la iVIagestad de que es razón este adornada y comen­
zando por el sitio qne parece a proposito para sii íundación 
suplicando a V. S." Ikistrisima que perdone mi osadia en esto 
y en todo lo que dijere en este papel recibiendo mi celo, 
disponiendo con singular prudencia al gusto y parecer de 
V. S." Ilustrisima, es la parte a donde se quemó aquella casa 
junto a Santa María que era ordinaria morada de los Presi­
dentes pasados de el Consejo con. la que esta pegadn a ella 
retirándola de forma bacia la muralla de la puerta de la Vega 
conqtie haga proporción con nivel y cordel con la armería de 
su Magestad y deje calle capaz por un lado para salir a la 
dicha puerta c|ue venga derecha de la de Guadalajara y hacer 
plaza o calle por la delantera anchttrosa con que se descubra 
el edificio tan insigne y suntuoso Palacio Real con la de Cassa 
tan grandiosa como es la que se va fabricando del Exceleníi-
simo.Sr. Duque de Uzeda mudando y quitando del sitio a donde 
hoy está la Iglesia de Santa IVIaria, dando a los dueños de las 
capillas otras en el clattstro de la dicha Iglesia a proposito para 
suplir las que hoy tienen en la parte que convenida y los arcos 
y entierros retablos y imágenes de devoción ylas demás cosas 
concernientes a esto que oy ay en la dicha Iglesia. 

Y fuera de lo que importa que se fabrique esta Iglesia en 
esta corte para su ornato y comodidad será de mucho gusto 
y grandeza desde su real palacio de su Magestad que Dios nos 
guarde muchos y felicisijnos años y sus Altezas gozar en algu­
nas ocasiones de los officios divinos en ella celebrarse Baptis-
mos y casamientos de las pei^sonas Reales, por un pasadizo 
que con el ornato cojíveniente de dos andenes uno bajo para 
berano y otro alto a modo de galerias se labrique por la parte 
de los jardines y armería y por defuera o por un lado adentro 
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de ella hasta la dicha Iglesia, pues será rosa infiiyne ver en un 
sido muy capaz el Real Palacio del Rey Nuestro Señor con 
tanta grandeza y Jiermosura de torres y arquitectura como se 
va acavando y añadiendo iuego hi armeria y Cavalleriza y casa 
de Pajes e íí^lesia Mayor y la suntuosa cassa de Hxcrao. Señor 
Duque de üzeda con pasadizo también a la dicha Iglesia y al 
otro lado fábricas de cassas rauj' lucida perpesti\'a y todo de 
forma que adornando a esta Corte con gran grandeza y mages-
lad se vean unos edilicios a otros. 

Pudieiido ser esta Iglesia Catbedra! compañera de la de 
Toledo como son las de Jaén y Baeza y las de Calahorra 
y Santo Domingo v si pareciere a V. S." liustrisima que sea 
Madrid Obispado sin separarse de Toledo siendo V. S.^ lius­
trisima Arzobispo de Toledo y Obispo de filadrid, pudiendo 
tener V. S.^ liustrisima y sus sucesores su silla Araobispal 
y asiento donde quisieren no es cosa indigna de pensar en ello. 

Y para que esto tenga fácil execución siendo V. S-̂  liustri­
sima servido parece a proposito que se baga una de las dos 
cosas con que esta iglesia tenga las dignidades calongias, 
raciones y medias raciones capellanes y cantores necesarios 
y otras personas convenientes para sus ser\icios y ornato sin 
costa de la dicha Iglesia ni sin quitar a la de Toledo cosa algu­
na, la una es que en todas las de estos reinos de Castilla, así 
Cathedrales que tuvieren a veinte canónigos como CoHegiales 
de doce arriba consuinan una de ellas la primera que vacare 
y acudan con la renta al mayordomo o receptor y Casa de 
Santa Maria la Real que asi parece es bien se llame para que 
del caudal y dinero que de esto se .sacare se funden las digni­
dades y calongias raciones y medias raciones y las demás con­
venientes a la grandeza y ornato de ella viendo V. S.^ liustri­
sima si convendrá que fuera de que es bien que tenga esta real 
Iglesia el mesnio estatuto que Toledo, todas las dignidades 
y calongias o la mitad de ellas por lo menos se lleven y den 
por concurso y oposición a personas muy doctas y exemplares 
de a donde saque su Magesiad, como de su Iglesia de que a de 
ser patrón hombres lan merecedores de Obispados y de otras 
cosas y lugares como barones tales merezen pues viviendo 
a los ojos de su Magestad de los Escmos. Sres, Duques de 
Lerma y Uzeda y de V. S." liustrisima y de su Presidente 

• y de sus consejos y predicando los que fueren Theologos en 
su capilla real y Iglesia y otras partes se descubrieran sus 
méritos y suficiencia. La otra es o que las dichas Iglesias 
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Colegiales elijan por mayor parte en los cavildos de ellas una 
dignidad o canónigo de más conocidas letras virtud y suficien­
cia que hubiere para que venga a residir a esta Corte, y a ser­
vir a la Iglesia Cathedral della acudiendo a las oras y divinos 
oficios continuos ganando sus prevendas y distribuciones como 
si asistiese en sus misraas Iglesias, pudiendo de camino acu­
dir a los negocios tocantes a su comunidad conque se excusa­
ría también venir otros a la Congregación General de los 
prebendados que se hace muy ordinario en esta Corle. 

Y para que esto no tenga dificultad y no sea menester 
descomponer como dicen una casa para componer otra diré 
otros medios ahora a V. S." Ilustrisima con qtie se saquen con 
el uno de ellos y con lo ya referido más de ducientos mili 
ducados cada año en estos reinos sin detrimento casi de nadie 
y mucho menos de la gente pobre que no pagaran cosa de 
alguna consideración, pues siendo esta Corte patria común de 
todos ellos y a donde un día que otro vienen los más a sus 
negocios y han de participar del susto y utilidad de esta Igle­
sia no se les hai^á difficultoso el contribuir para ella cosa que 
que tan poca falta les puede hacer como se verá por ello pro­
curando con la renta de cinco o seis años que se pueda tardar 
en la fábrica y en hacer ornamentos sacarlo de lo que rrentare 
el arbitrio que se acordare \' eligiere de que se puede hacer 
experiencia en el primer año de su valor administrándole por 
cuenta de la misma fabrica e iglesia y después arrendarle por 
partidas. 

V porque con el favor de Nuestro Señor a de ser esta 
Villa con el tiempo Ciudad autorizándola su Magestad con 
este titulo y aún mudándole el nombre que signilique el de 
su fundador por haber nacido en ella tan poderoso Rej' y Se­
ñor parecele compete el tener Iglesia Cathedral y ser Obis­
pado como esta dicho que a no ser asi lo más lacil y llano 
es que esta Iglesia sea Colíegial, ame parecido proponer 
a V. S.^ Ilustrisima tan diferentes platos con tanta brevedad 
para que- de ellos elija V. S.^ Ilustrisima lo que fuere ser­
vido y tuviere más fácil execución sin detrimento de la auto­
ridad de la Santa Iglesia de Toledo a la cual a de ser como es 
razón sumisa como a su metropoh y matriz. Esto es Sr. Jlus-
trissimo lo que por agora se me ha oírecido escribir en razón 
de la fundación de cosa tan importante y necesaria, fácil cosa 
es añadir o quitar a lo que se inventa V. S.^ Ilustrisima podrá 
ser servido de pasar los ojos por ello y disponerlo y hacer lo 
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que convenga, pues lo que V. S." Ihistrisimíi acordare será 
lo que mas imponía cuya Ilustrisiraa persona nuestro Señor 
guarde v prospere como puede y hemos m.enester los criados 
de V. S.^ Ilustrisima.- Firmado.—El T)oc\.ov Xpovnl Peres de 
Herrera. > 

«Los arbitrios son dos: El uno que en estos reinos de Cas­
tilla se sirva su Magestatl de mandar se pa_s;ue para esa obra 
un kuarto en cada mano de papel para sn fabrica renta conque 
se conserve o en cada libra de almidón otro kuai'to pues ni lo 
uno ni lo otro casi pagará ¡a gente pobre a lo menos cosa de 
consideración ni los ricos lo sentirán por ser para obra tan 
santa y cosa tan menuda. 

La traza y forma que ]Darece será bien que tenga la Iglesia 
Cathedral o Collegial de la Villa de Madrid Corte de su Ma-
iíe,stad. 

Una IgiesJa Cathedral o Collegial a de ser de grandeza tal 
que represente en ella ser cabeza y matriz de todas las de su 
obispado o de las demás Iglesias Parrochiales de lugar a don­
de se lunda. El cuerpo a de constar de tres naves todas libres 
y de.socLipadas y en el medio la nave de enmedio ron sufi­
ciente distancia y capacidad porque, aquella sirve derecha­
mente de cuerjio de iglesia a donde se predica y oyen > 

Parece que al terminar su importantísimo memorial, recapacitó 
nuestro gi'an doctor que lo expuesto con tanto fervor podría ir al 
'cesto de los papeles, y para que esto no sucediera, insistió con entu­
siasmo de vidente, dando al cardenal primado toda clase de lacili-
dades y pormenores, los cuales hace constar a continuación, debajo 

.de lo anteriorraenteescrito, formando parte integrante y comple­
mentario del mismo, y es como siíiue: 

El templo ha de tener tres puertas una enfrente del altar 
mayor dos una ai lado derecho y otra al izquierdo y si íronle-
rosenfrente del altar Mayor fueren tres será mayor grandeza 
en cada nave la suj'a que en todas por lo menos cinco o sei';. 

En una de las naves a de haber una puerta que salga a un 
claustro que en la grandeza corresponda a la grandeza del 
centro y en medio tenga un patio jardín y en el mesmo claus­
tro a de abrirse puerta para unas lucidas y costosas piezas que 

Puerias. 

CliiuslrOf Corl­
ead url A, Ar­
c h i v o y Nc-
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sirvan de cabildo que conste de t res y puede hnber encima 
otra que sea de conladurifi y archivo y en la parte más a pro­
posito del caustro fie puede abr i r puerta para necesarias que 
han de es tar m u y distantes del claustro. 

Pie-ías j'Sagra- E n el ciaustro tambiei: se suele abr i r pue r t a pa ra una 
"O- Capilla o pieza suntuosa donde se hagan actos ponLiücales 

de sinodos y ordenes y actos de oposición y se lea escrip-
tura y para que no se embarace este templo con ent ierros 
part iculares ni cosa que le impida ni lo octipe, pues a de ser 

'." Iglesia Real a donde en ocasiones solo se deposi ten los cuerpos 
de las personas Reales para desde alli con la pompa y gran­
deza acos tumbrada habiéndoles hecho sus obsequias (sicj en 
esta corte se t rasladen y lleven a San Lorenzo el Real, parece 
a proposito que al otro lado del Claustro que haga proporción 
con la fabrica de la Iglesia se haga una de moderada grandeza 
que s i rva de sagrario o pararroquia de la que hoy t iene Santa 
María y a donde se trasladen las Capillas y memor ias que hay 
en ella, quedando el espacio y sitio que hoy t iene con la de­
cencia conveniente como se dirá en su lugar para que no sea 
profanado por haber sido Iglesia Consagrada. 

Ten-e y líelos, Al lado del teuiplo, para fortalecer y hermosura de él se 
levante una fuerte y alia torre en que han de es tar diferen­
tes campanas y relox y será de mucha gracia y ornato que 
a l rededor de todo el ámbito del cuerpo de la Iglesia en lo 
alto della poco más abajo de las b idr ieras aya un corredor 
de p iedra labrado con pr imor de rel ieves al modo de uno 
que tiene la insigne Iglesia de Salamanca con otros dos co­
r redores más anchos a los lados del coro a donde se pongan 
dos órganos de tanta perfección como conviene a templo tan 
insigne. 

Toda la labricación que sea de piedra la más fuerte y lu­
cida que hay a la forma de la que se labra y ]ione en el Real 
Palacio de su Magestad que aunque el ladrillo es cosa fuerte 
no es lan autor izada obra y esta a de du ra r muchos siglos y lu­
cir templo que se hace en una corte de tanta Magestad y el de 
obra más nueva y pr imor bien es que sea con perfección fabri­
cado y de esculturas excelentes las por tadas y de perpefitivas 
y arqui tectura admirable si bien el sagrar io , Claustro, Sacris­
tía, Cabildo y las demás oíhcinas pueden iabricar.se de ladrillo 
por escusar g ran costa.. Dios Nuestro Señor lo encamine todo 
como conviene pues es pa ra su Santo Servicio y gloria. —Fir­
mado.—El Doctor Cristóbal Pérepj Herrera.' Ayuntamiento de Madrid
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En las páginas anteriormente transcritas se expresa, con meridia­
na claridad el parecer del doctor Ciistóbal Pérez de Herrera sobre 
la catedral de Madrid, sobre cuya conveniencia y auü necesidad se 
escribió también por entonces un memoria! al rey Felipe Ü.I, nada 
menos que de 229 páginas, el cual se conserva asimismo en la 
Sección de Manuscritos de la citada Biblioteca Nacional, con noti­
cias e ideas muy curiosas e interesantes, y que convendría estudiar 
y aun publicar con la oportuna critica. 

Vagamente conoce todo el mundo el peligro qne con'ió Madrid, 
al pasar del siglo xvi al xvn, por causa snnitaría momentánea, entre 
Otras, de que la capitalidad de las Españas le fuese arrebatada por 
ValiadoHd; pero el salmantino doctor luchó tenazmente para que 
no ocurriera esta desgracia madrileña: en la tantas veces citada 
Bilílioteca Nacional existen preciosos folletos de Pérez de Herrera 
sobre esto. Y otros relacionados con él, de los cuales cito solamente 
ios siguientes: 

'A la Católica y Real Magestad del Re.y I). Felipe III jY. S.; sii-
pUcaiiAo a Su Magestad, que atento a las grandes partes y calida­
des desta villa de Madrid se sii-va de no desampararla, si no antes 
perpetuar en ella la assistoicia de su Corte, casa y Gran Monar 
chía... En Madrid a 2 de Febrero de 1(300. El Doctor Cristóbal Pérez 
de Herrera.» 16 hojas foliadas, en 4."̂  

'Discurso a la Católica Magestad del Rey Don Felipe N. S.. en 
qne se le suplica que considerando las muchas cualidades y gran-
desas de la villa de Madrid se sirva de ver si convendría honrarla 
y adornarla de murallas y otras cosas que se proponían, con que 
meresciese ser Corte perpetua y assisiencia de su Gran Monarquía, 
por et Doctor Cristóbal Pérez de Herrera protomedico de las gale­
ras de España, por Su Magestad.-—24 hojas foliadas, en 4." 

Aquí ponido punto final para abreviar este trabajo, a la vez largo 
y corto, teniendo que advertir a los lectores que en esta ocasión no 
he logrado terminar un tema definido, sino simplemente llamar la 
atención sobre alguno de ellos e indicar en dónde se hallan las fuen­
tes para muchos, que pueden ¡ntere.sar a los estudiosos. 

A. SIERRA CORELI.A. 
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LOS AGUADORES DE MADRID 

Siempre el agua ha corsdluido en Madrid un conflicto. Las mo­
dernas instalaciones de agua a domicilio nos han liberado de los 
agiiadores, qne antaño eran la pesadilla de las ciudades grandes. 
Circunscribiéndonos a Madrid, hay que recordar el tiempo en que 
un enjambre de aguadores zumbaba alrededor de cada fuente públi­
ca, y una hilera de borriquillos, cargados con sus angarillas y cuatro 
cántaros, repartían continuamente el agua por las casas. 

Lo primero que hubo que reglamentar fué La cola delante de las 
fuentes, mandando -que todos los aguadores de esta Corte, que van 
a hinchir a los Caños del Peral y a las demás fuentes', hinchen por 
su antigüedad, como fueren llegando, y ios demás no los estorben 
ni quiten que hinchen-'. Es decir, que había valentones que quita­
ban la vex a sus compañeros quia sum fortis. No sólo los aguadores 
peleaban entre sí, sino también los vecinos de las fuentes peleaban 
contra ellos por su acaparamiento del agua. Vemos, en efecto, que 
algunos vecinos de las plazuelas de la Provincia y de Santa Cruz 
dicen -que de cuatro caños que tiene la fuente que está en dicha 
plazuela, los aguadores de dos cántaros, que asisten a ella, tienen 
tomados tres caños de dicha fuente, sin dejar de ninguna manera 
que llenen en ninguno de ellos los criados de los vecinos, y sobre 
ello hay cada día nuevas quistiones. Y, sin embargo, queriendo que 
uno de los dichos aguadores eche'agua a los vecinos, no lo quieren 

' Sobr'.' las fuentes mad rile fias que se van nombrando en todo Pslc arlfculo, vé;inse 
mis írabajos pubrícados en t s l a misma REVISTA, tomo VI , iLfio 191ÍS, pfl^s. I87-3(H, 
y tomo VII , afto 193U, págs . 373-3:Í8. 

= Lilaos de Alcaldes de Cnsiiy Corte, afio Ifiía, fol. 03. 
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hacer, si piñmero no les dan a dos y tres cuartos por cada carga, 
de lo cual se siguen a ¡os dichos vecinos gran daño, y perecen de 
sed. Y pues los dichos aguadulces no tienen ningún derecho para 
ocupar los dichos caños, a V. A. suplicamos mande que de aquí 
adelante en dichos tres caños llenen los vecinos de dichas plazuelas, 
en el otro los dichos aguadores, o por lo menos tengan los vecinos 
dos caños y los aguadores otros dos, y se les ponga una pena grande, 
si embarazaran más del caño que se les señalare; y así mismo se les 
mande se moderen en el precio que llevan por cada carga de agua>. 

No sólo molestaban al vecindario de las plazas donde había 
fuentes, sino a todo el de las calles próximas, con sus liorriros y chi­
rriones, a tai punto que «vecinos de la calle de San Luis, entrada 
de la Puerta del Sol, y la Puerta del Sol y calle de las Carretas, 
todos por sí y por los demás vecinos, dicen que por la Villa de 
Madrid está mandado que ningún chirrión, ni aguadores con angari­
llas de carga estén en las dichas Puerta del Sol y calles de las Carretas 
y calle de San Luis, sino es más arriba de las Vallecas, calle de 
Alcalá, adonde está señalado su sitio. Y es así que los dichos chi­
rriones y aguadores de carga están ocupando todo el paso de la 
dicha Puerta del Sol y calles reíeridas, sin que haya remedio de que 
desocupen las dichas calles, sin que ningún vecino sea dueño de 
sus tiendas, no dando lugar a los compradores que puedan llegar 
a dichas tiendas. Lo otro, aunque muchas veces se les pide desocu­
pen las calles, no lo hacen, antes se desvergüeníian, diciendo mil 
Üb.ertades que da ocasión a muchos daños.-^ 

Más curiosa es aún otra queja de los vecinos de Leganitos, por­
que nos enteramos por ella de las co.stumbres y horarios de estos 
trabajadores: 

' t i l licenciado Huerta, Recior de los niños de la Real Capilla 
, de S. M. y Venlura de Frías, su Contador del artillería de España, 
, y el Contador Juan de Cuellar..., tienen sus casas en la calle de 

Leganitos de esta Villa de Madrid, y deseando tener limpias las 
delanteras de ellas, conforme está mandado por V. M., no lo pue­
den conseguir, respeto de que los aguadores que van por agua a las 
fuentes de Leganitos, desde medio dia arriba, atan sus jumentos 
a las rejas de las dichas sus casas, y en el suelo les echan de comer 

' í.itn-ns lU Akiihles. iiño tóTl, rol. 37.". 
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paja y cebada y manadas, con que ensucian las dichas calles de Le-
ganitos y la ponen hecha una caballeriza; y a los dueños de las casas 
de ella hacen muchas denunciaciones por la inmundicia que hallan 
a sus puertas, no procediendo de culpas suyas, sino por los dichos 
aguadores, y lo peor que hay en ello es que en una taberna que está 
enfrente de las casas de los susodichos, en la calle, se sientan a jugar 
y beber toda la tarde; de manera que como no llevan a sus casas los 
pollinos, se están sesteando en la dicha calle, donde se ofrecen mu­
chas pendencias y voces y juramentos, estando hechos uiios holga­
zanes y vagabundos. Por lo cual se suplica a V. JM. mande echar 
pregón de que los dichos aguadores se vayan a medio día a sus casas 
donde puedan aposentar su ganado, y que no puedan hacerlo en la 
dicha calle, ni ellos estén parados en ella jugando, pues con esto se 
escusan de muchos inconvenientes que se reciben, e t c ' 

Por esta vez se echó pregón, como se pedia en la instancia; pero 
de ordinario, las autoridades de lo más que se preocupaban era del 
precio del agua y de que ésta no faltase. La serie de pregones fijando 
la cabida de los cántaros y el precio del agua de cada fuente de 
Madrid nos da noticia del funcionamiento detallado del oficio de 
aguador. 

El año 1594 se mandó por pregón público «que todos los agua­
dores que venden agua en esta Corte, tengan los cántaros con que 
la vendieren, de cinco azumbres cada uno y no inenos; y las perso-' 
ñas que venden los dichos cántaros los hagan dé la dicha cantidad 
y no menos, si no fueren las que llaman cantarillas, que no son para 
aguadores; y que los dichos aguadores no puedan llevar ni lleven 
por cada carga de la fuente de Leganitos más de cinco maravedís; 
y del caño Dorado de San Jerónimo, seis maravedís; y de la Priora 
y de las otras íuentes, a cinco maravedís, lo cual se entienda hasta 
fin del mes de Octubre primero que viene; y desde primero de 
Noviembre próximo hasta lin de Abril, lleven por la carga de agua 
de Leganitos los dichos cinco maravedis y por la del caño Dorado, ' 
cinco maravedis, y por el agua de las demás fuentes, a cuatro niara-
vedis y no más; y desde fin de Abrj) hasta fin de Octubre vuelvan 
a guardar la orden; y que declaren a los compradores de qué fuentes 
es la agua, sin nombrarla de una fuente por de otra»-. 

' Libros líe Alaihleí, uño IdlT, fol. fiVi. 
' Iliidem, rtfio k'j94, [o!. 17. 
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El año 1599 se repitió el bando anterior, y entonces replicaron 
los aguadores con hechos que para la historia del oficio son del 
mayor interés. Dice el procurador de los aguadores «que los más 
de ellos son casados y todo el invierno pasado han bastecido de 
agua, valiendo como lia valido la cebada tan cara, para sus pollinos, 
y aiiora de presente, como se gasta tanta agua por ser verano 
y acude tanta gente a los caños por agua, no es posible poder iiacer 
tantos caminos como en invierno, para poder sustentar a si y a sus 
mujeres y hijos, casa y pollinos; porque cuando hagan doce o catorce 
caminos cada dia, es muy poca la ganancia para haberse de sus­
tentar. Atento lo cual, a V. A. suplico considerando esto y que el 
cántaro les cuesta veintiocho raai-avedis, mande hacer merced de 
subirles el precio, dándoles dos maravedís por cada cántaro de agua; 
pues demás de estas razones tan jnstas, tienen trabajo de subir ei 
agua tres y cuatro altos-'. 

Las razones convencieron a los alcaides, y el siglo xvii se 
inauguró en Madrid coo una snbida del agua del Caño Dorado 
y de la de Leganitos, conforme el auto que sigue: 

• Que la carga de agua de Leganitos y del Caño Dorado de San 
Jerónimo la puedan vender a 10 maravedís cada carga, y en las 
demás, guarden el pregón.—A 12 de Julio de 1600.= 

Al regreso de la Corte a Madrid, pasado el interregno valliso­
letano, hubo que ocuparse nuevamente del precio del agua. Vemos 
por vez primera que hay cargas de seis cántaros, y los precios siguen 
estacionados: 

•Ningiin aguador sea osado de vender en esta Corte cada carga 
de agua de cuatro cántaros, que cada uno de ellos quepa cinco 
azumbres, a más precio de a seis maravedís; y la carga de agua de 
a seis cántaros no la puedan vender ni vendan a más de a ocho 
mará ve di s>.' 

La orden, repetida el año 1609, mantiene el precio de seis ma­
ravedís por carga corriente de agua, y recalca inhumanamente: 
«Aunque suban escaleras.'" Bien es verdad que las casas no exce­
dían de uno o dos «altos* o ¡ysos, y eran rarísimas las de tres 
o cuatro. 

• IJhnm ,k Akaldeí. ano IsíJ'J, fol. 41ó, 
' Ibiih'in. ano 1606, lol. 14. 
•• IbidEui, aflo 1609, fo!. 4%. 
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El ano 1610, el a<;ua del Cano Dorado había pasado de moda, 
y era ia de Leganitos la que prefería el público: 'Por cada carga de 
agua de cuatro cántai-os no lleven más de seis maravedis, y de seis 
cántaros ocho maravedis, siendo de rualesquier caños de esta Corte; 
y las de Leganitos, a ocho maravedís, de cuatro cántaros, y de seis, 
diez maravedis.-' 

El año 1620 descubrimos una nueva modalidad. Aparece el 
pobre aguador que no tiene chirrión ni asno, sino que lleva su cán­
taro al hombro. Al instante acude la vigilante autoridad a tasarle 
las ganancias (]): 

• Los aguadores que los traen al hombro, por cada dos cántaros 
de agua no puedan llevar más de dos maravedis, so pena de ver­
güenza pública y cuatro ducados para pobres y denunciador.-' 

Hacia el año 1610 debió de iniciarse un pequeño fraude en la 
capacidad de los cántaros, pues en dicho año se tomaron rigurosas 
medidas sobre este extremo, 

A los aguadores se les ordena que -traigan de aquí adelante 
cántaros de cinco adumbres sellados, con la marca que se dará 
para ello». 

La orden se extendió a los alfareros: <Los que hacen y fabri­
can los cántaros de Alcorcón, no puedan fabricar para los dichos 
aguadores sino fuere cántaros de cinco azumbres, los cuales hayan 
de vender sellados con el sello que se les dará, y cada cántaro 
hayan de vender a. precio de veinte maravedis y no más; y que 
los que fabrican el dicho barro lo vendan, y no por jimto a otras 
personas, para tornar a revender.» 

Todavía el año 1620 perduraba el sello que los alfareros de Alcor­
cón debían poner en las vasijas o cántaros de cinco azumbres «para 
que sean conocidos». 

También por esta época, a raíz de este traslado de la Corte, que 
dio a Madrid un grande incremento, aparece el aguador de cántaro 
y vaso que vende agua por las calles. Por una escena lopesca de 
El Arenal de Sevilla parece que este tipo de aguador existia también 
en Sevilla. El episodio sería idéntico al que se veía en las calles 
de Madrid: 

' Z./í'J'o.v lie AlciilitiK'', uño 1611), ínl, óáS. 
' Iliídcm, año l̂ "̂ 20, foi. ̂ 14. 
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(AGUADOR, con su cániai'o y su ccsliiki tie anís.) 

AGUADOR. ¡Agua y anis! 
ALVARADO. Si fuera en esta ocaHÍón 

El anis que dice, ostión, 
• Y el agua zumo de parra... 

No la echéis. 
AGUADOR. ¡Agua y anisl 

(Rl^/^v,.. i l t ,531.) 

Al principio, los alcaldes proliibieron e.stos aguadores; pero 
pronto los autorizaron, provistos de su licencia: 

•Ningún hombre sea osado de andar hecho vagabundo, ven­
diendo agua y anís en cántaros por las calles, sopeña de cien azotes, 
no teniendo para ello licencia de los dichos Alcaldes.»' 

Con lo cual está dicho que menudearon las peticiones de licen­
cias para despachar agua por las calles. ¡Y que gente andaba a este 
oficio! Ellos mismos se pintan; 

• Alonso Calvo, vecino de esia Villa, digo; que yo soy casado 
y tengo cinco hijos, y para poder sustentarlos, tengo necesidad 
de que V. A. haga merced de mandar se me de licencia para, 
poder vender agua por las calles, como lo hacen otros muchos, por 
ser como soj' pobre y no poder hallar otra cosa en que trabajar, 
por ser como soy pobre y tener tanta necesidad. Atento a lo cual 
a V. A. pido y suplico mande se me dé la dicha licencia para vender 
la dicha agua, para poder sustentar a mi mujer e hijos.» 

<Nicolás de Savedrára, residente en e.sta Corte, digo; qtte soy 
pobre y tullido y enfermo y con mujer en una cama y con dos hijas 
enfermas, no puedo trabajar; a V, A. suplico rae mande dar licencia 
para vender agua con un cántaro por las calles, como se da a los 
más pobi-es»^ 

Al año siguiente, los tales aguadores, así pobres y tullidos como 
eran, habían medrado para nombrar procuradoi" y habérselas con. 
los alcaldes reales: 

• I.iinvs ik Alcaldes, -.xíío IfiUO, íoi. JS, 
= Ibiilein, afío 16l»7, ÍUIÍ . 1*4 ;• 190. 
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•Fernando de Solinceñ, en nombre de los que venden ai!ua con 
•cáiuaros en esta ViÜM, digo: que los dichos mis partes han estado 
y están en costumbre de vender agtia con cántaros a todas las per­
sonas qtie lo quieren, con los vidrios y copas que para ello tienen; 
y siendo esto como es ansí, y estando los dichos mis partes en esta 
rcostumbre, los Alcaldes de vuestra Casa y Corte han mandado que 
los dichos aguadores no vendan la dicha agua, sopeña de vergüenza 
pública v otras penas. Si esto hubiere de pasar ansí, seria destruir 
mis partes, por ser como son gente pobre y necesitada, casados, 
•con mujeres e hijos, que no tienen otra cosa de que comer y susten­
tarse, porque toda su vida usan este oficio y no otro. Alentó a lo 
cual a V. A, suplico mande rei'Ocar el dicho mandamiento 3' proveer 
que los dichos mis partes libremente puedan vender la dicha agua, 
como hasta aquí lo han hecho.»' 

Además del abasto de agua, este gi^emio buscaba otras ganancias 
en servicios que no se le han escapado a Lope. ¿Qué quiere decir, 
preguntará algún crítico del texto de Lope, este pasaje de la comedia 
J^orfiar hasta morir? 

Si vieses un aguador 
con un vestido de jerga 
coger una dama y dar 
en las jamugas con ella, 
¿que diñáis? 

Los cocheros y aguadores 
son sacristanes de iglesias, 
que las imágenes ponen, 
mas nunca rezan en ellas. 

i'RiVAD., III , IOS.) 

Pues es que los agnadoi-es daban en la llor de alquilar sus borri-
quillos para llevar damas al Manzanares por las mañanas, y,,las 
tardes del buen tiempo. Y como este servicio no lo hacían sino ca­
yendo en falta en el suyo de acarrear agua a las casas, hubo que 
prohibirse varias veces. El año UilO se les ordenó «que no puedan 

' Lil'ios de Akdlilen, iiflo lÉOS, rol, SSi. 

AHo XIX.—NúiiEiio ,=>9-S0 17 
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alquilar los pollinos para ir al rio ni a otra parte, ni echar cargas 
con ellos cíe día, sino que asistan a echar la dicha agna hasta 
que sea la oración; so pena de cien azotes y perdimenlo de los 
pollinos' ' . 

Luei^o el año 1616 se les volvió a intimar la prohibición, impo­
niéndoles un curioso medio de no pasar inadvertidos por niriínSn 
sitio: 

•Mandaron se pregone que ningún aguador sea osado de alqui­
larse para lle^'ar mujeres al rio, ni otras personas, ni lleven cargas, 
sino que hasta fin del mes de Setiembre que viene de este presente 
año, se ocupen en echar ag^ua por las casas, y traigan en los pollinos 
cencerros para que sean oídos--. 

En 1623 todavía Lope pudo ver a un ag'uador, vestido de ]erg;a 
basta, levantaren vilo a una señora y.sentarla sohre su borrico, pues 
este año las autoridades «mandaron se pregone en esta Corte que 
ningún aguador, ni otra persona, puedan dar ni alquilar pollinos 
para que bajen al rio las mujeres por las tardes ni por mañana. V que 
las dichas mujeres, ni otra persona pueda alquilarlas para el dicho 
eíeciO'". 

Vamos a cerrar este capítulo de los aguadores con un hecho 
demostrativo de su espíritu de agremiación profesional y de su reli­
giosidad. Es un hecho muy típico de la época, que en todos los 
oficios solía darse; 

'Juan Pérez, por sí y en nombre de los demás aguadores de los 
Caños del Peral de esta Corte, decimos que por nuestra devoción 
deseamos llevar un cirio a Nuestra Señora del Buen Suceso, por 
oferta que le tenemos hecha; y para que estose haga con solemnidaa 
y regocijo general, suplicamos a V. A. nos mande dar licencia para 
que podamos hacer una suiza, a manera de compañía de soldados, 
llevando nuestros arcabuces y armas en la forma que se acostumbra 
en semejantes ocasiones de ofertas que se hacen por los oficiales 
a Dios nuestro Señor y a su bendita IVIadre; que en ello recibiremos 
merced. Otro si supHcamos a V. A. se entienda la dicha licencia para 
que se pueda ensayar la gente en el campo cuatro o seis días de 
fiesta; que en ello recibiremos merced.= 

' IJhiof de Aícalde^. afío 1610, fo). 588. 
' Ihidem, afio liilb, foí. 264. 
' nuaem. año 1633, íol, Í47. 
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Se les concedió el permiso a 13 de agosto, para que la fiesta se 
hiciera el día 8 de septiembre'. 

Lope nos entera de que la mayoría de este gremio lo constituían 
montañeses, de aquel estado general inferior al estado de los 
hidalgos: 

GERAÜD.A. Montañés será tu marido. 
CELIA. ¿Cosa que .sea de estos que venden agua? 
GERARDA. ¿Pues qué querías, que tuviese solar, 

pendón y calderar 
(7,n Domteu, IL RJTJID., XXXIV, Ü4.) 

Hay que convenir en que otras regiones entraban a la parte con 
los montañeses en el .suministro del agua a lomo de asnos. Armesto 
y Castro íiabla de un -aguador gallego"', y Salas Barbadillo escribe 
esta frase: 'Todo aguador gabacho»'; lo cual hace evidente que 
también los ñ*anceses, gascones verosímilmente, alternaban en el 
oficio de repartir agua por Madrid. 

MIGUEL HERRERO. 

' LibrOA de AlcaMcs, afto ICI'J, fol. lÜ'J, 
' E'jitrem¿s deJ Canííin'co, en Verdores del FiJrtiofo ¡Pamplonji, 1697), p:\g- (iV. 
^ El curioso y sabio A/eJaiidrc (IÍIVALN., X X X I L T , 5.) 
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NOTICIAS SOBRE LA ORGANIZACIÓN 
PROFESIONAL EN MADRID DURANTE LA 

EDAD MEDIA 

• 1. — N O T I C I A S MÁS A N T I G U A S 

La importancia de Madrid durante la Edad Media ha sido muy 
discutida por los autores. Muchos tuvieron especial interés en refu­
tar la especie corriente y popular de que Madrid había sido muy 
poca cosa, no ya sólo desde el aspecto jurídico, sino también desde 
el económico, antes de que se estableciera en ella la Corte, en los 
primeros años del reinado de Felipe II. Este juicio adverso estaba 
en^óneamente basado en una realidad indudable: el desarrollo inco­
herente y precipilado de Madrid, ya en la época de Felipe IV, ya 
en la de Carlos III, ya en la de Isabel 11, los tres momcjitos hm-
damentales de su historia. Sin embargo, las opiniones más optimis­
tas no pueden demostrarnos c¡ue Madrid coiistituyese sino una gran 
unidad económica, nunca una gran ciudad. La organización social 
de la Edad Media, no estudiada suficientemente hasta la fecha, pero 
de la cual tenemos hoy una idea, si no completa por lo menos bas-
ta.nte aproximada, favorecía, sobre todo en la meseta, la constitución 
de comunidades, de tipo económico ante todo, de marcado carác­
ter agrario. Al frente de las grandes comunidades van formándose 
ciudades que, sobi^e todo en la Baja Edad Media, merced al enorme 
desarrollo del comercio y de la industria, al liorecimienio de las 
artes y de los oficios, incrementan su población y llegan a la pleni­
tud de su vida ciudadana. Así Burgos, cabeza de Castilla; Segovia, 
Avila, por no citar a ciudades del sur de Madrid, ;ii hablar de las 
cuales tendríamos que referirnos a otros factores más complejos. 
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Madrid íué cabeza de una. comunidad importante; pero quedó 
absorbida por ía comunidad fronteriza, más rica y más extensa, de 
Sego/ia, y mientras; esta ciudad alcanzó un gran desarrollo indus­
trial y constituyó en su seno un Municipio espléndidamente dotado 
de todos los elementos de la vida ciudadana, Madrid no consiguió 
sobrepasar sus características rurales, y su crecimiento quedó cons­
tantemente dentro de un marco inevitablemente agrícola y campe­
sino. Con arreglo a este criterio debe ser, pues, interpretado el des­
arrollo de Madrid y su importancia durante la Edad Media. Parejo 
a éste corre el valor militar de su posición, y gracias a ambos facto­
res llega a la Edad Moderna con una indiscutible importancia, que 
no implica en e.ste caso personalidad alguna como ciudad.' 

Todo esto supone, naturalmente, un escaso desarrollo, en los 
siglos medievales, de profesiones, artes y oficios en el recinto de la 
Villa madrileña. Si repasamos las noticias que conservamos, y que 
utilizaremos a continuación, podremos observar que se refieren 
casi todas a aquellos oficios más ligados con las tareas campesinas 
y qtie exigen solamente un elemental desenvolvimiento de la eco­
nomía. Tengamos en cuenta que la población que .se agrupaba den­
tro de los muros madrileños, aunque ignoramos en absoluto sti 
número y no contamos con elementos suficientemente seguros para 
determinarla, no pasaría con mucho de unos pocos, poquísimos, 
miles, y aiin ésta quedarla desparramada por los campos en época 
de paz y sosiego, dedicada a lo que era principal y básica fuente de 
su bienestar y riqueza: el cultivo de los campos de trigo y cebada, 
de las viíías y de los huertos. Sólo en épocas de ferias y en días de 
mercado esta población y la de todas aquellas aldeas y lugares de­
pendientes de la jraiñdicción y pertenecientes a la comunidad ma­
drileña, invadirían sus calles y sus plazas, llenarían su coso y su 
mercado y se dedicarían a proveer sus necesidades y su hacienda 
mientras discutían de aquellos asuntos que les eran comunes. 

Las fuentes para el estudio del Madrid medieval son escasas, 
y más aun las fuentes documentales, aunque, en realidad, Madrid 
puede vanagloriarse de poseer una rica documentación histórica, 
sobre todo si se tiene en cuenta su pasada modesta condición. Pero 
aun de esta documentación, no toda, ni mucho menos, es aprove-
cliable, ya que .sólo una mínima parte se refiere al astmto de que 
nos ocupamos, y aun liemos observado con pena que algunas de las 
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disposiciones referentes a ordenamiento de oficios y profesiones que 
se consei-van en el Arciiivo de Villa tenían carácter general, y por 
tanto, podría ponerse en duda el que reflejasen específicamente la 
situación del Madrid de entonces. Si nos hemos decidido a utilizar 
estas disposiciones, ha sido más que nada por criterios que, aun no 
proporcionándonos absoluta seguridad, nos han parecido de proba­
bilidad suficiente. 

Vamos así a estudiar las noticias conservadas en el Fuero de 
Madrid, documento único e inestimable, tanto por las características, 
de independencia y personalidad que nos ofrece, como por su res­
petable antigüedad e indiscutible autenticidad; el ordenamiento de 
menestrales, de Pedro I, que, como es sabido, presenta redacciones 
diversas. La que nosotros vamos a utilizar es la adaptada para el 
arzobispado de Toledo y el obispado de Cuenca, que guarda perfec­
tamente relación con las características y aspecto del Madrid medie­
val. Estudiaremos a continuación algunas noticias, no muclias, con­
servadas en documentos diversos, y de una manera especial las 
llamadas Ordenanzas de la Villa de Madrid y su término, fechadas 
ya en 1500, pero que por su carácter y redacción recogen perfecta­
mente el espíritu del Madrid medieval, y seguidamente las Orde­
nanzas de cereros y pellejeros, promulgadas con carácter general 
y adoptadas por la Villa de Madrid. Finalmente, haremos una pe­
queña recensiíSn de la intervención no escasa que tuvieron en la 
lucha de las Comunidades artesanos, menesmiles y otros hombres 
de profesiones libres u oficios mecánicos. 

2 . — E L FÜRRO DE M.ADRID' 

Dejando a un lado los problemas críticos que puede plantear 
el estudio de este interesante manuscrito, y aceptando las conclusio­
nes, algunas de ellas no muy seguras, a qvie han llegado los estu­
diosos, podemos afirmar que este documento, que pertenece a los 
últimos aííos del reinado de Alfonso VITÍ y que quizá pueda fecharse 

1 El Fuero [!e ^íjiürid a& conoce jifELCias a uji volumen manUIÍCrilo, ilc pr incipios 
del siglo s u : , pvopjpdad del ex te lcn l i s imo A3-uiiUimieiilo, y que se consei-va en su A r c h i ­
vo. Puede ser i;on,-.ultada la. magnílica edición Piibiiciicioiies de! Aychivo de Villa.—Fuero 
de Madrid (A ríes Gráficas Municipales. Miidrid, Í532), en la que un.a reproducción facai-
mll del niisfno va acompasada de un csiudío sobre su valor juridicOi debido al culedrá-
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en 1202, según uez.i una ;icotacÍón marginal, recoge un estado ante­
rior de cosas y aun disposiciones de monarcas más antiguos. Con­
cretamente, en el apartado LXVIl del Fuero^ se cita un privilegio 
otorgado por Alfonso Vil a Madrid en el año 1145. Y sobre todo, que 
este Puero, formado por e¡ Municipio, aprovechó indiscutiblemente 
la sabiduría popular y se basó, más que en la ciencia de los juñatas, 
en la vida cotidiana y en las necesidades de una población campesina. 

Las disposiciones que se refieren a oficios y profesiones no son 
numerosas, ni mucho menos. Podríamos afirmar que sólo se men­
cionan tres oficios de artesanos propiamente dichos: los tableros 
o carpenteros. Los ferreros y los pisadores o tesedores, en compañía 
de los cardadores. Podemos suponer y asegurai' la existencia de 
oíros oficios, absolutamente imprescindibles aun en la vida más 
rudimentaria, como los alfareros. Sin embargo, no encontramos si­
quiera este nombre en las disposiciones del Fuero; pero esto no nos 
permite sacar conclusión ninguna, pues, como es sabido, el Fuero 
de Madrid está incompleto, y entre las disposiciones que faltan muj' 
bien pudo estar, aunque no impi-escindiblemeute, alguna que se 
refiera a éstos. Así, pues, esta enumeración no puede ser conside­
rada como exclusiva, sino sencillamente como demostrativa; es 
decir, estamos convencidos de ia existencia de estos tres oficios, sin 
poder afirmar que no existieran junto a estos otros varios. De una 
manera especial, los oficios de curtidor y zapatero deben conside­
rarse existentes, ya que encontramos una disposición que se refiere, 
no precisamente al oficio, sino ;i la venta de corambres. De todas 
maneras, en el siglo xu, al que se refieren eslas disposiciones, ni 
Madrid, ni aun casi ninguna otra ciudad, no ya en España, sino en 
el mundo, había llegado a poseer una artesanía floreciente. 

Junto a estas disposiciones tenemos otras de carácter análogo 
y que se refieren al comercio; de una manera especial, al de man­
tenimientos. Las disposiciones relativas a pescadores, que extraían 
del cercano Manzanares lo suficiente para llenar las apetencias qtte 
de este género tenía la entonces poco poblada Vilia; los carniceros. 

l ica de Hislorin tjcj DeiTCho (3e 3¡i Universidad CeiiLral D, Galo SAiiclii:^., Ufi coiiiífifai'io 
paieográífco (seíi'uido de la traiiacripciün) de! eruoiices CiilcdrjUíco de Pnloogruíía y Diplo­
mática EspHflola de lii Universidad Central y AicMvero Bibliotecario del Ayun tamien to 
de Madrid, D. .AiiuSLin .MilliJ.rPs Cario, y un glosariu ilimado por D. línfaeí Lapes.i. 

' Segalmo-í la misma numeniciún adoptada por Millares ca la CÍLEUIJL eilicidn. 
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panaderos, taberneros y vinateros; los vendedores de caza y los 
zagaderos o regatones que vendíai: pequeñas cosas, ya comestibles, 
ya de adorno y Capricho, para remediar urgentes necesidades y sa­
tisfacer pequeños gustos. 

Las disposiciones reíerentes a estos oiicios y tratos tienen un 
punto de coincidencia, que es la ordenación al bien común y el deseo 
de evitar abusos. Se refieren preferentemente a precios o tasas del 
pescado: bogas, barbos, pescado menudo; de la carne: carnero, 
cabra, oveja, ciervo; del vino; de la caza; a la fidelidad en ei peso 
o medida (se persigue sobre todo la mengua en el del pan), a la cali­
dad de ios géneros (se castiga, por ejemplo, la adulteración del vino). 
Llaman la atención, finalmente, algunas otras providencias, entre 
las que destaca la prohilíición de sacar de la Villa algunos géneros 
que, como el pescado, no debían de andar muy abundantes. 

Una norma de tipo religioso podemos observar referente a lo.s-
cainiceros, a los que se prohibe bajo severas penas sacrificar reses 
según los ritos Judaicos. 

De los que el Fuero llama tableros o carpenleros, no nos da otra 
noticia sino la prohibición de hacer tablas de siete palmos'. A los 
feyeros de asadas se les exige, por la indiscutible importancia de su 
trabajo, que lo realicen todos los días, a no ser que hubieren de 
labrar, y se pone tasa a sus actividades, que, al parecer, eran ei cal­
zar las azadas y el herrar tanto caballos y muios como asnos". A los 
pisadores o tesedores se les sujeta a una rígida disciplina'. 

3.—ORDENAMIENTO DE MENESTRALES* 

Las Cortes reunidas por Don Pedro I en ValladoHd íueron las 
primeras de su reinado'. Fueron convocadas para el último día de 
junio de ISfíl, y en ellas se dictaron varios importantes ordenamienv 
tos, de cinco de los cuales conservamos noticia. El primero y el 

' Página 41, L l I . De carpenleros. 
' Imagina 47, LXXVIII . F e r e r n s de :tzadas. 
= Página 43, L X I X . De pisador c tesedor. 
* Una copia de csic oi'dcíiafnienlo .'ic conserva en el Avcüivo dei .'\viinianiierno iFe 

Madrid bajo l a s ignatura A. .S. A., 2-305-16. E s t á consdLuido por un cuadcrnlITo rie diez 
hojas de a folio, algo maltr.nado, de l:\s cuales var ias esián en blanco. 

^ ^'tííise Coíecíiiin de ciivliis de los ímligmin rtfiíjos da F.spítñc, por i¡i Rfal . \cadcniia 
de la Historia. Catálogo (Madrid. Imprenta de Joss: Rodrigo, calle del Facior , núm. y, lí^fio-) 
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I 

segundo son de peticiones generales; el tercero es el ordenamiento 
de los fijosdalgo; el cuarto, el de los prelados, y el quinto, que es el 
que vamos a estudiar, llamado ordenamiento de menestrales, y que 
lleva la fecha de 2 de noviembre del citado año de 1351. Copias 
autorizadas de este ordenamiento se conservan en numerosos archi­
vos municipales, lo que demuestra su gran difusión y utilidad. Sin 
embargo, y entibe sí, presentan grandes variantes, ya que fué adap­
tado a las distintas r"egiones, obispados y comarcas, presentando en 
cada caso redacción distinta'. 

Las disposiciones contenidas en este ordenamiento son amplias 
y variadas; suponen un mayor desenvolvimiento económico que 
el observado en el Fuero; pero, como es natural, no pueden ser 
tomadas en consideración en su totalidad respecto a Madrid, ya 
que, probablemente, alguna.s de estas normas no podrían ser aquí 
aplicadas por falta de objeto, resultando superíluas e innecesa­
rias, y otras se encontrarían casi en la misma situación, dado el 
escaso desarrollo de las industrias que regulan. No obstante, las 
disposiciones más interesantes de esta ley nos reflejan un estado 
de cosas que representa una situación sensiblemente diferente de 
la anterior. 

Observamos en primer lugar que como principio básico de la 
economía española se sienta la libertad de contratación del trabajo, 
procedimiento eminentemente liberal y no muy de acuerdo con el 
supuesto espíritu de la Edad Media, exclusivista y riguroso. La 
libertad de contratación trae como consecuencia la no existencia de 
asociaciones obreras fuertes y poderosas, en el sentido corporativo, 
y la tendencia de los obreros a unirse en defensa de sus intereses 
para constituir algo parecido a lo que hoy llamamos sindicatos. 
Sin embargo, la pureza del régimen económico exige la prohibición 
de constituir tales agrupaciones, y así, leemos en el ordenamiento: 
• Otrosí, que ningún ommes nin mugeres non ssean osados de íazer 
coífradías nin cabildos nin ordenamientos nin los oficiales de cada 

/ 
I El ordcn¡imícnto que se conscivn. en el Afi^hivo madrileño, y quf fué común a todo 

el nr^übJ&pado de Toledo y obispado de Cuenca, futí publicado por D. Timoteo Domingo 
Palacio en sus Dociimetiio:^ del ArchiVi/ Genemt de ¡a Villa de Madrid, tomo I , p¿g- 321, en 
donde hace consiiir que <bay profundjts vana i i t c s cm.re oste ordcnamlfinLo y el d e igual 
feciía que publicó la Academisi de la Historia en su obra monumenta l CoJ'ítfS de Lean y de 
Castilla*. La fechíi de la copla m a d i í l e ñ a es de ^S de sept iembre de laay. 
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lugar que ssean a damno del pueblo.- Podemos observar, pues, una 
lucha entre dos Euerzas antagónicas. Por Lina pane, la tendencia tra­
dicional, basada en la pequeña propiedad privada y una economía in­
dividual, y por otra, las nuevas formas, los nuevos procedimientos, 
cimentados en la división del trabajo y en la cooperación. En nuestra 
historia no habrá, pues, sino una superación constante a fin de llegar 
a una forma estable de cooperativismo, cuya cima será alcanzada en 
el siglo xviii. Por circunstancias diversas los resultados no serán tan 
halagüeños como se apetecían, y nuevas teorías, basadas otra vez 
en antiguos principios, vendrán a trastornar esta evolución econó­
mica; y esta vez, desdichadamente, ya no se tratará de la fuerza 
sabia y conservadora de la Naturaleza, sino de equivocados cálculos 
de los economistas. . . 

Basados en estos principios, los redactores del ordenamiento de 
Valladolid actúan, sin emb;u-go, movidos sobre todo por las lamen­
tables circunstancias en que se encontraba en aquellos momentos la 
tierra española. El daño ma^'or lo habían producido, sin duda, los 
continuos disturbios que durante las minoridades turbulentas de 
Fernando IV y Alfonso XI mantuvieron en perpetua guerra civil el 
país. Los años del reinado de Alfonso XI no consiguieron devol­
verle la tranquilidad ni la normalidad deseadas. Al parecer, grandes 
extensiones permanecían incultas, muchos terrenos estaban baldíos, 
y los obreros, en gran número, habían abandonado el trabajo de las 
tierras y se dedicaban a otros menesteres, y cuando acudían a la 
labranza, pedían grandes soldadas y jornales. Del mismo modo, los 
menestrales habían aumentado extraordinariamente los precios de 
sus mercancías. 

Este fenómeno, tan corriente en nuestra época, en que recibe 
sencillamente el nombre de carestía, preocupaba extraordinariamen­
te a los procuradores reunidos en Valladolid. El alza continua de 
precios, de jornales y de mantenimientos llevaba aneja toda clase de 
calamidades, inmoralidades e inseguridad. 

Pues bien; partiendo de esta base, y con arreglo a los principios 
antes enunciados, se redactaron unos ordenamientos completos 
y llenos de buena voluntad, aunque, como luego veremos, su resul­
tado no respondió a ios buenos deseos de los legisladores. Tres nor­
mas iundamentales constituyen su eje: el trabajo obligatorio, la 
bondad de la obra y la tasa del precio. 
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Del estudio de estas interesantes dis pos i clones sacamos como 
conclusión fundamental la neta y i-adical disiinción entre el menes­
tral campesino y el menestral ciudadano. El ordenamiento los me:í-
cla en sus disposiciones, hablando indistintamente en muchos casos 
de unos y otros; pero no hay duda de que a través de todo el texto 
queda patente el hecho de que estos últimos constituían en cierto 
modo una aristocracia con respecto a los primeros. Notamos, por 
otra parte, la ausencia de muchos e importantes olicios, que probla-
blemente por su carácter se encontraban luera del círculo de la me­
nestralía, o bien por ser de mayor importancia, como en el caso de 
los barberos, o bien por no llegar ni con mucho a esta categoría. 
Este es el caso de los regatones y buhoneros. 

Los oficios citados en el ordenamiento son muchos: carpinte­
ros, albañiles, tapiadores, alíayates (sastres), tundidores, acicalado­
res, orífices, zapateros, herreros, armeros, herreros de herraduras, 
freneros, silleros, maestros de hacer jubetes de armar, pellejeros 
y alfarei^os. Como vemos, predominan los oficios más primitivos y 
los relacionados con los dos grandes menesteres de la época: la agri­
cultura, al servicio de la cual estaban carpinteros y herreros, y la 
guerra, que se servía de los armeros, acicaladores, silleros, freneros 
y maestros de hacer jubetes de armar, o encaminados a satisfacer 
las más elementales necesidades; caso de los albañiles, sastres, za­
pateros y alfareros. Sólo los orífices presenlají un muestra de refi­
namiento y lujo. 

Aparte de éstos, existían diversas disposiciones referentes a los 
obreros campesinos, que recibían nombres varios; quinteros, mese­
gueros, mancebos de acémilas, peones, podadores, jornaleros y pas­
tores, según su cometido. 

Entre estos menestrales podemos establecer otra distinción in­
teresante entre aquellos que trabajaban por su cuenta, que eran 
la mayor parte de los dedicados a oficios ciudadanos, y realiza­
ban su faena con toda libertad, mientras que los de los oficios 
campesinos y algunos de los dedicados a tareas urbanas, car­
pinteros y albañiles de una manera especial, se veían obligados 
a hacerlo por cuenta ajena y en condiciones onerosas. Habla el 
ordenamiento de los que se .suelen alquilar de sol a sol, con herra­
mienta y vianda, -ganando un jornal de dos o dos y medio marif.-̂  
vedies'. 
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La distinción antes señíilada entre estas dos ciases de menes­
trales queda patente en la parte penal del ordenamiento. Para los 
oiicios más viles se establecía la pena de agiotes cuando son trans­
gredidas sus disposiciones. Para los otros oiicios, la única pena es 
la multa. El sistema penal está basado en apreciar como única agra­
vante la reincidencia, y de esta manera la pi"iniera vez que se come­
te un delito viene a ser satisfecho en casi todos los casos con veinte 
azotes y cincuenta maravedís; la segunda, con cuarenta azotes y cien 
maravedís, y la tercera, con sesenta azotes y doscientos maravedís^ 
La distribución de la multa es la tradicional: una tercera parte para 
el que hace la denuncia, o el acusador; otra tercera parte para el 
juez o ejecutor, y otra tercera parte para el señor de la tierra o, 
como en el caso de Madrid, para la obra del adarve. 

4 . — N O T I C I A S 'SUELITAS D E LOS SIGLOS XIV V XV 

Muy escasas noticias consei"vamos de esta época, y en realidad 
no son suficientes pura, formar un cuadro completo del. desan-olio 
económico e industrial de la Villa en estas dos centurias. Justo en el 
momento que termina el siglo sv, el año 1500, y según se desprende 
de las Ordenanzas de la Villa, que estudiaremos más adelante, Ma­
drid continuaba siendo eminentemente campesino; su vida económi­
ca, fundamentalmente agrícola; todas sus actividades industriales 
y comerciales, subordinadas y dependientes de las elementales nece­
sidades de una población casi exclusivamente rural. Ni siquiera el 
cuerpo, no muy numeroso, de lijosdalgo perdía este carácter, pues 
la base fundamental de su influencia y de su poder eran las grandes 
posesiones, cuyo cultivo les proporcionaba la riqueza suficiente para 
mantener su elevada posición. 

De las noticias conservadas, unas están incluidas en los cuader­
nos de Cortes, y quizá no tuvieran una aplicación muj'- inmediata 
y particular precisainente en nuestra Villa, y si las citamos aquí es 
por el iiecho de que, conservándose entre los papeles que cuida­
dosamente guardó el antiguo Madrid estas disposiciones generales, 
parece no aventurado creer que fueron especialmente aplicables 
3' aplicadas por el Concejo madrileño. 
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Una de las notas características de 1os ordenamientos de Cortes 
posteriores al de Valladolíd de Pedro I, que acabamos de estudiar, 
es la queja continua de los procuradores, recogida constantemente 
en los ordenamientos, de que los campos castellanos se encontra­
ban la mayor parle de las veces incultos y baldíos, mientras que 
muchos hombres desertaban de la labranza, andaban ^'agabundos 
y dedicados ya al comercio y a ¡a arriería, ya viviendo de otras 
menos honestas ocupaciones. Así podemos observar en las Curtes 
de Briviesca de 1387 la prohibición contenida en su ordenamiento 
de que continúen sin trabajar aquellos que, como muy bien dice 
este texto, viven del sudor de otros «sin lo trabajar e merecer; 
mas aun, dan mal ejemplo a los otros que les ven hacer aquella 
vicia, por !o coa) dejan de trabajar e tórnanse a la vida de ellos 
e, por ende, no se puede hallar labradores e íican muchas heredades 
por labrar*. 

Ya anteriormente, en el cuaderno de Cortes celebradas en Bur­
gos por el rey Don Juan I, se hacía constar que los procuradores 
expusieron al rey cómo en sus reinos andaban muchos hombres 
y mujeres baldíos, es decir, sin trabajar, pidiendo, o sea mendi­
gando, y de otras maneras, algunas de las cuales no serían muy 
honradas, y que no querían trabajar ni aprender oficios, por lo 
cual se hacían muchos hurtos y robos y otros males por las tales 
personas. Todo e.sto daba corao resultado el que muchas here­
dades quedaran yermas, y siendo todo esto deservicio o aeravio 
a Dios y al pueblo, se pedía a Su Alteza remedios para tales ma­
les, y Su Alteza contestaba ordenando que todo hombre o mujer 
que fuera sano y que se encontrase en condiciones de trabajar 
fuera apremiado por los alcaldes de las ciudades, villas y lugares 
de sus reinos para que trabajasen o labrasen, o entrasen al servi­
cio de seiíores, o aprendiesen oficio con que mantenerse, y que 
aquellos que fueran encontrados ociosos recibieran cincuenta azo­
tes y fueran desterrados de los lugares en donde fueran encon­
trados. 

Más adelante, en las Cortes celebradas en Madrid en el año 1433, 
fueron tomadas algunas providencias más directamente relaciona­
das con el comercio y la industria, basadas en principios de absoluta 
libertad, de acuerdo con una economía, como la de entonces, aun 
muy primitiva. Así, se disponía, al conte.star a una de las peticiones 
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de los procuradores, que, salvo privilegio o costumbre en contrario, 
el comercio fuera libre en todas las ciudades y villas de su señorío, 
excepto la prohibición de que aquellos mercaderes que tuvieran sus 
tiendas dentro de las ciudades o villas pudiesen vender sus mercan­
cías en los arrabales o afueras. 

En otra provisión se dice taxativamente: ' A esto vos respondo 
que el comprar y vender es en libre facultad de cada uno en tanto 
que no se haga en engaño de usura». 

En las Cortes celebradas también en Madrid en 1435, se repiten 
• disposiciones semejantes a las anteriores, y aparece asimismo alguna 
cosa nueva e interesante, entre ellas la cita de los cirujanos, alíage-
mes (o barberos) y albéitares (o veterinariosl;' otros oticios semejan­
tes. No falta la inevitable disposición en contra de los hombres 
y mujeres que, «lanzándose a pedir por Dios y dedicándose a otros 
oficios miserables, con intención de no trabajar, siendo personas 
aptas para ello, y pudiendo encontrar en el trabajo, con su soldada, 
mantenimiento y cuanto les fuera menester, andan, sin embargo, 
haciendo daño al pueblo honrado y comiendo el pan. holgando.» 
Los procuradores suplicaron al rey que se .sirviera poner remedio 
a este viejo y endémico mal, y el rey se limitó a decir que se guar­
dasen y ejecutasen las muchas disposiciones que sobre este asunto 
se habían ya promulgado con anterioridad. 

Además de estas disposiciones de carácter general que acaba­
mos de repasar ligeramente, nos encontramos con algtanos docu­
mentos que de tma manera especial se reíieren a nuestra Villa de 
Madrid y en donde, inciden talmente casi siempre, se hace referen­
cia a diferentes individuos, con expresión de su oficio o profesión. 
Dejando aparte aquellos casos más corrientes y menos interesantes 
para nuestro trabajo, en que se atribuye a los individuos el apela­
tivo más genérico de pecheros, de labradores, de joi'naleros, etc., 
podríamos citar como casos más notables: un documento del rey 
Enrique III, fechado en Illescas en 20 de diciembre de 1398, y en 
donde, con motivo de dirimir una querella entre la Villa y sus pe­
cheros, se mencionan a Ferraní García, Nicolás García, Pedro 
González y García Alfonso, carniceros. 

En la información testifical hecha ante el alcalde Francisco Mar­
tínez para justificar que un solar antiguamente destinado a baños, 
en la colación de San Pedro, era propiedad de Madrid, hecha en 
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15 de febrero de 1399, comparecen, entre otros, Diego García, jube-
tero; Ferrant García, alfayale; Diego Alfonso, buhonero, y Alfonso 
García, manguero. Estos dos últimos vuelven a aparecer posterior­
mente en otro documento fechado en Valladolid el 24 de febrero 
de 1405. 

En una escritura de concordia otorgada enüe la Villa de Madrid 
y el Real de Manzanares, con licencia del duque del Infantado, sobre 
comunidad de pastos y caza de una y otro, nos encontramos igual­
mente a Alfonso González, yerno de García Fernández, corchero; 
y en otro documento, una provisión de los contadores mayores de 
EiiriqLie llt, fechada en Madrid a 29 de noviembre de 1403, aparece 
un Guillen, carpintero, que había recibido de un mosén Juan Bardul 
1.432 maravedís. 

De otro tipo es la sentencia del licenciado Alfonso del Águila, 
fechada en 1485, y en la cual encontramos por primera i'ez referen­
cia directa y exclusiva a un asunto que, ,'iunque no alude específica­
mente a la artesanía, tiene ya cierta relación con la vida económica 
ciudadana del Madrid medieval. Pónese en litigio la propiedad de 
las tiendas y portales que había construido en la plaza de San Salva­
dor, de Madrid, un tal Diego González, sentencia que fué dictada 
a favor del dicho Diego González, y que tiene su antecedente más 
inmediato en una carta de Doña Isabel la Católica confirmando la 
licencia dada por su hermano Enrique IV para que se hicieran por­
tales en la plaza de San Salvador, y que lleva fecha de 1476; asunto 
este del comercio en la plaza de la Villa que debió de ser muy deba­
tido por aquella época, pues todavía nos encontramos con otra 
cédula de los Reyes Católicos, de 1494, en que se concede a Madrid 
facultad para hacer una derrama con destino a la construcción de 
portales destinados a la venta de comestibles. Todavía podríamos 
citar en torno a esta cuestión una provisión del Consejo de Castilla, 
de 149S, ordenando a la Villa de Madrid que permitiese asentarse los 
mercaderes fuera de la plaza del Arrabal (hoy Plaza Mayor), a la 
que, por lo visto, estaban circunscritos. -'̂  K.J •;• 

Finalmente, como provisión ctnúosa, que viene a completar el 
cuadro general descrito, está la de 15 de octubre de 1499, fechada en 
Granada, por la que se prohibía la tan discutida vagancia, circuns­
cribiéndola en este caso a una raza que por aquella época había 
invadido gi^an parte de España: los gitanos. 
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5.—ORDENANZAS DE MADRID DE 1500 

Como resumen de todo lo que anteriormente hemos dicho, punto 
final en cierto modo del desarrollo del Madrid medieval, podemos 
considerar la recopilación de Ordenanzas de la Villa de Madrid 
y su término, que, fechadas en 1500; fueron recogidas por el Conce­
jo como borrador y resumen de todas las disposiciones que regían 
la vida ciudadana del Madrid de entonces. Están divididas en dos 
partes fundamentales, que presentan entre sí una diferencia radical. 

Reliérese la primera y más extensa a todos los asuntos relacio­
nados con lo que constituía base y fundamento de toda la economía, 
lo que era más importante para el orden y bnena marcha de la vida 
de la comunidad madrileña: el campo. • 

De entre las disposiciones que constituyen-la segimda, y que 
podríamos llamar hoy de policía urbana, vamos a destacar, por su 
extensión e importancia, las relacionadas con los corambreros y za­
pateros, y a estudiarlas en párrafo aparte. 

No son, por lo demás, muy abundantes las normas que en estas 
Ordenanzas se recogen sobre la vida intramuros del Madrid de 1500. 
Una vez más hemos de repetir que los habitantes vivían sin duda 
cara al campo; en él tenían puesto su tesoro y su corazón, de él se 
alimentaban, en él pasaban la mayor parte del tiempo, de él depen­
dían sus iiestas y sus diversiones, y, en una palabra, todo lo que 
pasaba en ¡as calles y en las plazas, y aun en las casas, estaba condi­
cionado por lo que ociuTía en los sotos y en los ejidos. Las autorida­
des de la Villa tenían que esforzarse para convencer a sus vecinos 
de que convenía que los cerdos no anduviesen por las calles ensur 
ciando su pobre y desigual pavimento y haciéndolas perder el poco 
rango y distinción que poseían. n ' \ ¥'.IÍE-IÍ-Í-^.:Í:¡-: •b • 
' '• Así, pues, dejando a un lado algunas disposiciones encaminadas 
exclusivamente a! aseo y verdadera policía de la Villa, vamos a se­
ñalar aquellas normas, no muy abundantes, relacionadas con el 
comercio y con la industria. 

La preocupación fundamental que se refleja en estas Ordenan­
zas es la exactitud y rigor en los pesos y medidas, encontrándonos 

ASO XIX.—NÚMERO 59-60 Ifi 
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«II sistema bastante desaiTollado de contraste y seguridad de los 
mismos, garantizado todo ello por las dos visitas anuales que pre­
ceptúan las Ordenanzas y las penas pecuniarias que se imponen 
a los transgresores de estas medidas. Como es bien sabido, la incer-
tidumbre en cuestión tan importante podía producir sin duda gran­
des daños para la población. Desde antiguo, no j 'a sólo los Concejos, 
sino también las autoridades nacionales, intervinieron en aquellas 
cuestiones, y bien conocido es que en Biu^gos y otras de las princi­
pales ciudades se encontraban los patrones de la vara castellana, del 
celemín, de la libra, etc. Cada ciudad poseía sus patrones, que se 
guardaban bajo la custodia de los fieles (uno de los principales 
oficios del Concejo), y de esta forma se conseguía que,. unifor­
mando los pesos y medidas, quedara a salvo la buena fe de los 
compradoi'es. 

Queda manifiesta la importancia que para el mantenimiento de 
los madrileños tenia en aquella época la carne, por la cita frecuente 
y abundante de los carniceros, y es notable el cuidado extraordina­
rio en conseguir una recta distribución del pan, pues las primeras 
disposiciones se refieren de una manera especial a los panaderos. 
Quedan bien patentes las medidas tradicionales en este sentido: que 
el pan no se dé falto de peso; que tenga precio cierto y equitativo, 
según tasa; que sea de buena calidad, y que el abasto esté garanti­
zado en todo momento. De una manera particular nos interesa la 
última disposición, en que se renueva la facultad concedida a toda 
persona no avecindada en la Villa piíra vender en la plaza el pan 
que considerase oportuno, sin más limitación que el que su peso, dos 
•o una libra, fuera exacto y cumplido. -:"->nK7'f 

El comercio por menor, o más bien muy por menor, lo bacían 
en la Villa los regatones, bodegoneros y fruteros, y, como aun ocurría 
€n el siglo xíx, los mesoneros, de los cuales se ocupan también, con 
medidas de sabia policía, estas Ordenanzas. 

Oficios de menestrales propiamente dichos sólo encontramos 
dos, regulados en este cuerpo de disposiciones. Se habla de los 
alfareros, y dentro de éstos solamente de los que fabrican ladrillos, 
adobes y tejas, reglamentándose su fabricación para conseguir bue­
nos matei'iales de construcción. 

También preocupa al legislador el trabajo de los cereros y la 
buena calidad de los materiales empleados en la fabricación de las 
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candelas de sebo, que por lo visto habían de ser la base del alum­
brado madrileño. 
• Habiendo pasado revista, aunque ligeramenle, a estas Ordenan­
zas, y compar-ando sus disposiciones con las contenidas en otros 
•documentos anteriormente estudiados, si pensamos sólo por un mo­
mento que después del Fuero son éstas las únicas disposiciones un 
poco importantes que se reñeren exclusivamente a Madrid, dado 
el valor muy relativo del ordenamiento de menestrales de Pedro I 
y de las disposiciones contenidas en los cuadernos de Cortes a que 
nos liemos referido anteriormente, podríamos sacar las siguientes 
•conclusiones; 

En primer lugar, el desarrollo económico de Madiid se había 
realizado casi exclusivamente en la línea agraria. Madrid y su tierra 
habían tratado de extraer a campos no rauy pródigos de la c-omarca 
todo el froto posible. Los.bosques, ias dehesas, los campos de ce­
reales y las viñas constituían probablemente la mayor riqueza, 
aunque los primeros estarían posiblemente, en su mayor parte, 
en manos de grandes sefiores. La riqueza de los madrileños sería 
sobre todo los ganados, y junto a ésto, el producto más codiciado 
•de los campos españoles; el pan, casi Hiempre de trigo y cebada, 
-a partes iguales. 

La arte.sanía, en cambio, no sólo no había progresado, sino que, 
en cierto modo, se encuentra menos de.sarrollada en esta época que 
•trescientos años antes. ¿Cuáles habían sido las causas de este esta-
•cionamiento, por no decir retraso? La mayor facilidad de los trans­
portes y la mayor seguridad de los caminos liabian hecho más activo 
el comercio Ínter ciudadano. De esta forma, ¡as grandes capitales 
industriales podrían exportar sus productos con detrimento de las 
pequeñas industrias locales. No sería aventurado pensar que ésta, 
y no otra, es la razón de ver desaparecida en 1500 la industria textil 
madrileña, que se nos presenta en el Fuero con un desarrollo bas­
tante considerable. 

De acuerdo con el panorama general de la vida española, pode­
mos pensar que en Madrid se encontraban perdidos entre la gran 
población labradora—señores y criados —el físico, i-l cirujano, el 
albéitar, el maestro de gramática y algún que otro bachiller. Venían 
a continuación los honrados artesanos, entre los cuales destacaban, 
eomo la rama más poderosa de la artesanía, ios que trabajaban el 
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cuero, y junto a ellos un pequeño grupo de inei^caderes, casi todos 
dedicados al tráfico de abastecí mi en tos. Por lo demáK, en las feí'ias, 
los mercaderes foi'asteros, especialmente sef^ovianos, traían a la 
Villa toda clase de objetos y chucherias. 

El cuadro económico de la artesanía y demás profesiones, ofi­
cios y tratos del Madrid de 1500 no está completo, como puede supo­
nerse, en las Ordenanzas que acabamos de comentar. Sin embargo, 
no están muy alejadas de la verdad las conclusiones que de su 
estudio pueden obtenerse. 

' • 6 . — L o s ZAPATEROS DE LA VlT.LA HN 1500 

Debemos suponer que mientras otros oficios desaparetían ó se 
desarrollaban lenta y penosamente, la fabricación del cuero adqui­
rió una importancia tal en nuestra Villa, que pronto hubieron de 
ser adoptadas las medidas pertinentes para organizar el abundante 
tráfico de esta mercancía. Queremos también suponer que, dada la 
de.sproporción que observamos entre el fomento de otras industrias 
y el magnífico estado en que se encuentra ésta, muchos de sus pro­
ductos habían de ser dedicados a la exportación, y los cueros madri-
lefios llegarían a tener una verdadera importancia y fama, no ya en 
las comarcas próximas, sino en toda Castilla. 

Dentro de las Ordenanzas anteriormente comentadas, aparece 
la primera regulación de este oficio, la más antigua entre todas las 
que conservamos. Se ha utilizado e¡ patrón general de la organiza-
'ción de los oficios en las grandes ciudades y villas; pero sin consti­
tución de gremio y adoptando sólo en parte las rígidas medidas 
de la ordenación gremial. Podemos, sin embargo, saludar en esta 
disposición el primer atisbo corporativo en la vida artesana de 
Madrid. 

Efectivamente, la primera disposición establece claramente que 
cada año han de ser nombrados dos veedores de dicho oficio'. 
Aunque el nombramiento corresponde al Ayuntamiento, éste no 

' Es curio.-ííi ;inoLyr la difei'encia eiilre ias palabras elegir y nombrar . Dice el 
docomenlíi que loa veedores han de ser nombrados por los olielaJcs i'ücinoji de la Vil la . 
y elegidos por el AyQ ti lamí en Lo. lín niídscro lenguílje moflprnn diríamos, con menos 
propiedad, lo conirario: eiegliio poi" sus compaDeros y nombrado por el Ayuntamiento . 
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hace otra cosa que aprobar la nómina presentada por todos los 
oficiales zapateros vecinos de la Villa, qiie han de reunirse precisa­
mente en el mes de enero y elegir a dos entré ellos, «hábiles y su­
ficientes para el dicho oficio-. Los veedores no entraban en posesión 
de su cargo hasta haber hecho juramento en forma que usarían «bien 
e fielmente de los dichos oficios». 

Además, al final de estas Ordenanzas, después de especificar 
a quiénes obligan, es decir, zapateros, curtidores y zurradores, 
establece que ningún oficial de zapatero, ni chapinero, ni borcegui-
nero pueda poner tienda «sin que primero sea examinado por dos 
personas nombradas por e) Justicia y vecinos de la dicha Villa, 
y porque estos examinadores sean hábiles y suficientes, que los 
oficiales del dicho oficio, vecinos de la dicha Villa, nombren por el 
mes de enero de cada año dos oficiales que tengan el dicho cargo 
y en el dicho Ayuntamiento sean recibidos y juren de usar bien 
e fielmente el dicho oficio de examinadores-; etc. 

El oficial, al ser examinado, debía pagar por su trabajo y por 
la carta de examen cuatro reales para ambos examinadores. Todo 
el que pusiera tienda sin ser examinado, habría de pagar 1.000 
maravedís por cada vez que usase del oficio, repartidos según 
costumbre. 

Podemos observar claramente los dos elementos sustanciales de 
las Ordenanzas de un oficio: los dos veedores para vigilar' el cum­
plimiento exacto de las Ordenanzas relativas a la perfección de la 
obra, y los dos examinadores, pieza maestra para regular, impedir 
y habilitai' el uso del oficio. El hecho de que unos y otros [neran 
nombrados por los oficiales zapateros demuestra que tenían cierta 
conciencia de cuerpo. 

Es interesante hacer notar ¡a diferencia entre ¡os curtidores 
y zurradores, sujetos solamente a los veedores, y los zapateros, 
chapineros y borceguineros, artesanos del más difícil y artístico 
oficio, obligados, además, al trámite del examen. .í; 

La mayor parte de las Ordenanzas, sin embargo, regulan el 
trabajo de estos artesanos. Con una minuciosidad extraordinaria se 
especifican todas las labores necesarias para la preparación de las 
corambres, confección de los diversos géneros, zapatos, bolas, pan­
tuflos, chinelas, chapines, botines y las mil y mil clases de zapatos 
que la complicada moda del siglo xv había puesto en circulación. 
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No hemos de suponer en estas disposiciones im exclusivo fin de 
policía y de defensa de los legítimos intereses de un vecindario 
consumidor. Creemos adivinar en estas Ordenanzas un elemento 
nuevo, de gran importancia: es la mano de los técnicos, que si ha 
intervenido en la redacción de estas disposiciones, ha debido de ser 
ante todo con el fin de preservar su arte de la decadencia, de con­
servar su prestigio y de poder gai'antizar la bondad y excelencia 
de los artículos en una época en que la fama de los mismos no-
estaba circunscrita a una marca o firma industrial, sino vinculada 
a un determinado lugar, en este caso la Villa de Madrid. Hemos 
de pensar que al Concejo madrileño y al vecindario no les intere­
saba de una manera especial -que los botines que fueren de pieza 
de cordobán lleven las lengüetas de cordobán y no de badana-, 
o «que los pantuflos o chinelas que llevaren las palmillas de pieza 
sean aforrados», o -que los cordobanes tapetados se hagan blancos 
por la Jlor>. Esto era ante todo interesante para los técnicos del 
oficio, que buscaban de una manera especial acreditar su industria. 
Las disposiciones de este ti]DO, por ello, son numerosas y constituyen 
la parte más notable de estas Ordenanzas. 

Finalmente, y entre éstas, hay también algunas normas relativas 
a la distribución de las corambres y la primacía de los zapateros de 
la Villa en sus compras, así como la regulación de aquellas medidas 
encaminadas a la garantía de los géneros con su presentación a los 
veedores del herrete o marca de las badanas y cordobanes. 

7,^ORDENANZAS DIÍ LOS CEREROS 

Don Fernando y Dona Isabel, estando en Santa Fe, a 25 de 
febrero de 1492, habían promulgado Ordenanzas para los cereros, 
dirigidas a «todas las cibdades, villas e logares de estos nuestros 
reynos y .sennoríos-. Madrid debió, por tanto, recibirlas y promul­
garlas. Debieron también interesar al Concejo y al vecindario; pero 
su cumplimiento no debió ser muy exacto. 

Api^ovechando la estancia de los reyes en Madrid, el Concejo 
solicitó de Sus Altezas -que porque la dicha nuestra carta e premá-
tica sanción mejor fuese guardada e complida commo en ella se con-
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tiene, que le mandásemos dar nuestra sobrecarta della-. La nueva 
carta tiene lecha de 30 de noviembre de 1502, y contiene sin modifi­
cación las Ordenanzas de diez años antes. 

Todo esto nos indica que la disposición primitiva, aunque diri­
gida con tanta generalidad, sólo fué aplicada y aplicable en algunas 
ciudades y villas. Pensemos en segiaida en las más pobladas, indus­
triosas y de comercio más desarrollado. Madrid se encontraba en el 
límite, y probablemente surifirían en la Villa las dos opuestas opi­
niones. Los internados ei-eerían que la disposición no debía tener 
vigencia, tnientras el Concejo se esforzaría en mantenerla. Diez 
años más tarde, éste aprovecharía una ocasión favorable pai'a ganar 
definitivamente la partida a los de contraria opinión. 

Prueba de ello es que la pena de 10.000 maravedís de multa con 
que se castigaba a loa Concejos culpables, bien se desprende de la 
segunda carta, que, aun merecida, no fué aplicada a la Villa. Mues­
tra de que en el ánimo del legislador no estuvo la generalidad 
expresada. 

Llámanse en estas Ordenanzas cereros, candeleras y oficíales de 
labrar cera 3' sebo a los que fabricaban hachas, «e cirios e candelas>. 
Se deduce bien claramente una relación entre los nombres de cere­
ros, que labran cera y fabrican hachas y cirios, y candeleros, que 
labran sebo y fabrican candelas. Ambos oficios van, naturalmente, 
unidos. 

Ei alumbrado doméstico no seria seguramente el fin principal 
de estas labores, ni gastaría lo mejor de sus productos. Sospechamos 
que la abundancia de fiestas religiosas y la devoción popular con-
siimfa gran cantidad de hachas y cirios, y aun candelas. Madrid, 
aun no siendo ciudad episcopal, se nos presenta en esta época, 
con sus diez paiToquias, su media de docena conventos y sus abun­
dantes ermitas, capillas e imágenes, como lugar de abundante vida 
religiosa. 

Las disposiciones contenidas en estas Ordenanzas podemos agru­
parlas en tres secciones di.stintas. 

En primer lugar, consideraremos algunas normas relativas a la 
calidad del trabajo. Son éstas no escasas, si bien sencillas, pues no 
más complicación tenía el olicio. Se dispone cual sea la calidad de 
la cera, blanca o amarilla, y la forma de trabajarla. Disposición aná­
loga existe para el sebo. Se prohiben los pábilos de cáñamo, y se 
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ordena que sean de lino bien hechos. Finalmente, se castigan seve­
ramente los h-audes, ya la mezcla de cera y sebo, ya la fabricación 
de las piezas con materiales de diversa calidad, colocando por fuera 
buena cera o buen sebo, bien trabajados, y por dentro cera o sebo 
deficientes, aguados o mal cocidos. 

El segundo tipo de Ordenanzas lo representan tres disposiciones 
referentes al comercio de esta mercancía. Se prohibe severamente 
a los que no tengan tienda propia. Y se regula el comercio de lacera 
por mayor, evitando ios dos abusos que al pai-^er estragaban el 
buen orden y legítima competencia: el acaparamiento de géneros 
y la ocultación de los mejores, con destino a otras ciudades de ma­
yor importancia. 

El tercer grupo está, formado por aquellas disposiciones que 
realmente podemos llamar gremiales, aunque ni la palabra ni aun la 
verdadera asociación aparezcan en las Ordenanzas; consideraremos 
en ellas, sin embargo, los siguientes elementos, característicamente 
gremiales: 

Como piedra fundamenal, sostén y base de todo el ordenamien­
to, se encuentra la institución de los veedores. Serán dos, elegidos 
por todos los oficiales «cada un anno». Esto supone mucho, aunque 
aparente poco. Supone convocatoria de oficiales, reunión o junta, 
elección y, si aun pasamos más adelante, asociación, representación 
y gestión de negocios. El único requisito que se señala a los veedo­
res para entrar en posesión de su cargo es el juramento. Tan impor­
tante es esfe requisito, que el no hacerlo está penado con privación 
del oficio y fuerte mulla. El Concejo era el organismo encargado de 
recoger este juramento. i,-

Principal misión de estos veedores era examinar a -los ofiqia-
les del dicho oficio que quisieren nuevamente poner tienda en la tai 
ciudad o villa-, y a -los oficiales que hoy día son en el dicho oficio 
que tienen tienda desde cinco anuos a esta parte, contados desde 
hoy día de la data desta carta-. Los exámenes habían de hacerlos 
los veedores acompañados de otros dos oficiales, elegidos por am­
bos. No sabemos, sin embargo, detalles, pues las Ordenanzas dejan 
al arbitrio de los examinadores el lugar, forma, materia, procedi­
miento y honorarios del examen. Sólo, y de una manera clara, se 
prohibe tener tienda a los que no se hallasen examinados, y aun 
se manda quitarla a los que no consiguiesen ser aprobados. 
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La olra actividad de los veedores es de tipo fiscal, j'^ completa 
asi el cuadro de su funcionamiento previsto en estas Ordenanzas. 
Los veedores, en cierto modo funcionarios públicos, se convierten 
en inspectores de su oficio, y tienen a su cargo el cumplimiento de 
las Ordenanzas relativas al buen orden del comercio y a la legitimi­
dad de la mercancía. Para conseguir esto, existen los procedimientos 
de la denuncia y el aviso, recibidos ambo.s por los veedores, y otros 
dos que vei'emos de manera especial a continuación. 

Los veedores quedan facultados para visitar las tiendas de los 
cereros siempre que lo crean oporlnno, y obligados a iiacerlo tres 
veces al año. Una, en pleno hervor de festividades vernales, hacia 
el Corpus, I3 gran fiesta procesional. Otra, en pleno otoño, alrede­
dor de las fiestas de noviembre, cuando la devoción por las 'ánimas-
llena los templos de abundante cera. La última, en Cuaresma, época 
expiatoria y preludio de festejos primaverales. 

La visita ha de efecttiarse con rectitud y cortesía. Ni engaño, ni 
violencia. El visitado jura enseñar todas sus existencias, Y el visi­
tante las examina y aquilata. Si hay perjurio o fraude, el veedor 
impone una pena. Si no, suponemos que todo acabaría con el tra­
siego de unos vasos de 'bon bino-. 

Ouedíi como nota ingenua el exigir secreto previo en las visitas; 
y se trasluce la secular desconfianza en el sexo femenino cuando 
se especifica «no lo descubrirán a nadie, ni aun en sus casas». Pri­
mitivo, pero eficaz procedimiento para que una inspección resulte 
eficaz. 

Dentro de este tipo de disposiciones, no queremos olvidar que 
se ordena a los cereros colocar en las piezas de más de un cuarto 
de libra 'Su sello e marca», disposición que contribuiría a dar perso­
nalidad a los oüciales de este arle. 

La organización penal se basa en un .sistema de penas pecunia­
rias: multas a veces cuantiosas, otras más i-educidas. Aparecen tam­
bién las otras tres penas que ya veremos constantei^iente: pérdida 
de la obra fraudulenta, privación del oficio y prohibición de ejercer 
el arte. La reincidencia se castiga con multa doble, y la segunda 
reincidencia, con el cuádruple, En la aplicación de las multas extra­
ña la generosidad de la Corona, que quedaba excluida de participar 
en ellas: un tercio para.eínacusador y los dos tercios restantes para 
los Propios de la Vilia'.-MTd ,.:i . . • Í - > 
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S.—ORDENANZAS DE I.OS PELLEJEROS 

También conservamos sobrecarta de unas Ordenanzas de pelle­
jeros promulgadas por los Reyes Católicos. Su estructura es pare­
cida a la de las Ordenanzas de ios cereros, de las cuales acabamos 
de hablar. Efectivamente, con fecha 20 de raar/.o de 1503, la Reina 
Católica promulgaba unas Ordenanzas regulando la vida de este 
gremio en todos sus reinos. El Ayuntamiento de Madrid conserva 
sobrecarta con fecha 25 del mismo raes y año, j 'hemos de suponer 
que en este caso no surgiría la controversia a que nos hemos refe­
rido en el caso ajiterior. No nos extraña, puesto que, como llevamos 
dicho, la industiña de las corambres era la más importante de la 
Villa, y por ello nos parece lógico que hayan sido éstas, entre todas 
las promulgadas por los Reyes Católicos, casi las únicas que el 
Ayuntamiento conserva. Además, la sobrecarta suponemos que, 
aunque no ,se especifique, seria enviada particularmente a la Villa, 
teniendo en cuenta de cuánta aplicación habían de ser en ella estas 
Ordenanzas, 

Se les llama «mercaderes e pellejeros e aforradores-, y en alguna 
ocasión parece .ser que pnede leerse en el documento la palabra 
pelleteros, en lugar de la de pellejeros. Se trata, sencillamente, de 
los que luego han de recibir los nombres de odreros y boteros, 
y fabrican pellejos, odres o botas. El oficio, pues, como se ve, 
dependía en mucho del de los curtidores, estando subordinado a la 
provisión que de la materia prima, el cuero, facilitaran éstos. Como 
es natural, esto nos ha hecho suponer el desarrollo de esta industria 
madrileña. En épocas posteriores podemos recoger uombi^es de ca­
lles bien significativos: Ribera de Curtidores, calle de Boteros, de 
Pellejeros, etc. 

Ya hemos dicho que el esquema de estas Ordenanzas es análogo 
al de otras de la época. Efectivamente, no se instituye propiamente 
la creación de ningún, organismo corporativo, y solamente, repeti­
mos una vez más, la necesaria reunión para la elección de oficios; 
la conciencia de organismo cerrado que producía la práctica del 
examen, y los incidentes que necesariamente habían de surgir en la 
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aplicación de las Ordenanzas están, aunque en embrión, relaciona­
das con una organización posterior más desarrollada. 

Establecían las Ordenanzas la elección de veedores. Dicen que 
han de ser elegidas <dos personas de buena presencia e lama» por 
todos los oficiales pellejeros, y que después de hecho el juramento 
oportuno delante del Regimiento o Cabildo de la ciudad o villa, en 
este caso el Concejo madrileño, entran en el ejercicio de sus ínncio-
nes, que han de durar un año. 

El requisito del juramento es, como siempre, el más importante, 
y el no efectuarlo da oritfen a la anulación de h\ elección y multa de 
2.000 mai^avedís, pudiendo el Concejo elegir otros nnevos. 

También los pellejei'os, a pesar de que su oficio no era ni mucho 
menos de una complicación extraordinaria, antes bien, uno de los 
más sencillos, consiguieron en esta real carta el privilegio del exa­
men, y así se ordenó que ningún oficial p\idiera poner tienda nueva 
sin haber sido antes examinado de su oficio. 

Los examinadores habían de ser los mismos veedores, lo cual 
indica que estaban dispuestos a 710 prodigar mucho estos exámenes 
o a simpliñcarlos de manera extraordinaria. 

Dentro de! requisito del examen quedaban no .solamente los que 
en lo futuro quisieran establecerse, sino también los que lo habían 
hecho en los últimos cinco años. Los derechos de examen eran mó­
dicos: un real para los veedores, sin que el nuevo examen iiubiera 
de pagar nuevos derechos. 

Los veedores se encontraban obligados a visitar las tiendas de 
sus compañeros de oficio por lo menos dos veces al año, y aun más 
veces si así lo creyeran necesario. La visita se había de hacer según 
era tradicional. Los veedores, entrados en la casa o tienda del pelle­
jero, íe pedían juramento sobre las obras que tenía guardadas; el 
oficial las mostraba, y los veedores las examinaban con todo dete­
nimiento, a fin de determinar si estaban hechas con arreglo a las 
Ordenanzas, y caso de encontrarlas defectuosas, establecían la pena 
oportuna. i - ' .•\iii: 1 

Nos encontramos la- misma curiosa disposición que hemos ya 
examinado en las Ordenanzas de los cereros, relativa al secreto 
de las visitas, exigiendo que los veedores -no lo descubran a nadie, 
ni aun en suscasas>. 

El resto de las Ordenanzas, como es ya acostumbrado, se refiere 
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a las normas oportunas para garantizar la buena marcha del oficio. 
Entre las disposiciones relativas a la preparación de los cueros y 
fabricación de los 'peJlejos se hallan otras referentes a su comercio, 
que parece ser la preocupación máxima del legislador de estas Orde­
nanzas. Tanto el abastecimiento de materias primas para los pelle­
jeros como su distribución y su uso están plenamente regulados. 
Como nota curiosa podemos señalar aquella en que se ordena -que 
si a algún pellejero faltare pellejería para usar de su oficio e otro 
oficial tuviere demasiado del que obiere menester, que sea obligado 
de se la dar por el precio que fuere justo a la vista de los veedores». 
Un buen ejemplo de solidaridad gremial, aun sin constar la existen­
cia del gremio. 

9 . — L o s HERREROS 

Ya nos hemos extendido en otras ocasiones considerando en la 
evolución de Madrid, como factor decisivo y de primordial impor­
tancia, su carácter agrícola y la base campesina de toda su vida 
económica. Hemos hablado también de cómo los oficios i"elaciona­
dos con la agricultura son los primeros que aparecen con vida 
propia y desarrollada, aparte de aquellos que constituyen la más 
elemental e imprescindible satisfacción de nuestras necesidades. 
Entre todos éstos nos hemos encontrado ya a los herreros en todas 
las ordenaciones, desde la más antigua del Fuero hasta la más mo­
derna de las Ordenanzas raadrileOas, herreros cuya labor quedaría 
circunscrita probalilemente a calzar arados, fabricar hoces, guadañas 
y demás instrumentos de labranza, y calzar toda clase de caballerías. 

Estas dos diferentes labores fueron separándose poco a poco 
3' diferenciando dos oficios distintos. Por una parte, los herreros 
propiamente dichos, y por otra, los herradores, que se dedicaban a la 
última de las tareas apuntadas. Probablemente, en los comienzos del 
siglo xvj se encontraban estas dos funciones totalmente diferencia­
das. El no encontrar las Ordenanzas de los herreros no es de extra­
ñar, puesto que su arte no necesitaba de reglas rigurosas, ni la 
competencia había de ser excesiva. Sin embargo, hemos querido 
hablar de ellos por conservar una noticia de verdadera importancia 
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y que nos puede proporcionar, por extensiói], una idea algo aproxi­
mada de lo que serían algunos oficios de los existentes en nues-
tí^''Villa. 

Se trata de una provisión de la reina Doña Juana, hija de los 
Reyes Católicos, dada en la villa de Valladolid a 24 de octubre 

'dé 1514, confirmación de disposiciones anteriores, en especial de 
otra del rey Don Fernando, su padre. Otorga Doña Juana esta provi­
sión a petición de Francisco de Herrera, vecino y regidor de la Villa 
de Madrid, y procurador en'este asunto dé l a Villa. La disposición 
está dirigida al corregidor de Madrid, y en ella se ordena que los 
oüciales herreros -dándoles la dicha Villa casas en la calle de Puerta 
Cerrada, tengan en ella sus tiendas e no Íes consientan que las ten­
gan ni labren en otra parte ni calle de la dicha Villa». El motivo de 
esta disposición, según se expresa en su texto, es el temor de que, 
produciéndose un fuego en el taller o hen^eria, cosa, dada la Índole 
del oficio, nada extraña, se propagase a los edificios vecinos, y el que 
los compradores podrían hallar lo que hubiesen menester con más 
facilidad encontrando juntos a todos los oficiales del mismo arte, 
y aun suponer que de esta forma la competencia sería estímulo 
para que los herreros se esforzasen en realizar sus obras con mayor 
.esmero. Es decir, que vemos en esta disposición, al parecer lan in­
trascendente, refiejada la gran preocupación que ha producido todas 
las Ordenanzas de esta época: la mejora de la calidad de los produc-

.tos. Los herreros se resistían a dar cumplimiento a esta disposición, 
y durante varios años disputaron con el Concejo. 

Alegaban los oficiales motivos especiosos, y en realidad se trá--
laba únicamente de defender posiciones ya conseguidas. Las casas 
que la Villa les proporcionaba, hechas para acrecentar sus Propios, 
no tendrían posiblemente las condiciones de que gozaban las que en 
aquellos momentos disfrutaban. Por otra parte, la situación de sus 
tiendas habría de ser, por motivos de vecindad, casi siempre deter­
minante de la mayor parte de su clientela. 

No sabemos si la orden llegó a cumplirse con exactitud, y aunque 
.con posterioridad a esia fecha podemos observar abundantes casos 
de localización de oficios, entre ellos el nombre actualmente conser­
vado de plaza de Herradores en sitio bastante diferente al que en 
esta disposición se asigna a los herreros, no sabemos si en este caso 
fué llevado efecto el deseo de la Villa y la orden de los monarcas. 
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De todas maneras, cabe observar, como nota curiosa de esta dis­
posición, el hecho de que las razones que se alegan para ¡a localiza-
ción y acuartelamiento de los herreros no están defendidas, como en 
casos análogos, por el gremio o por el conjunto de los oficiales. No 
se trata de una doble imposición de éstos a sus clientes y a sus 
miembros o compañeros, sino que es más bien una medida de poli­
cía, basada, como ya hemos dicho, en un doble motivo: por una par­
te, medidas de seguridad, y por otra, imitando a otras ciudades con 
más abolengo gremial, la fiebre reguladora de la industria que se 
apoderó de los Concejos en esta época. 

10.—LA GUEERA DE LAS COMUNIDADES' 

J,a intervención de Madrid en ia guerra de ías Comunidades es­
tuvo condicionada por la influencia de Toledo. No vamos hacer un 
estudio de tales hechos, cosa totalmente ajena al asunto que nos 
ocupa; pero sí nos parece oportuno hacer un ligero resumen de los 
sucesos ocurridos. 

Poseemos alguna noticia del descontento que produjeron en 
Madrid las primeras medidas de gobierno del nuevo rey Don Carlos 
y las incertidumbres que surgieron cuando éste decidió titularse 
rey en vida de su madre, y cuando, más adelante, rodeado por una 
camarilla extranjera, abandonaba la Península para postular y con­
seguir al cabo la corona imperial. 

Como acabamos de decir, [ué Toledo, y concretamente una carta 
del Concejo de la gran ciudad castellana, la que colocó a la Villa én 
la crítica situación de decidirse, tomando las armas en favor o en 
contra de los que suponían defender los derechos de Sus Majesta­
des, desobedeciendo yatac;mdo a sus representantes y solicitando 
de! \'a emperador, y en especial de su augusta madre, la verdadera 
reina Doña Juana, protección para los abusos y atropellos que come-

' Los documentos i-eferentes a la inicrvención de Madrid en la guerra ilr la.s Comu­
nidades, y que se conservan en nuestro Arcliivo, fueron publicados por D . Timoteo Do-
mlnfjD Palacio en ei tomo IV de los Docnmeníos del ArcJiívo General de ta Villa de Madrid, 

, páginas 2ú3y .^igs., acompañados de un esludio sobre ios mismos debido el conocido ma-
driieflista D, fiarlos Cainbronero, lítiuiado Resella Irístorii^ií del alaaiiíienlo de Madrid, 
página WJ. 
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tían los extranjeros, que habiaii'-arrebatado los mejores cargos 
y prebendas. 

El corregidor de Madrid, licenciado Asludülo, era lo suficiente-
niente impopular para que, a pesar de su carácter, le fuera difícil 
conservar el orden en la Villa. Reunió el Concejo, y a pesar de dar 
su opinión con toda sinceridad y firmeza, no consiguió que ios regi­
dores secundaran su actitud. Ya entonces se insinuó la conveniencia 
-de entregar la carta al procurador de los pecheros, Juan Vázquez, 
.para que éstos dieran su opinión sobre cuestión tan importante. No 
sabemos exactamente lo que ocurriría en Madrid en los tres días 
siguientes a esta sesión, que tuvo lugar el 15 de junio de 1520. I-O' 
cierto es que el IStomaba posesión el que podemos llamai' Ayunta­
miento revolucionario, destituido el corregidor y encargándose del 
mando supremo un justicia llamado Zapata. 

Nos interesa hacer constar que este Ayuntamiento estaba com­
puesto por varios regidores,- representantes del estado noble, que 
llevan los apellidos todos ilustres de Luzón, Zapata de Cárdenas, 
Herrera, Losada, Ramírez y Lasojj junto a los.cuales se sentaron 
otros representantes de los Lujan, Vargas, etc. Al lado de éstos, 
y en representación del elemento ilustrado, los bachilleres Castillo 
y Vera, y como representantes de los pecheros, Juan Vázquez Raso, 
su procurador y sexmero; Pedro de Madrid, Bernardino Vivero, Juan 
•de Madrid, ropero; Aytlón, cuchillero; Jerónimo Hernández, herre­
ro. Como complemento de todo este abigarrado conjunto, un reli­
gioso llamado fray Bernardino. 

A partir de este momento, y liasta el 15 de maj'o de 1521, en que 
las tropas del emperador entraban en el Alcázar después del desas­
tre de Villalar, y el emperador nombraba a D. Martín de Acuña 
nuevo corregidor de la Villa, los insurrectos dominaron por com­
pleto a Madrid. En este ano e,scaso de su dominio actuó como justi­
cia mayor y alcaide de la fortaleza, es decir, cuantos cargos suponían 
mando y autoridad, el bachiller Gregorio del Castillo; pero la figura 
relevante, y probablemente el alma de toda la insurrección, fué el 
famoso Juan Negrete, personaje oscuro, cuya actividad, sin embargo, 
fué considerable, sirviendo de enlace con las Comunidades de Toledo 
y Segovia \' la Junta Santa de Avila. 

De lo ocun-ido en esta época, lo más importante es la famosa 
defensa del Alcázar, dirigida por la esposa de su alcaide, la vale-
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rosa doña María de Lago; !a intervención de la Vilía en las ope­
raciones militares con 500 liombres ;' algunas lanzas, y, fina!-
inente, el desbarajuste económico que produjo en Madrid la dis­
paratada política de Negrete, las continuas requisas, préstanioí; 
e incautaciones y el abandono en que muchos menestrales dejaron 
sus oficios. 

Nos interesa llamar la atención en primer lugar de la interven­
ción de los menestrales en el alzamiento. Aparentemente, el movi­
miento agrupó a individuos de todas las clases sociales. Sin embargo, 
pronto debió de quedar mantenido íundamentalmente por un grupo 
de animosos menestrales. Los nobles, teniendo mucho más que 
perder, sofocarían rápidamente sus impulsos, y, como en el ca.so 
de D. Francisco de Vargas, el alcaide del Alcázar, quedarían de 
todas maneras a la.s órdenes del emperador. Sólo algunos idealistas 
habrían de servir de cabeza a los igjiorantes menestrales. Entre ellos 
no dudamos en poner al bachiller Castillo, cabeza vi.sible de la insu­
rrección, y que pronto debió de adoptar una actitud conciliadora, 
que le valió una extrema benevolencia en su proceso. 

Pasaremos ahora revista a algunos documentos que nos propor­
cionan noticias de interés sobre la intervención de los menestrales 
en este estado de cosas. 

Entre los documentos conservados destaca, por las curiosas 
noticias que .sobre los vecinos madrileños ofrece, un estado de la 
distribución de armas a los vecinos de las diversas parroquias de 
la Villa. Son muy abundantes en ellos las referencias de los indi­
viduos que ejercían diversas profesiones y oficios, de los cuale.s 
-haremos un ligero bosquejo. .) fpqotJ Í . . 

Parroquia de San ¡Miguel: Pedro de Madrid, mercader, diputado; 
Juan de Madrid, boticario, diputado de la parroc|iua; Juan Serrano, 
chapinero. 

Parroquia de San Salvador; Francisco de Madrid, cambiador, 
diputado. 

Parroquia de Sania Q^uz: Fernando de Madrid, cambiador, 
diputado; Andrés de Madrid, vainero, diputado. 

Parroquia de Santiago: Alonso Dávila, tejedor; Alonso, artesano 
de Fuente de la Poza. 

Parroquia de Santa María: Alonso de Liévana, artesano; Fran­
cisco Fidalgo, artesano; Juan de Aranda, artesano. 
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Parroquia de San Martin: Juan Gallardo, tejedor; Alonso de 
Salamanca, carpintero. 

Otro documento no menos interesante es un abultado cuaderno, 
en donde constan las relaciones personales y abono de haberes de 
las personas que intervinieron en la lucha. En él podemos observar 
también algunos nombres que llevan a continuación la indicación de 
su oficio, entre ellos los siguientes: Torres, cirujano; Gaspar, zapa­
tero; Villegas, pintor; Rivera, pintor; Alonso de Madrid, cintero; 
Marqués, cintero; un cordonero cuyo nombre no se hace constar; 
Francisco, dorador. 

Hemos consignado únicamente aquellos nombres que van segui­
dos de la indicación de oficio o profesión. Sin embargo, cabe supo­
ner, por la índole de muchos de ellos, qne la intervención de los 
menestrales madrileños en la guerra de las Comunidades fué verda­
deramente importante. Aunque en los puestos más destacados al 
frente de cada una de las escuadras, en las Diputaciones de las 
parroquias, etc., encontramos por regla general nombres de caba­
lleros y nobles que llevaban los apellidos suficientemente conocidos 
de Lujan, Herrera, Luzón, etc., sin embargo, hay en algunos de 
estos cargos, y sobre todo en los subalternos, abundantes personas 
dedicadas a las artes y oficios industriales. De entre los oficios rese­
ñados no encontramos casi ninguno nuevo. Sólo los cintei^os y cor­
doneros nos hacen pensar en el futuro desarrollo que la industria de 
pasamanería hubo de tener en nuestra Villa una vez instalada en 
ella la Corte. 

ENRIQUE PASTOR MATEOS. 

ASo XIX.-NÚUEiío 5y-fi0 19 
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MADRID EN EL TEATRO DE TIRSO 
DE MOLINA 

T I R S O Y M A D R I D 

Fray Gabriel Téllez, madrileño, pasó en la Villa y Corte de las 
Españas bastantes años de su vida. No sólo habían de atraerle hacia 
nuestra ciudad el cariño que experimentamos hacia ta patria chica, 
los recuerdos de la niñez, la constante frecuentación de lugares 
y personas, sino los estímulos que en general actuaban sobre los 
españoles que desde todas las provincias y desde la lejanía de las 
Indias acudían a sumergirse en el océano de la capital de tan inmenso 
Imperio. La atracción que ejercía el monarca, de cnya veneración 
hacíase culto, y las seducciones de la vida cortesana, el contacto 
y relación con los poderosos, la encrucijada de vidas y fortunas, 
la mezclada sociedad en que convivían hidalgos y tahúres, nobles 
y aventureros, damas y cortesanas, gentes de todos los oficios y con­
diciones, el hecho de ser Madrid el núcleo y centro nervioso de tan 
extensos territorios, el lugar donde podía ser estimado el mérito 
y salir ti'iunfame la intriga; todo ello, que ejercía indudable fascina­
ción sobre los españoles de los siglos xvi y xvu, no podía dejar 
de atraer íil autor de Marta la piadosa. Pero, además, el fraile 
Téllez era también el poeta Tirs© de Molina, y Madrid, centro y co­
gollo de la farándula, con sus corrales y mentideros henchidos de 
autores y representantes, dispensadores con sus vítores de la efí­
mera gloria escénica, no podía menos de sor imán del famoso mer-
cedario. 

Un creador, como Tirso, que había de elegir ambientes y lugares 
•en que afirmaran el pie en sus comedias sus galanes y sus damas. 
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no podía olvidarse de Madrid, y había de utilizarlo como escenario 
de varias de sns obras. Es interesante comprobar cuál es la actitud 
que loma Tirso de Molina al elegir Madrid como escenario de sus 
comedias, y comprobar si en estos ambientes madrileños existe 
alf;iana nota peculiar. Cuando fray Gabriel Téllez elige un lugar de 
Madrid para situai' en él una o varias escenas, ¿procede de igual 
modo que en las ocasiones en que coloca el lugar de la acción en 
otra ciudad española, Zai'agoza o Sevilla, o en lugares extraños, más 
o menos remotos, como Saluzzo, Praga o Ñapóles? Y además, ¿qué 
lugares madrileños son, a juzgar por sus comedias, predilectos de 
Tirso, o al menos considerados por él como más adecuados para las 
ficciones escénicas? 

ELOGIO DE MADRID 

Es bien sabido que la ilustre tirsista doña Blanca de los Ríos, 
que ha consagrado su vida al estudio del gran mercedario, ha seña­
lado en el teatro de Tirso, entre otros grupos, uno de comedias por­
tuguesas y otro de comedias madrileñas, teniendo en cuenta los 
lugares en que se desarrolla la acción. Portugal, sentida con orgullo 
por Tirso, como por otros ingenios nuestros del Siglo de Oro, como 
parte integrante de la gran España de la época, cuyos orígenes, 
leyendas y glorias se ensalzan y cantan, origina un pequeño ciclo 
teatral. Recuérdese, entre otras cosas, la elocuente descripción de 
Lisboa incluida por Tirso de Molina en El burlador de Sevilla. Otro 
tanto sucede con Madrid. Sin embargo, no es en ninguna de sus 
comedias madrileñas en donde fray Gabriel Téllez i]icluye su elogio' 
de la Villa y Corte, sino en una de las que presentan ambientes más 
convencionales: en La fingida Arcadia. La acción de esta comedia, 
toda ella puro juego literario, está situada en un palacio en la con­
vencional Valencia del Po, en Italia; y no es menos convencional 
la sociedad aristocrática hispanoitaliana a la que pertenecen los 
principalespersonaies. 

La fingida Arcadia fué escrita por Tirso en la época de su 
máximo entusiasmo y fervor hacia Lope de Vega. Abundan las alu­
siones al Fénix, y son varias las obras suyas, como La Dragontea, 
La Arcadia, La Angélica, La Jerusalén conquistada, El peregrino 
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en su patria, que se citan nominalmente. La (.•omedia se abre con 
un soneto de Lope, que empieza: 

«Silvio, '.í una bUnca corderilla suya.. .• 

El soneto, que es bellísimo, suscita en los personajes de la come­
dia el siguiente comentario: 

—No se puede decir más; 
hasta aquí la pluma Ueg'a. 

—Pluma de Lope de Vega, 
la fama se deja atrás. 

En la e.scena segunda entonan los personajes, vestidos de pas­
tores, una delicada canción de Lope, tomada de La Arcadia, cuyo 
villancico inicial es: 

Alma perseguida, 
romped la cadena; 
que tan triste vida 
para nada es buena. 

La condesa Lucrecia, personaje central de la obra, terminada la 
canción, la agradece en los siguientes términos: 

—Tan bien venido seáis, 
como la canción es buena, 
Lope sus versos ordena: 
a sil Arcadia los hurtáis; 
para darme gusto a mí 
no hallai^éis lisonja igual. 

La fingida Arcadia estálienn de elosios a Lope. A Lope y a Ma­
drid. Porque precisamente en la primera escena de la obra viene un 
encendido elogio de nuestra ciudad, qtie Tn^so pone en boca de 
la italiana Lucrecia. Esta, en conversación con la dama española 
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Angela , después de recitar el soneto de Lope antes citado, pasa del 
elogio del poeta al de la ciudad que íué Í;II cuna. He aqui el pasaje ; 

LUCRECIA. T a n aficionada estoy 
a la nación española, 
que porque tú lo eres, sola, 
contigo gustosa estoy 

lo más del día. 
AKGELA. Madrid 

es mi patria, corte digna 
de España, madre benigna 
del mundo . 

LocRECifl. Valladolid 
dicen que es competidora 

de sn gi^andeza. 
ANGELA. S Í fuera, 

si el clima y cielo tuviera 
que a Madrid hacen señora. 

Mas si sus par les te alego, 
contestarás que es mejor : 
patr ia es Madrid del amor, 
y asi está fundada en fuego. 

A g u a los celos la han dado, 
si su fuerza hace llorar, 
de fuentes que pueden dar 
salud al más desalmciado. 

Si saber sus frutos quieres, 
F lora sus campos corona"; 
su t r ibutar ia es Pomona , 
sus venteros, Baco y Ceres. 

Dale en olivos Minerva 
oro poro y generoso; 
ganado, el monte, sabroso; 
tomillos, el campo y hierba. 

Las musas , un Alcalá , 
que llauíar Atenas puedo; 
la corte.sía, un Toledo, 
que doce leguas está. 

^ ColarclOj cu su diücióii de la X. B. A. E., Lümo iV, escribe <ñüras con mrnúscu!a_ 
. Evidcnicmenie se [rala lic Flora, personaje miiolúElco. como Pomona, Ceros 3' 105 oíros 

que cila Tirso a conlimíación. 
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Sus hechizos, la hermosura; 
sus hazañas, el valor; 
su mansedumbre, el amor; 
sus mila¿;"ros, la ventura. 

Nueíitra religidn, su ley, 
de quien es seguro norte; 
dos mundos la dan su corte; 
la corle la da su rey. 

Goza del llano y montana 
L(ue sus término.'; incluye; 
y en fe, que en todos influye 
valor, es centro de España. 

LUCRECIA. Di patria ilustre también 
de Lope, y diraslo todo. 

ANGELA. Si a tu gusto me ficomodo, 
no es ése sti menor bien. 

Se advierte fácilmente en el tono con que están escritos IOÍ; ver­
sos anteriores, sincero entusiasmo. La actriz que en las representa­
ciones de esta comedia encarnara el papel de Lucrecia, despertaría, 
sin duda, al i'ecitar esta relación, el aplauso del público, sobre todo 
con el rasgo (verdadero 'latiguillo^, como diríamos ho}') de afirmar 
la .stiperioridad de Madrid sobre Valiadolid cuando, por estar aún 
cercano el nuevo y definitivo traslado de la Corte de Valiadolid 
a núesta Villa, después de haber estado seis años en la ciudad del 
Pisuerga, existía latente rivalidad entre ambas ciudades, si bien 
Lope dicha superioridad la funda sólo en clima y cielo'. Los elogios 
tributados a Madrid se refieren principalmente a los productos na­
turales de su campiña, cosa que hoy sorprendería a un vecino de 
nuestra ciudad, que sabría y podría elogiarla por muchos otros mo­
tivos. «Patria es Madrid del amor, y así está fundada en fuego-, 
escribe Tirso, aludiendo de seguro a la extendida creencia en una 
supuesta etimología arábiga de la palabra "Madrid", de la que se 
hace eco Covarrubias en 1611 al escribir en su Tesoro de la lengua 

' E l iraslado de la Corte de VaUadolíd a Madrid se ítaili.á cu !60ii. Livfingida Ar-
CíidUi, según Cotarelo (N, B . A. E., tomo IX, Catúlo%p s'asonndo del U'atio de Tit'so de 
MoHttaj, aunque impresa cu la parte I I I (TorlossL, KsSfl̂ , debió de cseribirse en 1621, pues 
en cUa se dice hEibersc publicado la pai'to X^^iI de las comedías de Lope de Ve^si. i[iie 
salió ii luK en dielio aflo. 
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castellana: -Lo que se tiene por más cierto es ser nombre arábico, 
y segán ios peritos en la lengua, dicen que vale tanto 'Madrid' como 
'teiTones de fuego', y esto por estar fundada sobre pedernales que, 
heridos, echan de sí fuego.» Es curioso observar que otros etimolo-
gistas relacionan por otros caminos a Madrid con el fuego. Así, Me­
sonero Romanos da cuenta de la hipótesis de D. Miguel Cortés 
López, que, en el caso de que Madrid se hubiera llamado en otros 
tiempos «Ursaria*, como suponen algunos, lo explica no derivando 
esta palabra de la latina «Ursus>, a causa de la abundancia de osos 
en la región, -sino, con más verosimilitud, de la voz hebrea «Ur', 
que significa «fuegO', con lo que vendría a decir «ciudad de laego>'. 
Muy antigua es esta vieja creencia, pues Juan de Mena, en su Labe­
rinto de Fortuna, nos presenta a Don Juan II recibiendo a unos 
embajadores vestido con ropas tenidas de mtirice, cetro en la mano 
y corona, y con un león domesticado a sus pies (coplas 221-222): 

Tal lo fallaron ya los oradores 
en la su villa de fuego cercada, 
cuando le vino la gran embajada 
de bárbaros reyes é grandes señores. 

Y Hernán Núnez, al comentar estas estrofas, afirma que ía villa 
de fuego cercada ^significa la villa de Madrid, en Castilla, la cual 
dicen que está hecha de fuego, porque mucha parte de las piedras 
de que es hecho el muro de la villa prestan el mesmo uso que los 
pedernales, los cuales contienen dentro de sí luego.>' 

LA G E O G R A F Í A E S C É N I C A DE TIRSO 

Es interesante trazar un breve cuadro, o mapa literario —desig­
nación ésta más jnsta—, de lo que podríamos llamar geografía escé­
nica de Tirso de Molina. No siempre es fácil encajar cada una de 

' Mesonero Romanos, Raroón de: El aníiguo Maitrid. Inlrodiici^iún, Es claro que 
estas etimologías carecen de una base t ient í l íca. E l maestro D. Ramón Menéndeí Pidul 
propone hov para el nombre do Madrid una etimología céllíca. Véase su interesante 
trabajo IM eíñico/o^m de MíiiíHd y la ¡IIUÍ^IÍIÍ Citypelania, publ icado por esta RnvisT.^ 
en su niimoro correspondiente al primer semestre de 1945 (afio XIV, núm. 51). 

= Víase Juan de Mena, El luheiiiilo de Forhina o tas Trescieiilas. Ed. de J. M. Ble-
cua, Clásicos Casteliano.'i, tomo CXIX. Madrid, I'):I3. 
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SUS piezas dramáticas en el correspondiente casillero o demarca­
ción, pues ni el autor, ni los copistas, ni los editores, se preocuparon 
de señalar, salvo en algunos casos, al frente de las diferentes jorna­
das, los correspondientes lugares de la acción. Casi siempre el poe­
ta, a lo largo del diálogo, pone en boca de algún personaje una 
concisa referencia al lugar en que se encuentra; pero en ningún 
caso se insiste en conseguir un matiz de lo que hoy llamaríamos 
color local. No suele haber relerencias a lugares concretos, tales 
como monumentos, calles, plazas, accidentes geográficos notables, 
que al oyente o lector le creen un «clima» adecuado, de tal manera 
que los lugares de la acción pueden ser fácilmente intercambiables 
y ser traspasados de una ciudad de Bohemia a otra de Italia o Por­
tugal. Los ambientes de los distintos países, como era uso en Lope 
y en todos los autores de la edad de oro, no presentan notas distin­
tivas ni de caráter toponímico ni folklórico. Existen, naturalmente, 
excepciones. Así, en EL honroso atrevimiento, cuya acción en gran 
parte transcurre en Venecia, no podía por menos de haber algunas 
alusiones a la peculiar estructura de tan singular ciudad. Tirso las 
pone en la escena inicial de la obra y en boca del protagonista, 
Lisauro, y de su interlocutor, el viejo Honorato: 

HONORATO. ... .siguiendo nie vendrán desde Rialto... 
LiSAORO. ... ni mientras el luror que tenéis pasa, 

de Venecia os podrán sacar caballos, 
porque en ella la tierra es tan escasa 
cuanto pródigo el mar por excusalíes; 
que es tan casero y manso aquí, que íragua, 
cual veis, en vez de piedras, calles de agua... 

HONORATO. ... Sacáronme en los brazos, y saltando 
en una de las góndolas compuestas 
que, en vez de coches, olas van surcando 
por calles de agua a su humedad opuestas... 

Y esto es todo. Salvo la intervención del Dux—uno de los 
personajes de la comedia—y otra alusión a las góndolas en la 
escena XIV del acto tercero, todo lo que en la obra ocurre podría 
suceder igual, sin quitar ni poner coma ni punto, en Cremona, 
Setubal, Praga o Zaragoza. De igual modo que apenas existe una 
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caracterización geográfica o toponímica, tampoco se recurre a alu­
siones a costumbres, canciones populares ni indumentaria peculiar 
de cada país, lo cual, por oti-a parte, era el uso ^eneral de la época. 

En cambio, es curioso observar que en las comedias de Tirso 
existe, siquiera sea soiaraente en esbozo, una ligera caracterización 
de los personajes acudiendo al recm-so de la onomástica: en las co­
medias de localización italiana, por cor\'encionales que sean, hay 
abundancia de Lauras y Sirenas, Lisenos y Octavies, Ascanios 
y Rugieros; asi como no faltan !os Silvas y Ataides, y el indispensa­
ble Don Egas, en las comedias portuí^uesas; los Constantinos e Ire­
nes, en las bizantinas; Ordeños, en las leonesas, y en las intrigas de 
las comedias aragonesas y catalanas suele desempeñar su parte 
algún conde de Urgel. Pero este esbozo de caracterización onomás­
tica no puede extremarse, pues junto a estos nombres característi­
cos aparecen otros que igualmente figuran, sin el menor escrúpulo 
idiomático, en las costas del mar Negro o de la Bretaña y en las 
riberas del Danubio o del Tajo. Insistimos en que, por otra parte, 
esta falta de esfuerzo por crear un ambiente en la obra teatral no es 
privativa ni característica de Tirso, que no hizo otra cosa que lo. 
usual en su tiempo en España y íuera de España. Ahora cualquier 
escritorzuelo, cuyos engendros aplaudidos a veces —nada añaden 
a la gloria literaria de su país, se preocupa de dar a sus obrillas 
•color local', y de documentarse en las enciclopedias a mano sobre 
los usos, costumbres, nombres c indumentaria del país en que sitúa 
la acción de sus producciones. En la época del fraile de la Merced, 
esto no se hacía, y él no lo hizo tampoco. Lo cual nada resta a su 
talento creador; pero constituye una nota para la caracterización de 
su teatro. 

Tenia Tirso cierta predilección por los escenarios italianos. Ya 
hemos visto que en Venecia sitúa la acción de El honroso atrevi­
miento. Pero la palma se la lleva Ñapóles, teatro nada menos que 
de cinco comedias, una de ellas la preciosísima joya El condenado 
por descon/tado. (Las otras son; Palabras y pininas. Privar contra 
mi gusto¡ Cautela contra cautela y La mujer por fiievsa, si bien la 
primera escena de esta última ocurre en tiungría.) Sigue a Ñapóles 
Milán, en donde están localizadas Celos con celos se curan y Del 
enemigo el primer consejo, y con una sola comedia, Amaifi (Amor 
y celos hacen discretos), Saluzzo (Quien calla, otorga), Roma (El 
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árbol del mejor fruto), Cremonn (Santo y sastre), Florencia (Quien 
no cae, no se levanta, algunas de cuyas escenas ocurren en Sena 
o Siena), Bolonia y Parma (Quien da luego da dos veces), y Mesina 
y otros lugares próximos (La ninfa del cielo). En varios lugares de 
Italia se desarrolla la acción de La elección por la virtud y Ventura 
te dé Dios, hijo, y en ambieate italiano, aunque sin localización de­
terminada, la de la curiosísima comedia, de tan gran interés litera­
rio, La fingida Arcadia. 

Cinco comedias aparecen localizadas en Francia, si bien sola­
mente una de ellas en París (Él mayor desengaño). Las restantes 
lo están en ciudades de muy diversas regiones: Nantes (El preten­
diente al revés y Esto si que es negociar), Narbona (Cómo han de ser 
los a-niigos) y Nancy, de Lorena (Amor por señas). El melancólico, 
nna de las obras más personales de Tirso, se desarrolla en Bretaña. 

No podían dejar de estar representadas en el teatro de Tirso 
otras comarcas del norte y del centro de Europa, zonas geográficas 
cuyos nombres se habían liecho conocidos a los españoles en la 
época de expansión universal de Carlos V. Así, la acción de una 
de las mejores producciones del fraile de la Merced, El castigo del 
penseque, se desarrolla en una ciudad de Flandes, cerca del mar, 
a la que denomina en el diálogo Momblán'. En la geografía poética 
de Tirso, no lejos de esta ciudad está Clé\"es, cabeza del ducado de 
este nombre, lugar de la acción de Amar por rasón de Estado, que 
puede identificarse con Cleve, ciudad de Alemania en la Prusia 
renana, a orillas del río canalizado de Kermisdad, afluente del Rin. 
En alas de la fantasía aun se remonta nuestro autor a Bohemia, 
situando en Praga e! argumento de La ventura con el nombre y El 

' LEL gcograífa es coLnplcLüintJiLi? convencional . Tirso supone un ducado de Oberiscl 
cuya capital e.s Morablán, ciudad que a la v e i eslá p róxima a la cosía y cambiiíii a Ale-
m¡inia [:), en las proximidades del ducado de Cleves fsití . En la stfí'uiida par te de El 
castii^o del pensíiqíte, t i tulada Quien calla oíoyga, cuya acción, como y a hemos indicado, 
se desarrolla en Italia, el prolagoiiista, que es el mismo en ambas comedias — el segun­
dón español D. Rodrigo Girón —, reliere en la sscena i l [ a la marquesa Auro ra sus an­
danzas en F landes diciendo; 

Troyué por f l andes mi famosa tierra. . . 
Entr t í en Ohtrisel , en cuya sierra, 
metrópoli Momblán de sus estados 
el t r ibunal de su gobierno elige, 
corona muros y ílamencos r ige. 
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celoso prudente, y el arranque de La joya de las montañas, rela­
to escénico de la vida de Santa Orosia, que se desenvuelve en 
Aragón. 

También se encaminó la musa de Tirso hacia el oriente del 
Mediterráneo. Es lógico que en Palestina estén situados dramas 
y comedias inspirados en temas bíblicos, como La vengansa de 
Tamar, La mejor espigadera, La rnujer que manda en casa y La 
•vida de Herodes, y en Egipto, Tanto es lo de más como lo de menos. 
Tampoco es olvidada la Grecia antigua, por exigirlo así el asunto de 
El Aquiles, ni la Grecia moderna, o mejor el Imperio Bizantino, en 
donde se desarrolla la acción de La república al revés. 

Lugar aparte merece Portugal. A la existencia de un ciclo o gru­
po de comedias portuguesas y al carifio con que Tirso de Molina 
se refirió a las cosas lusitanas, ya hemos aludido al principio de 
este trabajo. A este ciclo pertenecen obras tan importantes como 
La gallega Mari Hernández (Chaves, valle de Limia, Monterrey), 
EL vergonzoso en Palacio (Avero), El amor inédico (Sevilla y Coim-
bra). Averigüelo Vargas IMomblanco y Santarén), Siempre ayuda 
la verdad (Lisboa?), Las quinas de Portugal (cuyo argumento se 
desenvuelve en sierras y campos de batalla) y Escarmiento para el 
cuerdo, comedia muy movida, cuyo asunto se inicia en Portugal 
para pasar después a las costas de África, a lo que llama Tirso la 
•Etiopía alricana». 

Una gran parte de las obras de fraj' Gabriel Téllez ocurren, 
como es de suponer, en España. En cuanto a la distribución de ellas 
por comarcas o regiones, aparte Madrid, se lleva la palma Toledo, 
con No hay peor sordo. La villana de la Sagra y las tres partes de 
La. Santa Juana. También tuvo predilección Tirso por los asuntos 
aragoneses y leoneses. En Zaragoza está situada La firmesa en la 
hermosura: en Zaragoza y Navarra, Quien habló pagó, y en Ester-
cuel. La dama del olivar. También, como ya hemos dicho, se des­
arrolla en Aragón gran parte de La joya de las montañas. A este 
grupo aragonés hay que agregar Los amantes de Teruel. En León 
y su antiguo reino tienen sus escenarios Amar por rasón de Estado 
(Oviedo y León), Antona Garda (Toro y sus cercanías; venta de 
MoUorido, entre Medina y Salamanca), La romera de Santiago 
(León; camino de Santiago) y Habladme en entrando (León y sus 
proximidades; Oviedo). 
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Cataluña, Valencia y Andalucía están escasamente representa­
das. Corresponde a la primera El amor y la amistad, cuya anécdota 
ocurre en Moneada y Barcelona. Valenciana, aunque con arranque 
en Castilla, es la comedia El cobarde miis vállenle, que magnifica la 
figura del Cid. Andalucía, aparte de contar con la mayor parte de 
El burlador de Sevilla (cuyos escenarios iniciales son Ñapóles y Ta­
rragona), tiene una comedia histórica en torno al gran rey San 
Fernando, que se localiza en Martos (Jaén) y en la gran ciudad del 
Betis: la titulada La Reina de los Reyes\ 

Castilla, aparte de las comedias cuya acción ocurre en Madrid 
y Toledo, cuenta con dos más; Próspera y Adversa fortuna de Doii 
Alvaro de Luna, en el caso, no muy seguro, de que pertenezcan 
a Tirso". Extremadura y el Perú aparecen enlazadas en varias 
comedias que vienen a ser como una crónica dramática de la familia 
de los Bizarros; a saber: 2'odo es dar en una cosa (Trujillo; la Zarza); 
Aniasonas en las Judías (Perú) y La lealtad contra la envidia (Me­
dina del Campo; Cuzco). 

Algunas —y aun muchas—de las obras anteriormente citadas 
presentan una gran variedad de escenarios. Conocido es el caso de 
El burlador de Sevilla, en que el osado Donjuán pasa de Ñapóles 
a Tarragona, y luego a Sevilla y Dos Hermanas, si bien Sevilla sea 
el lugar indudable para una localización esencial de la obra. Algo 
parecido ocurre con La Peña de Francia, que, aunque se inicia en 
el país vecino y la acción sucede en varias localidades españolas, 
hay que referirla fundamentalmente a Salamanca, ya que allí fué 
sentida y estimada esta comedia como celebración de una tradición 
de la comarca, ya que la Peña de Francia está situada en las estriba­
ciones de la sierra de Gata, al oriente de Ciudad Rodrigo y al sur 
de Salamanca. No es fácil reducir a unidad obras como La pruden­
cia en la mujer (Toledo, León y oti'Os lugares), Los lagos de San 

' Esta comedía no es de Tirao^ aegún S. Monloto en Archivo Hispalense, Yüd. 
' AmtiELS coinedÍELS fueron publicadas en la enigmática Segunda parCe á^Tii'iti (Kiíío), 

tan Uciia de problemas, Cotórelo Jas Imprime en ía N, B . A. E . dándolas como de Téi le í , 
aunque admile la exlsiencia de posibles colaborad unes. Don Eduardo Julia a t r ibuye deci­
didamente n Miía de Amescua la Adversa, y est ima muy dudoso que pertenezca a Tirso 
la Próspcvíi. {Véase en Reifísía íie Btf'ícogra/ía iVtictoimJ. 1943, lomo IV, págs, J47-]:"iC.> 
Dofla Blanca de los Efos imprime aDibas comedias en el tomo I de sus Obras líraintiíícas 
coniplelns ile Tirso de Molina (Madrid, 1546); pero lanza la tiipóicsis de una colaboración 
entre Tirso y Quevedo, por completo indemostrada e improbable. Es muy aventurada 
u n a afirmación terminante respecto a estas dos comedias. 
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Vicente (la Bureba y Toledo, reino moro), y mucho menos Doña 
Beatriz de Silva, una de las comedias de Tirso en que existe mayor 
diversidad (Lisboa, Badajoz, Tordesillas, Roma, Toledo). 

Entre tan radiante dispersión de acciones y lugares como hemos 
comprobado en el teatro de Tirso, puede observarse con notas per­
fectamente propias y definidas un grupo de comedias madrileñas. 
Tal vez nos ha^'amos demorado con esceso al exponer en las líneas 
anteriores la multiplicidad de los escenarios de las obras teatrales 
de fray Gabriel Téllez; pero de este modo podremos darnos cuenta 
mejor de lo que significa la existencia de este núcleo cerrado y es­
tricto, núcleo que presenta características peculiares y propias que 
le apartan de todos los demás y que, aunque compuesto por un nú­
mero no muy crecido de comedias si se le compara con la totalidad 
del teatro de su autor, supera ampliamente a cuantos restantes 
grupos geográficos pueden formarse con las comedias hoy conser­
vadas de Tirso. 

LAS COMEDIAS MADRíLENAS 

El grupo de comedias madrileñas de Tirso de Molina está for­
mado por las siguientes obras: María la piadosa, Don Gil de las 
ciilaas verdes, La celosa de si misma, La villana de Vallecas, Por 
el sótano y el torció, La huerta de Juan Fernái/des, En Madrid 
y en una casa, Los balcones de Madrid, Bellaco sois. Gomes. A ellas 
puede agregarse Desde Toledo a Madrid, que, aunque se inicia en la 
ciudad imperial y transcurre toda ella en el camino, especialmente 
en lUescas, termina en la ermita de San Isidro, a las puertas de la 
Villa, y además, las alusiones a ella son numerosas, así como su es­
píritu está empapado de madrileñisrao. Entre todas estas obras exis­
ten notas comunes, como después veremos, que les dan evidente 
unidad. Se trata de comedias en que se pinta la vida y costumbres 
de las familias hidalgas de la Corle, no del pueblo ni de la alta no­
bleza. Cuando Tirso quiere sacar a escena duquesas y príncipes; 
pone el lugar de la acción de sus comedias en lejanas comarcas. Así, 
sus comedias palacianas, como El vergonsoso en Palacio, Amar por 
rasón de Estado o Amor y celos hacen discretos, se desarrollan, res­
pectivamente, en Avero, Cléves y Amalfi. ¿Obedecía esto al temor 
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que experimenraríin los autores de desagradar a personajes de gran 
importancia, riqueza o valimiento que pudieran reconocerse o creer­
se aludidos en las comedias de ser éstas localizadas en ciudades 
españolas? Es muy posible que se trate de una postura simplemente 
defensiva, de una medida de prudencia, y que por ello la comedia 
palaciana, que aplicando al teatro del Siglo de Oro una terminología 
posterior pudiéramos denominar <a]ta comedia», es decir, aquella 
en que los personajes pertenecen a las clases más elevadas de la so­
ciedad, se desarrolla en un ambiente convencional que permite 
referirla a lugares y personas extraños a nuestra patria. 

No podía existir escrúpulo ni escollo alguno de esta índole para 
la utilización de tipos del bajo pueblo; pero tampoco son las figuras 
básicas y fundamentales en estas obras de Tirso. Lope de Vega 
había marcado hondamente su huella en la pintura de escenas popu­
lares, intercaladas en las intrigas de sus comedias; pero la intriga 
propiamente dicha está a cargo de damas y caballeros, quedando los 
tipos populares para las figuras secundarias, tales como criados 
y Celestinas, escuderos, mercaderes, buhoneros y el inevitable -gi'a-
cioso'. Tal es la fórmula social que hallamos en estas comedias tir-
sistas. En ellas;, los personajes principales son hidalgos, aunque no 
de la nobleza más elevada, sino de aquella más modesta que, sin 
carecer de bienes de fortuna y de ilustres ascendientes, venía a cons­
tituir el estrato intermedio en aquella sociedad, en que todavía no 
se puede hablar propiamente de lo que .se ha llamado despué?: clase 
media. Esta última, que no se constituye hasta después de la Revo­
lución francesa, se forma sobre la base de este núcleo hidalgo y cor­
tesano a que venimos refiriéndonos, con el incremento de elementos 
procedentes de las prolesiones intelectuales y liberales, y aun del 
comercio y la industria naciente, que van encumbi^ándose poco 
a poco y alcanzando mayor categoría social. En tiempos de Tirso no 
puede liablarse de ciase media, ni apenas de burguesía, como í^onas 
sociales con características propias; pero sí de tamilias hidalgas, 
emparentadas a veces con la alta nobleza, o que se envanecen de 
ello, muy pagadas de sus rancios pergaminos y de su calidad de 
cristianos viejos, y poseedoras de suficientes bienes de fortuna para 
vivir, ya que no para brillar, en la Corte. Este grupo social era, 
indudablemente, el que daba el tono medio a la vida de Madrid en 
el siglo xvii, y es el que aparece pintado en las comedias madrile-
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ñas de fray Gabriel Téllez, COR la necesaria añadidura cié elementos 
populares— criados y mercaderes ~ que desempeñan una íunción 
subordinada y auxiliar en la intriga. 

A este grupo de diex comedias, que tiene verdadera unidad por 
la semejanza de tono, ambiente, asuntos y tipos, puede añadirse 
otra, también madrileña, porque en Madrid se desarrolla la mayor 
parte de la acción, pero que es obra de carácter muy diferente: la 
que se titula El Caballero de Gracia, Esta obra es del tipo de las 
biografías escénicas. Se tirata aquí de presentar dramáticamente 
a los espectadores la vida de Jácome o Jacobo de Graltis, sacerdote, 
natural de Módena, avecindado en Madrid y fundador en sus propias 
casas de un convento de Clérigos Menores y de la venerable Congre­
gación de Esclavos del Santísimo que labró el famoso Oratorio'. La 
figura del Caballero de Gracia debió de ser popularísima en época 
de Tirso, pues vivió hasta 1619, si bien falleció de edad avanzadísi­
ma: de ciento dos años. La comedia es, pues, de carácter histórico, 
e intervienen en ella personajes que tuvieron existencia real, en 
unión de otros creados por la fantasía del poeta. En ella abundan las 
alusiones a sucesos, personas y lugares de la Corte, por lo cual, 
aunque de carácter muy diferente, puede ser agregada al grupo de 
comedias madrileñas de Tirso de Molina, aunque sin olvidar que la 
atribución a éste no es muy segura. Menos segura aún es la del 
drama, legendario más que histórico, El Rey Don Pedro en Madrid 
y el infansón de Jllescas, una de las piezas fundamentales del teatro 
español. Con todo, y aunque con la máxima concisión posible, no 
dejaremos de referirnos más adelante a esta importantísima obra, 
atribuida por la crítica a Lope y a Tirso, alternativamente. 

CRONOLOGÍA Y ATRIBUCIONES 

Examinemos, siquiera sea brevísimamente, la cronología de 
estas comedias, para ordenarlas en lo posible según el orden en que 
fueron compuestas, así como las razones y testimonios que motivan 
que se las considere como obras de Tirso de Molina; seguras las 

' Aunque, claro ^á, no en su fábrics. ac lua l . E l Oratorio de Gracia futí renovado 
por complelo, a principio del siglo s i s , según los pianos de) arquilecto VilJanucva. 
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unas, pei-o otras solamente atribuidas con mayor o menor fun­
damento'. 

Fray Gabriel Téllez nos dejó cinco tomos o partes, (como se 
decía entonces) de comedias. Las obras que aparecen impresas en 
ellos han de ser consideradas como indiscutiblemente auténticas, 
excepto las incluidas en la Segunda parte, que pueden ser sometidas 
a discusión". De las comedias que nos ocupan, hay dos impresas en 
\3, Parte primeva (1627): las tituladas La celosa de si inisma y La 
villana de Vallecas. Esto no quiere decir sino que fueron compues­
tas antes de 1627. La primera de dichas comedias fué compuesta por 
Tirso al volver a la Corte después de sus viajes a la isla Española 
de Santo Domingo (1616 a 1618) y de oti'as excursiones por Galicia 
y Portugal (1619 a 1520). Doña Blanca de los Ríos lo deduce del sor­
prendido entusiasmo que demuestra el poeta por la nueva Plaza 
Mayor, levantada entre 1617 j 1619 por Juan Gómez de Mora, discí­
pulo de Juan de Herrera' . La celosa de si inisina tiene que ser 
datada, por tanto, hacia 1620, fecha que los críticos atribuyen unáni­
memente también a La villana de Vallecas, pues figura dicho año 
en una carta intercalada en la escena décima del primer acto. Coin­
cide con Hartzenbusch y Cotarelo D. Adolfo Bonilla San Martin, 
editor moderno de esta comedia'. 

En la Parte segunda (1635) fué incluida Por el sótano y el tomo. 
A pesar de la cautela con que es preciso proceder con las comedias 
de esta Parle, la que nos ocupa es indudablemente de Tirso, que así 
lo hace constar en los versos finales de la obra. Cotarelo supone que 
fué compuesta en 1622; pero su argumentación no nos parece convin-

' Uttli/xíiraos el Ca/diogo rasouado de las obras e/rtiiudíicas de Fray Gabriel Télles, 
tnciuído fO'' Har tzcnbusch en las páginas XXXVI-XLI¡ del tomo V de la B . A. E.; el 
Catálo%o rasonudo del teatro de Tirsn de Molina, inserto por D. Emilio Cotarelo en las 
páginas I-XLVI del tomo IX de la N. B, A. E., y el tomo I (único publicado) del libro 
Tirso de Molhra. Obras dra-nidticas coitipletas. Edición cr í í l fa por Blanca de los Ríos. 
Al nombrar , sin indicación especialf a cada uno du estos tres crí t icos, se sobreentiende 
que nos referimos a lo que ;tl¡rman en los trabajos indicados. 

- No creemos ahora oportuno en t ra r en el complicadísimo problema de la Se^iurda 
parte de Tirso. 

- Vtíase 5l ar t ículo de doña Blanca de los Ríos La Plasa Mayor, sorpresa de Tirso, 
publicado en A B Cü '¿9 ds diciembre de 1951. 

* Sin cmbai'go, hay una alusión a Fe l ipe I I I , en que se dice flC|Ue eíj vetiile aiios — 
i/j¡e reina, ni t a m b r e s , ni daños, etc.» Como este monarca empezó a re inar en 1598, habría 
que fechar la comedia -veinte años después; es decir, en IÉIS. 

AÑO XIX,—NÚJiEHO ñ'>-ü\J 20 
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cente. Se basa en que en la comedia se alude a quitar las puntas a los 
mantos, y a ello se retiere también una carta de la Biblioteca Nacional 
datada en ese año. Esto es, por lo menos, insuficiente como prueba. 

En la Parte tercera, que, como es sabido, se imprimió en 1634, 
un año antes que la Segunda, fué incluida La huerta de Juan Fer-
nándes, comedia escrita, según CotareJo, en 1626, no sólo porque 
están intercaladas en su acto segundo dos cartas con esa fecha, sino 
porque se alude a la gran inundación de Sevilla del 25 de enero 
de 1626 (en la escena XII del acto tercero). 

Do}i Gil de las calsas verdes, una de las comedias de enredo 
más ingeniosas y de mayor travesura del teatro español, aparece en 
la Parte cuarta de Tirso (163ó). Cotarelo afirmó que esta comedia 
había sido escrita antes de 1618, año en que el duque de Lerma cayó 
de la privanza, -según la escena tercera del primer acto>, y acertaba 
en la suposición, pues hoy esta comedia está perfectamente lechada 
gracias a los documentos descubiertos y publicados por D. Fran­
cisco de Borja San Román'. De ellos se desprende que fué estre­
nada en julio de 1615 por el comediante Pedro Valdés y su mujer, 
Jerónima de Burgos, en Toledo, en el célebre Mesón de la Fruta. 
Doña Blanca de los Ríos calcula decididamente su redacción en 1614, 

Oti-a de las más famosas e imitadas comedias del fraile de la 
Merced, Marta la piadosa, está incluida en la Parte quinta y última 
de sus comedias (1636). La fecha aproximada de redacción de esta 
comedia puede determinarse por una larga relación que en ella se 
jncluj'e de la victoriosa expedición hecha en 1614 por D. Luis Fajar­
do a la Maniora'. Harizenbusch y Cotarelo suponen la comedia com­
puesta a raíz de dicho acontecimiento, teniendo en cuenta la conoci­
da costumbre existente en nuestro teatro de aludir a sucesos actuales, 
de una manera casi periodística, como crónica viva de la época'. 

' En su Ubro Lope de Vega, los cómicos íoledanos y el poeía siisíye (\íadvld, 39ii5)-
D, Emil io Coíarelo ucú.id al a ñ n a a r quE )a comeriia os anlcrior a IIJIS; pero .su a r rú­
menlo e,s íalsn, Porc|ue en la escena indicada no -se cita ni se eloi^ia al duque de Lerma, 
Se cita^ si, la huer ta del Duque, que se había convertido en un lugar de recreo para los 
madrilcilog, ío cual es muy diferente. (Vírase lambjün Mintí Gínjdoc/, en Rí-T, 1926.) 

• Véase el trabajo de D. Gui l lenna Guaslavino Gallenl Ln lomii ríe l:¡ Mamara rela-
tadapor Tirse ¡le Molina. (Laracho, 193y.) 

' Dona Blanca de los tilos, ei3 el articulo citado en ta nota anterior, supone com­
puesta esla comedía entre 1615 y 1618. Esperamos la aparición de! segundo torno de su 
Teatro de Tirso para conocer las ra íones que justifican estas fechas. 
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Tenemos, pues, seis comedias indudables de Tirso, que él mismo 
publicó. Las siguientes: 

Don Gil de las calsas verdes. Escrita en 1614.' Impresa en 1635. 
Marta la. piadosa. Escrita liacia 1614. Impresa en 1636. 
La villana de Vallecas. Escrita en 1620. Impresa en 1627. 
La celosa, de SÍ misma. Escrita hacia 1620. Impresa en 1627. 
Par el sótano y el torno. ¿Escrita en 1622? Impresa en 1635. 
La huerla dejnan Fernández, Escrita en 1626. Impresa en 1634. 

No es tan indudable la paternidad tirsista de las restantes come­
dias madrileñas. No es nuestro deseo iiacer alardes de escepticismos 
que'pudieran ser tachados de hipercrfticos, sino solamente compro­
bar que las pruebas para la adjudicación de estas piezas— como 
ocurre, por otra parte, con no pocas comedias del Siglo de Oro—no 
son tan evidentes como las de las obras anteriores. 

Dos de ellas, si bien no fueron impre.sas por fray Gabriel Téllez 
le fueron atribuidas en antiguas impresiones, y desde entonces está 
en plena y pacífica posesión de las mismas, de tal manera, que, 
salvo posteriores descubrimientos en contrario, han de ser conside­
radas como íjenuinas del fraile de la Merced. Son las tituladas Desde 
Toledo a Madrid y El Caballero de Gracia. Publicóse aquélla como 
de Tirso en la Parte XXVI de Comedias escogidas, impresa en 
Madrid, en 1666, por Francisco Nieto. Hartzenbusch la dio como 
de Tirso sin vacilar, y Cotarelo añade: -Es indudablemente suya, 
y de las meiores: basta la simple lectura para probarlo. Empezóse 
a escribir en Toledo a los comienzos del siglo xvn; pero fué con­
cluida o retocada después del 8 de junio de 1625, en que se rindió 
Breda. (Acto tercero, escena primera.) Debe de faltar alg-o en el 
tercer acto, según ya advirtió Hartzenbusch.» Por lo que respecta 
a El Caballero de Gracia, se imprimió como de Tirso en la Par­
te XXXI de la Colección de Varios del si^lo xvn. (Madrid, José 
Fernández de Bnendía, 1669.) No sabemos nada de la fecha de su 
composición; pero hay que suponerla posterior a 1619, año del falle­
cimiento del protagonista. Probablemente, la Segunda parte de la 
comedia, con que se convida al público en los versos finales —en 
el caso de llegar a escribirse—, terminaría con el tránsito del piado­
sísimo modenés, en torno al cual, apenas desaparecido, empezaba 
a gestarse la leyenda. 
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Menos evidente es la adjudicación de Los balcones de STadrid. 
Cotarelo dice qne fué impresa suelta'; pero no dice si se trata de 
impresión antigua, y en el catálogo de 1907 afirma que la primera 
que ha visto de esta comedia es la de Madrid, por Grimaiid de 
Veiaunde, hecha en 1837, de donde la tomó Hartzenbusch para su 
edición; pero existen varios manuscritos antiguos que autorizan 
la atribución. Cotarelo afirma que la comedia es -indudablemente 
de Tirso, y Iné escrita hacia 1624..., pues se habla en ella, como cosa 
no lejana, del asalto de Ormuz»; pero supone también que fué reto­
cada después de 1632, fecha de la publicación del Para todos de 
Montalbán, pues se cita esta obra en la escena novena del acto pri­
mero. Como puede obsei^arse, la seguridad de la atribución a Tirso 
es mucho menor. El propio Hartzenbusch escribió textualmente; 
• Conlieso, para principiar, que el primer acto no rae parece obra 
de Télíez; los dos últimos indudablemente son suyos, y sin duda 
están recompuestos o descompuestos por otro.» 

Menos claro aún es el caso de En Madrid y en una casa, come­
dia incluida en la PaHe XXXV úe Comedias escogidas (Madrid, 
Lucas Antonio de Bedmar, 1671); pero adjudicándosela a D. Fran­
cisco de Rojas Zorrilia, Fué D. Albeito Lista' el primero que se la 
atribuyó a Tirso, y como de éste la publicó Hartzenbusch. Esta co­
media fué i-efundida después con el título de Lo que hace tin manto 
eií j¥"«í¿rí¡¿, y publicada suelta como de Calderón. A juzgar por el es­
tilo, ni la obra original ni la refundición pueden ser de Rojas Zorrilla 
ni de Calderón. La atribución a Téllez aparece justificada por seme­
janzas de estilo y lenguaje con comedias suyas auténticas; pero no 
olvidemos lo inseguras que son —a pesar del progi^eso de la Estilís­
tica—las identificaciones de autor basadas simplemente en estos 
indicios'. Mucho más si se tiene en cuenta que el testo de esta 
comedia, sobre todo en su primera redacción, aparece estragadisi-
mo. Por lo que re.specta a la lecha de composición, hay que situarla 

' Tirso de Molían. Iiivesligncioiies bw-bibUop'álicas (Madrid, 1893), página I7a, 
E . W . Hesso, en au reciente Bililiografia %eiieial de Tirso (en la revista Esludios. 1M9), 
dice que íaú impresa .suelta; y toma la noticia de Paa y Mella, Este, en su Catálogo de 
piesas de teatro iiiaiiiiscrilas cu ¡a Biblioleca Nacional, se limita a dar este dato sin más 
precisiones. Nadie, al parecer , ha visto una Impresión an t igua de esta comedia. 

' E n sus Ensayos lilei'ítrios, lomo II , pág. 97. 
' De otro modo sabr íamos ya con segnridad a qu i ín pertenecen el Quijote de Avc> 

llaneda, La tlajiti^ida, El Líjsarilto y cada uno Je los acatos de Ln Celestina^ 
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hacia 1635 o poco después, porque en la escena décimoprimera del 
acto primero se da ya por fallecido a Lope de Vega. 

Tampoco existen sino razones estiíisticaS para atribuir a Tirso 
Bellaco sois. Gomes, obra de la que no se conservan impresiones 
antiguas, aunque sí un manuscrito del siglo xvir, con arreglo al cual 
la inapriraió Cotarelo. El primero que pensó en adjudicársela a Tirso 
fué Gallardo, cuya opinión recogió D. Antonio Paz y Melía'. A Co­
tarelo ].e parecen de Tirso «no sólo el asunto, en que tan importante 
papel juega el disfraz masculino de la heroína..., sino el corte de 
algunos episodios..., la versificación... y hasta el estilo, lenguaje 
y frases-. En el manuscrito 16.920 de la Biblioteca Nacional figuran 
las licencias para la representación, fechadas en Madrid a 27 de abril 
de 1643. Esta fecha, en el ca.so de ser admitida la comedia como de 
Tirso, no se compagina bien con el hecho de que, según opinión 
generalmente admitida, éste viviera sus últimos años apartado del 
teatro, ni con la creencia, también muj' generalizada, de que fuera 
su última comedia Las quiyias de Portugal, lechada en 1638. Fray 
Gabriel Téllez murió, diez años más tarde de esta última fecJia, en 
Al mazan". 

Falta sólo examinar la atribución a Tirso de Molina de uno de 
los más hermosos dramas del teatro español, El Rey Don Pedro en 
Madrid y el infaiiBÓn de Illescas, cuya paternidad vienen adjudican­
do alternativamente los eruditos al maestro Lope de Vega y a fray 
Gabriel Téllez. La cuestión es harto ardua, difícil j complicada 
par^a intentar resolverla en el escasísimo espacio que podemos de­
dicarle; pero hemos de aludir a ella forzosamente, siquiera para 
salvar lo que sería indisculpable omisión. Diremos sólo que esta 
obra se publicó en la Parte XXVII (Barcelona, 1633) de las come­
dias de Lope de Vega. Esta Parte es de las llamadas -extravagan­
tes-; es decir, de las impresas sin intervención ni conocimiento de 
su autor, y en ella se incluye como de Lope una comedia indudable 
de Tirso: la titulada Celos con celos se curan. Corrió El infansón de 
Illescas como obra del Fénix (y de Calderón, cosa evidentemente 

' En su Catáhgfl de las /liesas de teatro qt:e ,se coiisovaii un el acpiii/a:iiei:lü de 
Manuscritos de la Biblioteca lyncional. (Maddd, 18S5.) 

^ En AlmiiüJln, y no en Soria, según ha puesto en claro el padre Penedo en au 
trabajo Muerte dociiuientada del P, Muestro Fr. Gíibriel Tíiles. publicado en ]EL revistíi 
Ey^lndto, tonio I (194."}}, 
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absurda, en algunas reimpresiones) hasta que D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, en vista de que la atribuía a Tirso una copia -moder­
na», y por tanto sin autoridad, la publicó como de éste en su edición 
de la Biblioteca de Autores Españoles. Hay que reconocer que las 
palabras de Hartzenbusch distan mucho de ser terminantes; supone 
que se trata de una obra de Téllez refundida por Andrés de Clara-
monte; pei'o sin afirmaciones rotundas, Y añade; -Sea esta comedia 
de Lope, sea de Téllez y de Clararaonte, o de otros, lo cierto es que 
es... una de las creaciones más notables del teatro español de su 
época.» Más tarde, el mismo Hartzenbuscli, al anotar el catálogo de 
Chorley de las comedias de Lope de Vega (en el tomo IV de Lope 
de la Biblioteca de Autores Españoles), rectifica y se inclina a creer 
en una adaptación de Claramente sobre una comedia del autor de 
Fuenteovejuna. Cotarelo observó en 1893 (en sus investigaciones 
bio-bibliogí'áficas) que no son decisivas las razones que existen para 
atribuir esta obra a Tirso, y hace un resumen de la cuestión, a pesar 
de lo cual en este libro sigue considerando esta comedia como del 
mercedario; pero luego, en 1907, al publicar su Catálogo rasonado, 
la incluyó entre las obras falsamente atribuidas a Tirso de Molina. 
Débese esta rectilicación al acierto con que el maestro Menéndez 
Pelayo defendiera la tesis lupiana. En efecto; en 1894, y con ocasión 
de una larga reseña que publicara D. Marcelino de! libro antes 
citado de Cotarelo', rompió lanzas brillantemente en defensa de la 
atribución primitiva. 

La opinión de Menéndez Pelayo, por su gran autoridad, influyó 
de modo decisivo en los críticos contemporáneos. Así, Lomba y Pe-
draja, en 1S99, escribe: «Ha habido también dudas sobre si fué o no 
Lope su verdadero autor; mas parece que están ya resueltas a favor 
de este gran ingenio.»- Todavía el gran maestro de la crítica espa­
ñola insistió a favor del Fénix, y esta vez agotando cuantos recursos 
le ofrecía su extraordinaria erudición y habitual solidez razonadora, 
en los magnos prólogos que redactó para la edición académica de 

' Se publicó en La Espatla Moderna (¿ibril dt \W-i)- Puede versií e&lc [i'abajo en 
Estudios y discursos ÍIS crítica Iñslúrica y litsyai'ín, tomo 111, pílys- 47-íiI. (Tomo V I H de 
las Obras completos ile Miiníiides Pelayo. publ i t i idas ¡lor el C. S. I . C , Santander , 1912.) 
Eo referenli: a la obi"a i\f-- Tirso que nos ocupEí eslsi en laspáglrijis 7S-SI inclusive. 

^ En El rey Don Pedro en el lealrOr trabajo íncLuido en el Ifonfennrs a Meneniipa 
Pelayo, tomo 11, pág.H, Iíri7- '̂Í9. (Vínnse espeeialmíenle las p;L!;s. 2oSy 2r)9.) 
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las obras teatrales de Lope de Vega' . En este trabaio, el doctísimo 
director de la Biblioteca Nacional agotó ios argumentos favorables 
a la atribución a Lope de El infanzón de lUescas. y aventura una 
fecha para la composición de este drama, situándolo entre 1614 
y 1618. 'Debe de ser—escribe —posterior a 1614, puesto que no está 
citado en la segunda lista de El Peregrino; pero no posterior a 1618, 
puesto que en dicho año cayó de la privanza el duque de Lerma, 
a quien en la pieza se dirige una altisión lisonjera.» 

La gran autoridad de D. Marcelino logró c|ue íoda la critica 
posterior aceptara sus conclusiones. Solamente doña Blanca de los 
Ríos, impulsada por su larga devoción tirsista, lia seguido fiel al 
gran mercedario, y continúa creyejido que a fray Gabriel Téllez, 
y no al maestro Lope, se le debe la gran creación dramática de El 
Rey Don Pedro en Madrid y el infansóii de Illescas. Era preciso 
un pleito como el presente, que afectara directamente a la gloria de 
Tirso, para que esta escritora se apartara de la opinión del admira­
do D. Marcelino. Pero puestos en ambos platillos la balanza del 
afecto, inclinóse por el autor de El vergonzoso en Palacio. No se 
crea, sin embargo, que la posición de doña Blanca de los Ríos se 
deba .sólo a una predilección ciega iiacia fray Gabriel Téllez, pues 
su posición es todavía perfectamente defendible en un estricto plano 
intelectual". A nuestro juicio, el pleito, pese al magistral alegato 
•de Menéndez Pelayo, dista aún de estar concluso para sentencia. 

Lo único seguro es que en la versión de El Rey Don Pedro en 
Madrid que ha llegado a nosotros puso sus manos pecadoras An­
drés de Claramonle. ¿Refundió éste un original de Lope, o de Tirso? 
Menéndez Pelayo .señala las coincidencias, a veces literales, con 
otras obras del Fénix, en especial Los novios de Hornachuelos, 
e insiste en la abundancia de obras lupianas en que se presentan 
apariciones de ultratumba". Pero, por otra parte, los rasgos tirsistas 

' Puede lecisq ebU notable tnibajo en t i tomo IV de'Iós'ÉsíitriiOS sobre el teaíto de 
Lope lie Ve-^n. {Ton:o XXXII de lab Obras co-mplelua de Aíesiértdes Pelayo, publicadas 
por el C. S. I. C.j Santander, 1^49.) Lo reíercnle a¡ leiJiEt que noi ocupa comprende las 
páginas 3;J5-iJ7'l. 

^ HabrEl (|uc esperar a conocer la argumcnlacídn de doña Blanca de los Ríos en oí 
prefacio t:orrespondiente a In. obra de que Iraüamos, cuando aparezca el tomo segundo de 
su edición de las Obras di-atníHicna con/filetiis de h'ny Gabriel Túlle¿. 

' Vtíase acerca de í s i e t ema el estudio de Jos i FernándBK Montesinos en su eillcióti 
de la comedia de Lope El marqués de las A'avas. (Teatro Ant iguo Espafiol, C. S. I. C.) 
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tampoco faltan en la obra. No es de este Ingar ocuparnos de su 
examen, y hasta tememos habernos demorado excesivamente en la 
exposición del tema. Discúlpenos la gran importancia de la comedia 
discutida. Hoy por hoy, repetimos, no está fallado este pleito litera­
rio, y, a nuestro juicio, resulta aventurado afirmar de manera ter­
minante que la primitiva comedia de El infansón de lUescas saliera 
de la pluma del Fénix o de la del fraile de la Merced. 

Resumamos en un breve cuadro cuanto hemos dicho de las co­
medias madrileñas atribuidas corrientemente a Tirso. Son las si­
guientes : 

Dsí^de Toledo a Madrid. Al parecer, de Tirso. Terminada des­
pués de junio de 1625. 

El Caballero de Gracia. Al parecer, de Tirso. Posterior a 1619. 
Los balcones de Madrid. De atribución dudosa. Escrita hacia 

1624, pero retocada después en 1632. 
En Madrid y en una casa. De atribución dudosa. Escrita poco 

después de 1635. 
Bellaco sois, Gónies. De atribución dudosa. Licencias pai'a su 

representación en 27 de abril de 1643. 
£1 Rey Don Pedro en Madrid y el infansón de /¿leseas. Atri­

buida ahora corrientemente a Lope. E'icrita entre 1614 y 1618'. 
Una vez precisadas las razones que mueA'en a considerar a Tirso 

de Molina como autor, más o menos seguro, según los casos, de este 
grupo de comedias madrileñas, y señalada—en lo posible —su cro-
nologia, veamos cómo en ellas se retieia la vida del Madrid de en­
tonces, tanto por lo que se refiere a los lugares y las gentes como 
a las costumbres; en una palabra: la vida. El teatro plantea un con­
flicto desenvuelto en uno o varios lugares determinados —los deco­
rados o escenarios —por hombres y mujeres —los actores—; todo 
ello .supone el desarrollo de un ayunto en forma argumental, reflejo 
más o menos realista de la A'ida misma. En estas comedias de Tirso 
¿cómo se refleja Madrid en estos tres elementos dramáticos: los 
escenarios, los personajes y los asuntos? Veámoslo a continuación, 
aunque sea de un modo rápido y sumario. 

' Tenganse en cuenla ios trabajos de K. L. KeiiiiPúy On tkc Dale of Five Plays by 
Tirso de Molina y Stiidies for íhe Chtoiiolony of Tirso's 'l'heater. publit i idos en Hispanic 
RcTiiew, X 11542) y XI (19ií). 
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MADRID: CONFUSIÓN, LABERINTO Y RIESGO 

Ya hemos anticipado el eiogio que Tirso hace de Madrid en La 
fingida Arcadia. Lo hemos hecho así porque no se halla incluido 
en ninguna de las comedias madrileñas; pero en éstas no faltan los 
laudes para su villa natal. Si queremos deducir de las muchas alu­
siones que en ellas existen una impresión de conjunto sobre lo que 
a fray Gabriel le parecía. Madrid, hemos de llegar a la conclusión de 
que la uota más reiterada es la que se refiere a la grandeza y fabu­
loso crecimiento de la que poco antes era pequeña población rural, 
superpoblada por gentes advenedizas, procedentes de todos los rin­
cones de España, y aun del mundo entero, atraídos por el señuelo 
de la Corte, en la que bullían e intrigaban. Madrid era confusión, 
laberinto y riesgo. 

En La celosa de si ^nisma, Don Melchor dialoga así con su 
criado Ventura: 

DON MELCHOR. 

VENTOHA. 
DON MELCHOR. 

. VENTURA. 

DON MELCHOU. 

VENTORA. 

Bello lugar es Madrid. 
¡Qué agradable confusión! 
No lo era raenos León. 
¿Cuándo? 

En los tiempos del Cid. 
Ya todo lo nuevo aplace; 

A toda España se lleva 
tras si. 

Su buen gusto aprueba 
quien de ella se satisface, 

¡Bizarras casas! 
Retozan 

los ojos del más galán; 
que en Madrid, sin ser Jordán, 
las más viejas se remozan. 

Casa hay aquí, si se aliña 
y el dinero la trabuca, 
que, anocheciendo caduca, 
sale a la mañana niña. 
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Picaro entra aquí más roto 
que tostador de castañas, 
que fiado en las hazañas 
del dinero, su piloto, 

le muda la ropería 
donde hijo pródigo vino 
en un conde palatino 
tan presto que es tropelía. 

Dama hay aquí, si reparas, 
en gracia del solimán, 
a quien en una hora dan 
sus salserillas diez caras. 

Como se vive deprisa, 
no te has de espantar si vieres 
metamorlosear mujeres, 
cíisas y ropas. 

Pocos versos más adelante, y en la misma escena, insiste Tirso 
én esta idea, comparando a Madrid con el mar: 

DON MELCHOR. Como yo nunca salí 
de León, lugar tan corto,. 
quedo en este mar absorto. 

VENTURA. ¿Mar dices? Llámale así...' 

Otros dos personajes de Tirso, también arao y criado, al aproxi­
marse a Madrid, haceu análoga comparación: 

Don PEDRO. ¡Que hoy hemos de entrar, en fin, 
en Madrid! 

AGUDO. El te reciba 
con buen pie; que es menester 

confesar y comulgar, 
como quien se va a embarcar, 
quien su golfo quiere ver. 

' L a necesidad de punCualiJ-ar las numerosas ci tas que Jlüva esw p a i l t de nues t ro 
trabajo, nos obliga EL v[tiliiíy.r las siguientes desígiiELCiones, en las que indicamos cad;t 
L:Dn]edí:i por el prímej" sustantivo que a.p¿i.rece en sn t i lulo: BALCONES (LOS ba/cofies d2 
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DON PEDRO. ¿Golfo? 
AGUDO. Y no de muchas leg'uas, 
DON PEDRO. Bien dices si a Madrid llamas 

manso golfo de las damas. 
AGUDO. Antes golfo de las yeguas, 

¡Qué mal su rumbo conocesl 
¿Mas que te han de marear 
la bolsa luego al entrar, 
si tiran sus olas coces? 

DON PEDRO, ¿Por c|ué, si a casarme voy? 
AGUDO. TU nombre lo ha declarado. 

De marido a mareado 
¿qué va? 

DON PEDRO. Satisfecho estov...' 

En la misma obra—/.« villana de Valiecas—, otro criado pre­
viene a su amo de «la taimería de Madrid-, en donde las mujeres 
tienen la experiencia que les da 

cátedra de socarrones, 
y nacen en la niñe:í 
jugando en el ajedrez 
de enredos y de invenciones 

las damas de más estima. 
Como has estado en Amberes, 
no sahes que las mujeres 
tienen su juego de esgrima 

en la Corte, en cuyo estilo 
la que menos sabe, alcanza 
diez tretas más que Carranza; 
hieren por el mismo filo..." 

Madrid). KriLL.ico {Belluco sois, Góntea), CABALLERO (El Caballero de Crida), CÜLOSA 
(La celosa de sí iiiismn}, DoK G I L (Dan Gil de las calaas verdes), H U K K I A I'LH hiierlu de 
Jiiati Feniiiitdes), MADRIÜ (En Madrid y en una casa}, MARTA (María la piadosa), REY 
(El Rey Don Pedro en Madrid), SÓ-TASQ (Por el íiílano y el lomo), TULEDO (Destle Toledo 
a Madrid) y VTI.I.AN'A (La -uíllana de Valiecas). Los versos cllaíio> son de 1:L Cehisa, 
acto I, esc. I. 

' Villana, acLo I, eso. TX". 
2 Ibideni, .acto 11, esc. I. 
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En efecto; el laberinto de Madrid hace exclamar al personaje asi 
prevenido: •iOh Madrid, Creta encantada!»' Tales son los asombro­
sos sucesos que le acaecen. Más adelante es la dama quien llama 
a Madrid «coníuso Babel*-. En otra comedia, cierto caballero habla 
de la «Babilonia de la Corte»', Creta, Babel, Babilonia..., laberinto, 
confusión, grandeza... 

A veces, los criados aconsejan a sus amos el regreso a su tierra, 
a su patria (como entonces solía decirse), hurtándose a los riesgos 
de la Corte. Ninguno de ellos sigue el consejo. Sólo Don Melchor, 
en La celosa de si mistna, confuso ante las cosas que le suceden, 
exclama: '¡No más Madrid!» 

DON MELCHOR. Salgamos de laberintos, 
donde hoy se casan amantes 
y enviudan al tiempo mismo, 
iJesiis mil veces! ¡Cuál voy! 
¡No más Madrid!' 

Sin embargo, los conflictos de Don Melchor se resuelven, y su­
ponemos que el caballero se reconcilia con nuestra ciudad, en donde 
terminaría por hallarse como el pez en el agua, de igual modo que 
cuantos en cualquier tiempo han gozado o gozan de ella. En la época 
de Tirso, como en la nuestra, podía observarse que el tiempo en 
Madrid transcurría velozmente, de modo más raudo que en otros 
lugares. En él, sin advertirlo, nos vamos haciendo viejos. La vida 
se nos va en un vuelo: 

Es un engaño 
el que esta Corte ofrece, 
pues sin sentirlo un hombre se envejece." 

Tan aprisa pasa el tiempo en Madrid, que, según experiencia de 
entonces y de ahora, muchas veces no llegamos a conocer a las gen­
tes que viven en la misma casa que nosotros: 

' V¡t!a)¡a, acto II , esc. IX. 
" Ibideiii, acio III, esc. IIL 
' Tolfdo, acto III, esc. XVII. 
' Celcsa, acto II , esc. XII I . 
^ Madrid, aclo I, esc. X í . 
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Como tan presto se pasa 
el tiempo en Madrid, no da 
lugar aun de conocerse 
los vecinos, ni poderse 
hablar..,' 

Madrid se apodera del forastero y lo incorpora a los usos cor­
tesanos. Esto le hace exclamar a una dama: 

[Qué presto a mi hermana influye 
Madrid su sacudimiento! 
Es contagioso hasta el viento 
aquí: todo lo destru3re...' 

Sin embargo, y a pesar de aquello de que 'el aire de Madrid 
mata a un hombre y no apaga un candil-, nuestra Villa es sana. 
ASI lo afirniM Tirso de Molina: 

Es mu5' sano, Pacheco, 
el clima de Madrid, por trío y seco; 
asi el otro afirmaba 
que sobre fuego y agua se fundaba. •• 

Además, Madrid es ciudad abierta, donde se logran en seguida 
amigos. Así lo aiirma Tirso en £1 Caballero de Gracia, aunque con 
un matiz humorista, ya que lo hace por boca de la figura del donaire; 

RicoTE. ¡Oh, señor! Enamorado 
de Madrid, de gustos mar, 
gracias le empezaba a dar 
por los amigos que he hallado. 

CABALLERO. ¡Amigos tan presto! 
RicoTE. Es villa 

que a lodos hace merced; 
los amigos que mi sed 
ha hallado son la Membrilia, 

• Celosa, acto 1, es t . 11. 
' Sótano, acto 11, esc. I . 
' Míidí'id, :icto Tj esc. X L 
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la siempre enlutada y llana, 
que salta sin dar enojos 
desde la taza a los ojos; 
Esqoiviaís la toledana, 

que con ósculos de paz 
se entra el alma por la boca; 
Burguillos que brinda ;i toca, 
y los Molodros de Orgaz, 

que se oponen a Ajofrin, 
y contra injurias del cierzo, 
felpas que aforran el Vierzo 
y martas de San Martín, 

CABALLERO. ¡Buenos amig^os! 
RicoTE. Si son 

más leales los más viejos, 
todos éstos, siendo añejos, 
me roban el corazón. 

Pero unos curas .seglares, 
que aquí llaman taberneros 
y andan bautizando cueros, 
muestran, por darnos pesares, 

que aquesta Corte encantada 
al vino imitar procura, 
pues ni en ella hay verdad pura 
ni amistad que no esté aguada,' 

Pero, pese a lo burlesco de este elogio, en que el gracioso mezcla 
vinos y amigos, Madrid es tierra de todos, acogedora y cordial. '¡Oh, 
Madrid, hermoso abismo —de hermosura y de valor.»' Así, un galán 
de Tirso que ha vivido en él tres años en calidad de pretendiente, se 
lamenta de estar a punto de conseguir su deseo, lo cual le obligaría 
a marchar. 

Un hábito he pretendido 
que, ya medio conseguido, 
temo que el plazo me acorte, 

' Caballero, aclo 11, esc. IJI. 
' Celosa, ÍÍ.C10 1, esc. 1. 
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por lo que me ha de pesar 
de dejar esta grandeza; 
que es comriii naturaleza 
del mundo aqueste lugar.' 

»Es todo el mundo esta villa», afirma un personaje. En Madrid 
hay de todo. -Es tienda —de toda mercaduría». Y se añade que 
*como es plaza universal —ese nombre pueden dalle-. ' V en esta 
rica Babel la i;ente moza encuentra oportunidades para todo, aun 
para lo más arduo. Tal lo asegrira un galán: 

No es muy difícil la empresa; 
que en Madrid halla ocasiones 
toda juventud traviesa, 
Leteos de obligaciones 
más dificultosas que ésa.' 

LA VIDA SOCIAL 

No íaltan en las comedias de Tirso alusiones a la vida social del 
Madrid de su tiempo, a sus costumbres, usos y supersticiones. Sin 
perjuicio de insistir en ello al octiparnos más adelante del conjunto 
de los cuadros que traza el íraile de la Merced, veamos ahora 
algunos detalles sueltos, pero característicos. 

Insiste Tirso en varios lugares en la dificultad de hallar casa 
—.igual que en nuestros d í a s - y en la novedad de que en cada casa 
vivan no una, sino varias familias, que a veces no llegan a tratarse 
ni aun a conocerse. Todo ello, que ahora noy parece tan natural, en­
tonces sonaba a cosa sorprendente e inusitada. Para las trapisondas 
y enredos de las arriscadas damaS tirsistas, esto significaba una 
suerte. He aquí lo que dice una: 

En tres cuartos repartida 
mi casa, tres embelecos, 
tres laberintos fabrica.' 

' Ce/osa, acto I, esc. II. 
•• Madrid, acto 1, L-SC. VIH. 
5 Ibidem, acco I, esc, VI, 
' IMihm, acto II, esc III. 
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Estas dificultades están motivadas por el rapidísimo crecimiento 
de la población. De este modo comentan dos personajes, refiriéndose 
a una casa en la que uno de ellos ha alquilado un cuarto: 

—Dicen que hay dificultad 
en Madrid de liallarse casa 
sola y grande. 

—Es infinita 
la nobleza que le habita; 
toda Castilla se pasa 
a la Corte. En ésta moran, 
dos huéspedes principales; 
y en un año, con ser tales, 
los unos y otros se ignoran, 
sin más comunicación 
que Noruega con la China. 

—Es grandeza peregrina 
desta alegre confusión. 
No tiene en Madrid el ocio 
lugar ni tiempo dilata. 

—No, señora; sólo trata 
cada cual de su negocio.'. 

Este estado de cosas conduce a extremos sorprendentes, según 
cuenta e! caballero Don Sebastián en la siguiente relación. Refiere 
en ella que, habiendo ido a buscar a cierto amigo suyo a la casa 
en que vivía, dirigióse a preguntar, ante todo, al comercio estableci­
do en la planta baja: 

Pregunté en la tienda: «¿Aquí 
vive Don Juan de Bastida? • 
V dicen: «No vi en mi vida 
tal hombre.- Al cuarto subí 

primero, y con una boda 
vi una sala que, entre fiestas, 
de hombres y damas compuestas 
estaba ocupada toda. 

' Madrid, aclo I, esc. VIH. 
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Pregnnlé por mi Don Juan, 
y díjome un g'entilhombre: 
•No hay ninguno de ese nombre, 
en cuantos en casa están.» 

Llegué al segundo, trasunto 
del llanto y de la tristeza, 
y de una enlutada pieza 
vi cargar con un difunto. 

Al son de responso y llantos 
que a dos viejas escuché, 
por mi Don Juan pregunté. 
Respondióme uno entre tantos: 

•No sé que tal hombre viva 
en esta casa, .señor.» 
Subí, huyendo del dolor 
funesto, al de más arriba, 

y hallé una mujer de parto, 
dando gritos la parida, 
y a Don Juan de la Bastida, 
plácemes, que en aquel cuarto 

había un año que vivía 
con hijos y con muier; 
de modo que llegué a ver 
en una casa, en un día, 

bodas, entierros y partos, 
llantos, risas, lutos, galas, 
en tres inmediatas salas 
5' otros tres continuos cuartos, 

sin que unos de oíros supiesen, 
ni dentro una habitación 
les diese esta confusión 
lugar que se conociesen. 

—Está una pared aquí 
de la otra más distante 
que Vailadolid de Gante. 
—Bien podéis decirlo así." 

No faltan tampoco alusiones a ios coches, ni era posible, dada 
la afición a los mismos que existía en la época y que motivó las co­
nocidas pragmáticas. Un coche es elemento fundamental en Desde 

' Celosa, acto I, e>.c. l i -

.ASo XiX.—Ni'.iiRKo rfl-iiO 21 
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Toledo Li MadHd. El vuelco de nii carruaje es base de un incidente 
imporianle de Por el sótano y el lomo, precisamente en la escena 
inicial de la comedia. Los coches eran abundantísimos en Madrid. 
«¿Un coche en Madrid espanta?-, pregunta un personaje. A lo que 
contesta otro, irónicamente; «No; pero deprisa, sí.- ' El coche sirve 
en la época de Tirso, como en todas, para intrigas amorosas y toda 
clase de ¡anees y aventuras. En Bellaco sois. Gomes, ntiliza el mo­
mentáneo cobijo que le ofrece el coche uno de los personajes para 
cambiar rápidamente de ropa y fingir distinta condición y sexo". En 
La htierta de Juan Fernández, dos mujeres, ama y criada, o mejor, 
amo y criado (pues ambas, por separado, han adoptado disfraz de 
vai'ón), dialogan con malicia muy tirsisía y gran libertad de len-
trtiaje, salpicado de picantes alusiones, a la tercería de los coches en 
las aventuras amorosas. Releamos el curioso pasaje; 

TOMASA. 
DoS'.A PETRONILA. 
TOMASA. 
DOÑA PETRONILA. 
TOMASA. 

DOÑA PETRONÍLA. 

TOMASA. 

• Y a qué a 1a Corte venís?-
A casarme. 

No lo apruebo. 
;Por qué? 

Porque apenas huevo 
de la cascara salís, 

y ya aspiráis para gallo. 
Nazcan las plumas primero; 
probad a Madrid soltero; 
quizá después de proballo 

mudaréis de parecer. 
Llámame un stiegro hacendado, 
con un án2.'el que pintado, 
aunque le nombran mujer, 

en belleza es superior. 
Renegad de quien tal pinta: 
diz que hay ángeles en cinta 
en ese lugar, señor. 

Como está Madrid sin cerca, 
a todo gusto da entrada; 
nombre hay de Puerta Cerrada, 
mas pásala quien .se acerca. 

Marta, acto I t l , esc, XIX. 
Bellaco, acLo I I , esc. XIV. 
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Doncella y Corte son cosas 
que implican contradicción. 

DOÑA PETRONILA. ¡Malicioso! 
TOMASA, Y con razón. 

Las ciruelas más sabrosas, 
mientras con su ílor se están, 

en el árbol se aseguran; 
pero a] momento maduran 
que a la banasta las dan. 

Una doncella en su casa 
ciruela en el árbol es, 
que a veces, de treinta y tres, 
es, con ñor, ciruela pasa. 

Pero en Madrid no hay ninguna 
que sea lo que parece, 
porque en naciendo se raece 
en un cociie, en vez de cunM, 

con que a madurarse basta 
cochizando de día y noche; 
que, en fm, doncellas en coche 
son ciruelas en banasta,' 

En varias ocasiones se alude a las telas enceradas que llevaban 
los coches para cubrir las ventanillas. Elisa, en Los balcones de 
Madrid, se queja de la tiranía de su padre: 

J^EONOR. ¿Has visto por do venías? 
. ELISA, ¿Cómo si hasta el resplandor 

del cielo mi padre airado 
me limitaba":' Aun de noche 

• • no nos permitió que al coche 
coiTiesen un encerado." 

Sin embargo, por aquellos días había de salir por primera vez 
en Madrid un coche con cristales. Fué el 4 de julio de 1625 cuando, 
según un anónimo cronista de la época, «este día sacó el marqués de 
Toral cuatro vidrios en el coche a los caballos, que fué la primera 

' Huella, aoto I, esc. I. 
= Balcones, acto III, esc. II. 
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vez que se habían visto vidrieras en los coches, y la gente iha a ver 
cuándo se quebraban con el movimieTito del coche*', 

Una cuestión que en la época de los Austrias apasionaba a los 
españoles, era la de la cortesía'. En estas comedias del fraile de la 
Merced se alude varias veces al prurito general de afectar títulos 
y tratamientos indebidos. Entre las citas recogidas anotamos dos. 
Día vendrá en que a todo el mundo se le llame 'señoría» y nadie 
tolere un -vuestra merced-, dice un personaje de Tirso. 

DOÑA LSOKOR. ¿Quién será esta señoría? 
DON PEDBO. Hay tantas, Leonora mía, 

que en ellas no se repara; 
y que ha de venir, creed, 
tiempo, según se dilata, 
que como el oro y la plata, 
no ha de hallarse una -mercedi-^ 

También se alude a lo que llamó Cadalso en el siglo xvín <done-
raanía», como hace un personaje de Marta la piadosa al referirse 
a dos damas, apresurándose a repetir burlescamente 'Con su don en 
cada una»'. 

Tampoco faltan las referencias a supersticiones, tan caracterís­
ticas de la época. En una de las comedias se hace inventario de los 
objetos que contiene el bolsillo de una dama, y entre otros aparece 
luna piedra verde oscura atada a un listón- con un papel que dice: 
«Esta piedra es por extremo —buena para el maí de ijada.-' No ya 
a esta medicina pueril, sino a prácticas menos candorosas se alude 
en la comedia En Madrid y en tma casa, pues al quedar maravilla­
dos Don Gabriel y el gracioso Majuelo de las cosas que les suceden, 
y al ver que una mujer eslá enterada de los secretos de sus vidas, 

' MEiiiuscrico Einónimo publicítdo jjor D. Ángel González PELICIICÍEI con el lítuLo dt: 
iVoticlas de Madrid (!6'¿!.IG27). .Madrid. Arles Gráficas Municipales, 1M2. 

•' E.-^isten muchas )• muy curios.is referencias » olio en la l l t e r a m r a de la éjtocu. 
Alguna vez hyremoH públ icas nuestras noia^, si no las hace inúliíes el lr:ibajo que liace 
Liempo prepara sobre el lema nuestro querido amigo D. Luis .florales Oliver, director 
de la Biblioleca Nacional. Xos compI¿tceria mucho que asi fuera, 

" Madrid, acto I, esc. IX . 
' Mavtti, acto I, esc. V I . 
'i Celosa, acto I, esc. V . 
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exclama el segundo: «¡Vive Dios, que ha habido haba y cedazo!», 
clara alusión a prácticas de ocultismo que se comprueba versos ade­
lante: -No dudes que consultó—caracteres la hechicera.' ' Las habas 
formaban parte usualraente del equipo de las brujas de la época, 
y se hallan citadas muchas veces en los procesos de hechicería. 
Había muchas formas de utilizarlas, y distintos conjuros. En 1615, 
una tal Margarita de Borja, procesada por la Inquisición, declaró 
que «eran cosa niuj' ordinaria entre las mujeres de Madrid las suer­
tes y el conj'uro de las habas-, dando curiosos detalles de la forma 
en que ella, que había aprendido de las Zúñigas, lo practicaba. El 
conjuro de las habas era muy usado en Madrid y "l'oledo, en espe­
cial a petición de mujeres enamoradas. También era frecuente, 
aunque menos usual, el del cedazo, que nada tenia que ver con el 
sortilegio anterior". 

Demos de lado a otros detalles menudos, pero característicos de 
la vida madrileña de la época, como las promesas de novenas a la 
Virgen de Atocha' o la costumbre de emparejar a damas y galanes 
en Juego que se celebraba la víspera de Año Nuevo'; la descripción 
de un juego de naipes', la costumbre usual de las rondas de los ena­
morados'^, el elogio de los dulces de Santo Domingo el Real o del 
convento llamado de Constantinopla', la oportunista alusión a la 
severidad de la justicia de entonces' y tantos otros detalles que 
dan a estas comedias madrileñas de Tirso de Molina el carácter de 
testimonio precioso de aquellos tiempos, pero cuyo esamen haría 
excesivamente prolijo nuestro trabajo. 

No podemos, sin embargo, olvidar las descaradas y burlescas 
referencias que hace Tirso a la tradicional falta de policía de la 
Villa, cuya suciedad no desapareció hasta tiempos de Carlos III. 
Destacan en este sentido tres escenas de La celosa de sí misma, en 

' ¡\ra¡li-id, Hclo I, Ü5C, XII . 
' V^ase el íibro dt D, Seba^Uán Cirac ErJtopEinán Lo¿ f>yocesos di' irechíceyfas en ítt 

Inquisición de Caslilin la Vieja. Madrid, 19il2. (C. S. I. C.l 
" Balcones, aclo TI, esc, I I . 
* Ihidriii, aclo i l , esc, III . 
^ EJ iue? '̂o l]LLm;tdo de] hombre, muy parecido al qcic iioy deuomiuaraos dci tresiilo. 

Hn Belfaco, ¡icto [, esc. II , puede seguirse ai lÍLtalle y casi con enter.T. e.\aclUiid el des­
arrol lo de una. de las jugadaí , 

" ee//írtri. acto III, esc, XXII , 
' Ce/osa, acto III, esc, IV, 
^ Hrif'ría, acio I, í:¡^(^. I, 
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laR cuales el desenfado es verdaderamente característico. Santillana 
transmite a Don Melchor una cita de la Condesa: 

La Condesa, mi señora, 
aunque dice que enojada 
con vos se partís de aqní, 
que vais esta noche os manda 
a ta una (no a las doce, 
porque entonces se despachan 
provisiones por Madrid 
que trocara yo por ámbar)...' 

Es decir, la cita es para la una, no para las doce, porque a esa hora 
la Villa se convertía en un vertedero, con riesgo para la pulcritud 
de los viandantes. (Obsérvese el doble sentido de la palabra «provi-
siones> en relación con uno de los valores semánticos, ya anticuado, 
del verbo «proveerse».) Don Melchor acude a la cita. En la espera 
dialoga con su criado: 

DON MELCHOR. Esta es ia calle aplazada 
y la ventana una destas, 
que mis esperanzas verdes 
sus verdes hierros enredan. 

VENTORA. NO hará, a lo menos, la calle 
información de limpieza, 
ni es malo ;iqui un romadizo 
con dos botas de diez suelas (!) 

DON MELCHOR. ¿Las cuántas son? 
VENTORA. El cahiz 

dio Santa Cruz, y ya empiezan 
perfumeras mantellinas 
a arrojar quintas esencias.' 

Sale la dama, por fin, a una ventana, y el amo, pretendiendo subir 
sobre las espaldas de! criado, le dice: 

' Celosa, aclo IH , ose, XIV. 
' IMdetn, ¡icio I I I , cae. X V I L «El cahii^ diú Sania CVUK» quiere decir que ta campa­

na lie la islesia de Santa Cniz iiabía dado la? doee, ya que un cahiz, en Castilla, tiene 
doce íanpgafj. 
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DON MELCHOR. Haz esta merced, que así 
quiero llamarla. 

VENTURA. Dijeras 
servicio, que agora hay hartos 
que a todo Madrid inciensa.' 

La utilizacidn de estos elementos escatológicos como fuente de 
comicidad era frecuente en la literatura de los si^rios xvi y xvn, 
tanto en el teatro como en la novela. Aquí nos interesa como reflejo 
de una realidad: la del descuido que existió en Madrid, hasta Car­
los III, en materia de higiene y policía urbana. Estos rasgos cómicos 
producirían mayor efecto al público de los corrales madrileños, que 
captaba inmediatamente las divertidas alusiones a un estado de co­
sas que formaba parle de la realidad diaria y que más de una vez 
habría dado motivo al espectador mismo, o a personas de su amis­
tad, para incidentes enojosos o risibles. Se trata de pasajes, cierta­
mente, poco elegantes, pero que tienen interés porque no existe nada 
parecido, en lo que tienen de alusión a realidades concretas, en las 
comedias cuya acción se desarrolla en ciudades extranjeras, o inclu­
so en otras ciudades españolas: su ambiente es siempre más conven­
cional y carece de los rasgos realistas de las comedias madrileñas. 

MUEBLES Y ROPAS 

No carece de interés anotar los rasgos que en las comedias de 
Tir.so existen sobre indumentaria y mobiliario, y en general acerca 
de objetos de uso, pues esto contribuirá a darnos idea de la vida 
madrileña en su tiempo. Es preciso buscar estas curiosas notas no 
en las acotaciones, escasísimas, sino en el texto mismo de las obras. 
En ellas se enumeran los muebles que usualmente adornaban las 
viviendas de las personas de alguna calidad: 

... Cuadros, escritorios, sillas, 
colgaduras, contador, 
cama, estrado,.. ' 

' Celosa, acio III, esi;. XVIII, 
^ Bdlíones, acto IJ, esc. X. 
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es decir, los usuales en Españn por aquella época. En una de las 
comedias estudiadas, el protagonista se ve sorprendido ai hallar 
ricamente amueblada su habitación y provista de ricas ropas. Su 
criado se lo advierte; 

¡Ay! ¿No ves el aparato, 
adorno y ostentación 
con que nuestra habitación 
nos hace esta noche el plato? 

Colcha en la cama, de China; 
sábanas de Holanda, nieve 
que por los ojos se bebe 
— más diabla que Serafina 

sois vos, pero provechosa—. 
Repara en las almohadas, 
guarnecidas y bordadas 
de oro y seda generosa; 

de plata los candeleros, 
y de damasco el tapete 
que ensoberbece el bufete; 
un talegón de dineros; 

dos tabaques todos llenos 
de conservas y regalos, 
que aunque los diablos son malos 
hay entre ellos más y menos.' 

Podrían agregarse otras citas; pero renunciamos a ello porque 
no añaden nada especílicamente madrileño. Más interés tiene lo que 
se reliere a la indumentaria. Demos de lado a las numerosas refe­
rencias sueltas a los trajes usuales de la época, que motivan que 
estas comedias, y otras, hayan sido llamadas -de capa y espada-. 
Ropillas, jubones, capas, mantos, tocas, basquinas, sotanas (no SíSlo 
vestidas por los eclesiásticos, sino por los estudiantes), y otras mu­
chas prendas archiconocidas eran lucidas en los tablados durante 
las representaciones de estas comedias. En Bellaco sois, Coinés, se 
nombra el «serenero», toca especial que usaban las mujeres para 
protegerse del sereno, término no tan conocido^ Las calzas, que 

' Aíadriíf, acto 111, cüc. IV. 
" Beí/iiro, ncio I, esc. XIV. 
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dan título a una de las más complicadas comedias de Tirso, son alu­
didas en otra como elemento cómico'. Abundan las referencias a los 
mantos, que permitían a las damas de Téll.ez sus acostumbradas 
intrigas y travesuras. Los galanes se enamoran Irecuentemente de 
la blancura de una mano o del fulgor de unos ojos apenas entrevis­
tos. Por eso exclama un galán: 

¡Mal haya quien in\'entó 
los mantos, señora mía, 
que en España solamente 
de tantos gustos nos privan!" 

Estos enamoramientos de lo que se adivina más que se ve, des­
atan las agudezas del gracioso: 

ÍES posible que haya amor, 
que la hermosura divina 
de tal dama menosprecie 
por una mujer enigma, 
por una mano aruñante, 
que con blancura postiza, 
a pura muda y salvado 
sus mudanzas pronostica? 
¿Sin haberla visto un ojo, 
sin saber si es vieja o nina, 
nar i-judaizan te o chata, 
desdentada o boquichica? 
¡Que en cascara te enamores! 
jQue bien del espejo digas 
sin ver no más que la tapa! 
¡De una dama en alcancía! 
¡De la tumba por el paño! 

^ En ÍAi -villmm tie VitUecns. Anüón, hijo de un labrador de VaJiííCas, va a ca'^Lii'se 
t̂ on ki ünislda vinai ia . Pa ta la cavi^monia a lqui la unas calzas en Madrid, y a! ser pre­
guntado por ül noTlo uno de los personajes, d i c e : sDc Madrid —tiiijo unos diabros de 
calzas — de alquiler, y hase perdido — entre tantas cuchilladas.» f.Acto 111, esc. XXI.) Las 
cal ías lio liabían pasado todavía a fcirniar p a n e de la ludumeinar ia populai". Recuérdese 
el iamosísimo Díiílogo de la ii:veiici-Ji¡ de las cal:as. 

- Cflosii, aclo II, esc. III, 
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¡De la toca por la lista! 
¡Del pastelón por la hojaldre! 
¡De la sota por la pinta! 
¡De la espada por la vainal' 

En Por el sótano y el tomo, como observó Cotarelo, según antes 
hemos indicado, se alude a la supresión de las puntas de los mantos 
en la siguiente y curiosa pintura de una dama: 

— ;í\íucha5 galas? 
— Las que el uso 

de la vanidad hereda; 
su chamolete de seda 
leonado y negro se puso; 

escapulario y basquina 
• coiTespondiente al jubón, 

que abrochándose a traición 
el cristal delante aliña; 

cordón de pita hecho lazos, 
cada mano de manteca, 
con su red a la muñeca 
por remate de los brazos; 

ropa que cruje al andar, 
banda que el pecho atraviesa, 
con una madre Teresa 
que, sin sabeiia imitar, 

de tortuga guarneció 
con sus menudencias de oro; 
todo esto traigo de coro 
con lo que se me quedó. 

El manto, aunque despuntado, 
con palmo y medio de red. 
¡Qué! ¿Pensaba vuesarced 
que las puntas que han quitado 

les hacen falta? ¡Bonitas 
son! Si en carnes anduvieran, 

• de la misma carne hicieran 
guarnición las mujercitas." 

' Celosa, acto II, esc. I. 
^ Sótano, aero IIT, cñc. V. 
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No era fácil que las mujeres de la Corte renunciaran a las 
ventajas olrecidas por la recatada y protectora prenda, que favo­
recía las intrigas y trapisondas, las cuales, según otro personaje 
de Tirso eran 

misterios, en fin, de un manto 
que no son vistoñ y ven. ' 

La indumentaria de los tiempos de Tirso era más rica y variada 
qne la nuestra. También tenía más carácter nacional, pues entonces 
apenas se iniciaba débilmente la pérdida de los trajes nacionales 
entre las personas de calidad para imitar las vestiduras francesas. 
(La transformación, que ahora empieza con la prohibición de los 
cuellos en la indumentaria masculina, culminará en la época de 
Carlos n i con la adopción del sombrero de tres picos, la capa corta 
y el espadín.) Nuestros días viven la uniformidad de la gabardina 
y el sinsombrcrismo. En la época de fray Gabriel TéUez, la indu­
mentaria marcaba más 1as diferencias entre las distintas calidades 
y posición social de las personas. De ahí que era más frecuente 
y necesaria la simulación. En una de las comedias madrileñas plan­
tea Tirso, un poco en burlas, el problema de la necesidad de que 
cada cual vista como le corresponde: 

¿Por qué pensáis vos que España 
va, señor, tan decaída? 
Porque el vestido y comida 
su gente empobrece y daña. 

Dadme vos que cada cual 
comiera como quien es, 
el marqués como marqués, 
como pobre el oficial. 

Vistiérase el zapatero 
como pide el cordobán, 
sin romper el gorgorán, 
quien tiene el caudal de cuero. 

• Madrid, acto I, esc. V. 
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No gastai-a la mulata 
manto fino de Sevilla, 
ni cubriera la virilla 
el medio chapín de plata, 

si el que pasteliza en pelo 
sale a costa del gigote 
el domingo de picote 
y el viernes de terciopelo. 

Cena el zuiTador besugo 
y el sastre come lamprea, 
y hay quien en la Corte vea 
como a un señor al verdugo. 

¿Qué perdición no se aguarda 
de nuestra pobre Castilla? 
El caballo traiga silla, 
y el jumento vista albarda. 

Coma aquél un celemín 
y un cuartillo a esotro den, 
porque el jumento no es bien 
que le igualen al rocín... 

¿Por qué hizo naturaleza 
el tabí, la seda, el paño, 
la holanda, el carabray y estopa 
distnitos al tacto y vista? 
Porque cada cual se vista 
según su estado la ropa.' 

TOPONIMIA MADRILEÑA DE TIRSO 

Muchas de las alusiones y datos que llevamos expuestos, aunque 
interesantes para conocer la vida de la época, no se refieren espe­
cialmente a Madrid, y pueden aplicarse a otras ciudades españolas. 
En cambio, tiene un valor exclusivamente madrileño cuanto se 
refiere a los lugares en que se desarrolla la acción de las comedias. 
Cuando éstas no se suponen en Madrid, ya hemos visto que el lugar 
de la acción no se concreta demasiado. Una calle puede ser una 
calle cualquiera; una plaza, cualquier plaza indeterminada. Bn cam-

' Hueyíii, EicLo 1, tf^ic. I. 
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bio, en las comedias madrileñas, si es preciso situar a los persona­
jes en una calle o plaza, éstas aparecen períectamente señaladas, 
y son la calle Mayor, la de Carretas, la del Príncipe, o la Plaza 
Mayor, o la Puerta del Sol,,, Y estos lugares madrileños, u otros 
análogos, aparecen citados, aludidos, y aun descritos, de manera 
inequívoca. 

El cogollo de Madrid, su centro nervioso, era ya, por entonces, 
la Puerta del Sol. Las calles que a ella afluían, y afluyen, como las 
de la Victoria, Carretas, y sobre todo la calle Mayor, poseían pare­
cido prestigio. La celosa de si misma se inicia en la lonja del con­
vento de la Victoria, con vista a la puerta del Sol'. Es cosa sabida 
que dicho convento se levantaba a la entrada de la carrera de San 
Jerónimo, haciendo esquina a la calle de la Victoria, a la que dio 
su nombre, que aun conserva. En la comedin citada, Ventura, 
lacayo, va describiendo a su amo aquellos lugares de Madrid. La 
iglesia de la Victoria era muy frecuentada por las gentes dis­
tinguidas. 

—¿Qué iglesia es ésta? 
—Se llama 

la Victoria, y toda dama 
de silla, coche y estrado, 
la cursa. 

—¡Bravas personas 
entran! 

—Todos son galanes, 
espolines, gorgoranes, 
y mazas de aquestas monas.' 

Y más adelante se afirma concretamente el aristocraticismo de 
dicha iglesia: 

' Así se desprende dr] diálogo. (La acolacidn es del cdiLor Harl/tnbür>ch,) 
" Cíinsn, acto I, esc. I, Las monas llcvabíiti una ca ikna , a Ja que estábil unida un 

Ifozo de madera ¿rueso y pesado, la maza, que les estorb¿Lba el escapar. Ser «maza» de 
una persona era seguirla sin sepai-arse de ella. E n olra com-cdía, un personaje le dice al 
gracioso: e... Par t ic ipas de tu amo — la poca dicha, perdona: — la maza va con la mona, 
—necio es el necio y el amo.» (El te.\lo parece estragailo. El último veiso debió de decir: 
Anecio eres si lo es lii amoí.) Ctibí¡l!t:rt>, acto 1, esc. V I H , ^ 'áase también Don Gil, acto I, 
escena II , 
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—Es esta iglesia una gloria 
de belleza. 

—Y la Victoria, 
la parroquia de las damas.' 

Frente a la iglesia de la Victoria, y entre la calle de Alcalá y la 
carrera de San Jerónimo, dando frente a la Puerta del Sol, estaban 
la iglesia i 'hospital del Buen Suceso, cuyo solar avanzaba sobre lo 
que hoy es la plaza misma. Delante se hallaba la fuente que enton­
ces se denominaba del Buen Suceso', Tirso evoca este lugar en otra 
escena en que un galán sigue a dos damas tapadas: 

—Hacia la Puerta del Sol 
echaroJí, y yo tras ellas, 
siguiendo sus pasos voy. 
Llegaron al Buen Suceso 
(¡bueno me le dé el amor!) 
por las gradas de la fuente 
ellas, por la puerta yo, 
frontera de la Victoria, 
que ansí me lo aconsejó 
para asegurar sospechas 
la advertencia y discreción...' 

Al Caballero de Gracia, segtln Tirso, le parecía la Puerta del Sol 
un lugar excelente para la fundación de un convento del Carmen, 
por ser lugar muy pasajero: 

...esta es la Puerta del Sol; 
bien estuviera, os confieso, 

' Celosa, a.izto I, esi;. 11. 
2 Todo tUo se puede ver con entera claridad en el plano de Texe t ra . (Váase Martí­

nez Kliilsor, Luis: Guia de Madrid para el año 1656 (Madrid, 1926), pAgs. S¡ y 90]. L a 
estatua que está sobre la fuente es la famosa Mitribianca., que íué colocada a ü i en liilS, 
según Peñasco y Cambronero. Otra mención del Buen Suceso, en Sótano^ acto I I I , 
escena XIII . 

" Sótaiío, acio II , esc. XII I . 
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aquí el sitio de esta casa, 
que el concurso de la gente 
que por aquí al Prado pasa 
es notable..,' 

Le hace desistir del intento la proximidad del Buen Suceso y de 
!a Victoria. {Ya veremos en dónde fué a establecer su fundación el 
famoso caballero.) 

Desde la Puerta del Sol se ve ía animación y bullicio de la calle 
Mayor, interesante por el Mentidero y las Platerías. 

—¡Brava callel 
—Es la Mayor, 

donde se vende el amor 
a varas, medida y peso. 

Cada tienda es la Bermuda; 
cada mercader, inglés 
pechelingüe, u holandés, 
que a todo bajel desnuda. 
Cada manto es un escollo. 
Dios te libre de que encalle 
la bolsa por esta calle...* 

No es solamente ésta la mención que hace Tirso en sus come­
dias de la calle Mayor, tan íavorecida de damas y galanes\ 

1 CalmUeyo, acto IT, esc, V . -. , ^ , 
' Celosa, acto II , esc. 1. tPieheiingiieo e.sciibe Tirso en Mafia }apiadosa {,Vl, TI) y en 

Amarpoy señas (II, V). Según Hítr tzenbusch {B. A. E. , tomo V, página 449), ae lormó 
eí la pa labra de «¡Hpeecli cuglíshu, y designaba en un principio a fos ingleses . (Harczen-
bnscli lo dice en forma algo hipoliitíca; pero la igualdad picheílngüci^i inglés se despren­
de de los te^iios deTireo] , Giiastavino Gal lent (La lomada la Mainoru relatada por Tirso 
de Molina. L a r a c t e , 1939, pág. 15), aceptando lu etimologia propuesta por Hai lzenbusch, 
dice que Tirso emplea la pa labra flpiclielingüe» quizá eomo sinúnima de liolandís. (Ya 
bemos visto que no es así.) Observa también que sen la actual idad, en la cosía occiden­
tal de África, se l lama pichiniíigjia a la jerga hablada par intlíEcniís y marineros de Codos 
los países en sus relaciones mutuas». En su trabajo Notas snbrii el español en África 
Ecuatorial (RFE, X X S V (1951), págs. 1Ü7 y l l j | , Carlos González Echcgaray anola la 
forma jpiclLingilSB como nombre con el que se designa la je rga d ia lec ta l del ingítís 
hablado por los pueblos del África negra, deri-vándolo de ipidgin-english», que, según 
los diccionarios, es el inglés bablado en China. 

" Véase tarablen Solano, acto IIT, esc. XX. 
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En La celosa de si misma hay también una brillante descripción 
de la Plaza Maj'or, a la que llama 

esa que el aire embaraza, 
de su soberbia testigo, 
usurpando a su elemento 
el lugar con edificios 
desta Babilonia indicios, 
pues hurtan la eslera al viento.' 

Doña Blanca de los Ríos ha utilizado esta alusión, como hemos 
dicho antes, para lechar la comedia, que ha de ser posterior a la 
construcción de la plaza, erigida entre 1617 y 1619 por el discípulo 
de Herrera Juan Gómez de Mora. *La Plaza Mayor —escribe —con­
virtióse en ancho cauce por donde corrió caudalosa y rápida toda 
la vida religiosa, histórica y artística de Madrid, cabeza y cifra de la 
España de dos mundos. Conclusa apenas, estrenóse en 1620 con las 
grandes solemnidades de la beatificación de San Isidro, y el 2 de 
Mayo de 162Í alzáronse en ella pendones para proclamar Rey a Fe­
lipe IV; y aquel mismo año, el 21 de Octubre, cayó allí, bajo el 
hacha del verdugo, la altiva cabeza de don Rodrigo Calderón, que 
no murió, como mintió el adagio, soberbio y en la horca, sino con­
trito y en el tajo; y en 1622, el 19 de )unio, verificáronse allí las 
célebres solemnidades de las canonizaciones de los cuatro grandes 
santos; Isidro Labrador, Ignacio de Loyola, Francisco Javier y Te­
resa de Jesús; y en 1623, para solemnizar con inusitada pompa 
y magnificencia los conciertos matrimoniales, después rotos, de ¡a 
infanta Maiia de Austria con el príncipe de Gales, trocóse la plaza 
en liza de arcaicos torneos, cañas y toros; y en 1630 celebráronse 
allí las grandes fiestas mercedarias de las canonizaciones de San 
Pedro Nolasco y San Raimundo de Peñafort, Y así sucesivamente.-' 

La acción de otras comedias de Tirso está situada en las calles 
de Carretas y del Príncipe. El nombre de la primera de ellas, según 
Peñasco y Cambronero=, se debe a que, según la tradición, ^cuando 

' Ce/üníí, :icto I, ac. I I . 
= Art ículo citado en !a nota nüm.,^ de la pág. 3l)5. Recmírdesc tamliitín el trabajo 

de E . i-. Keimsdy Tlie JVcit.' Pliisu Mayor oj 1620 and ¡lie Rejlection in llie Literuture oj 
W/c J"í;He, en HK, XI I (1944). 

^ Las caiíes de Madrid. Noticias, tradiciones y curiosidades, po'riD. Hilario Peñas -
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el levantamiento de las Comunidades de Castilla, se formó en este 
sitio un parapeto de carretas, detrás de las cuales se defendieron los 
amotinados». En la calle de Carretas, o de las Carretas, se hallaba 
la casa en que la travesura femenina urdió las intrigas de Por el 
sótano y el torito. En esta comedia, Santillana, al apearse del coche 
Doña Bernarda, la informa del lugar donde se encuentra del siguien­
te modo: 

DOSA BERNARDA. 

SAKTILL.'VNA. 

¿Cómo se llama esta calle? 
La calle de las Carretas. 

Es ombligo de la Corte; 
la Puerta de) Sol, aquélla; 
la Victoria, al cabo de ella; 
y a la otra acera es sn norte 

el Buen Suceso; allí enfrente, 
el Carmen; a man derecha, 
la calle Ma^-or, cosecha 
de toda buscona gente; 

San Felipe, a la mitad; 
Puerta de Guadajara 
arriba, de quien contara 
lo que puede una beldad...' 

Parte del acto primero de En- Madrid y en una casa transcurre 
en la calle de! Principe, y en ella está situada la casa que da título 
a la comedia. Doña Manuela se informa de la calle en que va a vivir, 
preguntando su nombre: 

DOÑA MÁNDELA. 

DON JUAN. 

DOÑA MANUELA. 

DON JUAN. 

DOSA MANUELA. 

;Y cuál es el desta calle? 
Del Príncipe. 

¿Es principal? 
Tanto como su apellido. 
Títulos y caballeros 
la ilustran, ya aventureros, 
ya naturales. 

Vo he sido 

co y D. Garios Cambroncro. Maiivki, Líi3íf. (Kn adelanlp. cilavemos í s i a obia io lamenle 
pof los apcUíilos de los autotes.) 

' Sótniío. !icta I, esc. VI. 

A.ío XIX.—NúiiEKo ¡¡Si-m 
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siembre inclinada a Madrid. 
aunque e.i tan grande Sevilla, 

Do^' JUAN. ES todo el mundo esta villa. 
DOÑA MÁNDELA. Bien lo encarecéis; subid.' 

Tirso nos informa en otra escena hasta del detalle de la acera 
en que se encontraba la-casa. Es la que hoy lleva numeración im­
par, es decir, la misma del teatro Español. Entre las ventajas de 
la casa está la de su proximidad al teatro, con lo que se evitan los 
lodos: 

—Tiene otra circunstancia, 
más de comodidad que de ganancia: 
que los lodos remedia. 
—¿Cuál es ésa? 

—La casa de comedia 
que en esta misma acera, 
porque Apolo la cursa, es cuarta esfera.' 

La Puerta y la calle de Atocha también son lugares drsistas. 
En Por el sótano y el torno se habla de un personaje que se apeó 
•en la calle de Atocha —en el mesón de la Oliva-', mesón que sin 
duda existió y seria conocidísimo en tiempo de Tirso, aunque ahora 
no podamos identificarlo. Tampoco sabemos a qué enfermedad de 
Felipe IV alude Tirso en La villana de Vaüecas en términos de 
exaltado monarquismo y júbilo irreprimible, haciendo constar que, 
ya convaleciente, el monarcíi «ha salido —a Atocha en público h o y ; 
es decir, ha ido a postrarse ante la Virgen de Atocha, la imagen 
hallada, según la tradición, por Gracián Ramírez, y a la que se tri­
butaba culto en la iglesia del convento de su nombre en el sitio que 
era entonces camino de Vallecas*. Es interesante esta referencia 

' Maiitid, acto I, e ic . VIH. No está claro a quá pr incipe d tbe la calle su nom­
bre . Mesonero Romanos su|ioiie quií !i\i Uamada. así en honor liel que después seria 
Felipe II . 

2 Ibídent, acto I , esc, XI. A continuación se hace un elogio de T^opo, que había 
muer to reeieni:einoni:e. diciendo «que sin úi quedan viudos los tablados>, 

' Solano, acto III, esc. XX. 
< ViUaiiii, acto 1, esc. V I . 
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casi periodística al suceso de máxima actualidad al escribirse y es­
trenarse la comedia.. 

Digamos rápidamente, en honor a la brevedad, que en este gru­
po de comedias de Tirso aparecen también citadas otras calles ma­
drileñas, como las de Alcalá'; de la Gorgnera', Mesón de Paredes", 
de las Urosas' y de Silva"; sin contar varias plazas, como la Red de 
San Luis' , Puerta Cerrada', la Puerta de Gnadalajara' y las plazas 
de Herradores y Santa Cruz". 

No podía faltar como escenario tirsista el Prado, tan propicio 
a las aventuras de caballeros y tapadas. Al Prado va la Doña Sera­
fina de La villana de Vallecas". En el Prado de San Jerónimo 

•transcurren las escenas finales de Don Gil de las calzas verdes 
y algT-inas del acto tercero de Marta la piadosa". En Bellaco sois, 
Gomes, es el Prado de Recoletos lugar de varias escenas'-: casi me­
dio acto. 

Tampoco podían faltar las referencias al Manzanares, '-arroyo 
aprendiz de ¡•io-, pretexto habitual para que los poetas seiscentistas 
lucieran fácil ingenio, sin que ninguno de eUos llegara a intuir que 
llegaría una época en que se le podría admirar canalizado y ca.si 
caudaloso. La en apariencia piadosísima Marta desea abandonar 
sus monjiles vestiduras e ir a cenar a la ribera: 

—Pues yo quisiera, bien mío, 
por no mostrarme tirana 
de tu gusto y albedrio, 
vestirme una vez galana 
y irnos a cenar al río. 

• Hiieriti, íictn I I , esc. I I I . 
= Ihiácm, aclo III, esc. IV. 
' Dotí Gil, acto II, C5C. V I . 
* íhidein, acto I, esc. I I . 
^ Celosa, acto II , esc. V . 
' CabaUeio, acln III, esc. XIX. 
' Huella, ae^o I, esc. I . 
' Don Gil, ac to II , eso. X. 
« Sótano, acto III, esc. I I I . 

1" Villana, acto II , esc. I I . 
" Son las escenas XVII , XVII l , XIX y XX las que suceden en el Prado , a la en­

trada de !:i huer ta útl Duque . La escena final ocurre ya en el interior de ia hucr ia , 
'= Bellaco, acto II , escenas X a XVII , 
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—¿Qué río? 
—El de Manzanares. 

—Rióme del rio yo, 
- A n t e s quiero que repares 
que es río de quien nació 
el rey de todos los mares. 

Rio de Madrid, que es mar, 
que esas letras tiene en sí. 
—Eso es quererle alabar. 
— Yo que del río aprendí, 
no sé más que murmurar.' 

Por su parte, la escena inicial de Don Gil de tes calsas verdes, 
asi como la escena segunda, transcurren «a vista de Madrid—y en 
su puente seffoviana»; y no faltan las consabidas alusiones burlescas: 

—Ya que nos traen tus pesares 
a que desta insigne puente 
veas la humilde corriente 
del enano Manzanares, 

que por arenales rojos 
corre, y se debe correr, 
que en tal puente venga a ser 
lágrima de tantos ojos, 

¿no sabremos qué ocasión 
te ha traído de esa traza? 
¿Qué peligro te disfraza 
de damisela en varón? 

Existen también referencias a lugares concretos: iglesias, ermi­
tas, huertas y edificios particulares, A veces se trata de simples de­
signaciones; otras veces son verdaderos escenarios, de tai manera 
que uno de ellos da título a una de las comedias madrileñas; La 
huerta dejnmt Fernándes. 

En esta huerta, de Madrid recreo, 
me ofrecen bienes y me ferian males, ' 

I María, aclo I I I , esc, XIII , 
= Hnerlii, ncLo I, esc, II, 
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dice el protagonista, Don Hernando Cortés, convertido en jardinero 
por imperativo del amor, como eí Don Duardos vicentino. Hay es­
cenas de la comedia que ocurren en la huerta; otras, en la casa de 
la misma, y algunas, en la parte exterior de ella, en donde existían 
imas [uentes y un lavadero. Esto da lugar a una divertida escena, 
en que el gracioso, en el apicarado estilo tan característico de Té-
llez, se dirige a una lavandera: 

—Déjeme lavar mi í'opa, 
le digo, y hágase allá. 
—Vuelve la fachada acá, 

, y no mires por la popa; 
advierte que me destilas 

el alma y el corazón. 
¡Bien haya quien el jabdn 
hizo, y inventó las pilas! 

íBendito sea el regidor, 
que entre lloiidos matices, 
condujo jabonatrices 
para que se lave amor! 

Ni sus salas ni planteles, 
cuadros, estatuas, pinturas, 
grutescos, arquitecturas, 
rejas, balcones, canceles, 

se igualan a la invención 
que en tanta pila dilata 
brazos fregones de plata 
entre ninías de vellón. 

¡No me. hiciera a mi poeta 
el dios rubio, todo cara! 
Panegíricos cantara 
a la invención arquiteta 

de Juan Fernández, que aqui, 
refugio de mantellinas, 
labró pilas cristalinas...' 

Esta famosa huerta del regido]- Juan Fernández era, como escri­
be Mesonero, «célebre por su amenidad, y relacionada con las me­
morias poéticas del siglo xvii como sitio que era entonces de pública 

' Hnerlu. aclii til , tóo. VI. 
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recreación, y a que aludieron... célebres escritores de la época». 
Estaba situada en la parte del jardín del actual Ministerio del Ejér­
cito que linda con la calle de Alcalá, la Cibeles y el paseo de Re­
coletos.' 

También era lugar de recreación la llamada huerta del Duque, 
en donde ocurre la acción de varias escenas de Don Gil de las cal-
sas vei'des y de Marta la piadosa. En la primera de estas con:ied¡as 
se sitúa en la huerta una fiesta con música y canto: 

Alamicos del prado, 
fuentes del Duque, 
despertad a mi niña 
porque rae escuche... 

y se alude a las parras, ios álamos y tas fuentes de la célebre huer­
ta'. Estas escenas, con elementos liricos, eran mucho más [recuen­
tes en e! teatro del maestro Lope que en el del discípulo Téllez. 
En Marta la piadosa, los personajes que se hallan en la huerta 
y ven aproximarse un coche, suponen que,se trata del pi^opio duque, 
que busca allí, en su soledad, recreo y sosiego: 

—Oid, que viene hacia acá 
derecho y aprisa un coche. 

—¿Un coche en Madrid espanta? 
—No; pero deprisa, sí. 
Ya llega y ya para allí. 
—¿Qué es esto? ¿Quién os encanta? 

—No sé que es, que me ha turbado 
ese coche.. ¿Qué será? 
—El Duque que se vendrá 
a su huerta retirado, 

y corridas las cortinas, 
sin criados, como suele,.." 

' Dedltadü a La huerta de Juan Feriiáudes, y con c^slt título hay un JiitercsEinte 
trabaju de Ricardo Sepúlveiia, inserlo en 5u Uliro Aniignallus (Madrid, 13931. 

' Don Gil, acto, I, esc. VIII. 
= María, acto III, esc. XIX. 
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En La celosa de si inis-¡na, con motivo del hurto frustrado de 
un bolsillo, se citan el convento de la Merced —el propio de fray 
Gabriel Téllez—y el de la Trinidad, -que recoge lo perdido>'. 

En Don Gil de las calsas verdes se habla repetidamente de que 
una dama se ha encerrado en el convento de San Quirce 

dando quejas 
y suspiros, porque está 
con indicios de preñada.' 

En El Rey Don Pedro en Madrid se sitúan algunas escenas en 
Santo Domingo el Real, y se alude a la fundación de este convento 
por dicho Santo, y a que Don Pedro el Cruel labrara allí su enterra­
miento ('Ser piedra en Madrid es esto*, como le dice la sombra del 
clérigo a quien dio de puñaladas). En efecto; en Santo Domingo el 
Real estuvo la efigie en mármol del discutido monarca, como éste 
se propone hacer en ios siguientes versos: 

Maesti'os me prevenid, 
que una fábrica inmortal 
en Santo Domingo el Real 
le pienso dar a Madrid, 

donde en alabastro terso 
tenga en soberana historia 
eternidad la memoria, 
dulce espíritu en el verso. 

El templo he de enriquecer 
que Domingo comenzó, 
donde piedra he de ser yo; 
y su abadesa ha de ser 

la princesa Doña J nana, 
mi hija, en su poca edad, 
pues manda en mi voluntad 
voluntad más soberana...' 

' Celosa I acto 1. ase. IV. 
' Don Gil, acto 11, eHCena.il VI y X.. 
^ Rey, íLCto I I I , escenas XIII y X V I I I . S<i levaiilaban este convento y su iglesia en 

la cuesia lie Santo Dominga. Fue ron deniolido.s en JS70, de Lo qua se lamenta Mesonero 
Romanos, que real l íú inúti les esfuerzos p a r a sa lvar la iglesia y el coro. En su t iempo 
todavía ae conservaba, aunque njtitilada, la estatua del rey Don Pedro. 
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En El Caballero de Gyacta hay referencias concretas a la fun­
dación de dos casas de religión. Una, de monjas, el convento de las 
Descalzas Reales, de religiosas franciscas, fué debida a la piedad de 
Doña Juana, hermana de Felipe 11 y madre del infortunado rey Don 
Sebastián. En la comedia vemos a dicha princesa ocupándose de 
que se coloque el Sacramento en la nueva iglesia y se la enriquezca 
con reliquias'. La otra fundación a que nos referimos es la del con­
vento del Carmen, de frailes calzados de dicha Orden. Fué una de 
las fundaciones debidas a Jacobo de Grattis, es decir, al famoso 
Caballero de Gracia, que tuvo la idea Íeli2 de levantar dicho conven­
to e iglesia en el lugar en que estaba entonces la mancebía pública". 
En la obra de Tirso ]e vemos, cuando va buscando emplazamiento 
para la nueva fundación, escandalizarse de hallar tan a la descubier­
ta el lugar del pecado: 

—Pero decidme; ¿qué ca.sa 
es aquella donde tantos 
salen y entran? 

—Donde pasa 
un trato no para santos, 
—Donde Venus da a la tasa 

zupia que el seso derriba; 
leria donde abre sus tiendas 
el vicio a gente lasciva, 
y es, en fin, porque lo entiendas, 
rastro de la carne viva. 

—¿Qué dices, loco? 
—¿Esto ignoras? 

A fe que lo saben hartos; ' 

' ^'.aballui'o, aclo II , esc. L Eslp mona.'jLcrío ye LcvaiitEilía cu lo que hoy ae llaniEí 
lodavf:i pEfLza úc lits Descalcas. 

" V í a s e .^íarline^ Rleiser, Olí. ciL. pág. 'y¿. <i_ti. câ EL mancehla piüblícaj que eslaba 
n principios de]-Siiílo XVI en el ailío donde alioríL el palacio de io.s condes de Oñalü — es­
cribe Mesonero—, se mandó trasladar a ese punLo por Real ci-dula de Carloi I, [echa 
2S de Ju l io de l.=i.Il, lo cual se veriricó comprándose para ello por la v i l l a un sit io que 
lema luán Un Madrid, mercader , y esUlba. a ¡a cava de la Puerta del So!, donde si cons­
truyó ]a tiui^vH ca.'iu de mujeres públicas. Pero más adelanto, y luLbiendo ingresado este 
sil io denlro de la población y forraádose una nueva calle, fueron espu l sadas de él en 
el r e inado de Fel ipe I I , y designado p a r a l a fundación de un convenio e ig-lesia de re l i ­
giosos calzados de N'ut.stra Señora del Carmen, lo cual se -vprjricó, UlcitíndO'iO la p r imera 
misa en 17 de Enero de Ifj75.p 

Falcan tres versos de esta quln l i l la en el lexto. . i 
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lonja de gente ruin, 
de la basura rincón, 
y, por no hablar en latín, 

. es, hablando con perdón, ' 
la casa pública, en fin. 

—¡Jesús! ¿La casa es aquesta 
donde la gente perdida 
vive o muere deshonesta? 
¿Donde la vergüenza olvida 
la honra que tanto cuesta? 

¡Válgame Dios, ya que admite 
ia costumbre y los engaños 
que el vicio en la corte habite, 
y porque mayores danos 
excuse, aquestos permite! 

¿Es posible que consienta 
que en esta publicidad 
tenga su casa el afrenta? 
¿Que la deshonestidad 
pague aquí al Infierno renta? 

Junto a la calle Mayor, 
por donde la gente pasa 
de más caudal y valor, 
¿la torpeza tiene casa, 
y a todos no causa horror?... 

... En el corazón me ha puesto 
Dios que aqueste sitio escoja 
para el co]ivento propuesto, 
porque el alma me congoja 
que aquí el tralo deshonesto 
a toda la corte ofenda...' 

El Caballero de Gracia pide ayuda para su empresa al cardenal 
don Diego de Espinosa, presidente del Consejo de Castilla: 

Ilustiisimo Príncipe, ¿es posible 
que en mitad desta corte se consienta 
tienda al demonio que le pague renta? 
Las públicas mujeres deshonestas, 

Cabaiíero, acto II, cae, V, 
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¿es bien que vivan en el mejor sitio 
de la corte que rige los tormentos [f ] 
el pecado mayor junto a la calle 
Mayor deste lugar, y esto se calle?... 

E! cardenal no acoge la idea: 

El celo alabo; pero no conviene 
mudar el orden que la corte tiene, 

dice a Jacobo de Grattis, al que llega a amenazar con quitarle la 
cabeza de los hombros. No obstante, éste logra su propósito de ver 
en la antigua mancebía el nuevo convento'. 

En el acto tercero de la misma comedia hallamos referencias 
a otras dos fundaciones del Caballero de Gracia: las del Hospital 
de Convalecientes y el Convento de Clérigos Menores, el último de 
elfos instalado en la morada misma de Jacobo de Grattis. Este 
expone en pocas palabras la idea que le movió a la primera de 
dichas fundaciones: 

...a los convalecientes 
también he dado hospital. 
La calle de Fuencarral 
se honra con esta ofara pía: 
flaca la gente salía 
enferma, y para volver, 
gran señora, a recaer, 
¿de qué curallos servía? 
Allí a su regalo asisto 
mientras fuerza y salud cobra.' 

' Hoy sólQ se conserva la iglesia, del Carmen. El solar del anUguo convento, co,-
tresponde a lo que hoy Cs pla^,a del mi^mo nombre y parte del actual teatro M¿idrid, 

' Caballero, acto l í l , eHc, II. El Hospital de Convalecientes de San Bernardo estuvo 
en ia calle Ancha de San BernardOj que cuando se fundó se Uamaba de Fuencarral 
porque era oí camino viejo a este pueblo. En lo que hoy es glorieta de San Bernardo, 
aproximad ámenle, estaba la Puerta de Foncarral, que todavía se ve, designada con este 
nombre, en el plano de Texeira, en ISiJú. Pero ya Texeíra a la calle la llama de los Conva­
lecientes de San Bernardo, y designa con el nombre de Fuencarral a la misma que lo 
lleva en la actualidad. (Mesonero atribuye la fundación del hospital de Convalecientes 
al venerable Bernardino Obregón.) 
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El Caballero de Gracia, al ñnal de la comedia, manifiesta su pro­
pósito de hacerse sacerdote: 

que yo, después que en mi casa 
seguro hospicio haya dado 
a los Clérigos Menores, 
de virtud espejos claros, 
pienso partirme a Toledo 
a ordenarme de orden santo, 
porque siendo sacerdote 
tome el cielo con las manos.' 

La devoción popular madrileña lleva a Tirso a citar otros tem­
plos más modestos, pero muy queridos por los habitantes de la 
Corte, situados entonces fuera del recinto de la Villa, como las 
ermitas de San Isidro y San Blas, Ambas sirven de escenario en 
sendas comedias. Ante la de San Isidro, 

la ermita 
c|ue a Manzanares Umita 
márgenes de sus arenas,' 

se desarrollan las escenas finales de Entre Toledo y Madrid. No 
faltan los versos descriptivos del lugar y la expresión del entusiasmo 
de Tirso por el Santo labrador: 

—... San Isidro 
nos brinda con la fuente 
que de Iván apagó la sed ardiente. 
—Quita las calenturas. 
—No las de amor, que, honesto, son seguras. 
— ¡Quién viera dilatada 
esta ermita, a tal santo dedicada! 

' Caballero, acto l í l , escenas XIII 3- XXIV. En eEeclu; en !a casLi de Jacubo de 
Grat t i s , sita en la cíiHe hoy l lamada,del Caballero de Grac ia , j u n t o a la del Clavel , 
se estableció el conren to y lEibi-í una iglesia, más laidc desaparecida, y sustituida 
en 1662 por o t ra ya emplazada en el iitio en que hoy e:<btc GÍ famoso Oratorio. 

= Toledo, acto I I I , esc. HI . 
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— ¡Milagroso aldeano 
que ya en el cielo es rey y es cortesano! 
— Bien aquí pareciera 
un convento magnífico. 

— Estuviera 
devoto y íidornado, 
y dejara a Madrid autorizado. 
— Su patrona es la villa, 
y algún día lo hará.,.' 

En cambio, no termina, sino que se inicia la comedia Én Madrid 
y en tina casa en las inmediaciones de otra ermita, la de San Blas, 
que se levantaba en el cerrillo de este nombre, junto al Retiro, 
donde hoy está el Observatorio Astronómico. Allí se desarrolla ima 
animada escena popular, en que los madrileños corren a ver al rey, 
que va en su coclie a la iglesia de Atocha: 

... Tiempo habrá de ver 
a Su Majestad, 
cuando dé la vuelta 
de Atocha y San Blas. 

- A q u e l es el coche 
de Su Majestad, 
Corramos, señores. 
— Hacia el Prado va," 

En estas e.scenas, expresión de sentimientos arraigados y de la 
vida cotidiana de la Corte, se observa un simpático realismo. 

Todavía puede ampliarse e.sta toponimia madrileña con las esce­
nas situadas en las ventas próximas a la Villa y que servían de 
descansaderos al final de jornada a los caminantes que se dirigían 
a ella. Tales la venta de Arganda", una situada más allá de Valde-

' Toíi^do, acto III, esc. XV, En la úüin ia alirmación se equivocaba TErao, La ViUü 
no ha labrado convento en el lugar de la etralta. En cambiü, por lí\ neccsitlad do conser­
var las pinliLi'as de Gova, se levantó un liuplicfldo del icnjpio, 

' Iliiilrid, aelo I, «se. I. 
^ Villmia, acto 1, escenas IV a VIII . 
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moro' y la venta de Viveros. De ésta, situada a tres; leguas de 
Madrid', haj' en Bellaco sois, Gomes, mía graciosa descripción 
burlesca: 

— Esta es la venia maldita 
que intitulan de Viveros, 
con su alameda, que, enana, 
ha sido a tanto suceso 
otra selva de aventuras. 
Aquí tienen su colegio 
los grajos de esta comarca, 
cuyos pollos los venteros 
bautizan en palominos, 
y a todo escolar hambriento 
le dan grajuna fiambre 
en lugar de perro muerto; 
aquí cuantos se ensotañan 
se matriculan primero; 
en toda dama builaque 
todo Jácaro cochero; 
aquí, en fin, si hacemos noche, 
te espera, cuando cenemos, 
vino del Monte Calvario, 
pan como un veintidoseno, 
rocín-ternera en adobo, 
barbo, esto sí, jarameño, 
corto mantel de la Mancha, 
pie de taza por salero, 
y, en llegando el tanto monta, 
aceitunas de reniegos.' 

La venta de Viveros hallábase en el camino de Alcalá de Hena­
res, por lo cual era muy Irecuentada por estudiantes, que, como se 
dice en los versos anteriores, cuando se ensotanaban, es decir, al 
vestir el hábito escolar, antes de pisar la Universidad cursaban en 
la venta los estudios de trapisonda y tahurei-ía. Así vemos que Tirso, 

' Huerto, aclü I, esc. I, 
= Lo dice el mismo Tirso, por boca de Dona Ana; «¡Olí, pues, siendo asi, tendremos 

— para tres leguas que faltan — gustoso entreteiitmiento!» Bfllacü, acto I, psc. líV, 
' BtiUítfo, acto Ij esc. I. 
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en la segunda escena de esta comedia, nos presenta una pendencia 
entre sopistas y cocheros, y en la simiente un animadísimo cuadro 
de juego de naipes, prodigio de gracia y exactitud, pintura de nn 
realismo acabado, detono más de entremés que de comedia; inte­
resante cuadrito otiservado de la vida misma. Seria inútil buscar 
algo parecido, como pintura de ambiente, en las comedias no ma­
drileñas. 

LOS TIPOS HUMANOS 

Por las comedias madrileñas de Tirso campean los mismos tipos 
— más o menos convencionales — de caballeros graves, galanes, 
damas, criados —más o menos graciosos —y dueñas que vemos en 
la mayor parte de las obras de los autores dramáticos de nuestra 
edad de oro. Si queremos buscar otras figuras más específicamente 
madrileñas, hemos de buscarlas entre los personajes secundarios 
o como referencias o actividades de los personajes principales. 

Característico de la Villa y Corte de las Españas era la turba­
multa de pretendientes. Ser pretendiente en Corte era eternizarse, 
a veces inútilmente, en la penosa espera de la concesión de un 
título, de una encomienda, de un hábito militar o de la solución de 
un pleito. 

La figura del caballero que viene a pretender a la Corte, muy 
real en la época de Tirso, no falta, en estas comedias. Así, el Don 
Sebastián de La celosa de sí misma había venido a Madrid a preten­
der un hábito', y Doña Juana, el fingido y enredador personaje 
central de Don Gil de las calsas verdes, al tomar como criado a Ca­
ramanchel, justifica su venida a Madrid dándole como pretexto que 
«vengo a pretender aquí — un habito o encomienda* ,̂ 

También es característico de la época el indiano —o perulero— 
que acudía a la Corte desde las lejanas tierras americanas, como el 
Don Pedro de La villana de Vallecas, que un mes antes de empezar 
la comedia había desembarcado en Sanlúcar, procedente de Méjico'; 

Celosa, acta I, esc. II. 
Doit Gil, aíto I, esc. II. 
Villana, acto I, esc. IV. 
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sin que se olvide el autor de poner en boca del gracioso, con este 
motivo, algunos americanismos'. 

Más interesantes son los tipos de estudiantes, algnaciles y co­
cheros, por ser de carácter más popular. Los primeros y los íiltimos 
tejen en Bellaco sois, Gomes, animadísima escena, a la que ya hemos 
aludido, de burlas y tahurería. En Marta la piadosa, el galán se 
disfraza de estudiante pobre, ensotanándose para lograr aproxi­
marse a la fingida beata'. Otras veces, el galán acude al recurso de 
fingirse jardinero", o mozo de camino', o barbero". Los alguaciles 
cruzan en varias ocasiones por los tablados tirsistas'. Por excepción, 
entre las comedias de este grupo aparece en Por el sótano y el torito 
la figura de una esclava, Polonia, a la que en la última escena 
de la comedia se concede la libertad'. En la Corre tampoco po­
dían faltar los soldados, como el alférez de María la piadosa', que 
relata al auditorio la ocupación de la Mamora por las fuerzas es­
pañolas mandadas por Fajardo, y el capitán de El Caballero de 
Gracia. 

Más color popular presentan los tipos de vendedores, sean 
auténticos o fingidos, con sus característicos pregones: la vende­
dora de cuajada, disfraz a que se acoge la Doña Ana de Bellaco sois. 
Gomes, que sale «de cuajadera; toca de rebozo hasta la nariz; som­
brero, mangas y fundillas blancas; naguas de cotonía; devantal, con 
pliegues, blanco; una olla de cobre en una cesta, cubierta con unos 
manteles que lleva en una mano, y en la otra un cucharón de hie­
rro». La pintura de la acotación no puede ser más exacta. La vemos 
así pregonar su mercancía: 

¡Y a la cuajada! 

' ViHniin, íicto I, esc. IV, y ¡icto II , esc, IX, 
' Marta, acto I I , esc. IX, y acto I I I , esc. XI. 
' ñ H í r í n , acto I, esc. I I . 
' Toledo, acto I I , esc. IV. 
* Sótano, acto I, esc. IX, 
« Vi/tana, acto II , esc. XVI I I , y Hnerla, acto III, esc. XX. 
' H e aqu i el t e s to de T i r s o ; sDoña Jiist-pa: T u esclava soy. —Doila Bei-rrariiii: Yo 

tu hermana . — Don Duaríc: Yo vtiestro esposo. —Polonia: ¿Y podría — decir yo que 
horra? — Doira Bernarda: Sf?i. 

' Marta, acto II , esc. II , y aclo I I I , esc. XI I . 
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Y ponderarla: 

—¿Quiere vuesasted cuajada 
para aquestos caballeros? 
— ¡Buena merienda! 

-S in sueros, 
limpia, fresca y sazonada; 

más dulce es que una conserva; 
al azúcar la aventajo; 
pruébela, qne no es de cuajo; 
a fe mík que es de hierba.' 

Doña Violante, la fingida Villana de Vallecas, no vende cuaja­
da, sino pan o escobas. No corre riesgo de que la conozcan; es de­
masiado hábil y sabe imitar el lenguaje rústico: 

—No haya miedo que me aturda, 
con un palo y con un a7're, 
y un jo que te estriego, suelo 
dar con un hombre en el suelo. 

según afirma". Así la vemos de vendedora de pan, con un palo y su 
asnillo, mantener deliciosos diálogos con Don Juan. Y más tarde 
con una carga de escobas a cuestas, pregonando escobas de alga­
rabía =. 

No falta tam.poco la toquera montañesa, con vara y fardo, a la 
que Doña Bernarda, en Por el sótano y el torno, quiere comprar 

tocas que al uso de corte 
me desocupen la cara 

y aligeren la cabeza; 
que me causaban tristeza 
telas que en Guada la jara 

I Bellaco, ÍLCIO III, eso. VIL 
= Villana, acto I, esc. XIII. 
' Algarabía es una planta escrolulaviácea silvestre, tuyos ramos se uUliían para 

hacer escobas. Dedicábanse especialíñenle los moriscos a esta industria, como t;imb!iín 
a lejcr esteras de palma, a lo que hay una aiu.'iíón en Villana, acto III, fisc. IX. 
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prolijas e] uso enseña; 
que enfadosas de sufrir, 
nunca saben clislinguir 
una vhida de una dueña.'' 

Mucho menos falta el buhonero francés, figura cómica a que 
tantas veces se acoge el gracioso en las comedias de la edad de oro 
para servir de tercero a su señor. Sin que se omita tampoco la larga 
V pintoresca enumeración de la mercancía: 

¿Compran peines, aliileres, 
trenzaderas de cabello, 

papeles de carmesí, 
orejeras, gargantillas, 
pebetes linos, pastillas, 
estoraque y menjuí, 

polvos para encamar dientes, 
caraña, capey, anime, 
goma, aceite de canime, 
abanillos, mondadientes, 

sangre de drago en palillos, 
dijes de alquimia y acero, 
quinta esencia de romero, 
jabón de manos, sebillos, 

franjas de oro milanés, 
listones, adobo en masa...' 

No aparece en el grupo madrileño de las comedias de Tirso ni 
médico, ni abogado, ni clérigo; pero sí una larga e ingeniosa pintura 
burlesca de estas profesiones, puesta en boca del gracioso en una 
extensa relación de Don Gil de Las calsas verdes'^ que es una verda­
dera novela picaresca en extracto, que pudiera titularse 'Caraman­
chel, mozo de muchos amos». Las consabidas figuras del médico que 
no estudia, el letrado presumido y el clérigo avariento, aparecen en 
ella pintadas con pocos, pero vigorosos rasgos, de mano maestra, 

' Siitaiio, acKi II , escenas V, VI, VIH y XI . 
' Ihkiciii, acto II , CSC. IX, Compárese con ol ías re¡En:ione5 análogíis, como la del 

supuesto buhonero franeüíi de Las íraí-esiims dn Ptiiiloja, de Morelo, que, a dJfcrenciít de 
Tirso, in t roduce ile propó.sllo ¡il^uno.s galiciámos en eJ!a. 

' Don Gil. acto f, esc. I I . 

ASo XIX.—XL'IÍERU ñ9-üO S3 
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Los carretei'Os aparecen, entre oíros liig;ares, en una escena 
.animadísima, de aire popular, en que carreteros de Toledo y de 
Madrid van dándose mutuamente vaya entre canción y canción. Es 
de notar que, de acuerdo con la tradicional broma, tan usual en la 
época, los de Toledo denominan a los madrileños =ballenatos«'. La 
viveza y colorido de la escena hacen exclamar al gracioso Carreño: 

Esta sí, icuerpo de Dios!, 
que es tierra alegre y sin miedo. 
¡Oh, gmn Madrid! ¡Oh Toledo! 
Dios me mate entre los dos. 

Sea de Lope o de Tirso El Rey Don Pedro en Madrid y el in-
fansóti de /¿leseas, del mismo nodo que se diferencia profundamen­
te de las comedias que estamos examinando, por su imprecisión 
toponímica, tampoco se parece a ellas en cuanto a ¡os tipos que in­
tervienen en la acción. En esta disputada obra, el Rey y el Lifanzón 
lo son todo. Pero entre los personajes secundarios hallamos un 
arbitrista, un contador, un poeta y un alférez, pintados con rápidas 
pinceladas. El último de ellos es el dibujado con más vigor y relieve.. 

El Caballero de Gracia, por su carácter de comedia histói'ica, 
presenta, junto a los personajes de pura invención, otros que tuvie­
ron realidad viva, como el del mismo Jacobo de Grattis, y junto a él 
figuras tan conocidas como las de Felipe II, su liermana la princesa 
Doña Juana, el cardenal Espinosa y Rodrigo Vázquez de Arce. Pero 
ninguna de ellas añade nada al msidrileñisnio de Tirso de Molina 
por lo que se refiere a los personajes de sus obras. 

LOS ASUNTOS DE LAS COMEDIAS 

Si examinamos brevemente ios asuntos de las comedias madri­
leñas de Tirso, hallaremos en ellos una mezcla curiosa de realidad 
y convencionalismo. Mas no se tema que nos entretengamos ahora 
en la tarea pueril de «contar argumentos». Basta para nuestro pro-

' Toimio, acto Til, c.-ic. V, Se dice que alíjuien, viejido que íaa a^uas del ManzLirijj-
rps a r ras l ruban un pellejo vacío o un objeto análogo, gr i tó , ilaniaiido IÍÍ acencitín de las 
gentes, que bELJab;i por ei aprendiz de i'ío una. baUena, lo que originó repeUdas bur las . 
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pósito señalar rápidamente los rasgos comunes que existen en las 
divertidas peripecias de la acción de este grupo de obras dramáti­
cas, prescindieodo totalmente de dos; El Caballero de Gracia, por 
su carácter histórico, que la convierte en verdadera biografía escé­
nica, y El Rey Don Pedro en Madrid, obra legendaria, que nada 
tiene que ver con las demás y cuya atribución a Tirso es harto inse­
gura. Las diez restantes componen un í̂ Tupo que posee, como vere­
mos, extraordinaria unidad. 

Hasta Ja saciedad se repite en estas comedias de Téllez, y en 
•otras de autores a él contemporáneos, el tema de los amores entre 
caballero y dama, estorbados por padres severos o galanes celosos. 
Unas veces se trata de anteriores compromisos de boda, contraídos 
por los padres sin la autorización ni aun el conocimiento de los 
futuros contrayentes. Otras, de promesas de matrimonio incumpli­
das por los galanes, que se ven seiruidos v perseguidos por las da­
miselas burladas. He aquí las dos situaciones básicas de casi todas 
estas comedias. En cualquiera de los dos casos, damas y caballeros 
han de apelar w la astucia, al disimulo y al disfraz. Al final se con­
ciertan de cualquier modo una o varias bodas, con lo que termina 
la comedia, y los personajes se muestran extraordinariamente aco­
modaticios para, renunciando a la persona hasta entonces objeto de 
sus afanes, conformarse con matrimoniar con cualquier otra al ver­
se vencidos en la amorosa pugna. 

Típica intriga de este tipo es La celosa de si misjna, en que, tras 
variadas escenas de tapadas y celos, combinadas con el incidente del 
hurto de un bolsillo, los personajes se acomodan al final, concertán­
dose la boda de varias parejas'. En Marta la piadosa, la protagonis­
ta, para conservar su libertad, se ve obligada a fingirse atraída por 
la vida religiosa, vistiéndose de beata. También la intriga amorosa 
•de Por el sótano y el torno está llevada por dos hermanas con objeto 
de evitar que la menor tuviera que casarse con un viejo. La circuns­
tancia de una comunicación de dos casas por los sótanos respectivos 
favorece la maraña. En Don Gil de las calsas verdes hallamos el 
tipo de la mujer vestida de hombre que fué tan del gusto de nuestro 

' E n el desenlace de María la piadosa c:íi3tc tEinibitín el üonvencioiiiil tímpHrcJa-
Tnicnto de los personajes ai final de ht obra, lisio es muy común, en lodo el Icalro del 
Siglo de Oro. Parece como si loa autores no qtiisienin dejar sin casar a niii íuno de los 
jjersoiiajes. A vccos, el gracioso alude a ello Immorislicamentí^. 
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público y no desconocido del de los restantes países; tipo que tanto 
hizo gemir a los moralistas y que motivó más de una pragmática'. 
La protagonista de La villana de Valcecas no recurre al cambio de 
sexo, pero sí al de Iraje y condición, disfrazándose de villana para 
perseguir a su ingrato amante. Casi siempre es la mujer quien lleva 
la iniciativa déla intriga; así en La huerta de Juan Fernánáes, en 
que dos mujeres, ama y criada, en hábito varonil, que abandonan 
cuando les conviene, para volver a adoptarlo más tarde, urden un 
complicado enredo timoroso. De igual modo son las damas las que 
llevan ¡a iniciativa de En Madrid y en ima casa, aprovechándose 
de vivir en el piso superior al del galán y de la existencia de una 
comunicación secreta que enlaza ambas viviendas. También en Los 
balcones de Madrid hallamos la acostumbrada intriga amorosa, con 
la variante de que la comunicación entre los enamorados no se esta­
blece por los sótanos de casas contiguas, ni entre piso y piso de la 
misma casa, sino estableciendo entre balcón y balcón un difícil pa­
sadizo con el improvisado puente de una tabla, en la que la pareja 
protagonista es sorprendida en la escena final, en la que se concierta 
una boda montada al aire. La intriga en esta comedia está favoreci­
da, como dice Tirso, por «manto, jaulilla y balcones» -. 

Excepcional es el caso de Desde Toledo a Madrid, porque en 
esta comedia no es la dama quien urde y dirige la intriga, como es 
lo más frecuentemente en Tirso, sino el galán. Trátase aquí de un 
caballero que, perseguido, entra de noche, en Toledo, en la habita­
ción de una señora de la que se enamora y a la que sigue a Madrid 
disfrazado de arriero o raozo de muías, logrando finalmente su pro­
pósito de evitar el matrimonio proj'eclado y hacerla su esposa. 

La intriga de Bellaco sois, Gómez, es de las más complicadas 
y reúne características diversas. La protagonista no se limita a ves­
tirse de hombre, sino que tiene decisión, valor, fuerza y destreza 
varoniles. Así vemos que Doña Ana hiere, vestida de hombre, a un 
caballero que la despreció como mujer, sin que éste ¡a reconozca. 

' t-Tasta el í?slrenio de que hubo épocas un que las conie(3i;iiil:iH ¿¡ilfan a escena 
vestidas de hombre. . . ; pero sólo de c inlura pa ra arr iba, es tiecii", ¡con faldas! 

' Balcones, acio ITI, esíí, XVT. La jacijrlla era una tcd ílentríi de la cuaJ las damati 
recogíanse el cabello. E n e í t a comedia, l a c r iada Leonor, p a r a engañar a Don Alonso, 
destijca.se la Jauiilla, y denlro del moño hace desaparecer el manto, colocándose de nue-
"vo la prenda de cabeza, íiaciendo creer asi a su timo que nü es la perdona a quien acaba 
do ver fuera de la caía. 
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Perseguida por la justicia, escapa de Sos esbirros engañándolos al 
recobrar sn verdadero sexo. Más tarde, de nuevo vestida de caba­
llero; y bajo el nombre de Don Gómez, urde la correspondiente 
maraña, para seguir la cual usa varios disfraces, entre otros el de 
vendedora de cuajada, y hasta llega a tingirse ¡alma en pena de 
sí misma! 

Hemos visto que en las comedias madrileñas existen una topo­
nimia y unos escenarios que responden a la realidad de la Villa 
y Corte por aquellos días, y que asimismo entre los personajes hay 
también, junto a los convencionales de toda comedia, algunos cuya 
exactitud de dibujo es evidente. ¿Qué diremos ahora de los arau-
mentos, las intrigas, los asuntos? ¿Responden, en efecto, a lo que 
era la vida del Madrid de entonces, o se trata de cosas de pura 
invención? ¿Debemos consid'erar estas comedias como pintura;; rea­
listas, o como convencionales fantasías? 

Es evidente que existe un fondo rea) en la organización social 
pintada en las comedias de Tirso; pero este fondo real se encuentra 
elaborado de tal modo, que no puede considerársele como docu­
mento, sino como ficción de arte. El mismo Tirso, por boca del 
galán Don Fernando, sale en Por el sótano y el lomo al paso de los 
que puedan pensar que lo que él pinta en su comedia es cosa real. 
He aquí sus palabras: 

Esto sirva 
de entretener solamente; 
no porque haya estas malicias, 
que por El sótano y tomo 
Tir.so escribe, mas no afirma. 

Sobre la base, pues, de la realidad social de su época, Lope y sus 
continuadores, entre ellos Tirso, crearon un tipo convencional de 
comedia que sei^ia exagerado interpretar como una pintura exacta 
de la vida española. No podía ser de otro modo, porque a ese espíritu 
realista, a que hoy tan acostumbrados nos tiene tanto el teatro como 
la novela, se oponía la inmensa producción dramática de aquellos 
escritores. El realismo exige la observación, y ésta no era posible 
en aquella producción tan apresurada. Los tipos de la comedia amo­
rosa llegaron a estratificarse, con sus inevitables parejas de galán 
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y dama, lacayo y criada, y las mismas o parecidas intngas, repeti­
das hasta el infinito. Era un teatro de arte, y no de observación. 
Y de ahí que los autor&s se copiaran y repitieran y aprovecharan 
personajes y escenas que de una obra pasaban a otra distinta. Por 
eso D. Leandro Fernández de Moratín se burla en su Lección poética 
de las comedias españolas de la edad de oro, dando la siguiente gra­
ciosa versión de las mismas; 

Mil lances ha de haber por un retrato, 
una banda, una Joya, un ramillete; 
con lo de infiel, traidor, aleve, ingrato. 

La dama ha de esconder en su retrete 
a dos o tres g^alanes rondadores, 
preciado cada cual de matasiete. 

Riñen, y salta por los corredores 
el uno de ellos al jardín vecino, 
y encuentra allí peligros no menores. 

El padre, oyendo cuchilladas, vino, 
• y aunque es un tanto cuanto malicioso, 

traga el enredo que Chichón previno. 
Pero un primo frenético y celoso 

lo vuelve a trabucar, de tal manera, 
que ei viejo está de cólera íurioso. 

Salen todos los yernos allí fuera; 
la dama escoge el suyo, y la segunda 
se casa de rondón con un cualquiera.,. 

Vemos, pues, qtie existe mucho de convencional en los asuntos 
de estas comedias. En ellas—y no nos reíerimos sólo a las de Tirso, 
sino también a las de los restantes autores dramáticos del Siglo de 
Oro—se opera con elementos casi invai"iables, innumerables veces 
utilizados. El arte del escritor, del ingenio—como entonces, acerta­
damente, solía ser denominado —, consistía en combinar estos ele­
mentos, tan usados y resobados, de tal manera que la obra tuviese 
alguna novedad, cosa no siempre fácil. 

Si comparamos el teatro del siglo xvii con la novelística de la 
época, en seguida surge la comparación entre estas comedias, cuyo 
argumento se desarrolla en Madrid, alas que pertenece elgi 'upode 
obras tirsistas que- estamos examinando, con los relatos en prosa 
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que con tanto acierto D. Agusün González de Amezüa ha denomi­
nado «novelas cortesanas' ' . En electo; las novelas de este tipo, por 
su extensión, son lo qi:e los españoles denominamos hoj- novelas 
cortas, es decir, lo que entonces se llamaban, más propiamente, 
novelas. El desarrollo argumental, por sus dimensiones, se corres­
ponde con el desarrollo de] asunto en una comedia en tres actos 
o jornadas. Fácilmente, una de estas novelas, versificándola y dán­
dole estructura escénica, se podría Iranslormar en obra teatral sin 
necesidad de esas violentas adaptaciones a que tienen que ser some­
tidas las novelas largas. De igual modo una comedia puede conver­
tirse en novela, y sería fácil presentar ejemplos de ambos casos de 
cambio de género literario. 

El ambiente, las ideas, los personajes, los conflictos de las nove­
las cortesanas, son idénticos a los de las comedias niadiileiías de 
Tirso y de los restantes autores dramáticos de la edad de oro. Por 
ello, estas obras de teatro podrían, de ií^ual modo, ser denominadas 
«comedias cortesanas» si no se prestara a confusión este nombre con 
las comedias que hoy se denominan ^palacianas», también de corte 
o de palacio, pero cuyo ambiente carece de rasgos realistas de ioca-
lización. Estas comedias 'palacianas-, como EL desdén con el desdén 
o Eí vergonsoso en Palacio, son, en realidad, ejemplares de la =alta 
comedia» de aquel tiempo, y nada tienen que ver con las comedias 
madrileñas que podríamos llamar «cortesanas»; pero de nuestra 
Corte de Madrid, de aquella Corte que en la época de los Ausirias 
se sentía centro del mundo y era una mezcla de monarquismo, 
devoción, riqueza y picardía. 

La brillante descripción que hace el señor Amezúa de la vida de 
Madrid vista a través de las novelas cortesanas, puede aplicarse con 
entera exactitud a las comedias madrileñas. En unas y en otras 
existe mucho de invención por lo que se refiere a los asuntos, y de 
préstamos forzosos dé los novaUzerí italianos, sobre todo de Boc­
caccio, Bandello y Cintio; pero los escritores españoles, aunque 
novelaran o escenificaran una convencional anécdota amorosa, al 
fijar el lugar de la acción en Madrid, no podían dejar de dar pince­
ladas reahstas de color local, tanto por lo que .se refiere a lo.s lugares 
o escenarios como a los tipos humanos. Por eso estas novelas cor-

• •' En su úisporsü de ingreso en ia Reiil Auadcmia Espiifíola. 
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tesanas tienen gran interés como precedente remoto del costiim-
brismo, que, por lo que se refiere a sus orígenes en España, es casi 
exclusivamente madrileño'. Cuando escriben los autores de novelas 
cortesanas del sig-lo xvii, aun no se había desarrollado el gusto por 
la morosa y detallada descripción de paisajes y retratos al modo que 
lo liizo después la noi'elística realista y naturalista. En la novela 
cortesana abnnda más la pintura de tipos, como los que hallamos en 
la Giday avisos de forasteros de Liñán y Verdugo, o en las obras de 
Salas Barbadillo, Zabaleta y Francisco Santos, para citar a algunos 
de los más destacados, sin olvidar a Castillo Solúrzano y doña María 
de Zaj'as. Las descripciones de lugares suelen quedar reducidas 
a rápidas pinceladas, excepto en alguna obra, como la interesantí­
sima Zo,spe/íg';-os ¡íe Jfíií¿í'!ií, de Bautista Remiro de Navarro. Esta 
mezcla de asuntos convencionales y de rasgos realistas madrileños 
se da, de igual modo que en la novela cortesana, en las comedias 
del tipo de las que motivan este trabado. Se trata, pues, de un modo 
común de ver y sentir el problema de la elaboración literaria de la 
vida de la Corte, con las diferencias impuestas por la diferente téc­
nica utilizada por novelistas y autores de comedias. 

LOS RASGOS MADRILEÑOS DE LAS COMEDIAS 
DE TIRSO 

A nuestro juicio, pues, la presencia de rasgos realistas en la de­
signación de escenai^ios, de personajes y ambientes en las comedias 
madrileñas de Tirso que hemos venido examinando, no constituye 
una originalidad ni rasgo especia! del mismo, sino nota común, no 
sólo a lodo el teulro español de la época, sino a la novelística de tipo 
cortesano. Sería necesario precisar ahora si, dentro de la existencia 
de este denominado)- común, en las comedias del mercedario hubiera 
algo especial y diferenciado. Para ello haría [alta un largo y minu­
cioso estudio, diíícil de realizar por la gran cantidad de materiales 

'• E l íiiaürilcñisino inioiiil del coaluralirismo uspiíílol puede observarse en el inte­
resante tomo I de Cofiíirnjbríslas pspínloles publicado por E. Correa. Calderón (Madrid, 
Aguijar, Í9ÓU). Aunque el aoleclof, como tr ihulo a Cervantes, abre su llbj'o con el Jíiuco-
iiele. ()inuira del hampa sevUlaiia, lodoJ loa rcstauíes le\L05 d í l siglo xvii son madri leños. 
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que nos brinda para ello nuestro teatro de la edad de oro. No obs­
tante, podemos anticipar algunas conclusiones provisionales'. 

En las obras del maestro Lope y en las de sus discípulos y con­
tinuadores, cuando la acción de las mismas se realiza en Madrid, se 
da, en efecto, la misma combinación de invención y realidad que 
hemos señalado en las comedias tirsistas, j que distinguen a las co­
medias madrileñas de las localizadas en otros ambientes, siempre 
mucho más convencionales. La íórmula procede del Fénix de los 
Ingenios, que, en uno más de sus extraordinarios atisbos, nos dio la 
• comedia cortesana» del Siglo de Oro. Comparado con Tirso, hay 
que señalar en Lope un superior genio artístico, que, con la frecuen­
te utilización de cantos v escenas populares, envuelve sus comedias 
en un clima poético superior'. Las comedias de los discípulos y con­
tinuadores de Lope siguen la misma técnica; pero, en general, con 
mucha menos precisión en los escenarios que la que hemos visto en 
las obras de fray Gabriel Téllez. A veces se precisan y concretan 
los lugares; pero otras muchas, ni en las acotaciones ni en los diálo­
gos existe la alusión al lugar madrileño exacto. Muchas veces, la 
acción ocurre en una calle de Madrid, sin que se nos diga cuál es 
ésta. No sucede así en Tirso, que, como hemos visto antes, puntuali­
za con toda minuciosidad la calle y hasta la acera de la misma. Tam­
poco, en general, abundan en otros autores, como en Tirso, interca­
lados en los diálogos, las alusiones y elogios a lugares madrileños. 
Es bien conocido un pasaje de Ruiz de Alarcón en que éste explica 
la razón del nombre de la calle Mayor', Pero estos pasajes, en que 
se glosan de algún modo cosas madrileñas, no abundan en el autor 
mejicano, más atento a dibujar el perfil tnoral de .sus personajes que 

' Es pfect'io c\'ít£Lj' el riesgo de considerar rasgos izaraclerislicos de un:LUEoi" los i|ue 
lo son de luda la pi'odücciún de lü época. En ese escollo ]ia i ropeíado un estudio reciente 
sobre Los lacayos en el iealro de Tirso de Molina, en el que s= <¡aa como notas caracicr ls-
tlcas de Tiillez las que exLsten. en todo el teatro de su. iienipo. E l i me re santísimo tema do 
la ligura del donaire en las comedias del inmortal mercedario esEá todavía en espera del 
t ratamiento adecuado, 

= Recuérdense, por ejemplo, a lgunas escenas de Santingo el Verde. 
^ He aqui el pasaje aludido en el t e x t o : 

LEONOR, ¡Calle Mayorl ¿Tan g'rande es 
que iguala a su nombre j ' fama; 

Ü O S A CLAH, \ . D I re te por qué se l lama 
la cal le Mayor, 

LEONOif. • • Di, pues . 
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a los detalles vivos y pintorescos. Más extraño es que Moreto no se 
fije en la gracia y animación de cosa real, de presencia viva, que las 
menciones de lugares madrileños y su comentario y glosa propor­
cionan a algunas escenas tirsistas. Y es raás extraño porque Moreto 
cultivó también con éxito el entremés, y esle género menor, como 
más tarde el saínete, y despriés el saínete lírico o zarzuela en uu 
acto, se presta mucho al comentario y glosa teatral de la novedad 
local. En el teatro, estos géneros menores fueron el germen del cos­
tumbrismo más que la comedia seria. Moreto, a pesar de ,su filiación 
de entreme.sísta, en sus comedias de asunto madrileño se preocupa 
poco de situar en lugares auténticos la acción de sus escenas, y no 
se ensaya en darles color local'. 

A todos ellos les lleva Tirso de Molina gran ventaja por lo que 
se refiere al madrileñismo de sus comedias cortesanas. Fray Gabriel 
Téllez quería a su Madrid, a aquel Madrid que él contemplaba a dia­
rio desde su celda del convenio de la Merced'. Y es que, además, 
este fijarse en los detalles concretos de la vida cotidiana para co­
mentarlos después burle.scamente iba bien con su temperamento de 
escritor. Tirso, como autor dramático, destaca, no por el lirismo, 
sino por la fuerza creadora de caracteres, por la viveza de sus perso­
najes femeninos y la gracia y el ingenio de sus graciosos. No quiere 

DoSfl CLAfi.\. Fi i ipo es el rey m;;yor, 
Madrid su corte, y en cUa 
la m a y o r y la. más beÜEi 
caUc, [a caUe Mayoi'-

I-uegu ha sido ju-ita ley 
la. calle Ma,yor l lamar 
a la mayor del lugar 
qut: apohcnia al mayor rey. 

(Mudarse por itisjorürsc. :icl.ü I, e-^c, X,5 

1 Sólo hemos cxiuninailü las comedian di; Moreto conleii idas en el lomo correspon­
diente a l a B . A, E., por lo que instsUmo.s en la pro-vislonalidad de nues t ras eonclusio-
ncs. No podíamíf-S hacer oCra COB;I, dados los l ími tes , escedidos cu m.i]cho, que habíamos 
fijado a nuestro trabajo. 

' E i convento de la Merced, fundado en Ifidíl, laú demolido en la épocn de la des-
amorfización para formar sobre su solar ln plaza que se llamó del ProRi-eso y que hoy 
l leva el nombre tiel autor de E¡ brirlttdür de Sevilla^ E n el e e n t r o d c l a mlüraa, la estatua 
del desamortizador iMendizábal ha sido susti tuida por la de 'í ' irso. La celda de í ray Ga­
br ie l Té l l e í estaba ea l a esquina de) ecUfielo, enfrente de l a ca l le de la Colegiata, l lama­
da entonces vulgarmente Cíille del Bur ro . Desde su ventana , según escribe el mismo 
en .su Historia lie ¡a Orilen de la Merced, todavía inédita, scstaba viendo e] Burro que 
tenia por muestra un c o r r a b . Mesonero Romanos visitó, todavía, lít celda de Tirso cu J830. 
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esto decir que no escribiera obras en que hiciera alarde de riqueza 
poética, rindiendo culto al gusto de Ja época; pero en ello no está 
a la altura de oíros autores, sobre todo de Lope y Calderón. De 
igual modo, en sus obras en prosa no hay que buscar sus mejores 
páginas en sus largas y retorcidas descripciones, en que hay verda­
deros alardes baiTocos, sino en aquellos pasajes en que, cercenado 
el vuelo de la íantasía y limpio el estilo de excesos verbales, se 
limita a lo concreto y cotidiano". Estas cualidades de Tirso como 
escritor hacen que, a nuestro juicio, sus comedias cortesanas exce­
dan a las de los restantes autores de su época en interés madrileño. 

JDAN AÍJTOSIO TAMAYO. 

' Por eso en nuestra conferencia en el Ateneo con motivo del tercer centenario de 
]a mncrtc de fray Gíibriel Tíllez, al estudiar ans obraa en prosa, llegamos a la concltl-
sidn de que Tirso de Molina hubiera sido un gran novelista picaresco. 
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ORIGEN Y FORMACIÓN DEL TIPO AN­
TROPOLÓGICO MADRILEÑO 

El plural es preciso y esencial en la formación de cualquier tipo, 
y liabiía que decir, por tanto, ios orígenes, porque son siempre muy 
variados cronológicamente a través del tiempo y de diferentes cu­
nas o regiones, esparcidas por todas las orientaciones del espacio. 

Si esto es ley general para los tipos aislados o naturales, lo es 
más aun para los verdaderos complejos, y en un mosaico tan varia­
do en piezas como es el de los madrileños, alcanzan el máximo en 
variación y extensión sus orígenes por el esencialisimo hecho de ser 
milenariamente centro de la región, núcleo de la comarca, capital 
de un Estado y Corte de una Monarquía. 

Atrajo Madrid, aun sin hipérbole, gentes, no sólo de todos los 
territorios peninsulares, sino de las naciones vecinas, y hasta de las 
alejadas, cuando su Imperio colonial —fundamentalmente el conti­
nente americano —tenia países en el fragmentario e insular de Ocea-
nía, y continuó perdurablemente sus genéticas relaciones con tie­
rras africanas, y aunque España, en conjunto —y por ende la región 
de su capital—, no llegó al constante mestizaje de toda la Europa 
Central, si fué inñuida por ésta lo bastante para que tudescos, fla­
mencos, franceses, italianos y austríacos, por causas varias, y sobre 
todo por la influencia que los matrimonios reales crearon y—-más 
aiín los reyes de origen extranjero —tuvieron en la aportación hacia 
la comarca de la capital española de gentes de todas castas raciales 
y de todas las posiciones y clases sociales. 

Pero hay una gran ley en la antropogénesis, que es la absorción 
y despersonalización de todo lo accesorio, agregado y discontinuo 
por la raza o casta natural o indígena, y la creación, segi^n las ob-
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servaciones—j' aun pudiéramos decir experiencias antropog'énicas— 
de tipos raciales y aun locales, verdaderas perduraciones, aunque, 
naturalmente, no puras, del tipo originario o indígena. 

Estas leyes se han cumplido en el poblamiento de Madrid in 
extenso, 3' su tipo es más auténticamente centropeninsular que cual­
quiera del de las grandes urbes europeas en este básico concepto 
del hombre físico y en el derivado; pero para la historia —más inte-
resimte —del hombre espiritual, Madrid ha creado un tipo por adap­
tación, y marcaré la resultancia de sus mezclas en un verdadero 
sentido de evolución progresiva, demostrándose esencial y clara­
mente en la modificación de lo que pudiéramos llamar genotipos 
regionales o comarcales, que son, evidentemente, los que con más 
intensidad actúan por su número o masa y la continuidad de la ac­
ción, y puede afirmarse, aunque no sea este momento en el que pue­
da desarrollarlo, que la psicografía madrileña—en conjunto, en el 
total de las clases y grupos sociales —es un afinamiento de sus diver­
sos lactores étnicos generadores, y prueba sería, pero que no puede 
aquí traerse, la de transcribir las opiniones de científicos y literatos, 
verdaderos investigadores de las psicologías regionales y de sus 
síntesis, más que sumarial, factorial, de la psicología nacional. 

Madrid afina, concierta, y puede decirse que iguala, todos sus 
tipos comarcales periféricos y que dan el tránsito a los regionales 
más alejados. No es sólo el poblachón manchego ni la villa serrana 
por sus gentes. 

A las dos grandes zonas geoantropoíogicaa, pues el cambio de 
tierra origina el de los homljres, la Sierra y la Mmicha, hay que 
añadir tipos y aíluencias intermedias en la complejidad madrileña: 
la Alcarria nororiental da su tipo, bien conocido y destacado, en 
vendedores callejeros y mozas del servicio doméstico, como biotipos 
más reducidos que el madrileño, y en contraste con el músculoadi-
poso plenamente digestivo en que Cervantes desdobló el mancliego 
por el contraste del servidor con el señor, típica representación de 
las dos esti-ucturas y funciones: cerebi*al respiratoria en Don Quijo­
te, y digestiva muscular en Sancho. 

Apai^ece en el Occidente, bien destacada, una subvariedad del 
tipo general serrano, que es el abulense, reduciendo al mínimo la 
estatura y la corpulencia, aunque de modo distinto a como lo hace 
el alcarreño, y queda entre ambos la estilización del serrano de ios 
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partidos altos de Segovia y los de igual categoría de Madrid, que 
es por ello el más claro tránsito al tipo castellano viejo, por ser la 
Sierra la zona de paso para toda la etnogenia española, y en la que 
tal vez la elevación de medidas y pesos de sus hombres sobre los 
de sus dos márgenes es debida a la perdm^acidn de los restos del 
tipo o raza de Cro-Magnon, que, en fin de cuentas, bien puede bajar 
desde las tieiTas de Vasconia a pasar el Estrecho y terminar en las 
islas Canarias, pues vascos y guanches tienen una buena pacotilla 
de caracteres comunes. 

Admitiendo como hipótesis —que por comparación es muy de-
íendible —que la comarca luego matritense había sido de antiguo 
muy poblada, por ser oasis entre Sierra y Mancha en el declinar 
final de los tiempos geológicos y en los iniciales de la época actual, 
en que podemos asentar la pr oto historia, es obligado buscar en la 
comarca in extenso madrileña cuáles fueron antropológica y etno-
gráücamente los grupos humanos que fueron complejizando la po­
blación hasta los actuales momentos, en que resulta, por lo corporal 
y por lo anímico, un verdadero complejo cientítico de todos los 
grupos nacionales. 

Así ha pasado también, y esta creencia confirma la hipótesis, 
en la generación de las poblaciones de París, Londres y Roma, \' no 
es difícil hallar en las riberas de sus grandes ríos, como en aquellas 
épocas milenarias lo era nuestro Manzanares, restos de obras y hom­
bres representativos de diversos tipos y de diversas culturas. 

Base precisa es para la etnogenia madrileña el conexionarla 
con la general de España, pues todas las fuentes de ésta han influi­
do en el caudal antropológico de Madrid, aunque, claro es, a medida 
que nos acercamos a los actuales días, con menos aforo físico que 
las zonas inmediatas y delimitantes de nuestra capital. t-

L o s RESTOS DEL PRIMER MADRILEÑO 

Bástenos decir que los tipos bien definidos que nosotros admiti­
mos en la antropología española tienen todos representación pro­
porcional en el homotipo central madrileño, según su separación 
anatómica o geográfica. Por ello es indispensable no olvidar al hom­
bre de las graveras de San Isidro que hemos descrito como el proto-
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madrileño, con la verdadera suerte científica de haber hallado la 
calavera de éste en la más moderna de las formaciones geológicas 

•4e la terraza del Manzanares, por bajo y a la izquierda de la actual 
plaza de Legazpi, dándole nosotros el titulo del madrileño más an­
tiguo, porque, riquísimos como pocos todos los yacimientos del 
Manzanares en objetos de las industrias y artes de sus habitantes 
paleolíticos, no habían dado hasta la fecha restos propios de sus 
hombres, siendo este cráneo, que se conserva en el Museo Antropo­
lógico, el único ejemplar de nuestros antepasados. 

También había que tener en cuenta el que representa al no tan 
milenario y fósil, pues ya es protohistórico, con varios milenios pos­
teriores en la cronología: al ribereño del hoy puente de la Princesa, 
que habitaba en la otra orilla, en los areneros de Praena, en la época 
del bronce atlántico, precioso ejemplar que tenemos en estudio. 
Tras ellos, íos de las tribus, y luego, claro es, ya en plena historia, 
cuantas corrientes antropológicas hemos señalado en lo que pode­
mos suponer como un anticipo a la tipología humana de la España 
Central, 

MOVIMIENTO DE LA POBLACIÓN MADRILEÑA 

Una base esencial para determinar actualmente el aporte de 
cada región — mejor que provincia — a la constitución del tipo ma­
drileño, es la demografía, es decir, la fijación del número de fo­
rasteros que en cada censo desde hace un siglo vienen figurando, 
distribuidos éstos por su número absoluto regional y provincial, 
y afinado el concepto por el porcentaje que en el total corresponde 
a cada una de las divisiones étnicas o administrativas que comple­
tan el territorio nacional. 

Sentemos que en el último censo de 1940 —sin olvidar que la 
variación respecto al principio de siglo es escasísima, lo cual permi­
te suponer que están muy estabilizadas ya de antiguo las corrientes 
demográficas intrapeninsniares—Madrid es la provincia de máximo 
porcentaje de forasteros, pues alcanza la enorme proporción del 
40 por loo, es decir, el cuádruple del promedio total de España, que 
queda en el 11,9. Sigue a Madrid la capital catalana, que baja la 
intrusión a 33, y aun desciende —a pesar de la gran atracción de 
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obreros —en Vizcaya a sólo 23 forastei^os, pudiéndose unir a ella las 
otras dos provincias vascas, aunque no sea realmente explicable la 
-alta cifra de Álava, con 21; continuando esta serie, sin que sea pre­
ciso enumerarlas, las otras provincias con grandes capitales comar-
•cales, aunque difieran por su constitución económico social, como si 
rigiera fundamentalmente la le}' física de laa masas. 

Completemos con un dato, no sólo de curiosidad, sino de esen­
cia, el de que los extranjeros, ĉ ue en España representan solamente 
•el G,75 por 100, suben en Madrid a 0,89, siendo la séptima de las pro­
vincias. Está precedida o inmediatamente seguida por las provincias 
fronterizas con Portugal, que mantienen siempre la osmosis a través 
de la frontera, como Huelva, Pontevedra y Orense, o con Francia, 
como Gerona. Forman en esta pequeña pléyade de intrusiones exó­
ticas las tres provincias insulares de Canarias y Baleares, y la cierra 
Barcelona, de atracción comercial. 

Citemos como las de menos atracción de extranjeros las de las 
provincias manchegas y las del reino de Granada, que, por tanto, 
•conservan la pureza indígena en el más alto grado, correspondiendo 
a la extremeña Badajoz, a la gallega Lugo y a las mancfiegas de 
Cuenca y Toledo. Como contraprueba bien clara, demostrando la 
atracción de nuestra provincia, Madrid cierra este índice de indige­
nismo al figurar en el lugar 50 de las provincias españolas, quedando 
Barcelona y las tres vascongadas inmediatamente anteriores a ella. 

Como último esbozo de las provincias que envían gente a Madrid, 
señalemos las próximas de Toledo y Cuenca, las dos extremeñas 
y otras dos más retiradas, como Zamora y Jaén. Amplían este área 
provincias tan lejanas como las cuatro gallegas y el principado astu­
riano, teniendo sus simétricas en el Mediterráneo en las de Almería 
V Murcia, y como aislada, la de Teruel, quedando, aunque la esta-
•dlstica no aclare la realidad, las gentes serranas de Guadalajara 
y Avila. Considerando por primera vez, pues históriconatural y an­
tropológicamente puede hacerse, la zona matritense a mitad serrana 
y a mitad manchega, para mi en el fondo zona intermedia entre am­
bas unidades geológicas, las tierras del granito y de las margas, esta 
tierra de las arenas q ue une y separa las dos anteriores y a la cual en 
concreto pertenece Madrid. Utilizando las últimas distribuciones co­
marcales que hemos señalado, puede hacerse, y es útil, como vere­
mos, la separación del tipo centromatritense de ella y de sus bor-

ASo XIX.—XüJiETío 5y-ffl , 34 
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deantes y formadores, pues aun actualmente, en un análisis por dis­
tritos o barrios madrileños de sus componentes, podían distinguirse 
hasta hace muy pocos años concentraciones bien características de 
sus vecinos en los suburbios y perímetro de la gi-an urbe, por la fija­
ción de los seri'anos entre la carretera de Francia y la de La Coruña, 
es decir, en los distritos de Chamberí, Universidad y Palacio; de los 
alcarreños y—generalizando—de los aragoneses a los dos lados de 
la carretera que lleva este nombre, bajando hasta la de Valencia 
o camino de Arganda; de los manchegos desde esta última carre­
tera, por todos los barrios del Sur, hasta la de Toledo; quedando 
una zona intrarradíal bien marcada para que los toledanos y las 
gentes de tierras de las arenas de Avila completaran el perímetro 
de este poblamiento periíérico antropoetnográfico, y aun íolklórico, 
pues por estos dos últimos liechos, acusados en la vida ordinaria, 
y principalmente en las diversiones y reuniones, se fijaron los carac­
teres originarios de sus habitantes hasta en formas literarias tan 
.peculiares como las de Pérez Galdós, Baroja y Ciro Bayo, destacáii-
'dose rutas tan notables como la de la carretera de la Alta Extrema­
dura, precisamente por los tres descrita. 

Esta conexión, realmente intercambiable, de los orígenes, próxi­
mos en el espacio y continuos en el tiempo, entre la Villa y Corte 
v su provincia, nos permite abocetar las diversas facetas antropoti-
•pológicas en los orígenes de ia mezcla fusional del madrileño cor-
.tesano y rural .siiviéndonos como fundamental base de las estadís­
ticas antropológicas del médico militar señor Sánchez y Fernández, 
que, por alcanzar unos 120.000 casos, son las más utilizables. 

ESAMEN DE LOS CARACTERES ANTROPOMÉTRICOS 

La talla o estatura «in toto», que es el carácter más reconocido 
por el gran pt^blico, es en esta compleja zona madrileña una de las 
más bajas de España, aunque advirtamos que precisamente en ella 
se exagera el retraso del desarrollo del crecimiento, que alcanzan 
definitivamente los reclutas en los tres años que siguen a su alista­
miento, pues es muy inferior a la vasca y catalana, y aunque regio-
nalmente no podamos seguir la nomenclatura de aquel meritísimo 
médico militar, el hecho es que, aunque incluida nuestra comarca 
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en una de sus zonas, sigue siendo la de menor estatura nacional, 
y dentro de ella exageran esta depredación estatural la Alcarria 
y Toledo, elevándola la propia capital y los abulenses, mal estima­
dos por este carácter. 

Más que la talla importa en la biología la proporción entre el 
busto y las extremidades, o sea la relación entre la talla sentado y 
la total, y el madrileño tipo o urbano alcanza el índice de 51,9, algo 
menor que el promedio español e idéntico al manchego conquense, 
mejorando este carácter, como razas de más fondo, los serranos 
y alcarreños, y perdiendo, aunque en proporción muy escasa, los 
abulenses, que reducen su tórax y abdomen, aumentando sus 
piernas. 

Amplio, en buena fisiología general, debe ser el cerco o peri-
ntetro del pecho, y fuerte su derivado índice respiratorio o vital, 
porque precisamente entre sierra y llano se dan estos caracteres; 
pero lo racial parece dominar, y como los tamaños son mayores en 
otros tipos peninsulares, nuestra zona sólo por la energía puede 
sustituirlos, aunque por excepción sostienen el criterio general los 
altos números de Santander, Navarra y Gerona, que cumplen con 
la ley de situación de país quebrado y llano. 

Ya en nuestro campo teiTitorial, sube a 853 milímetros el perí­
metro del cerco del pecho, y se eleva a 52,3 el índice vital, hecho que 
corresponde a los manchegos de un modo genérico, representados 
por el tipo trabajador. La reducción de estos valores se da en los 
abulenses indudablemente por la elongación de la estatura. Este 
hecho puede explicar que sean" los madrileños, tanto cortesanos 
como rurales, los del valor promedio por el perímetro de su tórax, 
aunque pueda generalizarse, mientras no se pueda hacer un análisis 
que separe la ciudad del campo, el que la semisuma de los valores 
de ambos coloque siempre a la provincia en el equilibrio o centro de 
todos los valores, y que sea una realidad biológica y no sólo esta­
dística. 

El peso, la masa y la macicez corporal son tres caracteres intei"-
dependientes y muy significativos, e inmediatamente el mismo 
conocimiento vulgar distingue siempre un vasco de un serrano y de 
un bélico, y siempre se ha destacado el madrileño por no ser pesado, 
reduciendo los 60,5 kilogramos que por esta estadística del doctor 
Sánchez y Fernández resulta como promedio general para el espa-
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ñol, en dos kilogramos, aunque aquí reiteramos, aún con más fuerza 
que en otros caracteres, que la cifra está reducida porque el creci­
miento y la culminación de la masa es muy posterior a la que 
alcanz;i la estatura. 

En esta zona, cuna del tipo provincial madrileño, ligura Cuenca 
a la cabeza, que iguala a la del promedio español, y en descenso, 
aunque escaso, los tipos alcarreños y serranos por el arco de Guada-
lajara a Segovia, cerrando el circuito, por la zona manchega, Toledo, 
y por la occidental, los abulenses; pero preciso es decir que estos 
seiTanos de tierras pobres y ásperas superan a l a provincia central 
y capital, como si ésta afinara el tipo por una desnutrición, ya que 
la macicez o corpulencia queda en el bíijisimo índice de 359 gibamos 
por centímetro de estatura, que, salvo en la zona salmantino-extre­
meña, en que se presenta inferior, es la más baja de las restantes 
cifras regionales, alcanzando el óptimo guipuzcoanos y canarios, 
que por esto también nos confirman la posibilidad del mismo origen 
de ambos, corao mutaciones adaptativas del gran tronco paneuropeo 
de los cromañones. 

Un último valor, sintético y calificativo, nacido de la relación 
entre el peso y el pei^imetro torácico restado de la talla, llamado por 
los franceses valor numérico del soldado y por los antropólogos en 
general robustez, nos permite afirmar la consideración de la consti­
tución tísica de los madrileños y sus vecinos, que, expresada en una 
cifra nacional correspondiente a 17,7, se eleva a los óptimos valores, 
representados en las cifras de 14 y 15, en diez provincias, de las cua­
les son norteñas Lugo y sus tres conterráneas, continuando por 
todo el litoral cantábrico y vasco —excepto Vizcaya—, incluyendo 
NavaiTa y Zaragoza, y el archipiélago canario. Y es extraño que, 
siendo esta zona norteña la que más aportación de forasteros da 
a Madrid, influye tan poco en tan esencialísimo carácter bioló.gico, 
que se ve incluido en el grupo bajo, calificado como malo y repre­
sentado por la cifras de 20 y 21, acompañando a Madrid sus vecinas 
de Guadalajara y Avila, prolongado a Salamanca y Cáceres. Salvan 
la región, figurando en el grupo de la buena robustez, la serrana de 
Segovia y las manchegas de Cueaica y Toledo. 

No podemos cerrar este análisis sin una importante y consola­
dora consideración, nacida de los hechos bioniétricos, ya que todas 
las resultancias calificativas del tipo madrileño y sus forraadores 
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inmediatos, anteriormente expuestas, tenían por base Jas esladísü-
cas de fines del pasado siglo y algún año de los primeros de] pre­
sente, y todas ellas se han modificado favorablemente en los dece­
nios transcurridos del siglo xx en todo d ámbito de las provincias 
y regiones españolas, y que siguiendo la orientadora y rectora cifra 
de la mortalidad, constantemente en baja, como contribución básica 
de este resultado, todos los índices y coeficientes antropométricos 
y bioniétricos han tenido una mejora verdaderamente asombrosa 
en toda la Península, y más destacadamente en esta región central 
serranomanchega, y especialmente más mejorados en los madrile­
ños concretamente. 

Iniciado por el aumento de ta1l;i que observamos hace una vein­
tena de años en los dos sexos —y por un cambio de impresiones con 
el proíesor Pittard, máxima autoridad en esta materia —, y aun más 
destacadamente en las mujeres emprendimos una búsc¡ueda de da­
tos ajenos y una recogida de investigaciones propias, que comenzó 
por la comparación de los datos antropométricos y biométricos de 
las colonias escolares creadas en Madrid por el Museo Pedagógico 
en los decenios de 1880-1890, comparando sus resultados en múlti­
ples ti'abajos por nosotros dirigidos en la Escuela Superior del Ma­
gisterio hasta los últimos años de actuación de aquel meritísimo 
Centro, en que recogimos los datos del tercero y cuarto decenio 
del presente siglo, obteniendo la satislactoria prueba píena de la 
mejoría de los malos niños biológicamente estimados, que, natural­
mente, fué superada por la elevación biométrica de los que podían 
estimarse como buenos en los grupos superiores social y económi­
camente en la capital y en algunos pueblos de la provincia. 

Amplióse esta investigación, que in extenso será pronto publi­
cada, con los datos del reclutamiento militar, cada vez más precisos 
y utilizables, tomando también por base los recogidos y ¡jarte de 
ellos publicados por aquel meritísimo catedrático y académico doc­
tor Olóriz, correspondientes a los reclutamientos de los decenios 
de 1880 y 1890, en los que le auxiliamos como verdadero discípulo, 
y todo ello nos ha permitido compi^obar la verdadera ascensión bio­
lógica en los tres grupos o zonas económicosociales que él distin­
guió: de obreros, de empleados y de estudiantes. 

Tal vez más mejorados en sus valores—y por tanto en sus apti­
tudes biológicas — que en la propia talla, se destacan en niños y en 
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adultos, en Madrid y en su provincia, con análoga orientación, pero 
con más coeficiente mejorador que en todas las de España, la eleva­
ción del peso y la macicez o corpulencia, así como del perímetro 
torácico y las mitltiples relaciones de él derivadas, y las fundadas 
en la araplimetría, demostrando todo ello que no sólo el órgano, 
sino las ímiciones que lo crean y utilizan, hají experimentado un 
evidente mejoramiento, preciso es decirlo, en grado mayor en la 
c'ipital, salvo en algunos barrios extremos o suburbios, que en los 
medios rurales, comprobando esto el hecho ya observado de la rae-
jora y aun inversión de la mortalidad en el medio urbano, en com­
paración con el rural. 

Como demostración basal de estas notas sobre la bioantropome-
trúi de los madrileños, podemos presentar las múltiples Memorias 
y trabajos de iuvesiigación que sobre los uinos en la edad escolar 
y su medio adecuado, o sea la escuela, hemos dirigido y practicado 
durante una veintena de años, desde la topografía del número y re­
parto y situación de las escuelas hasta el estudio detallado de todas 
las condiciones higiénicas de las mismas: ventilación, iluminación, 
calefacción y estudio detallado del moblaje, tanto en las escuelas 
unitarias como en los grandes grupos escolares de la capital, asi 
como la ampliación de este medio ambiente escolar con las institu­
ciones necesariamente complementarias de cantinas que aumenten 
o completen el esencial cimiento nutritivo del niño, y de colonias 
que no sólo rustifiquen, sino que rectifiquen los daños que aun que­
dan en la ciudad, y propiamente sanitarias o profilácticas para las 
verdaderas tendencias morbosas que en los escolares se presen­
tan, pues siempre uníamos nuestro culto a la ciencia con el amor 
a Madrid. 

CARACTERES DE LA CABEZA.—EL ÍNDICE CEI^ALIGO , 

Ha de iniciarse la antropogeografía matritense por la morfolo­
gía cefálica, fundamentalmente representada por la relación cente­
simal entre lo ancho y lo largo de la cabeza, que constituye la cifra 
denominada índice cefálico. Utilizamos, por ser el análisis hecho 
según los partidos judiciales, el más adecuado, las investigaciones 
que en el hombre vivo hizo el doctor Olóriz. 
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Incluyese nuestra zona, por este carácter, en la región llamada 
castellana inferior, denominación útil, por no ser ni exclusivamente 
serrana ni plenamente manches^a. 

Resalta que en la zona de la ladera de la Sierra, al SE., los hom­
bres tienen más lai"ga cabeza, es decir, más de melón, que hacia la 
llanura del Tajo, que son más bien de forma de sandia. Esta ladera 
serrana está constituida por la faja que desde Torrelaguna va hacia 
el SO. por Colmenar Viejo, El Escorial, San Martin de Valdeigle-
sias y Navalcarnero, que es realmente la zona serrana o de sus des­
bandes, y presenta una unidad algo ampliada en su índice cefálico, 
menor que la otra zona llanera, que en principio distinguió aquel 
geólogo de buena memoria D. Casiano del Prado. 

El hecho se refuerza porque Torrelaguna, en la parte oiiental 
de esta zona, es más dolicocéfala, como colindante, y aun incluida 
en el foco de este carácter, señalado en Riaza, que nosotros atribui­
mos a la herencia del tipo Cro-Magnon, posible padre común de 
toda la zona montañosa. Pero también pudiera ser una emisión por 
la cordillera desde el foco y centro ibérico de Soria, si tenemos en 
cuenta, con este carácter de la íorma de la cabeza, el de la estruc-

- tura y tamaño del cuerpo, más iberoide j norteafricano que el tipo 
europeo raúsculoadiposo deri"\'ado del Cro-Magnon, y de mayor 
desarrollo en sus medidas transversales y de profundidad. 

Los tres partidos que completan la jurisdicción madrileña son 
llaneros, y directa o indirectamente forman la vega del Tajo, y pre­
sentan, siguiendo la gran ley de la topografía racial, mayor mezcla 
que los serranos, pues no ha de olvidarse que por su mayor ferti­
lidad son los que más han cambiado de dueño. Así, la campiña alca-
laína presenta una cabeza de tipo medio, o sea mesocélala. Vuelve 
el cerealista partido de Getafe a la subdolicocefalia o comienzo de 
las cabezas alargadas, para contrastar con el de Chinchón, cuyos 
hombres son ya subbraquicéíalos o de cráneo redondeado, formando 
una zona más extensa con los partidos de Tarancón en Cuenca y los 
de Ocañay Toledo, cuj^a cefalización está indudablemente inliuida 
no sólo por los aportes de múltiples razas en la vieja capital, sino 
por la intrusión en Aranjuez y en Ocaña de individuos procedentes 
de muy diversos lugares y coincidentes, como se ve, en una raigam­
bre más o menos norteña o celtoidea, a la que también estuvo some­
tido en su génesis constitucional el otro partido con el sitio real 
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de San Lorenzo de El Escorial, que exagera la braquicefalia o redon­
deamiento de cabeza de toda ¡a provincia. 

Si en un mapa se silüa el término ji-irisdicdonal de la Villa 
y Corte entre los partidos que la rodean, aparece siguiendo la colo-
rimetría dada por Olóriz (aunque rectificando nosotros los errores 
de estampación, y siguiendo siempre las exactas cifras de los cua­
dros), aceptando la más antigua establecí da por Aranzadi y nosotros, 
de los tres colores, vemos que la capital presenta el rojo claro, 
símbolo de la subdolicocefalia, con un índice promedio de 77,8; es 
decir, tan equilibrado promedio, que sólo se diíencia tina décima del 
de 77,7 que sigue rigiendo en la antigua nomenclatura a la distribu­
ción de las razas europeas, lo cual nos permitiría sin exceso de orgu­
llo tenernos por verdaderos representantes promedios de todas 
ellas. La capital está rodeada por los cinco partidos judiciales, desde 
los de más alargada cabeza, en Getafe y Navalcarnero, que serian 
prototipos de la más perfecta mesocefalia europea en la nomencla­
tura general, pero que al trasladarla a la clave peninsular quedan 
en la subdolicocefíüia estimada por Olóriz para el vivo y aceptada 
por Aranzadi v nosotros en la ampliación de estos estudios, Alcalá 
y Colmenar Viejo íorman y encuadran a Madrid hacia la mesoce­
falia española, con la cifra de 7S, y añade el partido de San Lorenzo 
de El Escorial la última tilde, que destacamos por su verdadera 
tendencia Jiacia la braquioide de Madrid, redondeando su cabeza 
hasta un índice de 80. 

Todo lo anterior no es más que preparar una petición al Muni­
cipio, y extenderla a la Diputación de Madrid, para que amplíen su 
digna tutela higiénica, tanto en lo corporal como en lo cultural, 
y que sus no bastante agradecidas actuaciones en esta orientación 
sean elevadas a la óptima categoría posible, pues los resultados son 
tan reales y rápidos cuando se actúa sobre los niños, que pronto 
podrán repetir la frase de aquel alcalde de Edimburgo que se com­
prometió y realizó en un quinquenio a disminuir en un 5 por 100 ía 
mortalidad de su Municipio. 

LUIS DH HOYOS. 
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D O C U M E N T O S 

LAS EPIDEMIAS DE COLERA EN MADRID EN EL 
SIGLO XIX, REFLEJADAS EN AUTOBIOGRAFÍAS 

Y MEMORIAS 

Las noticias que sobre las epidemias de cólera en Madrid nos 
dejaron los escritores de autobiografías y Memorias tienen un espe­
cial interés, por i^eíerirse a episodios entrañablemente vividos y que 
escapan en su mayoría a ]os relatos de la crónica oficial o de tipo 
general. 

Tres inertes invasiones—1834, 1855 y 1865—, más otros brotes 
menos importantes, se registraron en Madrid a lo largo del siglo xii. 
Y éste es también el siglo en que se desarrolla y ílorece en España 
el género de autobiografías y Memorias, que recibió su impulso 
de la guerra de la Independencia y prosperó con las incontables 
agitaciones políticas de aquellos tiempos. 

Sin embargo, no hay proporción entre lo copioso de este género 
literario e histórico y las noticias que encontramos relativas a las 
trágicas pestes. V es que la autobiografía propiame]ite tal es siem­
pre rara entre nosotros; lo que domina—y muy especialmente en 
el siglo XIX —es el libro de Memorias políticas y militares, más bien 
con fines justificativos y polémicos; fines que absorben por completo 
la atención del escritor. 

Las condiciones sanitarias de Madrid en el pasado siglo, y sobre 
todo antes de su cuarto final, favorecían las terribles plagas. Un 
médico notable, cuyas Memorias abarcan muchos años —desde 1850 
a 1890—, D. Antonio Espina y Capo, recuerda con horror el Madrid 
de su juventud: 
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•El ramo de limpieza conservaba vivos y olorosos recuerdos de 
Sabaüni en sus pozos negros, a veces i-ezEmantes, y al salir de los 
teatros se encontraban las gentes con este tren de batir, y ¡menudo 
era el batido que se hacía!-

«El riego de las calles corría, digo no corría, a cuenta de unas 
regaderas de mano de los horteras'. 

• Parece mentira que en medio de aquella escasez de agua' se 
pudiera vivir, sin más baños que los de la calle de Jesús y María, 
casa muy simpática en verdad, y los de Oriente, para toda la pobla-
cií5n. Sin urinarios en las calles, ni retretes caseros; barriendo en 
seco; con palanganas tan pequeñas que no cabían casi las narices, 
y, en fin, siendo imposible toda limpieza personal, y con tal cúmulo 
de enfermedades cutáneas y parásitos que asusta pensar en aquellos 
tiempos', 

• La capital de España no tenia otro desagüe en las casas de 
vecindad sino los célebres pozos negros, cuya limpieza se hacía con 
gra\'e peligro para los obreros y malos olores para los vecinos: 
todavía socorrí yo a algunos de ellos, de una cuadrilla de estos 
obreros, casi muertos por asfixia, cuando era médico de guardia 
en 1874; las heces eran recogidas en cubas, que se llamaban de 
Sabatini porque éste fué el primer contratista de estos servicios en 
Madrid. Se llevaban fuera de la población a las altas horas. La lim­
pieza se hacía de noche, y por regla general, con verdadera saña, 
a la salida de los teatros.» 

• Cuando los cóleras de 1834, 1855 y 1855, sus víctimas numerosas 
casi dibujaban el plano de extensión de estos pozos.» 

•El polvo, al caer de la tarde, envolvía a Madrid y penetraba en 
las casas con tal fuerza y corría por las calles tan sucio, que eran 
entonces frecuentísimas las oftalmías.»' ' ' 

< Notas del viaje de mi vida (Madrü , 1926-1929), vol. I, ^a%. 56. Sobre Sabatini , 
l ía^e más ade lan le . 

^ E n íoü tiempos anlcrloreíi a junio de lfi¿J8| en que ^e inauguró la IrEiída del ao:ua 
del Lozoya. 

' Notas del viaje de mi vida, vol. II , pág. 2i|. 
' Ibid., vol. ¡I , págs. 38 y 48. 
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1834 

En julio de 1834 llegaba a Madrid, de vuelta de su largo destie­
rro, el famosísimo Alcalá Galiano, y entraba en la capital a pesar de 
que, como noí; dice en sus Memorias (Madrid, 1886, vol. 11, pág. 516), 
•estaba afligid^:al doble por el cólera y por sedición, en que en el día 
anterior habían sido asesinados los religiosos». 

Alcalá Galiano gusta llenar sus amenas y extensas Memorias 
de episodios y pormenores. Pero la política le domina, y las palabras 
arriba copiadas son su única referencia a la plaga colérica. 

Algo más nos refiere ¡Mesonero Romanos, que contaba entonces 
treinta y un años; pero tampoco gusta de escribir mucho sobre 
el tema, si bien hay que tener en cuenta la extensión relativamente 
corta de su famoso libro. Oigámosle en las Memorias de tm setentón 
(Madrid, 1881), pág. 124: 

•Terminado tenía ya mi concienzudo trabajo, y me disponía 
a darlo a la estampa en los primeros días del mes de Julio de dicho 
ano, cuando un acontecimiento vino, no solamente á impedirlo, sino 
también á turbar la existencia misma del pueblo madrileño, y muy 
particularmente la mía propia; y aunque con inmensa repugnancia 
á ocuparme de aquella terrible catástrofe, especialmente en cuanto 
dice relación con mi persona, no me es posible prescindir de consa­
grarla algunas lineas de estas Memorias retrospectivas, por la íntima 
relación que guardó entre ambos aspectos, público y privado. 

'En la noche del 9 ó del 10 de Julio, después de asistir á la ter­
tulia, ó soirée, que en ciertos días de la semana reunía en su casa, 
calle de líelatores, el ilustrado jurisconsulto, estadista y consejero 
Real, D. Vicente González Arnao (el amigo y heredero de los ma­
nuscritos de Moratín), salí de ella acompañado de mis amigos Larra, 
Salas y Quiroga y Bustamante; y siendo la noche en extremo calu­
rosa, y no muy avanzada la hora, entramos a refrescar en el Café de 
San Sebastián, sin tener para nada en cuenta los vagos rumores 
que ya empezaban a circular de haberse observado algunos casos de 
cólera morbo asiático; casos que eran desmentidos, y por lo menos 
desdeñados, del público y de lo; facultativos, fiándose en la notoria 
salubridad de nuestro clima, que en todos tiempos había resistido 
a la invasión de las epidemias. Mas por lo que á mí toca, no sé si 
por efecto del inoportuno refresco ó de la preocupación aprensiva 
de que me hallaba dominado, es lo cierto que desde aquel mismo 
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momento me sentí indispuesto, y así continué en los días sucesivos, 
aunque sin darle gran importancia; pero en el día 15, mi médico, que 
hasta aquí iiabía negado resueltamente la existencia de la enferme­
dad, vino azorado diciendo que ésta se había desarrollado en tan 
terribles términos, que en aquel mismo día se calculaban hasta el 
número de mil y quinientos los atacados, con lo cual era general 
la consternación. Esta imprudente noticia, disparada que me fué, 
como suele decirse, á boca de jarro, por el indiscreto lacullativo, 
produjo en mi, como era natural, un recrudeciraienie en el progreso 
del mal; y éste subió de todo punto cuando el funesto día 17 llegué 
á entender que, desbordada la muchedumbre del pueblo bajo, y no 
sabiendo á quién atribuir tí achacar la repentina y horrible calami­
dad que se ie echaba encima, dio oídos al absurdo rumor, propalado 
tal vez con aviesa intención, de hallarse envenenadas las fuentes 
públicas (i'umor, sin embargo, que no por lo absurdo dejaba de tener 
precedentes en Manila y en otros pueblos a la primera aparición de 
la terrible enfermedad); y en vez de declararse en hostilidad, como 
París y San Petersburgo, conii-a los médicos ó los panaderos, hicie­
ron aquí blanco de sus iras á los inocentes religiosos de las órdenes 
monásticas, y asaltando las turbas feroces los conventos de los jesuí­
tas (San Isidro), de San Francisco, de la Merced y de Santo Tomás, 
inmolaron sacrilegamente á un centenar casi de aquellas víctimas 
inocentes. 

»La noticia de tan horrible catástrofe, difundida por todos los 
ámbitos de la capital, ayudó tan poderosamente á la plaga desola­
dora, que, tomando un vuelo indecible, añadió algunos miles á la 
cifra de la mortandad. Aunque quisiera, no podría reseñar aquí el 
espantoso estado de la población en tan críticos momentos, porque 
aletargado y casi exánime, sólo era sensible a los tiernos cuidados 
que me dispensaba mi amantísima madre, la cual llevó su abnega­
ción a tal extremo, que al verme materialmente expirar en la noche 
del 19, hubieron de arrancarla violentamente de mi lado; pero ¿de 
que modo? Ctiando un ataque fulminante de la terrible enfermedad 
la hirió stjbitaniente y acabó en breves hora? con su existir. ¡Testi­
monio sublime de abnegación y de amor maternal, que no puedo 
menos de consignar aquí, y á cuyo recuerdo (aún á tan larga distan­
cia) siento agolparse á mis ojos lágrimas de ternura!*' 

Págs. 124 y fiigs. 
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Otra figura popular en Macírid en el seg:Endo !ercio de la pasada 
centuria, arrebatado siempre por las agitaciones políticas de la 
época, el impresor-editor Benito Hortelano, sufrió muy directa­
mente los efectos de la epidemia de Madrid y su provincia de 1S34. 
En sus curiosísimas Memorias nos cuenta cómo el 15 de julio, 
estando él en Chinchón, su pueblo nata!, «se formo una tormenta 
hacia el Sur con caracteres tan siniestros que aterró a los labrado­
res, los que se apresuraron a encerrarse en el pueblo. A las cuatro 
de la tarde descargó con tal fuerza el huracán que la precedió, que 
arrasaba cuanto se le oponía... Al siguiente día Í6, día de la Virgen 
del Carmen, se desarrolló con tal fuerza la peste, que por instan­
tes desaparecían las más robustas personas.. - Días hubo que llego 
a cuarenta el número de víctimas. 

• Gozaba mi padre de una robustez y salud preciosas. Nada indi­
caba su próximo ñn, y sin embai^íío, atacado del llagelo, sucumbió 
en 16 de Agosto. Mi hermana Frisca, tan hermosa y contando apenas 
treinta y ocho años, también sucumbió a los pocos dias. Dos tíos 
también sucumbieron.»' 

He copiado estas palabras de Hortelano, principalmente, por la 
curiosa triste coincidencia de que con ellas se abre el relato de una 
vida que, después de innumerables vicisitudes, vino a terminar pre­
cisamente víctima de otra epidemia: en 1871, viviendo Hortelano en 
Buenos Aires, estableció un hospital -para socorrer a las víctimas 
españolas de una terrible epidemia de fiebre amarilla, cuando él 
mismo cogió el mal y murió-. (Del prólogo de estas Memorias, 
pág. 6.) 

Í 8 5 5 

La segunda gran invasión colérica del siglo pasado coge ausen­
tes de Madrid a muchas de las personas que luego escribieron sus 
Memorias; así, por ejemplo, Fernández de Córdoba, el alcalde de 
Roa, León Bizarro, el marqués de Miraflores, Estébanez, Vico, etc.; 
otras no pudieron dejar su i-ecuerdo de esta fecha debido a sus pocos 
anos, y un tercer grupo de escritores — el menos numeroso —se ol­
vidan de comentar la tragedia, absorbidos, como hemos dicho, por 
sus obsesiones políticas o por otras preocupaciones. 

Pero aquellos luctuosos días no pudieron menos de dejar pro-
iunda huella en los recuerdos de un Nombela, el amigo de Bécquer, 

' íllenrorííts de Benito IJortetauo [MEidrid, 19S6), páj;. 31. 
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y redactor de unas Memorias que se complacen en todo género de 
pormenores. 

Por su temperamento de escritor romántico, anota casos e inci­
dentes particularmente trágicos y lúgubres. Su pintura de Madrid 
en aquellos días impresiona fuertemente; 

• A principios de Agosto empezó a susurrarse que el cólera, 
que tantos estragos había causado el año 1834, amenazaba de nuevo 
a España. Los habitantes de las poblaciones donde al presentarse 
por primera vez la epidemia había causado estragos, y Madrid fué 
una de ellas, experimentaron un verdadero pánico. 

• El gobierno y el municipio realizaron cuanto les fué posible 
para aminorar los espantosos efectos de aquel terrible azote; pero 
no estando preparados para combatirle, poco pudieron hacer en 
favor del vecindario. 

• Antes de que apareciese en Madrid, el huésped del Ganges, 
como llamaban al cólera los ampulosos publicistas y oradores de 
aquel tiempo, había diezmado a algunas importantes poblaciones 
del litoral y en la Villa y Corte esperábamos, o mejor dicho temía­
mos, que de un momento a otro nos invadiese. 

• Esto ocurría en la última decena de Agosto. Unos cuantos casos 
aislados produjeron ]a alarma y poco después la invasión fué gene­
ral, rápida, espantosa. 

• >La primera medida que se tomaba en las casas un poco orde­
nadas, era suprimir de las comidas las legumbres, las frutas, todo 
cuanto podía alterar las funciones digestivas. 

• No había filtros más que en las farmacias, se ignoraba aún la 
conveniencia de heiTÍr el agua enfriándola después para bebería, 
lo único que se sabia ei'a que absorbiendo unas cuantas tazas de té 
con una buena cantidad de anisado, se podía obtener una reacción 
contra el frío glacial que era uno de los primeros síntomas del mal, 
y en cuanto la aprensión hacía creer a un prójimo que había sido 
atacado, al té y al aguardiente recurría. 

•Cada cual ponderaba un remedio: la verdad es que nadie, in­
cluso los médicos, sabían lo necesario para combatir a aquel taimado 
enemigo. 

íRaspaill, que a fuerza de anuncios y reclamos había alcanzado 
celebridad en toda Europa, aconsejaba como preservativo el alcan­
for, y mi padre se proporcionó plumas de ave, lo que no era difícil 
porque se vendían en todas las tiendas de objetos de escritorio, 
cortó la parte superior del cañón, introdujo en la interior menudos 
pedacitos de alcanfor, cerró con lacre la abertura y haciendo con 
un alfiler un agujerito en el extremo opuesto, formó unos a ma-
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ñera de cigaiTÍllos que distribuyó entre todos los individuos de 
la íamilia. 

•Para librarnos de la epidemia debíamos tenerlos siempre en la 
boca. Además colocó en los rincones de cada cuarto terrones de 
alcanfor. Por fortuna, el olor que despide esta sustancia me ha sido 
siempre grato, y como la fe salva, todos en mi casa creímos que 
aspirando aquel aroma, nos libraríamos de la epidemia. 

• No fué así, por desgracia, como indicaré, después de referir 
uno de los más dolorosos episodios que presencié en aquel periodo 
de calamidades. 

"En la tarde del 24 de Agosto fui a visitar a la familia de 
D. Casimiro Trillo para informanne del estado de salud de los que 
la formaban. 

• A cosa de las cuatro de la tarde llegué a la casa núm. 102 de 
la calle de Hortaleza, esquina a la de Gravina, en cuyo piso segundo 
•habitaban los señores de Trillo. 

• Me recudieron la madre y las dos hijas mayores, que estaban 
poseídas de gran inquietud, porque Felipe, apenas acabo de comer, 
sintió en todo su cuerpo un frío glacial, tuvo que acostarse, le ati­
borraron de té con anisado, llamaron al médico a quien esperaban 
con impaciencia, y temían que hubiera sido atacado por la epidemia, 
que según supe después, aquel día se había desarrollado en Madrid 
como una explosión.» - ¡''••'••' i'-' 

Con detalles espeluznantes cuenta Nombela cómo en brevísimas 
horas van sucumbiendo los miembros de la familia amiga; 

*A la mañana siguiente, reforzados mis nervios y sin darme 
cuenta del estado de mi espíritu, partí a desempeñar la comisión 
que me había dado el afligido padre, y en la calle, en donde las 
personas aun sin conocerse formaban COITOS y cada cual contaba 
lo quehabíapresenciadou oído referir, me enteré de que la epidemia 
había adquirido un desarrollo formidable. Sólo entonces pensé en 
el peligro que había corrido y que podía correr. 

• Durante las escenas de desolación a que asistí, no me preocupé 
ni un momento de mi persona, ni me acordé del cigarrillo de alcanfor 
que guardaba en uno de los bolsillos del chaleco; pero al oir contar 
tantos horrores, sentí aprensión y necesité hacer un gran esfuerzo 
para desempeñar el encargo que me hablan confiado, 

• Recordé la rapidez con que habían pasado de la vida a la muer­
te Felipe, su hermanita, la criada, y la idea de que podía sucederme 
lo mismo, me horrorizó. Creo que entonces fué la primera vez que 
surgió en mi mente el temor de la muerte. 

•Necesité atravesar gran numero de calles y plazas para llegar 

Ayuntamiento de Madrid



3 8 4 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

a la oficina donde recibía los avisos la sociedad de pompas filnebres. 
El aspecto de ía población era tétrico. Los médicos, que por enton­
ces usaban bastdn con puño de oro y borlas, motivo por el cual era 
fácii reconocerlos, circulaban con paso precipitado, sin detenerse 
se comunicaban sus impresiones al encontrarse, y los mozos de 
cuerda llevaban a cuestas féretros de diversos tamaños con galones 
dorados o plateado;; unos, con cintas blancas o amarillas otros, fo­
rrados estos últimos de burda bayeta negra. 

•Necesitaría mucho espacio para dav una idea del tétrico aspecto 
de las figuras, los accesorios y el fondo de aquel cuadro. 

»En la oficina de las pompas fúnebres había mucha gente por­
tadora como yo de avisos, y los empleados tomaban nota, manifes­
tando que carecían de material y de personal para atender a los pe­
didos que les hacían. 

•Cumplí mi cometido, rae dirigí a mi casa para enterarme del 
estado de rai familia y encontré a mi padre y a mis hermanas angus­
tiados, porque en la carta que envié olvidé indicar las senas del 
domicilio en donde debía pasar la noche. 

• Me abrazaron como si hubiera corrido un gran peligro y me 
hubiera salvado. En mi familia no había habido novedad. 

•Vivíamos entonces en una casa de la calle Ancha de San Ber­
nardo, esquina a la de la Cueva, que ho}' se ilaina del Marqués de 
Leganés. Era una casa muj' vieja de dos pisos y nosotros habitába­
mos uno de los cuartos interiores del primero, cuya puerta de en­
trada y las ventanas de las habitaciones, daban a un corredor que 
recibía la luz de un patio. Pagaba mi padre cinco duros al mes por 
aquel cuarto que no tenia más que tres alcobas, una en ía que dor­
mían mis hermanas Dolores y Felisa, otra que albergaba .al ama. 
y a mi hermana Rafaela, que contaba cuatro anos escasos, y otra en 
la que dormíamos mi padre y yo. Una salita que servía a la vez de co­
medor y una microscópica cocina, completaban aquel mísero cuarto. 

>En la actualidad ocupa el solar de aquella especie de pocilga 
UTi amplio y elegante edificio marcado con el número 20. 

•Enteré a mi familia de lo que habla ocurrido en casa de los se­
ñores de Trillo entre tanto me preparó el ama un almuerzo, y cuan­
do anuncié que tenía que volver a la casa infestada, todos a una se 
opusieron, temerosos de que también fuese yo victima de aquel foco 
de infección. 

• Pasada la primera impresión, comprendió mi padre que debía 
volver a prestar ayuda a aquella atribulada familia, 

jMaría se sintió también atacada del mal que había llevado al 
sepulcro a sus hermanos, y temeroso de que sucumbiera en aquel 
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foco de infección, manifesté al Sr. Madariaga que quizás podríamos 
salvarla llevándola a su casa. 

;>Vivía muy cerca, en el número 5 ó 7 de la calle de Hernán Cor­
tés; sólo habitaban en la casa su esposa y una criada. Hasta entonces 
no se había registrado un solo caso en la calle. En dos o tres minutos 
podíamos conducirla a aquel paraje sano, donde estaría mejor aten­
dida que en su casa, en la que todos estaban entregados al dolor. 

• Le pareció bien mi propósito, y mientras que Madariaga ha­
blaba al Sr. Trillo que asintió, informé aMaila de nuestro deseo, 
al que se negó, no queriendo abandonar a sus padres; pero logré 
convencerla, y evitando la despedida salimos al anochecer de la 
casa apestada y nos trasladamos a la de sus primos. 

i>Me ofrecí a quedarme para cuidarla durante la noche, oferta 
que aceptaron, porque la esposa del Sr. Madariaga no disfrutaba de 
buena .salud. Su marido y yo velaríamos. 

>En la sala se improvisó una cama en la que se acostó Man'a y la 
obligamos a tomar dos o tres tazas de té con algunas gotas de anisa­
do para ver si lográbamos que transpirase y entrara en reacción, 

-Madariaga y yo permanecimos a su lado, y los esluerzos que 
hizo para contener los efectos del mal en nuestra presencia, produ­
jeron en todo su organismo un sudor copiosísimo que paralizó como 
por encanto los síntomas alarmantes que me habían inspirado el 
proyecto de su traslación. 

• A cosa de las once se quedó profundamente dormida, y Mada­
riaga y su señora se empeñaron en que cenase con ellos, lo que 
agradecí porque estaba desfallecido y creí no poder desempeñar 
debidamente el cargo de enfennero. 

«Cuando volvimos, seguía la enferma durmiendo con la mayor 
tranquilidad, Madariaga la torad el pulso, que estaba en estado nor­
mal, y persuadidos de que el peligro había pasado, conseguí que se 
retiraran a descansar los primos de María, permaneciendo en vela 
la criada y yo, para atender a lo que pudiera ocurrir. 

• A la una de la madrugada todo quedó en silencio. Sobre una 
consola había una lamparilla que proyectaba en la estancia una débil 
claridad. 

• iVle senté en una butaca sin perder de vista a María, y el cansan­
cio, las emociones y los fueros de la tiránica materia, me sumieron 
en un profundo sueño. 

>Cinco campanadas de un reloj de pared c|ue había en la ante­
sala, me demostraron que había dormido cuatro horas. 

>La enferma se había despertado; pero estaba tranquila. Tenía 
sed, dispuse que le dieran una laza de té muy caliente y mientras la 
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criada fué a buscarla, al mismo tiempo que sus ojos se llenaban de 
lágrimas balbuceó: 

"—Es usted un buen amig-o,.. ¡Cuánto tenemos que agradecerlel 
• Después de tomar el té volvió a dormirse; torné a mi butaca 

y allí, despierto, medité con profunda tristeza en lo que en menos 
de dos días había presenciado. Por analogía, pensaba en mis amigos 
Bécquer, Luna, Márquez; en mis compañeros de las veladas en las 
•casas de Arriera, de D.^ Concha Ordono, de la señora de Reyes, de 
la de Santa Coloma, ¿Me esperaban nuevas y dolorosas sorpresas 
cuando fuese a enterarme del estado de su salud? 

>E1 desdichado Sr. de Trillo envió al médico a casa de sus sobri­
nos para saber qué había sido de su hija, temeroso de que volviese 
a aumentar su aflicción. 

"Serian las nueve de la mañana cuando llegó y la encontró tan 
bien, que dispuso que dejara el lecho y se alimentase. ''' 

• Cuando al abandonar la sala para despedirle, le referimos lo 
que había pasado desde que decidimos sacarla de su casa, nos dijo; 

» —¡La ha salvado el pudor! Sin pensarlo, al permanecer a su 
lado, han contribuido ustedes a su curación. 

• Como se hallaba bien, aunque muy débil, resolví ir a mi casa 
para ver si había habido alguna uovedad, y si mi padre y mis herma­
nas estaban bien, visitar a los amigos, cuyo estado de salud me inte­
resaba vivamente. 

•Bécquer vivía entonces con la familia de Alcegaen lacalle de 
Atocha, muy cerca del Colegio de San Carlos. Ful a verle y tanto 
•él como los amigos que le hospedaban disñ'utaban de buena salud; 
pero Gustavo estaba muy apenado por lo que había visto y oído 
relacionado con la epidemia. 

• El mes de Septiembre fué de.sastroso. Todo contribuía a entris­
tecer el ánimo; la lectura de los periódicos, que atraían como el 
abismo, aumentaba el terror, porque publicaban el número de los 
atacados, los barrios y las calles en que se cebaba la epidemia. El sol 
no brilló un .solo día en todo el mes, llovía a menudo; pero aunque 
cesase la lluvia, el cielo estaba cubierto de nubarrones. Parecía que 
una mano de hierro oprimía el corazón. 

• Hac'.er alarde de indiferencia, de de.sprecio al mal que diezmaba 
a los habitantes de Madrid, constituía el modo de ser aparente de los 
más miedosos. Proporcionarse distracciones, el remedio que busca­
ban los que evitando con el juicio y la discreción los peligros, se 
resignaban a acatar la voluntad divina • 
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El médico D. Francisco Cortejerena y Aidevó es una figura 
nobilísima de nuestro siglo srx. Sus Memorias, que él tituló Tiempo 
pasado, y que están escritas con la mayor sencillez, tienen bastante 
interés para la historia de la enseñanza de la Medicina en España. 
Estaba Cortejerena a mitad de sus estudios el año 1855, cuando en 
«el verano se desarrolló con gran (uerza el cólera en toda España, 
muriendo muchisima gente. En Madrid íué terrible la epidemia... 
He de contar, porque revela la poca aprensión de los jóvenes, que 
en ocho días fallecieron en la plaza del Progreso, nñm. 1, los padres 
de nuestro condiscípulo D. Francisco Ossorio y Bernard, jefe facul­
tativo que fué hasta su muerte de la Maternidad de Madrid.. . Pues 
en aquella ti'iste oca.sión acompañábamos y asistíamos casi todo el 
día a aquella infortunada familia, comíamos de todo sin temor algu­
no, y, por cierto, consumimos un buen repuesto de guindas en 
aguardiente-. 

• Así pasamos todo el verano en Madrid, .sin agfua potable, sin 
riego en las calles, y viendo pasar largas lilas de [érelros llevados 
en los pocos carros fúnebres que había entonces, y los de gentes 
pobres a hombros de cuatro sepultureros.» 

•Y siempre recordaremos con cariño y respeto a aquel buen 
Gobernador civil, D. Luis Sagasti, que apenas convaleciente del 
cólera, bajó un día al rfo en momentos de más peligro y conster­
nación (por una inundación del Manzanares), lloviendo espanto­
samente. Su heroico comportamiento le costó la vida pocos días 
después.- ' 

1 8 6 5 

Echegaray, Eusebio Blasco, Villalba y Gutiérrez Garaero, ade­
más del j'-a citado Cortejerena, nos han dejado eo sus Autobiogra­
fías, Memorias o Recuerdos interesantes notas personales y obser­
vaciones de la vida en Madrid bajo la invasión colérica del 1865. 

El más breve es Villalba; pero sus palabras tocan un tema que 
vamos a ver después comentado también en otros escritores. 

Dice así Villalba en sus Reciierdo:> de cinco lustros (Madrid, 
18%}, pág. 253: 

' Ti¡:¡irpo pasado (Madrid, 1909), p'S^.SSW. 

Ayuntamiento de Madrid



3 8 8 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

• Al terminar el verano de 1865 se desarrolló en Madrid el cóle­
ra, si bien con menos intensidad que otras veces, y, como siempre, 
la administración pública exhibió su imprevisión y su indolencia. 
Para remediarlas en lo posible surgieron las asociaciones particu­
lares tituladas Amigos de los pobres, las cuales realizaron verdade­
ras maravillas. A todas partes llevaban su acción eficacísima para 
proveer de alimento, medicinas, dinero y asistencia a cuantos de 
esos auxilios necesitasen. Fué un gran arranque de caridad; pero 
también resultó ima terrible arma política, porque aquellas socie­
dades se formaron sobre la base de las juntas o comités progresistas 
y democráticas, y como buscando términos de comparación entre 
ellas y la conducta de la Corte, que de Zarauz a San Ildefonso pláci­
damente viajaba, cual si España navegase por un mar de prospe­
ridades.-

A la Sociedad de Amigos de los Pobres también se reliere Euse-
bio Blasco; pero, buen 'progresista», la elogia incondicionalmente, 
sin las reservas de Víllalba. 

En sns Memorias intimas {Madrid, 1904), págs. 59-62, nos cuenta: 
'... y en aquellos momentos sonó una palabra terrible, espantosa, 
que suspendió toda vida anunciando mil muertes. El cólera. 

>Ya se susurraba que había casos, pero al público se le ocultaba. 
El público lo vio, presenció su aparición brutal enmedio de todos, 
se codeó con él. Caballero de Saz había convidado a mil personas al 
ensayo general de La Africana con trajes ;' decoraciones. El teatro 
más bien parecía un salón. En palcos y butacas lo mejor de Madrid. 
En galerías y paraíso, todas las clases. Y allí mismo, cuando se 
admiraba el barco del segundo acto y Naudin entusiasmaba can­
tando como un ángel, hubo dos casos de cólera fulminante en los 
palcos por asientos y en el paraíso. Casos de ese cólera que hiere 
como el rayo, que se ve surgir con sus calambres y sus vómitos y la 
descomposición horrible del rostro... ¡El cólera! Y cundió la voz 
y fué más alarmante aún que la voz de ¡fuegol que tanto nos aterra. 
Allí se acabaron la alegría de Madrid y la animación política y los 
bailes y las fiestas y las conspiraciones y los discursos y todo. La 
muerte comenzó a recorrer las calles. Al cielo azul incomparable de 
Madrid sucedió una serie de días negros, de nubes plomizas que 
pesaban como una losa sobre los corazones. En vez de los ricos 
Irenes y elegantes coches, comenzamos a ver féretros y carros fuñe-
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rarios en todas direcciones... Los días eran eternos; las noches ma­
drileñas, silenciosas y negras, y la lectui'a de los periódicos espanta­
ba,.. Se respiraba una atmósfera de desolación y de miedo. 

• Y entonces Casteiar y Rivero y Sagasta tuvieron una idea [eliz, 
que ni aun en aquellos tristes días dejaron de ser propagandistas. 
Se organizó la Sociedad Amigos de los Pobres y divididos por 
gi-upos y calles, todos los periodistas, políticos y patriotas y hom­
bres de los partidos revolucionarios, se dedicaron, admirablemente 
organizados, a visitar personalmente a los coléricos pobres, expo­
niendo sus personas y vidas. Y el pueblo que les vio de cerca y les 
debió socorro }• ayuda y consuelo, cuando la epidemia se acabó era 
tan suyo que ya pudieron contar con él para todo. Se estableció 
como una relación de familia entre la masa popular y los que 
habían de guiarla a empresas atrevidas, y moralmente la revolu­
ción estaba hecha. 

• No hubo más que una nota cómica enmedio de tantas tristezas, 
Y la dio el popular dibujante Perea, el mudo, que mudo y todo 
y enterado apenas de lo que pasaba, hizo durante los días más terri­
bles de la epidemia su alegre vida de siempre. Una noche a las tres 
de la madrugada le atacó el cólera en plena Puerta del Sol; de allí 
se le llevó a su casa y, medio muerto ya, iba diciendo: ¡mala cosa! 
Y el médico llamado a toda prisa le dio por perdido y por pura 
fórmula ordenó que le diesen a beber a pasto manzanilla hirviendo. 
La criada creyendo que se trataba no de la planta de aquel nombre, 
sino de vino de Manzanilla, puso a hervir cinco o seis litros de una 
manzanilla riquísima de San Liicar que tenían en la casa; y a la 
mañana siguiente cuando fuimos a ver al mudo le encontramos sen­
tado en la cama con un bastón haciendo de guitarra y muj' colorado 
y gritando: <^iCon-ten-to! ¡Muy con-ten-to!" (¡Ya lo creo!) 

• Fué, como digo, el único día en que tuvimos de qué reir aun 
en medio de aquellos horrores.• 

Fogosísimo progresista' fué el insigne Gutiérrez Gamero, cuya 
autobiografía es de lo mejor que en su género tiene la literatura 
española. Pero a los ochenta años, Gutiérrez Camero contempla ya 
sereno y comprensivo las actividades políticas de su juventud. Tam­
bién él recordará la cuestión de la ¿'ííí.vWcííí rfe Amigos de los Pobres; 
pero lo hará con ecuanimidad suave. Por otra parte, su iiumorfino 
y alegre evocará los terribles días del cólera con notas desconocidas 
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en ios otros escritores de Memoritis, y que nos presentan bajo dis­
tinto aspecto la vida madrileña en aquellos días luctuosos: 

• iFuiiestos me.sea del año de 1865 que dieron aMadrid un aspecto 
lúgubre y terrorífico! Decíase que el cólera venía del Ganges, pero 
sin duda vino de los quintos infiernos y hubo de repartirse por el 
mundo para castigo de nuestra>; culpas y pecados; y como a los sabios 
les cojíió desprevenidos del conocimiento de la temblé enfermedad 
y de los medios profilácticos para precaverse de ella, resultaba que 
las medicinas aplicadas a un individuo le sentaban como un tiro, 
y a otro le ponían en disposición de despedir al molesto huésped, 

> — No lo dude usted. El cólera está en el aire y por el aire se 
trasmite — decíame un médico ilustre. 

• — Entonces —le repliqué — ¿cómo se explica usted que a l a 
mayor parte de los que habitan en las casas de números pares de 
la calle de Fuencarral les haya coí;ido el cólera, y en cambio han 
sido muy raras las invasiones en los de la acera de enfrente? 

• — En eso quizás haya algo misterioso tocante a lo suprasen­
sible, Pero de todas maneras creo que ia diferencia del ataque, 
según sean pares o impares, consiste en que el viento ha soplado 
con más fuerza hacia un lado —contestó el doctor. 

' — Luego en la fuerza del viento está el tiento del cuidado que 
se ha de emplear para huir del soplete maligno—dije muy pre­
ocupado. l(:-

= —Lo mejor sería—anadió mi interlocutor —proveerse de un 
antifaz cuyos agujeros estuvieran ligeramente obstruidos por una 
materia impregnada de alcanfor, al través de la cual pasara ei aire, 
y así se reprimiría el humor vagabundo del mal, y sus partículas 
morbosas se quedarían inocuas por virtud de las del alcanfor. 

»—¿Luego usted cree que el alcanfor...? 
'—Es un preservativo eficaz. Yo lo he probado —me atajó el 

médico- . Es un específico poderosísimo. 
— Pero eso de ir por la calle con carátula me parece algo ri­

dículo—objeté curioso. 
• - B a s t a con que se meta usted en las narices unos algodoncitos 

impregnados del salutíEero producto y lleve en la boca una plumita 
rellena del inismo. Con esta precaución, azufrando bien el pavimento 
de .su casa, ciñéndose además una franela al estómago para conser­
var el calor, y respecto al interior del cuerpo propinándose, después 
de cada comida, una copila de ron viejo, ríase usted del cólera morbo 
asiático. 

• A esta altura se hallaba la opinión facultativa cuando empezó 
a hacer estragos la traidora enfermedad, y como los sabios ignora-

Ayuntamiento de Madrid



DOCUMENTOS 3 9 1 

ban su etiología, claro es que mucho meiioíi caían en sn profilaxis. 
Pero, por sí o por no, hicimos en mi casa provisión de azufre y alcan­
for, yo acepté ¡a pluma y rechacé lo del ceñidor de i'anela, pues 
hacia un calor de zona tórrida, y en punto al ron de la Jamaica, 
Lhardy le vendió a mi padre unas cuantas botellas con cuj'o pre­
cioso líquido «vieux de vingt ans-—segim aquél—a] fin de cada 
refacción, nos reíamos familiarmente del inverecundo viajero. 

'—No hagas caso de azulres ni alcanfores, y sobre todo, no 
pienses a la continua que hay cólera en Madrid. Haz tu vida ordina­
ria, no cometas ningún exceso, y sea lo que Dios quiera, teniendo 
en cuenta que el miedo es un auxiliar del cólera, ¿No has oído a tu 
padre que cuando el cólera del año 34 el populacho creyó que las 
aguas estaban envenenadas? Pues por alíí debe de andar el busilis. 
No bebáis más agua que la de la fuente del Berro, y mejor que agua, 
Valdepeíías puro— hablábame donjuán E.scohedo, el médico oficial 
de mi gente. 

'iDecíaraos del azufre y del alcanfor! Cada [amilia tenía sus pte-
servalivos, los más originales, y sin embargo, el pánico cundía en 
todas las casas, al saber el número de invasiones y de íallecimíentos, 
dando al siempre alegre Madrid un tinte de tristeza muy poco pro­
picio a alejar el miedo. 

•Y yo tuve que desecharlo por fuerza, o mejor dicho por amor 
propio. Desde qtte se recrudeció la epidemia, los amigos más ínti­
mos nos reuníamos, a e.so de las ocho de la noche, en casa de Ramón 
Chico de Guzmán, que vivía en el número 31 de la calle de Hortale-
za. Allí nos comunicábamos nuestras impresiones, y la reuníóji ser­
vía, en primer término, para contarnos, procurando cadí^ cual asistii-
con puntualidad a la cita, porque la menor tardanza de cualqtiiera 
nos alarmaba. Pero una vez... ;quc angustia tan tremenda! Faltaba 
Esteban Pinel... íQtié le habrá .sucedido? ;Por qué su retraso? ¡Todos 
le habíamos visto por la mañana, y estaba bueno y sano! Bromísta 
como de costumbre y burlándose de los aprensivos... Y al cabo de 
media hora de aguardarle en vano, nos encaminamos frenéticos a su 
casa... iPobrc Esteban Pinel! La invasión del horroroso mal fué tre­
menda, rápida, fulminante. Al mediodía le cogió la enfermedad con 
los síntomas premonitorios que no daban lugar a la duda de su 
fuerza, los médicos hicieron cuanto pudieron para salvarle... Todo 
inútil. Aquel hombre fuerte, joven y vigoroso, que en punto a enten­
dimiento tenia mucho de su ascendiente el célebre médico francés 
que puso tanta piedad en el trato y curación de los locos, en pocas 
horas pasó de la vida a la muerte, en medio de una agonía es­
pantosa. 
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• En casa de Pínel tropecé con Eduardo Asquerino. Se hallaba 
allí porque era amigo de Esteban, y además, individuo importante 
de la bienhechora institución que se llamó Los Amigos de los Pobres. 
Casiialmenle supo que Pínel había sido atacado del cólera; al mo­
mento fué a verle y ya no se separó de él. Salimos Juntos de la fúne­
bre estancia y me dijo: 

> —¿Tienes valor para unirte a los que componemos Los Amigos 
de ios Pobres:' 

• —La pregunta es ociosa. Puedes contar conmigo—respondí, 
haciéndome el héroe por fuerza. 

• — Nos dividimos en secciones, acomodándonos a la perfecta 
organización del partido, que para este caso de prestar servicios 
caritativos nos sirve a maravilla. Vamos a la Tertulia Progresista, 
te inscribo en tu sección y, a trabajar.,, si no te asiista ver coléricos 
y socorrerles. 

>—¿Te quieres callara.. Vamos donde U'i quieras — repu.se y me 
metí en la bejiéfica Compañía. 

• Este Madrid, tan calumniado por los que no conocen su en­
traña, asilo afectuoso de cuantos a él vienen y perdonero de injustas 
rivalidades, dió entonces un noble ejemplo de patriótica caridad que 
le colocó a la altura de los pueblos más cultos, y al partido progre­
sista se debió que los ánimos decaídos se rehiciesen y también la 
organización de los servicios, de esos que sólo puede pagar una 
sincera y nunca desmentida gratitud. Montada la máquina a la 
.manera de los partidos liberales, gentes de toda clase y condi­
ción, altos y bajos, chicos y grandes, cuantos tenían en el pecho 
abnegados sentimientos, la virtud teologal más verdadera, porque 
en las otras dos caben lejanías espirittiales, acudieron a las Juntas, 
a los comités, a los distritos y ofrecieron su vida en pro de sus 
semejantes. Muchos títulos tiene este poblachón mío, donde nacie­
ron Lope, Calderón y Qtievedo, para que su nombre esclarecido 
figure en las más altas cimas, pero aquella su prueba de virilidad 
durante la angustiosa pesadilla colérica, le hizo digno de añadir 
uno de gran resonancia en su blasón^heráldico. 

'Sacudí los escrúpulos, a venga lo que viniere, y arrimé el 
hombro como todos mis colegas; visité enfermos, y procuré auxi­
lios de mi bolsillo y con las dádivas ajenas, teniendo la inmensa 
suerte de que ni yo ni ninguno de mis compañeros, que seguíamos 
acudiendo puntualmente a casa de liamón Chico, tuviéramos el 
más leve síntoma del asiático. Pero de este constante acercarme 
a la muerte, que llegaba tan escondida que no se la sentía venir, 
y de este perpetuo rozarme con la miseria humana, que achicaba 
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el corazón y ponía espanto en los más fuertes, saqué, en vez de la 
indiferencia que endurece, la blandura que apiada. 

•Pasó la racha morbosa y todos respiramos, gracias, según el 
doctor Escobedo, a que la enfermedad se cansó y se fué a fastidiar 
a otra parte, con su cortejo de calambres, cámaras j''corrimientos. 

»;Pues no propalaron las malas lenguas que Los Amigos de los 
Pobres conspirábamos contra el Gobierno, al par que ejercíamos, 
casa hita, nuestro bienhechor cometido? Que el partido progresista 
ganó simpatías, por .ser el iniciador de la caritativa y abnegada 
campaña, no tiene duda, y que si se presentaba coyuntura propicia 
a ganar adeptos la aprovechábamos, de su peso se cae, siempre 
—naturalmente— que la captación no se disfrazase de buena obra; 
pero esto no era conspirar, sino satisfacer la necesidad propagan­
dista que cada uno de los afiliados llevaba dentro de sí, como se 
lleva la sangre'.-

En el 65, ya Cortejerena era un doctor reputado. Sus recuerdos 
del cólera en Madrid tienen el mérito de ser los únicos conservados 
en la autobiografía de un médico: 

• En el verano de 1865 hice mi acostumbrado viaje por e! extran­
jero, y, al volver a Madrid, en Septiembre había algunos casos de 
cólera, como los había visto en París, y esta desagradable nueva no 
podía menos que impresionarme en extremo, pues me recordaba 
otras epidemias análogas y la muerte en una de ellas del hermano 
menor y muy querido, preocupándome el terror que, desde las pri­
meras noticias, se apoderó de mi padre. 

•'Comprendimos todos que nos amenazaba una epidemia como 
ía del 55, y me preparé a sufrir sus consecuencias. 

• Sólo yo en mi casa de la calle de Santa Catalina, núm. 8, con el 
servicio conveniente, confiaba mucho en mi salud y robustez, y con 
las precauciones higiénicas que entonces se aconsejaban, afronté 
sereno el peligro. Este no se hizo esperar, pues cada día era ma­
yor el número de personas invadidas, y ya a primeros de Octubre, 
los días 5 y 6, el cólera estalló con fuerza y hubo muchos atacados 
en la parroquia de San Sebastián; el día 8 fué la explosión general, 
sobre todo en los barrios altos de Madrid. A las seis de la mañana 
reclamaban mis servicios en la Cárcel del Saladero unos modestos 
empleados a cuya hija había yo curado. Allí encontré a la madre 

' Mis pi'iiiteros odienín años (Madrid, 192ñ) paga. 99-1U4. 
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muy grave con cólera, y al mismo tiempo presencié el horrible 
espectáculo que ofrecía el movimienio de las camillas de enfer­
mos y moribundos, el traslado de presos a otra parte, y con todo 
esto el pánico que reinaba en el establecimiento. 

• Aprovechando mi llegada, fui también demandado para otras 
personas de la casa, que habitaban en la? calles prOxiraas; todas 
estaban muy graves, y en los que empezaban a estar malos tam­
bién se adivinaba el mal resultado. La noche del 7 al 8 fué horiible, 
y fallecieron muchos en la acera de !a derecha de la calle de la 
Montera y Hortaleza y calles afluentes a éstas. 

>Todo el día 8 hubo muchos atacados y muertos de personas 
conocidas. Enfrente de mi casa, en el núm. 10, fué atacado y falle­
ció el célebre hombre D. Juan Francisco Pacheco, y fué el único 
muerto en la calle de Santa Catalina. 

íPor raro contraste verificóse en aquella noche el ensayo gene­
ral en el teatro Real de la ópera i«ví/m'rtMCí. Concurrió muchísima 
gente, Uenándo.se por completo el teatro. Hacía muchísimo calor 
y tardaron en empezar más de una hora. Algunas personas se 
pusieron enfermas y se decía fueron víctimas del cólera. La fun­
ción terminó muy tarde y vi .salir mucha gente, porque casual­
mente pasé por allí en e.ste momento. 

• Siempre será de elogiar y grato recuerdo la gran explosión de 
caridad que se produjo en el pueblo de Madrid en todas sus cla.ses. 
Constituyóse una asociación que se dividió en juntas de distrito y d.e 
barrio, perfectamente organizadas y formadas por personas que vo­
luntariamente se ofrecían a prestar sus servicios, proporcionados 
a .su calidad y ocupaciones. Los médicos nos ofrecimos todos, y cada 
uno prestó el servicio en ,su barrio correspondiente. Como éramos 
muchos, no puedo decir que fué grandemente molesta nuestra obra 
caritativa; lo fué más de satisfacción personal de haber cumplido un 
deber de caridad. 

• La epidemia disminuyó algo en la segunda quincena de Octu­
bre, pero el día 24 llamó la atención el gran número de atacados 
por la calle de Segovia y sus inmediaciones. En los primeros días 
de Noviembre declinó el mal, y al terminar el mes se dio por des­
aparecida la epidemia, que había matado mucha gente. 

• Tuve la suerte de disfrutar mi habitual salud, sin la más peque­
ña molestia, a pesar de trasnochar y madrugar mucho y trabajar lo 
que es de suponer. 

'La Junta nos regaló a los médicos una medalla de plata. 
.1 También hubo propuestas de cruces de Beneficencia y algunos 

compañeros míos la obtuvieron; pero yo, con mi poco celo habitual 
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en materia de pretensiones, no llegué a obtenerla, a pesar de haber 
sido también propuesto. 

sPuede decirse que la epidemia colérica del año 1865 fué la pri­
mera de una serie de calamidades. Madrid quedó muy desanimado: 
los espectáculos abandonados y aun los más predilectos como el 
teatro Real, lo cual nos permitía a.sistir muchas noches a oir buenas 
óperas, mediante medio duro la butaca. Las ñestas de Navidad tan 
btiíliciosas en Madrid siempre, fueron este año lánguidas, las ventas 
mucho menores que en otras épocas. Verdad es que la política lo 
absorbía lodo y que se reanudaban las preocupaciones de épocas 
pasadas, pensando siempre en revoluciones, y entonces decían que 
sería gorda. 

'Sólo había animación en el café de La Iberia, sitio de reunión 
a todas horas, pero especialmente a medianoche, de políticos, lite­
ratos, militares y de la gente más visible de Madrid, y allí se adqui­
rían y comentaban noticias de toda especie y para todos los gustos; 
se anunciaban próximas sublevaciones militares; se hablaba de pre­
cauciones de las autoridades; de temores respecto a jefes de Cuer­
pos y generales.' 

El teatro, la ingeniería, y a veces también la política, son los 
temas dominantes de las agradabilísimas Memorias de Echegaray. 
El cólera de 1865 hirió al lamoso dramaturgo en tma de sus fibras 
más sensibles. £1 director de su «Casa» (la Escuela de Ini^enieros), 
hombre de valía, sucumbió a la invasión. La relación de Echegaray 
es emocionante: 

«Fuimos una mañana a la Escuela en el período álgido de la 
epidemia, y nos dieron la triste noticia de que don Calixto estaba 

' gravísimo. 
> Inmediatamente corrí a su casa, y poco después vinieron tres 

o cuatro médicos para celebrar una junta; entre ellos estaba mi 
padre. 

•Al terminar la junta y preguntarles los ingenieros que allí está­
bamos a los doctores sobre la enfermedad de don CaHxto, nos di­
jeron que era hombre perdido, y que aquel mismo día, antes de que 
llegase la noche, moriría, como, en efecto, sucedió. 

•Un criado vino a decirme que don Calixto quería hablarme, 
é inmediatamente entré en su alcoba. 

•Estaba casi á oscuras, apenas si por la puerta de la sala entraba 
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una pequeña claridad; se adivinaban los contornos de la cama, pero 
á don Calixto no se le podía divisar. 

>Sirt duda oyd el ruido que al entrar hice, porque preguntó con 
voz bastante entera: 

•—{Está usted ahí? 
• —Sí, aquí estoy, don Calixto. 
•—¡Ahí ¿Es usted? Yo había llamado a su padre para que me di­

jese con franqueza cuántas horas me quedan de vida. 
• Su voz era tranquila, reposada, de una severidad que imponía 

y sin ning^ún alarde melodramático. Preguntaba en el mismo tono 
cuántas horas le quedaban de vida, que hubiera preguntado la cosa 
más indiferente; por ejemplo: •;Les parece a ustedes que tengamos 
mañana junta?» 

•Yo protesté con mucho calor y con cierta emoción que no po­
día dominar: 

•—Por Dios, don Calixto, no diga usted esas cosas; los médicos 
han asegurado que no corre usted peligre ninguno. 

•Y él, con el mismo tono entero y reposado, me contestó: 
• —Natural es que usted diga eso; pero los médicos no han podido 

decirlo, porque tengo el cólera; y como sabe usted que he padecido 
mucho del estómago, la enfermedad, que en otra persona seria gra­
vísima, en mi es mortal. Yo me moriré dentro de pocas horas. 

• Y no me dejó que contestase, y continuó diciendo: 
• — De todas maneras rae alegro muclio que haya usted entrado, 

para despedirme de usted, á quien aprecio y considero en lo que 
vale, y para que me despida usted de los compañeros. Usted es 
joven, puede hacer muclio por el brillo de la Escuela de Caminos, 
y tiene usted la obligación de enaltecerla, porque hijo de la Escuela 
de Caminos ha sido usted. 

•Y siguió hablándome y dándome consejos algunos minutos más. 
• Era la muerte de un hombre verdaderamente superior. 
•La muerte no le espantaba, ni siquiera debilitaba sus energías 

espirituales, ni aun le empañaba la voz. 
• Don Calixto Santa Cruz era soltero. No sé á pu]ito fijo si soltero 

o viudo; pero no creo que fuese lo último. 
• Me parece que vivía solo, ó, en todo caso, en compañía de ,UQ 

sobrino; sobre esto no conservo recuerdos claros. "' 
•Al anochecer de aquel día murió, en efecto, don Calixto, que 

fué muy sentido en el Cuerpo, y que dejó envidiable fama de talento, 
honradez y entereza de carácter.»' 

' Recuerdos (Madrid, 1917), rol. II, páfj. 13. 
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Del brote de 1885 quedan muchas menos huellas en la literatura 
autobiográfica, en parte principal por la menor importancia del 
morbo. No conozco más que un recuerdo del ya citado doctor Espina 
y Capo, que, además de la obligada alusión al viaje de Alfonso XII 
a Aranjuez, inserta un episodio gracioso, y en el que, por otra parte, 
observamos cómo para un madrileño de finales de siglo el Retiro se 
encontraba, como quien dice, fuera del término de la ciudad: 

•Pero lo más grave ocui-rido en este año fué la aparición, ya en 
forma de epidemia, del cólera morbo asiático, que motivó otro rasgo 
del rey, yéndose de incógnito completo a Aranjuez para visitar los 
coléricos del pueblo y del Real Patrimonio, en cuyo pueblo estaba 
prestando sus servicios el ilustre médico de la Beneficencia provin­
cial D. Juan Cisneros y Sevillano, cargo que no abandonó hasta 
la completa extinción de la epidemia, motivando un homenaje, que 
debió consistir en im banquete que se le debía dar en el salón del 
Embarcadero del Retiro; pero un huracán y una tormenta de lluvia 
y truenos que se presentaron al iniciarse la comida nos hicieron 
salir de allí, por haberse inundado con cerca de medio metro de 
agua todo el salón dedicado a comedor, teniendo yo la suerte de 
que me trajera a Madrid en su coche el gobernador don Raimundo 
Fernández Villaverde, y viéndose muy apurados los comensales, 
llegando algimos á sus casas pasadas las doce de la noche,»' 

Por la copia, 

J O S É V A L L E J O . 

JVoías del viaje de mi vidít, vol, IV, pág, 347, 
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CATALOGO DE LOS FONDOS DOCUMENTA­
LES DEL ARCHIVO DE VILLA REFERENTES 

A AGRIMENSORES 

Con el fin de completar en cierto modo el Catálogo de los fondos 
documentales del Archivo de Villa referentes a gremios, oficios 
y profesiones', pulqueamos hoy el de los referentes a agii menso res, 
que, o por no referirse directamente a Madrid o no ofrecer una or­
ganización colegiada, dejamos de publicar entonces. 

T ôs materiales utilizados pertenecen al ARCHIVO DE LA SECRE­

TARÍA DEL AYTINTAMIENTO (A. S. A.) y al ARCHIVO DE LA SECRETA­

RIA DEL CORREGIMIENTO (A. S. C) , y se encuentran incluidos los 
antiguos índices bajo los epígrafes: A. S. A., Grupo XI: Emplea­
dos fuera de las oficinas centrales; 3, Agrimensores de Madrid, 
y Grupo XV: Instrucción pública; 2, Exámenes de agrimensores 
del reino, y A. S. C , Grupo X: Empleados sin asistencia a ofici­
nas: 2, Agrimensor es de Madrid. 

Las signaturas a c¡ue se hace mención en este Catálogo son las 
siguientes; 

ARCHIVO DE LA SECEETAKÍA DEL AYUNTAMIENTO 

1-216-15 

2-369-21 
2-391-10 

2-391-11 
2-391-13 
2-391-13 
2-391-14 

2-391-15 
2-391-16 
2-391-17 
2-391-18 

2-391-19 
2-391-20 
2-391-21 
2-391-22 

2-391-23 
2-391-24 
2-391-25 
2-391-26 

2-391-27 
2-391-28 
2-391-29 
2-391-30 

' En fitii misma REVISIA» año XVI , númevo o5, págs. 893-467. Conviene eon^uííai 
l a Introducción, en la cuai se hace reíerencia a aIj?;unos csUcmo? de oi"ganiziJ.cÍún [It̂ l 
Archivo , que pueden resultar interesantes. 
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2-391-31 
2-391-32 
2-391-33 
2-391-34 
2-391-35 
2-391-36 
2-391-37 
2-391-38 
2-391-39 
2-391-40 
2-391-41 
2-391-42 
2-391-43 
2-391-44 
2-391-45 
2-391-46 
2-391-47 
2-391-48 
2-391-49 
2-391-50 

2-391-51 
2-391-52 
2-391-53 
2-391-54 
2-391-55 
2-391-56 
2-391-57 
2-391-58 
2-391-59 
2-391-60 
2-391-61 
2-39Í-62 
2-391-63 
2-391-64 
2-391-65 
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AGRIMENSORES EN GENERAL Y AGRIMENSORES 
DE LA VILLA ̂  

1. Madrid, 23 de febrero de 1,̂ 36. —Proceso contra Pedro del Prior, 
medidor de tierras de la Villa de Madrid, incoado en esa 
fecha, y en que se le acusa de haber medido con marco 
falso unas tierras en Amanie!. Pedro del Prior había suce­
dido en e] cargo a Alonso Rebeco tres años antes. El otro 
medidor era Juan de Perales, £1 proceso está inconcluso. 
(A. S. A., 2-3ft9-21,) 

2. Getafe, 12 de diciembre de 1608.—Declaración ante escribano, 
hecha por Sebastián de Odón y .í^lonso Tobares, aprecia­
dores del lugar de Getafe, de daños ocasionados en unas 
tierras del lugar de Vaciamadrid, llamadas las Zorreras. 
{A. S. A., 2-369-21.) 

3. Madrid, 4 de noviembre de 1621.—Expediente para pago de sus 
emolumentos a Pedro Marcos, que había medido unas 
tierras en el Cuarto de Palacio. (A. S. A., 2-369-21.) 

4. Madrid, 23 de enero de 16-11.—Nombramiento de apreciador 
hecho por los labradores de la Villa de Madrid a favor de 
Francisco de Cavañas. (A. S. A., 2-36Ü-21.) 

5. Madrid, 166? S. a.—Juan López de Góngora solicita ser exami­
nado como medidor de tierras por Andrés Verdugo, aie-
didor, o cualquiera otra persona. (A. S. A., 2-369-21.) 

6. Madrid, 1661.—Amonio Martínez solicita ser nombrado medidor 
de tierras de la Villa para el año 1662 j ' su Jurisdicción. 
Había sido nombrado ya para los años 1659, 1660 y 1651, 
(A. S. A., 2-369-21.) 

7. Vicálvaro, 24 de enero de 1665'.—Alonso Pérez solicita que se 
le dé licencia de medidor de tierras, olicio que venía 
desempeñando desde dos años y medio antes. (A. S. A., 
2-369-21.) 

8. Madrid, 11 de octubre de 1666.—Testimonio del nombramiento 
de medidor de tierras hecho por el Ayuntamiento, con 

' Vtíaiise a.1 finy.1 los númcroa Ú7 a 2S1 (173S ¡i lü3Ü)j Exiinjenefi tíe íi^yiineiiaores. 
2 Fecha d t l tesEímonio. 

AStj XIX.—NÚMERO hl-UÍ 26 
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fecha 8, a favor de Miguel de Pinedo, hasta el día de San 
Miguel siguiente. Este nombramiento fué prorrogado su­
cesivamente, como consta en oficio de 29 de septiembre 
de 1569, en que se pide el despacho de nn nuevo nombra­
miento. (A. S. A., 2-369-21.) 

9. Madrid, 26 de junio de 1669.—Pedro García de Sorriva solicita 
ser examinado como medidor de tierras. Aprobado por 
Antonio Martínez, medidor. (A. S. A., 2-369-21.) 

10. Getafe, 1691.—Francisco Marcos de García solicita que se le 
nombre medidor de tierras, ya que llevaba tres años 
ausente Manuel Martínez Catalán, tiempo en el cual él 
había hecho sus veces. {A. S. A., 2-369-21.) 

11. Madrid, 2 de mayo de 169L—Jerónimo Muñoz solicita que se le 
nombre medidor de tierras, ya que llevaba tres años 
ausente Manuel Martínez. (A. S. A., 2-369-21.) 

12. Vallecas, 11 de mayo de 1691.—Juan Dorado, h i p de José Dora­
do, que fué medidor de tierras, solicita que se le nombre 
por tal, ya que llevaba tres años ausente Manuel Martínez. 
(A. S. A., 2-369-21.) 

13. Madrid, 7 de septiembre de 1696.—Juan García de Garcisánchez 
solicita ser examinado como medidor de tierras. (A. S. A., 
2-369-21.) 

14. Madrid, 13 de octubre de 1698.-Tuan García de Garcisánchez 
solicita ser nombrado medidor de tierras en las vaneantes 
producidas porjerdnimo Muñoz y Juan Dorado, que habían 
fijado ,su residencia en otros puntos. (A. S. A., 2-369-21.) 

•15. .Madrid, 21 de junio de 1715. —Examen de Toribio Villoría, 
vecino de la vüJa de Gavia la Grande, de !a vega de Gra­
nada, como medidor de tierras. Autorización para realizar 
el examen a favor de Juan Dorado, medidor, en 4 de abril. 
Minuta del título a 3 de julio. [A. S. A., 2-369-21.) 

16. Madrid, 17 de octubre de 1732.—Mateo Sánchez lUajos solicita 
que se le nombre medidor de tierras por fallecimiento de 
los titulares. (A. S. A., 2-369-21.) 

17. Fuenlabrada, 15 de febrero de HS^.—Tomás de Cuéllar solicita 
ser nombrado medidor de tierras de la Villa, ya que 
después del fallecimiento de Blas de Bargas y de Alonso 
Jumela (que había sustituido a Juan Dorado) sólo lo había 
sido Mateo López Ilíajos. Nombrado el 6 de abril. (A.S. A., 
2-369-21.) 

18. Madrid, 28 de abril de 1783.-E1 agrimensor de la Villa Julián 
Francisco García Gallego solicita ayuda de costa y per-
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miso para retirarse de sn oficio, y propone para sustituido 
a Francisco Sastre. (A. S, A., 2-391-74.) 

19. Madrid, 6 mayo de 1783.—Fraciseo Sastre solicita ser nombrado 
agrimensor de la Villa. (A. S. A., 2-391-74,) 

20. Madrid, 15 de junio de 1783.—Felipe García solicita ser nom­
brado agrimensor de la Villa. (A. S. A., 2-391-74.) 

21. Madrid, 23 de mayo de 1788.—Simón Judas" Cañizares solicita 
ser nombrado agrimensor de la Vilia por Eallecimiento 
de Andrés Jiménez, que habia sustituido por ausencia 
a Francisco Sastre. (A. S A., 2-391-74.) 

22. Madrid, 13 de diciembre de 1789.-Expediente incoado por re­
clamación del agrimensor Simón Judas Cañizares sobre 
haberes, a la que se unen otras del mismo, y del también 
agrimensor Juan Ramón de las Heras, hasta el 12 de marzo 
de 1804. (A. S. A., 3-44-15.) 

23. Madrid, 12 de mayo de 1792.—Reclamación del agrimensor 
Simón ludas Cañizares sobre su pretendido derecho a 
intervenir en los exámenes de agrimensores. (A. S, A., 
2-391-26.) 

24. Madrid, 15 de junio de 1796.—Certificación del acuerdo por el 
que se nombra a J uan Ramón de las Heras agrimensor 
stiplente de la Villa. Copia. (A. S. A., 2-391-74.) 

25. Madrid, 23 de septiembre de 1801.—Solicitud de Simón Judas 
Cañizares para que se nombre a su hijo Juan Francisco 
Cañizares agrimensor suplente. {A. S. A., 2-391-74.) 

26. Madrid, 3 de marzo de 1802.-Reclamación del agrimensor Juan 
Ramón de las Heras para que se le dé preferencia sobre 
Juan Francisco Cañizares, (A. S. A., 2-391-74.) 

27. Madrid, 29 de marzo de 1802.—El agrimensor Simón Judas Cañi­
zares solicita que se le paguen algunos trabajos realizados. 
(A. S. A,, 2-391-73.) 

28. Madrid, 24 de octubre de 1803.—Solicitud del agrimensor Simón 
Judas Cañizares para que se le abonen haberes devenga­
dos. Otra de 7 de marzo de 1804. (A. S. A., 3-44-16.) 

29. Madrid, 9 de diciembre de 1813.—Solicitud de Francisco Izquier­
do para que se le nombre agrimensor de la Villa, dado no 
haber más que uno. Otra de 2ó de noviembre de 1814. 
Nombrado suplente en 2 de diciembre de 1814. (A. S. A., 
2-39M10.) 

30. Madrid, 22 de diciembre de 1813.—Solicitud de Juan de Blas 
Molinero para ocupar el puesto de Simón Judas Cañizares, 
agi-imensor, íallecido. {A, S. A., 2-391-110.) 
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31. Madrid, 7 de enero de 1814.—Solicitud de Ángel Izquierdo para 
ocupar el pueslo de Simón Judas Cañizares, agrimensor, 

'•'•}>••••: !!'•• fallecido. (A. S. A-, 2-391-UO.) 
32. Madrid, 28 de junio de 1814.—Solicitud de Manuel Lozano para 

ocupar 'el puesto de Simón Judas Cañizares, agrimensor, 
fallecido. (A. S. A., 2-39Í-U0.) 

33. Madrid, 30 de junio de 1814. —Oficio de remisión de la solicitud 
de Manuel Lozano parala plaza de agrimensor vacante por 
fallecimiento de Simón Judas Cañizares. (A. S. C , 1-262-21.) 

34. Madrid, 13 de julio de 1814.—Solicitud de Juan Francisco Cañi­
zares para ocupar el puesto de Simón Judas Cañizares, 
agrimensor, fallecido. Nombrado en 2 de diciembre. (Ar­
chivo de la Secretaría del Ayuntamiento, 2-391-110.) 

35. Madrid, 19 de enero de 1815.—Solicitud de María Aniceta Díaz, 
viuda de Juan Ramón de las Heras, agrimensor de la Villa, 
para que se le tase y pague un plano hecho por su marido 
de la dehesa de Valdelomasa. Expediente concluso en 14 de 
abril de 1815. {A. S. A., 2-391-112.) 

36. Madrid, 22 de mayo de 1815.—Solicitud de Ángel Izquierdo para 
ocupar el puesto de agrimensor de la Villa por estar enfer­
mo Francisco Izquierdo, que lo era. (A. S. A., 3-465-44.) 

37. Madrid, 10 de julio de 1818.—Lista de aspirantes a la plaza de 
agrimensor vacante por fallecimiento de Juan Francisco 
Cañizares; Francisco Izquierdo, Benito José de Fraga, Ma­
nuel Alvarez de Sorrivas yjosé Gómez. (A. S. C , l-'16-43.) 

38. Madrid, 10 de mayo de 1819.—Solicitud de Isidoro de Ayala para 
sustituir en su enfermedad a Francisco Izquierdo, agrimen­
sor de la Villa, o ser nombrado segundo. (Archivo de la 
Secretaría del Aj'untamiento, 3-465-44.) 

39. Madrid, 25 de mayo de 1819.—Solicitud de Benito José de Fraga 
para ocupar el puesto de Francisco Izquierdo, agrimensor 
primero, ya que él lo era segundo. (A. S. A., 3-465-44.) 

40. Madrid, 27 de mayo de 1819.—Solicitud de Isidoro de Ayala para 
ocupar el puesto de Francisco Izquierdo, agrimensor, falle­
cido ei día 23. (A. S. A., 3-465-44.) 

41. Madrid, 30 de mayo de 1819. —Solicitud de José Gómez para ocu­
par- el puesto de Francisco Izquierdo, agrimensor, falleci­
do. Con una certificación de sus servicios en la guerra 
de 1808. (A. S. A., 3-465-44.) 

42. Madrid, 5 de junio de 1819.—Solicitud de Blas Olivares de Bar­
gas para ocupar el puesto de Francisco Izquierdo, agrimen­
sor, taUecido. (A. S. A,, 3-465-44.) 
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43. Madrid, !0 de julio de 18J9,—Oficio comunicando al Ayunta­
miento el fallecimiento del agr imensor Francisco Izquier­
do, y remi t iendo los memoriales presentados. Sigue el ex­
pediente . (A. S. A., 3-46.7-44.) 

44. Madrid, 24 de junio de ÍS20.—Solicitud renovada de José Gómez 
solicitando el puesto de Francisco Izquierdo, agr imensor , 
íallecido. Certificación de estudios. (A. S. A., 3-465-44.) 

45. Madrid, 9 de sept iembre de 1S23.—Solicitud de Manuel Martín 
Delgado pa ra ocupar una plaza de agr imensor . Nombrado 

. en 12 de marzo de 1S25. (A. S. A., 3-465-44.) 
46. Madrid, 20 de febrero de 1827.—Solicitud de Pedro de A m o e d o 

pa ra ocupar una de las plazas de agr imensor , a la sazón 
vacante . (A. S. A. , 3-46Ó-44.) 

47. Madrid, 28 d e nov iembre de 1827. -Sol ic i tud del ag i imensor 
Manuel Mart ín Delgado pa ra que sea preíerido a Benito 
José F raga por razones políticas. (A. S. A. , 3-465-44.) 

48. Madrid, 8 de octubre de 1829.—Solicitud de José Lorenzo Gómez 
pa ra ocupar una plaza de agr imensor , vacante por íalleci-
miento de Benito José de Fraga . Nombrado en 16 de febre­
ro de 1830. Certificado de estudios. (A, S. A., 3-465-44.) 

49. Madrid, 25 de octubre de 1829.-Solicitud de Juan Picol para e l 
puesto de agr imensor vacante por fallecimiento. (A. S. A. , 
3-465-44.) 

50. Madrid, 9 de nov iembre de 1829.—Solicitud de Pedro Quintín 
de Fraga para ocupar el puesto de su hermano Benito [osé 
de F raga , agr imensor , fallecido. (A. S, A., 3-465-44.) 

51. Madrid, 13 de nov iembre de 1829.—Solicitud de Miguel García 
pa ra ocupar un puesto de agr imensor con motivo de va­
cante. (A. S. A., 3-465-44.) 

52. Madrid, 13 de noviembre de ÍS29.—Solicitud de Pedro Amoedo 
para ocupar el puesto de agr imensor vacante por falleci­
miento. (A. S. A. , 3-455-44.) 

53. Madrid, 16 de noviembre de 1829.—Solicitud de Ramón Garc ía 
Vi l lanveva para ocupar el puesto de agr imensor vacante 
por fallecimiento. (A. S. A., 3-465-44,) 

54. Madrid, 14 de febrero de 1833,—Informe sobre preeminenc ias 
de agr imensores . Mandamiento del Consejo y solicitud de 
José Sanjurjo, agr imensor en el reino de Galicia, (A. S, A., 
2-391-135.) 

5&. Madrid, 22 de julio de 1883 . -Andrés Ortiz de Zara te solicita ser 
nombrado agr imensor de la Villa, Títulos y certificados 
en copia, (A. S. A, , 2-391-136.) 

Ayuntamiento de Madrid



406 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

56. Madrid, 2 de marzo de 1837.—Solicitud de Simeón Abalos para 
que se le nombre agrimensor de 1a Villa poi: vacante pro­
ducida por exoneración del titular. Nombrado en 15 de 
marzo. (A. S. A., 1-216-16.) 

57. Madrid, 14 de julio de 1837.—Reclamación de José Gómez, agri­
mensor de la Villa. El expediente se resolvió nombrán­
dole primer agrimensor en la vacante de Manuel Martín 
Delgado, y confirmando a Simeón Abalos como segundo 
en 9 de junio de 1S38. (A. S. A,, 1-216-16.) 

5S. Madrid, 25 de noviembre de 1838.—Oficio del gobernador polí­
tico de la provincia comunicando al Aj^untamiento lareal 
orden circular del Ministerio de la Gobernación en que 
se fijaba en 360 reales la cantidad que en concepto de 
derechos de examen y expedición habían de pagar los 
que deseasen obtener el título de agrimensor. (A. S. A., 
a-455-57.) 

59. Madrid, 7 de mayo de 1844.—Solicitud de Nemesio Pingarrón 
para que se le nombre agrimensor de la Villa. (A. S. A., 
4-32-10. 

60. Madrid, 27 de junio de 1844.—Solicitud de Nemesio Pingarrón 
para que se le nombre agrimensor de la Villa. Nombrado 
en 12 de julio. (A, S. A., 4-30-15.) 

61. Madrid, 25 de marzo de 1845.—Solicitud de Luis Riega para que 
se le nombre agrimensor de la Villa. Nombrado en 22 de 
abril. (A. S. A., 4-32-24,) 

62. Chinchón. 13 de enero de 1848.—Oficio del perito agrónomo 
del primer distrito pidiendo datos sobre propiedades. El 
oficio no íué contestado por suponer que carecía de atri­
buciones para dirigirse a S. E. (A. S. A., 4-57-22.) 

63. Madrid, 30 de marzo de 184.8.—Solicitud de Mariano Mataliana 
para que .se le nombre agrimensor de la Villa. (A. S. A., 
4-82-16.) 

64. Madrid, 17 de abril de 1848.—Solicitud de José Gómez, primer 
agrimensor de la Villa, para que se nombre en su puesto 
a su hijo Félix María. Nombrado en 24 de abril. (A. S. C , 
2-49-77.) 

65. Madrid, 10 de mayo de 1849.—Solicitud de Pedro Martínez 
Luna para que se le nombre agrimensor de la Villa. Nom­
brado en 17 de julio. (A. S. A.74-82-31.) 

66. Madrid, 4 de junio de 1849.—Olicio sobre la solicitud presentada 
por Pedro Martínez Luna para que se le nombi^e agrimen­
sor de la Villa. (A, S. C , 2-113-62.) 
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EXAMENES DE AGRIMENSORES 

67 a 251. (1783 a 1830)'.—Ciento ochenta y cinco diligencias de 
examen de agrimensores del reino. Exámenes realizados por los 
arquitectos mayores de Madrid o sus tenientes: Ventura Rodrí­
guez (1), Mateo Guill (1), Juan de Villanueva (87), AntonioAguado (8), 
Antonio López Aguado (S7) y Juan Antonio Ctierbo (i). A contínua-
cidn van por orden alfabético de apellidos, nombre y naturaleza 
o vecindad de los examinados, ieclia del acuerdo mtmicipal ratifi­
cando el examen y signatura: 

67. AGHELO, José, natural y vecino de la villa de Ontfgoln. 3 de 
junio de 1806. (A. S, A., 2-391-87.) 

68. AGDIRRE, Pedro José de, vecino de la villa de Haro. 24 de mayo 
de 1804. (A. S. A., 2-391-77.) 

69. AIS Y S.^NCHEZ, José Antonio, vecino de la ciudad de Ecija. 23 de 
septiembre de 1790. (A. S. A., 2-391-17.) 

70. Ai,ARCóK, Sebastián, vecino de la villa de Minaya. 14 de marzo 
de lS l j . (A. S. A.,2-391-lló.) 

71. ALB-ÍREZ DE SORRIBAS, Manuel, natu:-al y vecino de esta Corte. 
16 de septiembre de 1817. (A. S. A., 2-391-115,) 

72. ALBÍW, Miguel, natural v vecino de la ciudad de Sevilla. 10 de 
octubre de 1805. (A. S. A., 2-391-88.) 

73. ALVAREZ, José, natural de Cliinchón. 10 de febrero de 1824. 
(A. S. A..2-391-117.) 

74. ALVARKZ TEJEKJNA, Manuel, vecino de esta Corte, 4 de enero 
de 1328. [A. S. A., 2-391-122.) 

75. AMOEDO, Pedro, vecino de esta Corte. 28 de noviembre de 1826. 
(A, S, A,, 2-391-117,) 

76. ANDt7is.A, Manuel, natural del lugar de Naciiitíia, señorío de 
Vizcaya. 28 de lebrero de 1799. (A. S. A., 2-391-56.) 

77. ANDIÍJAU FERNÁNDEZ, Pedro, vecino de la ciudad de Almería. 
19 de diciembre de 1806. {A. S. A., 2-391-92.) 

78. ANTÓN, León, natural de la ciudad de Burgos. 26 de junio de 
1792, {A. S. A., 2-391-25.) 

' V íanse lainbiín los mjnieroi 5, 7, 9, 13 y 15, rcforenira î axámenei de aKriniiinso­
res anter iores a esla.s fe^h^s. VéLLSc adeuiEls el número oS. 
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79. Ai'ARiCio DBi. TORNO, Francisco, natural de la parroquia de Vi-
dinso, del Concejo de Llanes . 22 de agosto de 1799. (Archi­
vo de la Secretar ía del Ayuntamiento , 2-391-60.) 

80. A R E S DE PARGA, Melchor, vecino y na tura l de la ciudad de 

Betanzos. 11 de noviembre de 1829. (A. S. A., 2-39M27.) 
81. A R I A S , Antonio, vecino de esta Corte. 17 de sept iembre de 1797. 

{A. S, A. , 2-391-50.) 
82. ARKAIZ, Manuel , vecino de la ciudad de Logroño . 1 de jul io 

de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
83. A R S E G U Í , Agust ín Vicente, natura! de la villa de Cestona. 29 d e 

Julio de 1799. (A, S. A., 2-391-58.) 
84. ARSIZUBIALDE, Hipólito, na tura l del lugar de Arrazola. 3 de 

diciembre de ISOo. (A. S. A., 2-391-94.) 
85. ARRONDO, José Ramón de, natural de la villa de Tojosa. 20 de 

mayo de 1808. (A. S. A., 2-391-105.) 
86. AzQmBEL, José de, natural de la villa de Azcoitia. 17 de .'sep­

t iembre de 1801- [A. S. A-, 2-391-66.) 
87. BARRENECHKA, Mateo de, vecino de Durango . 19 de febrero 

de 1S19. ¡A. S. A., 2-391-115.) 
88. BASURTE, Ati lano. 14 de dic iembre de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
89. BÁZQUEZ, Fe rnando , vecino de esta Corte. 20 de junio de 1799. 

(A. S. A., 2-391-59.) 
90. BECERRA, José, natural de la feligresía de San Martin de Les-

tón. 'gi de enero de 1799. (A. S. A., 2-391-61.) 
91. BENITO, Custodio, vecino de la ciudad de Guadalajara. 22 de 

mayo de 1792. (A. S, A., 2-391-23.) 
92. BEX'ITO, Roque, na tura l de la villa de Vi 11 alúmbrales, 17 de sep­

t iembre de 1818. (A. S. A., 2-391-115.) 
93. BELTRÁN, Antonio, vecino del lugar de Vil laverde de Madrid . 

16 de sept iembre de 1814. {A. S. A., 2-391-109.) 
94. BSRGANZA, Joaquín Antonio de, natural del lugar de L a r r i m b e , 

t ierra de Avala. 28 de julio de 1823. (A. S. A. , 2-391-115.) 
95. BERNARDO, Juan , natural de la villa de Maladeón de los Oteros. 

26 de junio de 1795. (A. S. A., 2-391-43.) 
96. BERRAOXDO, José Ignacio de, natural de la villa de Elgueta . 

14 de julio de 182-6. (A. S. A., 2-391-117.) 
97. BLANCO, Juan María, natural y vecino de la villa de Huete . 16 de 

junio de 1807. (A. S. A., 2-39Í-98.) 
98. BLAS Y MOLINERO. J u a n de, na tura l de Burgo de Osma. 25 de 

octubre de 1805. (A. S. A., 2-391-80.) 
99. BoLARÍN, Francisco, vecino de la ciudad de Mtircia. 3 de junio 

de 1794. (A. S. A., 2-391-33.) 
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100. BDSTILLO PACHECO, Antonio, natural de Frases, en el Reaí Valle 
de Toranzo. 2 de septiembre de 1829. (A. S, A., 2-391-130.) 

101. BUSTOS, Francisco Javier de, natural y vecino de pueblo de 
Fontey, en la jurisdicción de Valdeorras. 2 de marzo de 
1827. (A. S. A., 2-391-117.) 

102. CACHAVERA, Antonio Juan, natural de Santander, vecino de 
Yurre. 1 de marzo de 1828. (A. S. A., 2-391-126.) 

10.̂ . CALVO, Francisco, natural de la villa de Cabra. 19 de noviembre 
de 1818. (A, S. A., 2-391-115.) 

104. CA.-4AI.ES ROMATE, Francisco, natural de las montañas de San­
tander. 15 de julio de 1802. (A. S. A., 2-391-76.) 

105. CAÑETE, Manuel, natural de la villa de Cabra. 13 de mayo de 
1794. (A. S. A., 2-391-32.) 

106. CAÑIZARES, Juan Bautista, natural de la villa de Aspe. 12 de 
agosto de 18Í9. (A. S. A., 2-391-115.) 

107. CAREAGA, Ignacio Antonio, natural de la villa de Bilbao. 21 de 
octubre de 1802. (A. S. A., 2-391-67.) 

108. CASTAÑO Y SAKSANO, Luis, natural y vecino de lavilla de Elche. 
1 de mayo de 1818. (A. S. A., 2-391-115.)' 

109. CAVALLERO, Manuel, natural de la villa de Cabra. 5 de octubre 
de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 

110. CAVALLERO, Mateo, vecino de ia villa de Tarazona (Cuenca). 
1 de abril de 1799. [A. S. A., 2-391-57.) 

111. CONDE, José, vecino del lugar de Argomilla, valle de Cayón, 
23 de lebrero de 1792. [A. S. A., 2-391-27.) 

!12. CORDERO, José, natural de Moguer. 4 de septiembre de 1817. 
(A. S. A., 2-39H15.) 

113. CORRAL, Severo, vecino de Santo Domingo de la Calzada. 3 de 
junio de 1806. (A. S. A., 2-391-86.) 

114., COSMES, Antonio, vecino del lugar de Macotera (Salamanca), 
20 de mayo de 1802. (A. S. A., 2-391-70.) 

115. COTANDA, Isidro, vecino del Real Sitio de Aranjuez. 22 de octu­
bre de 1816, (A. S. A,, 2-391-116.) 

116. CRESPO, Alfonso, natural de la ciudad de Toledo. 7 de noviem­
bre de 1806. (A. S. A., 2-391-91.) 

117. CHDRDARGTJI, Juan Andrés de, vecino de la villa de Berástegui. 
9 de marzo de 1804. (A. S. A., 2-391-79.) 

118. DÍAZ XiMÉNEZ, Matías. 14 de febrero de 1817. (A. S. A., 2-39M15.) 
119. DoNAYRE, Mariano, vecino de esta Corte. 11 de abril de 1828. 

(A. S. A., 2-391-125.) 
120. DTJR.'̂ NGO, Máximo, vecino de la villa de Madridejos. 19 de di­

ciembre de 1828. (A. S. A., 2-391-124.) 
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Vil. EcHABARRÍA, Juan Tomás de, domiciliado en la ciudad de Vito­
ria. 20 de junio de 1835. (A. S. A., 2-391-117,) 

122. EcüÍA, Manuel de, natural del lugar de Luj'ando. 3 de octubre 
de 1798. {A, S. A., 2-391-52.) 

123. EGDILOR, Juan Antonio, natural del lugar de Luyando. 10 de 
septiembre de 179S. (A. S, A., 2^391-53,) 

124. EsrEBAN, Gregorio, natural de Santiuste de Coca. 2 de junio 
de 1818. (A. S. A,,2-39M15.) 

125. FAZ, Juan, vecino de la ciudad de Murcia. 13 de enero de 1789. 
(A. S. A,, 2-391-12.) 

126. FELIPE, Manuel, vecino de la ciudad de Ríoseco. 8 de julio 
de 1828, (A. S, A., 2-391-123.) 

127. FERNÁNDEZ, Blas, residente en esta Corte. 15 de febrero de 1797. 
(A. S. A., 2-391-48,) 

128. FERNANDEZ, José, vecino y iiatural de la parroquia y Jurisdic-
cidn de Santa María de San Clodio, 14 de diciembre de 
1804, (A, S, A,, 2-391-78.) 

129. FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Cipriano, natural de la villa de Rei-
nosa. 22 de noviembre de 1798. (A. S, A., 2-391-55.) 

130. FERNÁNDEZ DE UBAGO, Felipe, vecino de la ciudad de Logroño. 
4 de junio de 1789, (A, S, A,, 2-391-15.) 

131. FRAGA, Benito José de, natural y vecino de Madrid. 2S de mar­
zo de 1817. (A. S. A,, 2-391-115,) 

132. FRAGA, Pedro Quintín de, natural y vecino de esta Corte. 29 de 
abril de 1826. (A. S. A., 2-391-117.) 

133.' FRANCH, Francisco, vecino de la ciudad de Barcelona, 22 de no­
viembre de 1808'. (A. S. A., 2-391-108.) 

134. FRESO, Francisco, vecino de e,?ta Corte. 3 de junio de 1827. 
(A. S. A., 2-391-117,) 

135. GANDARIAS, Antonio de, natural de Mendata. 8 de mayo de 1819. 
(A, S. A,, 2-391-115,) 

136. GAR,*.Y, Francisco, vecino de ia villa de Noblejas. 6 de julio 
de 1827. (A. S. A., 2-391-117.) • 

137. GARAY, Isidro, vecino del valle de Aramayona. 10 de febrero 
de 1824. (A. S. A., 2-391-117.) 

138. GARCÍA, Antonio, natural de la feligresía de Santa María Mag­
dalena de FedoEeyta. 19 de julio de 1805. (A. S. A., 2-391-Sl.l 

139. GARCÍA, José, natural de la villa de Osuna. 6 de julio de 1819. 
(A. S. A.,2-391-115.) 

140. GARCÍA, Miguel. 23 de febrero de I8'28. (A, S, A,, 2-391-121,) 

' Fecha del examen. Falta la confiímaciín del Ayutitamíerico. 
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141. GARCÍA, Plácido, vecino de la villa de Talavera de la Reina . 
10 de agosto de 1827. (A. S, A. , 2-391-117.) 

142. GARCÍA DE A R C E , ]uan, i 'ecino d e l lugar de Selaya d e Carr iedo. 
14 de octubre de 1806. (A. S. A., 2-391-93.) 

143. GARCÍA Y A Z P I D E , losé María. 29 de noviembre de 1802. (Archi­
vo de la Secretar ía del Ayuntamien to , 2-391-68.) 

144. GARCÍA CASARRCBIOS, Rafael, vecino de la villa de Campo de 
Criptana. 19 de junio de 179n. [A. S. A., 2-391-42.) 

145. GARCÍA DE D Í A Z , Juan, na tura l y vecino de la villa de Jumil la . 
20 de julio de 1796. (A. S. A., 2-391-44.) 

146. GARCÍA DE LA HUERTA, Rafael, vecino de Carr iedo. 18 de Julio 
de 1829. (A. S. A., 2-391-132.) 

147. GARCÍA ROJO, Jo.sé, na tura l de la villa de Fuensal ida . 7 de febre­
ro de 1817. (A. S, A. , 2-391-115.) 

148. GARCÍA DE LA T O R R E , Jacinto. 4 de marzo de 1807'. (A. S. A., 
2-391-96.) 

149. GARCÍA VILLANÜEVA, Ramón. 18 de nov iembre de 1829. (Archi-' 
vo de la Secretar ía del Ayun tamien to , 2-391-129.) 

150. GABMENDÍA, Juan Ignacio de, na tura l de la villa de Orendáin. 
7 de febrero de 1817. [A. S. A., 2-391-115.) 

151. GARZÓN, Luis , vecino de Vi l lademor de la Vega, part ido de 
León . 19 de junio de 1816. (A. S. A., 2-391-116.) 

152. C E A , Santos , vecino d e la villa de Cieza. 14 de diciembre 
de 1790. (A. S. A., 2-391-19.) 

153. GODOY, Juan , na tura l de la villa de Inajar, re ino de Córdoba. 
2 d e junio de 1795. (A. S. A., 2-391-40.) 

154. GÓMEZ, Diego, vecino de la villa de Ontur. 12 de julio de 1797. 
{A. S. A. , 2-391-49.) 

155. GÓMEZ, Francisco, vecino de la villa d e Arévalo . 5 de mayo 
de 1815. (A. S. A., 2-391-106.) 

156. GÓMEZ, Ramón , natural del lugar de Gueraes, mer indad de 
Trasmiera . 5 de octubre de 1796. (Archivo de la Secretar ía 
del Ayun tamien to , 2-391-46.) 

157. GÓMEZ Y JIMÉNEZ, FranciHco, na tura l de la villa de Colmenar , 
en la provincia de Málaga; vecino de !a de Baena. 24 d e 
octubre de 1826. (A. S. A., 2-391-117.) 

158. GÓMEZ DEL PULGAR, Manuel, na tura l de la villa de Daimiel . 
11 de abril de 1817. (A. S. A., 2-391-115.) 

159. GONZÁLEZ DE APODACA, Celedonio, vecino de la villa de Sali­
nas . 2 de junio de 1795. (A. S. A., 2-391-39.) 

' Fecha del examen. Falta ht confirmación del AyuntaniJcnto, 
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160. GONZÁLEZ DE LA CUESTA, Juan, vecino de la villa de Colmenar 
de Oreja. 18 de noviembre de 1803, (A. S. A., 2-391-71.) 

16!. GONZÁLEZ PACHECO, Fr;inrisco, vecino de la ciudad de Toledo. 
26 de septiembre cíe 1806. [A. S. A., 2-391-85.) 

162. GoYA, Martín de, vecino y natural de la villa de Gaviria. 
14 de abril de 1798. (A. S. A., 2-391-51.) 

163. GuriÉRREz CASADO, Juan, vecino de la villa de Tordesillas. 
16 de septiembre de 1790. (A. S. A., 2-391-16.) 

164. HERAS, Juan Ramón de las, vecino de esta Corte. I de octubre 
de 1789. (A. S. A., 2-391-14.) 

165. HrióK, Juan, vecino de la ciudad de Logroño. 14 de octubre 
de 1802. (A. S, A., 2-391-75.) 

166. IBÁÑEZ, Manuel, vecino de esia Corte. 23 de septiembre de 1S17. 
(A. S. A., 2-391-115.) 

167. ISLA GÓMEZ, Francisco de, vecino de esta Corte. 20 de noviem­
bre de 1805. (A. S. A., 2-391-84.) 

168. IZQUIERDO, Ángel, natural de Añover del Tajo. 17 de julio 
de 1795. (A. S. A., 2-391-41.) 

169. JAÉN, Antonio. 31 de mayo de 1808. (A. S. A., 2-391-102.) 
170. LATIEGDI, Martin José, natural de la villa de Isasondo, 2 de 

julio de 1793. {A, S, A,, 2-391-29,) 
171. LÓPEZ, José María, vecino de la villa de Antol. 20 de diciembre 

de 1819, (A. S. A., 2-391-115.) 
172. LÓPEZ, Julián Antonio, vecino de la ciudad de Toledo. 17 de 

diciembre de 1805, (A, S, A., 2-391-90.) 
173. LÓPEZ, Manuel, vecino de la villa de Ajalbir. 13 de mayo 

de 1819, {A, S. A., 2-391-115.) 
174. LORENZO GÓMEZ, José, natural de Aldeanueva del Codonal. 

3 de junio de 1819. (A, S. A., 2-391-115.) 
175. MAHCOS CANTERO, Juan de, vecino de la villa de Linares, 16 de 

diciembre de Í783. (A. S. A., 2-391-10,) 
176. MARTÍN, José, natural y vecino del lugai' de Cedillo. 17 de mayo 

de 1827, (A. S. A,, 2-391-117.) 
177. MARTÍN AGUADO, Baldomero, vecino de Ceidndote, en la pro­

vincia de Toledo. 19 de febrero de 1825. {A. S, A . , 
2-39M17,) 

J78. MARTÍN DE ALMAGRO, José, vecino de la villa de Daimiel. 
19 de noviembre de 1816. (A. S. A,, 2-391-116.) 

179. MARTÍN BLANCO, Gaspar, natural de la villa de TiMgueros, 16 de 
octubre de 1807. (A. S. A,, 2-391-100.) 

180. MARTÍN DELGADO, Manuel, vecino de esta Corte. 23 de sep­
tiembre de 1817. (A, S. A., 2-391-115.) 
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181. MARTÍN MALDONADO, Gabriel. 26 de noviembre de í816. (Archi­
vo de la Secretaría del Ayuntamiento, 2-39I-U6.) 

182. MARTÍN MARINO, Mariano, natural de Argete. 12 de septiembre 
de 1827. (A. S, A., 2-^91-118.)" 

183. MARTÍNEZ, Juan, vecino de la villa de Chinchón. 3 de febrero 
de 1815. {A. S. A.. 2-391-114.) 

184. MARTÍNEZ, Manuel Félix, vecino de la ciudad de Ecija. U de 
agosto de 1789. (A. S. A., 2-391-13.) 

1S5. MARTÍNEZ, Pablo, vecino de la ciudad de Ecija. 20 de octubre 
de 1789. (A. S. A., 2-391-18.) 

185. M.iRTÍNEZ DEL BARRANCO, Agapito, vecino de la villa de Nova. 
7 de mayo de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 

187. MAS Y CALATAYDD, Cayetano, natural de la villa de Crevillen-
te. 1 de julio de 1830'. (A. S. A., 2-391-134.) 

188. MEAZA, Domingo de. 8 de junio de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
189. MEIXIDE, Ramón, natural de San Juan de Lubre. 14 de noviem­

bre de 1816. (A. S. A., 2-391-116.) 
190. MENCHACA, Ramón de, natural del lugar de Oquendo. 32 de 

junio de 1819. (A. S, A., 2-391-U5.) 
191. MEIVDIZABAL, José María, natural de la villa de Lorrio. 12 de 

agosto de 1825. (A. S. A., 2-391-117.) 
192. MERCADO, Francisco, vecino de la villa de Tembleque. 27 de 

mayo de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
193. MiGALLÓN, José, natural de la villa de Manzanares. 28 de julio 

de 1823. (A. S. A., 2-391-115.) 
194. MiLLÁN, Pedro, natural de la villa de Hellín. 24 de septiembre 

de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
195. MORENO, Gervasio Protasio, vecino del lugar de Fuenlabrada. 

14 de octubre de 1817. (A. S. A., 2-391-115.) 
196. MUELA, Pedro de, vecino del valle de Castañeda, 24 de abril 

de 1794. [A. S. A., 2-391-31.) 
197. MUÑOZ RODRÍGUEZ, José, vecino de la ciudad de Purchena. S de 

febrero de 1S20. (A. S. A., 2-391-115.) 
198. MuTNELo, FroyláB, 15 de julio de 1808^ {Archivo de la Secre­

taría del Ayuntamiento. 2-391-107,) 
199. NAVA, Domingo, natural de la villa del Carpió. 11 de marzo 

de 1817. (A. S. A., 23-91-115.) 
200. NAVARRO, Pedro Antonio, vecino de esta Corle, 11 de octubre 

de 1791. (A, S. A., 2-391-22.) 

Sólo minuLu. Los orifi'ínateií, romLEldos al Coiisejo-
FechEi del examen. Fa l la la confirmación del Ayuntamien to . 
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201. OcHOA DE BAQUEDAKO, Pedro Nolasco. 9 c!e junio de 1807. 
{A. S. A., 2-391-97.) 

202. OLIVER Y PASCUAL, Melchor, natural de la ciudad de Palma. 

24 de marzo de 1795. (A. S. A., 2-391-37.) 
203. ONIEVA, Antonio de, vecino de la ciudad de Lucena . 27 de ene ro 

de 1794. (A. S. A, , 2-391-34.) 
204. OHIZAE, Pablo Gregorio de, natural de la villa de Durango . 

30 de sept iembre de 1802. (A. S.' A., 2-391-72.) 
,205. ORTIZ DE ZÁÍÍATE, Manuel , vecino de la ciudad de Al icante . 

9 de julio de 1800. (A, S. A., 2-391-62.) 
206. PACHECO, J u a n Diego, natural y vecino de la ciudad de Bada­

joz, 19 de lebrero de 1795. (A. S. A. , 2-391-36.) 
207. PALAHEA, Mariano, vecino de la ciudad de Murcia. 26 de abril 

de l808 . (A. S. A,, 2-391-101.) 
208. PARKDES, Domingo, vecino de esta Corte. 14 de nov iembre 

de lS28 . [A. S. A. , 2-391-120.) 
209. P É R E Z , Manuel , na tura l de la ciudad de Ecija. 15 de febrero de 

1805. (A. S. A,, 2-391-83.) 
210. PÉREZ, Ramón , vecino del lugar de Vi l ianañe (Álava). 27 d e 

mayo de 1808. (A. S. A., 2-391-104.) 
211. P É R E Z DE LA REGUERA, Francisco, na tura l de la par roquia de 

San Miguel de Cañero, del Concejo de Valdés . (A. S. A., 
2-391-63.) 

212. P É R E Z VIVA, Juan, na tura l y vecino de la ciudad de Ubeda. 
20 de julio de 1825. (A. S. A., 2-391-117.) 

213. P icor , Juan, natural y vecino de esta Villa, 14 de noviembre 
deI82C. (A, S, A., 2-391-117.) 

214. P I L A Y CHAVARKIA, Antonio de la, vecino del lugar de Argoni-

Ua, val le de Gayón. 29 de octubre de 1807'. (A. S. A., 
2-391-99.) 'Ji 

215. PLATERO, Alejandro, vecino de Villatobas. 13 de nov iembre 
de l788 . (A. S. A. , 2-391-11.) 

216. Pozo, Nicasio de, vecino de esta Corte. 20 de julio de 1829. 
(A. S. A. , 2-391-133.) 

217. QoEVEDo, Vicen te . 12 de diciembre de 1815. ( A . S . A . , 
2-391-116.) 

218. RAMOS, Tomás, na tura l d e Santa Maria de Cortejada. 24 de sep-
•>-'1í'i'yü • t i embre de 1805. {A. S. A., 2-391-82.) 
219. R I L O , José , na tura l de Santa Maria de Cuiña. 2 de lebrero de 

1794. (A. S. A.,2-391-30.) 

^ Fecha del examen, Falla la. cüiiñi"mación del AyuntíEmlento. 
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220. RODRÍGUEZ, Sebastián, maestro agrimensor por la ciudad de 
Jerez de la Frontera. 28 de mayo de 1793. (A. S. A., 
2-391-20.) y},n-iim-r.l ,.¡ z-

221. RODRÍGUEZ CALDEHÓN, José, vecino de la villa de Carmena. 
12 de septiembre de Í793. (A. S. A., 2-391-2S.) 

222. RODRÍGUEZ TORIBIO, Santiago, vecino de la vilJa de VÜlacañas. 
2 de septiembre de 1814. (A. S. A., 2-391-111.) 

223. .Rmz, Antonio, vecino de esta Villa. 23 de diciembre de 1802. 
(A. S. A., 2-391-69.) 

224. SAIZ, Mateo Antonio, natural de la villa de Campillo de Alto-
buey. 27 de enero de 1795. (A. S. A., 2-391-35.) 

225. SALVIEJO, Manuel, vecino del lugar de Tarrueza, jurisdicción 
de la villa de Laredo. 3 de julio de 1792. (A. S. A., 2-391-24.) 

226. SA '̂CHl•:z, Vicente Antonio, natural de la íebgresía de Santa 
María de Celas, y vecino de esta Corle. 5 de agosto de 
1829. (A. S. A., :̂ -391-131.) 

227. SÁNCHEZ IZOHIERDO, Saturnino, vecino del luear de Calera, ju­
risdicción de la villa de Talavera. 26 de enero de ISOl. 
(A. S. A., 2-391-65.) 

228. SÁNCHEZ TUREKRO, Francisco, natural y vecino de la villa de 
Huerta de Valdecarábanos. 2 de diciembre de 1S17. (Archi­
vo de la Secretaría del Ayuntamiento, 2-391-115.) 

229. SANTOS Y CALVO, Fernando, natural de ¡a ciudad de Vallado-
lid. 2 de marzo de 1S2S. (A. S. A., 2-391-119.) 

230. SEGURA, Manuel, vecino de Ja ciudad de Baeza. 15 de enero 
delS28. (A. S. A., 2-391-122.) 

231. SERRANO, Bernardo, natural de la villa de ChincOn. 13 de 
lebrero de 1824. (A. S. A., 2-391-117.) 

232. SERRANO, José, natural de la ciudad de Málaga. 22 de marzo 
de 1816. ; A . S . A., 2-391-116.) 

233. SERRANO, Juan Marcos, natural de la villa de Motilla del Palan-
car. S de febrero de 1797. (A. S. A., 2-391-47.) 

234. SoLiGTJER, Pedro Márlir, vecino de la villa de Llivla. 7 de 
diciembre de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 

235. SOTO, Juan Antonio de, natural de Biono, moníafias de San­
tander. 6 de junio de 1815. (A. S. A., 2-391-113.) 

236. TABERNERO, Eulogio José, vecino de la ciudad de Guadalajara. 
3 de diciembre de 1793. (A. S. A.. 2-391-21.) 

237. TALEO, Francisco, vecino de la ciudad de Soria. 1 de abril 
de 1796. (A. S. A., 2-391-45.) 

238. TEJADA, Antonio, vecino de esta Corte. 9 de abril de 1825. 
(A. S. A., 2-39M17.) 
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239. UBEDA, Joaquín, vecino de Caiasparra. 11 de abril de 1806. 
(A. S. A., 2-391-95.) 

240. UG.4LDE E ITÜREIBARKÍA, Francisco Ambrosio de, naLural de 
Llantero. 19 de dicieml^re de 1S29. (A. S. A., 2-391-iaS.) 

•¿41. URANGA, Juan Bautista de, natural de la villa de T-eiíorreta. 
20 de mayo de 1808, (A. S. A., 2-391-103.) 

242. VALAÜZAÍÍ.4N, José Antonio de, natural y vecino de la villa 
de Andoáin. 22 de octubre de 1801. ¡A. S. A., 2-391-64.) 

243. VERA, Joaquín de, vecino de la ciudad de Ubeda. 11 de febrero 
de 1806. (A. S, A., 2-391-89.) 

244. VICO, Manuel, natural de esta Corte. 20 de julio de 1825, 
(A. S. A., 2-391-117.) 

245. XlMÉ f̂EZ, Juan, natural de la villa de Osuna. 6 de julio de 1819. 
{A. S. A., 2-391-115.) 

246. XiMÉNEZ NiEBES, Juan, vecino del lugar de Macotera, jurisdic­
ción de Alba de Tormes. 20 de junio de 1798. (A. S. A., 
2-391-54.) 

247. ZABAL<5, Miguel Ignacio, 10 de julio de 1817. (A. S. A., 2-391-115.) 
248. ZACARES, Francisco, vecino de la ciudad de Lorca. 7 de mayo 

de 1817. [A. S. A., 2-391-115.) 
249. ZARAGOZA, Isidoro de, vecino del Real Sitio de Aranjuez. 7 de 

octubre de 1817. (A. S. A., 2-391-115.) 
250. ZORRILLA, Pedro de la Concepción, vecino de la villa de Al-

mendralejo. 24 de marzo de 1794. (A. S. A,, 2-391-38.) 
251. ZDMALABE, José Ramón de, natural de la villa de Vergara. 

19 de agosto de 1819. (A. S. A., 2-391-115.) 
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EXTRACTO DE LOS «LIBROS DE ACUERDOS» 
DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID A PARTIR 

D E L A Ñ O 1 6 0 1 

I I 

RESUMEN DE LOS ACUERDOS CORRESPONDIENTES A LAS SESIONES 

DEL 2 DE MARZO AL 3 0 DE JULIO DE 1 6 0 1 ' 

Fol. 139 V. 
26.—1601, marzo, 2. 

Asisten el Corregidor Bracamonte y los regidores Herrera, 
Mendoza, Prado, Oviedo, Pedro Fernández, Luis de Valdés y )erd-
nimo de Barrionuevo. Entran retrasados Urbina, León, Navarrete, 
Diego de Barrionuevo, Iñigo de Cárdenas, Cliaves y el licencia­
do Valdés. Martín Navarro se presenta por sexmero del sexmo de 
Ara vaca. 

Se acuerda que los comisarios de !a Peste comuniquen a don 
Juan del Valle de ViUena que el Municipio dispone de rauj- poco 
dinero para «la guarda de la pe s t e ; que la ViUa guardará a sus 
vecinos en caso necesario, suprimiendo los grandes gastos que al 
preséntense hacen v que no pueden mantenerse por haberse supri­
mido, con el traslado de la Corte, las sisas que a ello se aplicaban. 

Juan Díaz de Ceballos, Pedro de Santiago y Juan de Cueva son 
admitidos para veedores y exarainadoi'es del oíicio de pasamaneros. 

Se acuerda librar cien reales para gastos de pleitos a! procura­
dor general Luis de Avellaneda. 

' Libros de Acueiitoñ del . ' iyuntamiento de Madrid, voiiimcn XXV, que comprende 
las sesiones de lí99 a lí>07. 

ASo XiX.—NÚMERO m-tí.) TI 
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Fo1. 139 V. 
27.-1601, marzo, 5. 

Se reúnen Bracamonte y los señores Enríquez, Urbina, Barrera, 
Mendoza, León, Prado, Martínez, Jerónimo de Barrionuevo, Oviedo, 
Luis de Vaidés, Sardanela \' Vallejo. Entran tarde Herrera, Matute, 
Pedro Fernández y Cárdenas. 

Se acrierda pagar 500 reales al alj^nacil Terónimo Ramírez por la 
ejecLición que hizo, librados de los gastos del recibimiento de la 
reina, de donde emanó la deuda. 

Se nombra a Diego de Urbina para estudiar y diligenciar las 
peticiones presentadas por Gregorio de Paz referentes a que -se 
abra el rremate de su rregimiento'. 

Examinada la escritura otorgada por el doctor Vellerino sobre 
acuñación de moneda de vellón, se acuerda convocar al Ayunta­
miento para tratar este asunto, y se nombran comisarios de él 
-a Diego de Cliaves y al contador Sardaneta. 

Se nombra obrero de la Villa a Jerónimo de Morales, con el 
salario ordinario, entregándole con inventario las existencias que 
hay en la Obrería, por iiaber vacado este oficio a la muerte de Pedro 
de la Puente. 

Se acuerda celebrar los Ayuntamientos los martes y sábados de 
cada semana. 

Que a Grajal y Miguel Sánchez se les paguen 50,000 maravedís 
a cada uno y 25.000 Hbrados de la sisa de la carne, gastados en las 
obras por la tasación de la Panadería, 

Que se libre a D. Juan de Sosa lo que se le debe de su saía-
rio hasta iin de diciembre de 1600; y que al licenciado Méndez de 
Ocampo, procurador general de la Villa, se le libren 24.000 mara­
vedís por él pagados al doctor Matute por los negocios y pleitos 
de Madrid. 

FoJ. 140. 
28.—1601, marzo, 10. 

Se celebra reunión del Ayuntamiento, presidida por el Corre­
gidor Mosén Rubí de Bracamonte Dávila, con asistencia de lo> 
regidores Herrera, Enríquez, Urbina, Jerónimo de Barrionuevo, 
Oviedo, licenciado Vaidés, Pedro Fernández, Luis de Vaidés, Alar-
cón y Vallejo. Entran retrasados Diego de Barrionuevo, Sardaneta 
y Prado. 
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Se recibe por vecino de Madrid al señor marqués de ia Viña, 
•considerando que su esposa es vecina y originaria de la Villa, dando 
él las fianzas de costumbre. 

Se acuerda despedir de las carnicerías y mataderos a las perso­
nas que no sean necesarias. 

Que se vendan los bueyes sobrantes de. los adquiridos para.el 
abastecimiento de las carnicerías. '' .••[•-•:'•.'••' • t-i 

Diego de Urbina y Diego de Barrionuevo son comisionados 
para estudiar las condiciones del abastecimiento de carbón. 

Se comisiona a D. Lorenzo de Prado para que entienda en lo 
tocante a la nieve. 

Se acuerda que «los señores liazedores de rrentas y los diputa­
dos dellas con el señor licenciado Valdés> se reúnan con el Corre­
gidor para estudiar la forma de cobrar la renta de vecinos encabeza­
dos, pues con el traslado de la Corte muchos vecinos podrían irse 
^:on ella y perderse este ingreso. 
' • Se aprueba el libramiento de 6.000 maravedís a la esposa de 
Pedro de ía Puente, en atención a los muchos años que éste desem­
peñó el cargo de obrero de la Villa con muy poco salario, y a que, 
habiendo quedado tan pobre, devolvió al Ayuntamiento 1.700 reales 
de lo consignado para los gastos del puente de Viveros. 

Fol. 140 V. 
29.-1601, marzo, 13. 

Reunidos el Corregidor y los regidores Herrera, Enríquez, Ur­
bina, Barrera, Mendoza, León, Matute, Prado, González de Mendo­
za, Hurtado, Vallejo, Luis de Valdés y los señores conde de Barajas, 
Jerónimo de Barrionuevo, Sardanela, Alarcón, Diego de Barrionue­
vo y Chaves, que llegan después, se acuerda suplicar al Consejo la 
revocación del auto según el cual se prohibe la venta de hanna del 
Pósito, lo cual causa gran perjuicio a la Villa, y cocer pan con la 
harina mencionada, llevándolo al Consejo para que se compruebe 
su calidad. 

Acuérdase que el licenciado Valdés libre ios cien ducados que 
se deben de salario al licenciado Marcos de Torres, abogado en 
Valladoüd. 

Que el Corregidor, con Chaves y Mendoza, vean lo presentado 
por la Obra Pía de redención de cautivos de la ciudad de Burgos 
sobre lo que pretenden cobrar del conde de Rapol, e inlormen de lo 
que haya de hacerse para evitar costas. 
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Fol. 141. 
30. —1603, marzo, 17. 

Con el Corregidor se reúnen los regidores Herrera, NavaiTete,. 
Urbina, Mendoza, González de Mendoza, Oviedo, Pedro Fernández^ 
Luis de Valdés, Alarcdn, Vallejo, Diego de Barrionnevo, Laso, 
Hurtado, licenciado Valdés, Prado, Matute, Sardaneta, Jerónimo de 
Barrionuevo, Chaves y León. 

Se acuerda pagar 600 reales al alguacil Jerónimo de Perea por la 
décima de una ejecución realizada a petición de Alonso de Morales. 

Que se haga una diligencia cerca del mayordomo del Pósito 
para que pague los 10.000 reales del pan que Juan de Ribero 5;acó 
del reino de Aragón para el Pósito de Madrid, tomándolos presta­
dos mientras se acaban de obtener. 

Se insiste en la conveniencia de que el Consejo autorice a la 
Villa a vender trigo y harina de su Pósito en Madrid y seis leguas 
a la redonda, atendiendo a la buena calidad de este pan y a la gran 
necesidad que existe de darles salida. 

Se acuerda pedir atuorización al Consejo para traer por lo me­
nos una ctiadrilla de ocho carros para la limpieza de la Villa, por 
ser tan necesaria, y asimismo que los vecinos puedan ayudar en el 
empedrado de las calles. 

Acuérdase que a D. Juan de Sosa se le libren 50.000 maravedís 
para gastos de pleitos, haciéndose también la cuenta de lo que se le 
debe al procurador y letrados. 

Que los contadores hagan la cuenta de a lo que ascienden los cen­
sos que se pagan en Valladolid hasta fin de diciembre de 1600, y ha­
gan nómina de ello para que Diego Sánchez Castellanos lo pague. 

Fol. 141 v. 
31.—1601, marzo, 19. 

' Reunidos el Corregidor Bracamonte y los señores Navarrete, 
Mendoza, Hurtado y Jerónimo de Barrionuevo, acuérdase que !os 
gastos de las obras efectuadas en la calle que linda con la huerta 
de Sebastián Hurtado y las casas de Agustín de Cetina se repartan 
por partes iguales entre el Concejo y las calles circunvecinas. 

Se acuerda también negar autorización a los alcaldes para man­
dar más presos a la Villa, y pedir que los que ya se encuentran en 
ésta sean juzgados por sus Tribunales, ya que la gran aglomeración 
de ellos y la escasez de medios para mantenerlos hace temer que-
mueran de hambre y eníermedades contagiosas. 
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, Fo!. 142. 
32.—1601, marzo, 20. 

Con el Corregidor se reúnen Usategui, Urbina, Gregorio de Paz' , 
Barrera, Matute, Prado, Diego de Barrioi^uevo, Navarreie, Martí­
nez, Oviedo, Mendoza, [erónimo de Barrionuevo. Alarcón, Vallejo, 
Henderá, Laso, Cái^denas, González de Mendoza, Pedro Fernández, 
Luis de Valdés, licenciado Valdés, Sardanela, Chaves, y Enríquez. 

Se nombra una Comisión, formada por el Corregidor y los seño­
res Barrera, Mendoza, Matute y Prado, para que presente la pro­
puesta conveniente para la represión de los vagabundos y gente de 
mal vivir que quedan y íi.Tn de entrar en la Villa con motivo de no 
•estar ya en ella la Corte, dividiendo Madrid en seis cuarteles, nom­
brando la guardia necesaria en cada uno e indicando en qué iglesias 
y a qué horas se ha de tocar a la queda. 

Se acuerda celebrar Ayuntamiento los martes, jueves y sábados 
•de cada semana. 

Que D. Lorenzo de Prado haga pregonar el olicio de ahnotacén, 
desempeñado hasta ahora por Diego Sainz de Matarrana, difunto. 

Fol. 142 V. 
33. —1601, marzo, 22. 

Asisten el Corregidor y los señores Herrera, Usategui, Enrí-
•quez, Barrera, Mendoza, Paz, Chaves, Bañuelos', Matute, conde de 
Barajas, Prado, Sosa, Laso, Urbina, Martínez, Jerónimo de Barrio-
nuevo, Hurtado, Oviedo, licenciado Valdés, Pedro Fernández, Luis 
<ie Valdés, Alarcón, Vallejo, Diego de Barrionuevo, González de 
Mendoza y León, 

Ante la necesidad de dar salida a la harina del Pósito, se 
acuerda rebajarla en un real por fanega, vendiéndola, pues, a die­
cisiete reales la fanega, precio a que se vende el trigo, y no pu-
diendo nadie entrar pan cocido en la Villa sin sacar de ella otra 
tanta cantidad o su equivalente en harina. Para este fin se acuerda 
colocar en las cinco puertas de la Villa personas, con salario de 
seis reales, que registren el pan que se introduce y no permitan 
•salir a los interesados sin cumplir el indicado requisito. 

Se acuerda pedir licencia para dar el salario de tres ducados 
diarios a los regidores de la Villa y otras personas que se encuen-

' Vid. líüvisl'.-l lili i.A BliiLKiiiicA, Aü t i i ívo V MLTSKU, X V l l t (Eneío-Julio, 1W>), 
n ü m . fjS, p:ig. 4lüf B." 
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tran en Valladolid para resolver el asunto de la carta eiecutoria 
que el licenciado Juan Pacheco ejecuta contra los señores del Real 
V Condado de Manzanares. .^i , . ., , , , ,, 

Se acuerdo tratar en el proxtmo Ayuntamiento .aer,saIano que 
se ha de dar a Fernando Méndez y su ayudante. ,,. , . ,-, ^ 

, Que el Corregidor y los fieles ejecutores 'hagan las postUfa^ 
del vino que se vendiere en esta Villa». ^ . , . | , , i 

Librar en obras públicas los siete ducados, que costó' 'él cajón 
que se ha comprado de los fieles de aceite>. 

Acordóse que Alonso Laso, con uno de los letrados de la Villa, 
'vean los casos que son de hermandad, para que los alcaldes della 
no excedan», cumpliendo lo dispuesto y no haciendo agravio,a los 
alcaldes. ' ! ", ' V ¡ 

Fol, 143. 
34.—1601, marzo, 24. 

Se reúnen el Corregidor y los señores Iñigo de Cárdenas,' alfé­
rez mayor perpetuo, Herrera, Usategui, Enríquez, León, Laso, 
Oviedo, Vallejo y Hurtado. Entran después Jerónimo de Barrio-
nuevo, Diego de Barríonuevo, Sosa, Pedro Fernández, Luis de Val-
dés y Alarcón. 

Se acuerda hacer diligencia para que la Villa posea oclio carros 
en inviei'no y cuatro en verano destinados a la limpieza de las calles 
más necesitadas, a costa de los vecinos de cada una de ellas, nom-
hrándose sobrestante de la limpieza al más antiguo de ellos, Fran­
cisco Benegas, y comisario a Alonso Laso, y ordenándose hacer 
quitar las basuras a costa de ios dueños que las hubieren echado 
o las tuvieren a sus puertas. 

Se acuerda que el empedrado que es necesai*io en las calles de 
San Juan y Santiago corra a cargo de los vecinos de ellas, como 
está dispuesto. 

Acuérdase convocar para ei próximo martes para tratar del nom­
bramiento de dos nuevos letrados de la Villa páralos negocios de Va­
lladolid, quedando, de los que antes había, D. Jerónimo de Reinoso. 

Se acuerda nombrar un solicitador para los asuntos pendientes 
en la Real Chancillerla, que reside al presente en Medina del Cam­
po, enviando el nombramiento en blanco a D. Juan de Sosa para 
que él designe a la persona oportuna. 

Se ordena la forma en que se ha de librar el salario que corres­
ponde al juez ejecutor de la deuda que la Villa tiene con el doctor 
Pedro de Barcena. 
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Fol . 143 V. 
35.—1601, marzo, 27. 

Concurren con el Corregidor los señores Cárdenas, Herrera, 
Alarcón, Enríquez, Urbina, Barrera, |uan Fernández, Mendoza, Ma 
fute, Prado, Diego de Barrionnevo, Pedro Fernández, Hurtado, Luis 
de Valdés, Vera, Sardaneta y Vallejo, entrando retrasados; León, 
Jerónimo de Barrionnevo y el conde de Barajas. 

Acuérdase devolver a las villas de Consuegra, Tembleque, Ma-
dridejos, Herencia y Villarrobledo el trigo que se les debe, tomado 
de sus Pósitos. 

Fol. 143 V. 
36.—1601, marzo, 28. 

E] Corregidor se reúne con los señores Cárdenas, Barrera, Ma­
tute, Mendoza, Juan Fernández, Prado, Diego de Bamonuevo, Gon­
zález de Mendoza, licenciado Valdés, Hurlado, Pedro Fernández, 
Vera y Alarcón. 

Se da cuenta del incidente producido entre D. Luis de Valdés 
y el alguacil Vallecillo, en la Puerta de Alcalá, al tratar aquél de 
impedir, cumpliendo su cometido de regidor comisionado para la 
guarda de la peste, la entrada en Madrid de unos caiTos y coches 
cargados de gente, de procedencia desconocida y desprovistos del 
necesario salvoconducto; el alguacil Vallecillo le atropella violenta­
mente, introduce en Madrid los carruajes y deja presos a Valdés 
y su gente en casa del alcalde Gudiel. El Ayuntamiento acuerda 
que, por tratarse de un agravio contra él, que afecta además grave­
mente a la salud pública, D. Joan Fernández parta inmediatamente 
a Valladolid para presentar cartas, con las quejas debidas, a Su 
Majestad, al presidente, al Consejo y al duque de Lerma, expidién-
do.se previamente correos urgentes para que D. Juan de Sosa y Fran­
cisco de Monzón faciliten la labor de D, Juan Fernández. Este no 
habrá de regresar hasta que haya cumplido su misión y hasta que 
dé también a Su Majestad el memorial que lleva sobre el encabeza­
miento que la Villa de Madrid ha hecho de sus alcabalas 3' tercias 
por ella, su tierra y su partido. 

Fol, 144. 
37.—1601, marzo, 29. 

Con el Corregidor asisten los regidores Herrera, Barrera, Cár­
denas, Paz, Mendoza, León, Prado, Juan Fernández, Sosa, Diego 
de Barrionuevo, Hurtado, Oviedo, Vera, Vallejo, Enríquez y licen* 
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ciado Valdés, y Galarza, Jerónimo de Barrior^uevo y Chaves, que 
entran retrasados. 

Se acuerda eleí'ar el precio de la libra de carne de carnero 
a 30 maravedís. 29 de precio y uno de sisa, atento a lo mucho que 
la Villa ha perdido en sus carnicerías debido a la excesiva bara­
tura de la carne y a que en otras ciudades principales se vende 
más cara. 

Se ordena cumplir el auto por el cual !a Contaduría Mayor de 
Hacienda manda hacer un descuento a la villa de Polvoranca. 

Habiendo ratificado D. Gregorio de Paz las lianzas que tiene 
dadas para quedar condicionalmente libre de la prisión a que por 
deuda y a peüción de la Villa de Madrid se le había condenado, 
el Ayuntamiento accede a que se le concedan otros diez días de 
libertad. 

Se acuerda «que los señores Don Juan de la Barrera y Don 
Juan de León sean comisarios para lo que toca al vender Su Mages-
tad vasallos y jurisdiciones y hagan abrir los archivos y ver los pre-
vilegios que Madrid tiene para la defensa desto y junten los letrados 
y den su parecer y se traiga a este Ayuntamiento-. 

38.—1601, marzo. 30. 

Reunidos con el Corregidor los .señores regidores Herrera, Ur-
bina, Barrera, Mendoza, Matute, León, Prado, Hurtado, Oviedo, 
licenciado Valdés, Luis de Valdés, Vera, Alarcón, Vallejo, y poste­
riormente Diego de Barrionuevo, conde de Bai'ajas y Martínez, se 
nombran ¡Leles ejecutores para el mes de abril a los señores Vera 
y Sardaneta, y se hace cesar como jueces del mes de marzo a Pedro 
Fernández de Alarcón y Luis de Valdés. 

Se acuerda hacer ¡a reparación de los tejados de las Carnicerías 
y las demás que el alcaide de ellas, Martín de Castro, solicita. 

Ful. 145. 
39.—1601, abril, 3. 

Asisten el Corregidor Bracamonte y los regidores Herrera, Ba­
rrera, Mendoza, Matute, Prado, Hurlado, Oviedo, Luis de Valdés, 
Vallejo, Laso, Paz, Diego de Barrionuevo, León, Urtaina y Chaves. 

Se acuerda que Luis de Avellaneda pague 16 reales al portero 
que ha ido a notificar «a los tres seísmos de la tierra que enbien la 
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vezindad que tienen ios lugares de la tierra desta villa para Ío que se 
pide contra el Real>. 

Se acuerda escribir a D. Juan de Sosa para que pida el titulo de 
regidor de D. Gregorio de Paz, con objeto de depositarlo e hipotecar 
su regimiento por la deuda que tiene con la Villa. 

Fol. 145. 
40. —1601, abril, 5. 

Asisten el Corregidor Bracamonte y los regidores Herrera, En-
ríquez, Mendoza, León, Diegoyjerónimo de Bardonuevo, Hurtado, 
Oviedo, Luis de Valdés, Sardaneta, Matute, Urbina, Laso, Galarza, 
Barrera, Pardo, licenciado Valdés, Cárdenas y Chaves, acordándo­
se que se libre a los menestrales lo que se les debe; que D. Gabriel 
de Oviedo vaya como comisario de las Carnicerías a la íeria de 
Puente del Arzobispo, y que se llame a la Villa para el próximo 
Ayuntamiento para nombrar letrados de la Audiencia de Medina 
del Campo. 

Fol. 140 V, 
4 I . -1601 ,abr i l , 7. 

El Corregidor, con los regidores Cárdenas, Herrera, Galarza, 
Enriquez, Urbina, Paz, Chaves, Mendoza, Matute, Diego de Barrio-
nuevo, Martínez, Jerónimo de Barrionuevo, Luis de Valdés, Vallejo, 
Barrera, Laso, León, Prado, Sosa, Alarcón, licenciado Valdés, Vera, 
Conde de Barajas, Hurtado y Sardaneta. 

Se aprueba la petición hecha al Consejo de que, mientras el 
Consejo de Hacienda y Su Majestad provean sobre el memorial pre­
sentado en el que se pedía que tras el traslado de la Corte el enca­
bezamiento de las rentas reales vuelva a su anterior valor de cinco 
cuentos y doscientos y pico mil maravedís, el dicho encabezamiento 
se mantenga como antes estaba hasta íin del raes de mayo. 

El Ayuntamiento acuerda, y el Corregidor ordena notificar, que 
no estando ya la Corte en la Villa, los escribanos reales no deben 
tomarse atribuciones que excedan las leyes y pragmáticas referentes 
al caso, prohibiéndoseles hacer iníormaciones y autos judiciales, 
y ordenándoseles, lo mismo que a los escribanos de número de la 
Villa, guardar los aranceles establecidos. 

ün vista de la necesidad de vender harina del Pósito para cubrir 
las muchas deudas de la Villa, se acuerda que los doctores Soto, de 
la Cámara de la Emperatriz, y Sepdlveda examinen el pan que con 
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ella se elabora e informen de si se puede vender sin detrimento de 
la salud pública, y si es así, se reparta entre pasteleros, buñoleros, 
panaderos, bodegoneros y moUeieros. 

Se nombra receptor de la Villa a Domingo Bravo, en sustitución 
de Andrés de Morales, que hasta ahora desempeñaba el cargo. 

Nómbranse letrados de la Villa para los negocios en la Chanci-
llería de Valladolid a los señores Marcial Gonzalo y Juan Vázquez 
de Molina, mientras la Chancillería resida en Medina del Campo, 
con el salario acostumbrado y la condición de que no hayan sido ni 
sean letrados del duque del Infantado. 

Don Francisco Enríquez se opone a que haya en la mencionada 
Chancillería más de dos letrados. 

Fol. 146. 
42 . -1601, abril, 9. 

Asisten Bracamonle y los regidores Cárdenas, Barrera, León, 
Prado, licenciado Valdés, Luis de Valdés, Alarcón y Matute. 

Recibida una carta requisitoria del gobernador de Aran juez en 
la que se cita a la Villa «para la mojonera que se a de liazer en este 
termino con el de Arauxuez al exido de Albendi», se acuerda que, 
para cumplirla, acndan al lugar, en representación de Madrid, los 
señores Pedro de Astorga, Juan de la Barrera, Juan de León, Luis 
de Rojas, Franci.sco Martínez y el licenciado Avellaneda. 

Se acuerda que D. Juan de la Barrera escriba a D. Juan de Sosa 
comunicándole la necesidad de que de Valladolid vuelva a Medina 
del Campo, pues su ausencia ocasiona mucho perjuicio a los asuntos 
que la Villa tiene pendientes con el duque del Infantado. 

Que D. Iñigo de Cárdenas escriba a Su Majestad, al duque de 
Lerma y a otras personas protestando de que no se haya dejado 
entrar en Valladolid a Juan Fernández, que allí fué para tratar 
asuntos importantes de la Villa. 

Fol. 146 V. 
43.—1601, abril, 17. 

Con el Corregidor Bracamente se reúnen el alférez mayor, Iñigo 
de Cárdenas, y los señores Barrera, Mendoza, Prado, Galarza, Diego 
de Barrionuevo, Martínez, Oviedo, Luis de Valdés y Vallejo. 

Se acuerda repartir la harina del Pósito entre Madrid y su tierra, 
vendiéndola a 15 reales, como está acordado. 

Que se libren 1.000 ducados a Mingo Juan para la reparación del 
matacán que se está realizando. 
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• • • - tEol ;146v. 

44. —1601, abril, 30. '"' ' ' ' ' ' " • 

Se reúnen el Corregidor y los señores Galarza, Usategui, Urbi-
na, Pardo, Enriquez, Barrera, Mendoza, Chaves, Bañuelos, Matute, 
León, Prado, Martínez, Hurtado, Oviedo, Pedro Fernández, Lnis 
de Valdés, Vera, Alarcón e Iñigo de Cárdenas. Entran retrasados 
Jerónimo de Barrionuevo, Laso, Ruiz de Velasco, Diego de Barrio-
nuevo y Sosa. 

Se acuerda que Juan de la Barrera y Diego de Chaves visiten al 
alcalde Gudiel para protestar de que los bueyes que vienen con 
carros para el viaje de Madrid a Valladolid pasten en el prado de 
San Jerónimo, el cual no está destinado a ello, sino que es «una 
recreación que esta Villa tiene para su salida y holgura*, causando 
dichos bueyes mucho daño en las plantas, huertas y encanados que 
tanto cuestan a esta Villa. 

Que se retiren desde mañana los griardas que se pusieron-fin 
las puertas de Madrid para que los que introdujesen pan cocido 
sacasen otro tanto de trigo del Pósito, y se les pague el salario acor­
dado, a razón de seis reales cada uno. 

Que Jerónimo de Riano, mayordomo de los Propios de la Villa, 
entregue todo el grano de los Propios al mayordomo del Pósito, 
vendiéndole el trigo a razón de 14 reales, y a siete la cebada; con 
este importe el mayordomo del Pósito pagará a Riaño los 350.000 ma­
ravedís que están librados a Juan de Sosa. 

Se nombra comisario a Juan de León para hacer tomar las cuen­
tas a Juan de Espinosa. 

Acuérdase que Jerónimo de Ríaño haga una fianza, en nombre 
de la Villa, para pagar lo que a ésta le corresponda de lo del «pleito 
de los millones» entablado con el Real y Condado de Manzanares; 
se otorga asimismo podei' a Fernando Méndez para que cobre todas 
las condenaciones por la parte que toca a la Villa. 

Gabriel de Galarza y Gabriel de Alarcón son nombrados fieles 
ejecutores para el mes de mayo. 

Son nombrados jueces Diego de Vera y Gabriel de Alarcón 
para el mes de abril. 

Se acuerda que en el próximo Ayuntamiento se tratará dé'ía 
provisión de la plaza de médico, sustituyendo al licenciado Al­
var ez. 

Acuérdase que las fianzas que Benito Pérez ha de dar paríi la 
•receptoría de los mÍllones> le obliguen a él y su mujer por el todo 
con 12.000 ducados. 
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Diego de Urbina recuerda su apelación contra el nombramiento 
de Benito Pérez para el cargo de receptor, habiendo ofrecido a la 
Villa por el oficio 2,000 ducados, y solicitando que no se haga inno­
vación alguna hasta examinarse su apelación. 

Fol. 147 V. 
45.—160Í, mayo, 2. 

Retínense con el Corregidor, Usaiegai, Enríquez, Urbina, Ba­
rrera, Pardo, Prado, Oviedo, Pedro Fernández, Luis de Valdés 
y Vallejo, y Martínez, Jerónimo de Barrionuevo, Galarza, Alarcón, 
y Diego de Barrionuevo, que entran retrasados. 

Examinadas las cartas enviadas por Juan Fernández, en las que 
comunica habérsele prohibido la entrada en Valladolid, y atendiendo 
a la importancia de la misión que la Villa le había encargado, rela­
cionada principalmente con el encabezamiento general, para el cual 
sólo hay plazo hasta fin del mes de mayo, se acuerda escribir a la 
junta quejándose de lo sucedido, y ordenar a Juan Fernández pase 
a Medina del Campo, suplicando se despachen los asuntos que el 
enviado de la Villa lleva. De no ser así, se acuei-da que .sin más 
detención regrese a Madrid. 

Acuérdase citar al próximo Ayuntamiento para elegir mayoi-
domo del Pósito. 

Se da cuenta de una carta recibida de Fernando Méndez Do-
campo, procurador general de la Villa, lechada en Colmenar Viejo, 
en la que da cuenta del estado de los asuntos para cuya resolución le 
envió la Villa, referentes a la ejecutoria que a petición de Madrid 
está ejecutando el licenciado Juan Pacheco contra los vecinos del 
Real y Condado de Manzanares «sobre lo que tienen rompido, toma­
do y ocupado del dicho Real y Condado de Manzanares-; al mismo 
tiempo se queja de no haber recibido su salario de 600 maravedís 
diarios y 300 para un ayudante suyo, reclamando este pago y hacien­
do notar además su insuficiencia, dada la carestía de los tiempos. El 
Aj'unta miento, teniendo en cuenta la gran eficacia de las gestiones 
de Fernando Méndez y lo que importa a la Villa la rápida diligencia 
del asunto, asi como la inconveniencia de sustituir al dicho procura-
doi", acuerda se le paguen los 900 maravedís que se le deben, a pesar 
de las reservas que expresan los señores Enríquez, Urbina y Prado. 

Se da cuenta de que, por orden de la Villa, está acordado que 
las asaduras se pesen con la carne y al mismo precio. Examinado el 
asunto, y atento a que, por ser manjar de pobres, a quienes siempre 
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se había dado, no es justo se vendan a 30 maravedís, precio a que 
está el carnero, se acuerda que en adelante el precio de las asaduras 
será a real cada una, repartiéndose a pobres, hospitales y monas­
terios. 

Usategui protesta y pide que no se haj^a variación en el precio 
de las asaduras, sin perjuicio de que sigan repartiéndose a pobres, 
hospitales y monasterios. 

Acuérdase pedir a D. Diego de Ayala mande se entregue a la 
Villa el título del regimiento de Gregorio de Paz, como está acor­
dado, para que se hágala escritura conforme al asiento que con él 
está hecho'. 

Se nombra al Corregidor y a Francisco Martínez para que repar­
tan -los salarios que se mandan dar del hacimiento de rentas confor­
me a la provisión de su Magestad». 

Fol. 148 V, 
46.—1601, mayo, 4. 

Asisten el Corregidor y los regidores Cárdenas, Galarza, Usa­
tegui, Enríquez, Urbina, Mendoza, Matute, Laso, Martínez, Gregorio 
de Barrionuevo, Oviedo y Valdés. Lorenzo de Prado y Pedro Fer­
nández entran retrasados. 

Se acuerda que el Corregidor y los fieles ejecutores examinen 
el arancel de las confituras y otras mercancías, reformando lo que 
sea necesario y mandándolo pregonar después. 

Que el Corregidor y comisarios de las sisas del vino y del aceite 
para el servicio de los millones estudien lo que pide Luis de Melgar 
y los acuerdos tomados por la Villa sobre ellos, respondiendo lo que 
convenga a la petición. 

Que por lo tocante a las fianzas que ha de entregar Benito 
Pérez de Álava para la receptoría de los millones, cumpla éste 
con obligarse él como principal por el todo, dando fianzas en canti­
dad de 16.000 ducados. Así se acuerda, no obstante la protesta en 
contrario de Diego de TJrbina. 

Se nombra al doctor Jaén para sustituir al médico licenciado 
Alvarez, que se va a servir a Su Majestad; disponiéndose que él 
y los otros dos médicos que existen asistan a los pobres de las parro­
quias de la Villa, repartiéndoselos entre ellos por cuarteles, y atien­
dan también el Hospital General. Se ordena al mayordomo de 
Propios que no les pague sin que conste que han prestado sus 
servicios. 

Ayuntamiento de Madrid



4 3 0 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

. Se comisiona a Iñigo de Cái^denas para que «hable al rector de 
la Corapaniíi de Jesús de esta Villa y sepa la forma que hay y ha 
de haber en el leer en aquel colegio, como se ha hecho hasta 
ahora*. 

En vista que de los treinta y cinco reg'idores que existen no 
están presentes más que trece, se acuerda aplazar para el próximo 
lunes, día 7, la aprobación de las fianzas de las receptorías que ha 
dado Domingo Bravo, así como el nombramiento de mayordomo 
del Pósito; apercibiéndose a los regidores de que, de no hallarse 
presentes, les parará el perjuicio consiguiente. 

Expuesto lo mucho que importa «la fabrica que se a de ha^er 
de la yglesia de señor Sant Roque», se acuerda comenzarla inme­
diatamente. 

Son recibidos por vecinos de la Villa D. Fernando de Ludeña 
y D. Diego Carrillo. En cuanto a lo que Carrillo pretende de que 
se ha de declarar le corresponde entrar en los oficios de hijosdalgo, 
en virtud de los documentos que presentó con motivo de las Cortes 
de San Martín y de estar casado con liija de vecino de esta Villa, 
se acuerda que a su tiempo pida lo que convenga. 

Se acuerda también que para el próximo Ayuntamiento se pre­
sente la cuenta del mayordomo de Propios. 

Fol. 149. 
47.-1601, mayo, 7. 

Asisten el Corregidor Bracamonte y los regidores Barrera, 
Mendoza, Matute, León, Prado, Oviedo, Pedro Fernández y Luis 
de Valdés. Entran retrasados Paz, Sosa, Iñigo de Cárdenas, Va-
llejo y Jerónimo de Barrionuevo. 

Se acuerda librar a Agustín de Ángulo lo que se le debe de 
su censo corrido en el Pósito. 

Que las medidas de madera para la venta de nueces, castañas, 
avellanas, piñones, tostones, etc., se hagan con arreglo a las órde­
nes dadas por los fieles ejecutores, y no de otra manera. 

Que esta tarde se retinan el Corregidor y los caballeros «nom­
brados para lo de la medida de las tierras rompidas-, con objeto de 
dictar las órdenes que han de guardarse en este asunto. 

Que se le paguen 4.000 maravedís al padre Carrillo por sus ser­
mones de los miércoles de la Cuaresma. 

Se aprueban las fianzas, en cantidad de 12.000 ducados, que da 
Domingo Bravo para desempeñar el oficio de receptor de la Villa, 
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obligándose «él y su mujer por el todo-, y allegando Pecfro de Be-
navente y Alonso Muñoz, vecinos de Villaverde, 1 400 ducados; 
Diego de Medina, que vive en la calle de San Ginés, 600; Pero 
Polo y su mujer, doña Juana de Prada, vecinos de Talayera, 8.000; 
Nicolás de Escobar, 1,000; Andrés de Hurosa, 500, y Jerónimo de 
Soto, platero, otros 500 ducados. 

Habiendo dado fe los porteros de haber convocado a todos los 
regidores, se pi'ocede a la elección de nuevo mayordomo del Pósito; 
pero teniendo en cuenta que es de gran importancia el dar salida 
a la harina que en el Pósito está almacenada, y que el reparto de 
ella se está realizando convenientemente, y por tanto sería muy 
perjudicial y arriesgado nombrar a otro mayordomo, se reelige 
a Diego Sánchez Castellanos por un año más, así como a los comi­
sarios del Pósito, con las fianzas y de la manera que hasta ahora se 
ha acostumbrado. 

Fol. 149 V. 
48.—1601, mayo, 9. 

Asisten el Corregidor Bracamente y los señores Barrera, Matu­
te, Pedro Fernández, Vallejo, Mendoza, Galarza, Urbina, Prado, 
Jerónimo de Barríonuevo, León y Luis de Valdés. 

Se acuerda convocar el próximo Ayuntamiento para tratar asun­
tos de la jurisdicción de la Villa. 

Fol. 150. 
49.-1601, mayo, 11. 

Se reúnen el Corregidor y los señores Urbina, Barrera, Mendo­
za, Matute, Ruiz de Velasco, Oviedo y Vallejo, entrando posterior­
mente Luis de Valdés, Iñigo de Cárdenas, León, Prado, Hurtado, 
licenciado Valdés y Jerónimo de Barrionuevo. 

Habiéndose visto una carta de Juan Fernández, £echa 5 de mayo, 
en la que comunica que se ha dado licencia a la Villa para gastar 
1.000 ducados en las fiestas del Santísimo Sacramento, se acuerda 
pedir cuenta de la cantidad que está suplicada para gastos de los 
autos, danzas y cera, suplicando se pague de lo procedente de 
las sisas. 

Acuérdase que se ordene .el auto para notificar a los truecarrea-
les no truequen en sus casas ni fuera de eUas, so pena de vergüenza 
pública. 
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Que los señores Juan de la Barrera e Iñigo de Mendoza vean 
el libro viejo de Ordenanzas que esta Villa tiene, y lo traigan a este 
Ayuntamiento. 

Que se prohiba en adelante hacer almoneda en la plazuela de la 
Cárcel de Corte, en la plaza de Santo Domingo y en la del Hospital 
de la Pasión, bajo multa de 2.000 maravedís para los pobres de la 
cárcel. 

Que el trigo y cebada procedente del cobro de las roturaciones 
del año pasado se venda, y su importe se gaste en la obra de la igle­
sia de San Roque. 

Que se guarde la costumbre que la Villa ha tenido de nombrar 
procurador del Común en la forma que antes se hacía. 

Que se descuenten a Diego de Castro, arrendador del peso de Ea 
harina hasta 21 de marzo pasado, 200 reales, según la estimación 
hecha por Gabriel de Oviedo y Luis de Valdés. 

Fol. 150. 
50.—1601, mayo, 14 

Se reúnen el Corregidor Bracamente con los regidores Herrera, 
Cárdenas, Galarza, Urbina, Barrera, Mendoza, Prado, Hurtado, Pe­
dro Fernández, Alarcón, Vallejo, Laso, licenciado Vaidés y Luis 
de Valdés. 

Se nombra pregonero de la Villa a Francisco de Villaverde. 
Se acuerda que por ahora la libra de carne de carnero se venda 

a 23 maravedís y uno de sisa, pesándose la asadura con la carne ai 
mismo precio, teniendo en cuenta la información dada por Gabriel 
de Oviedo y Luis de Valdés, comisarios de las carnicerías, según ía 
cual, vendiendo dicha carne a 30 maravedís, como hasta ahora, no 
se le puede dar salida y dura ti'es o cuatro días. 

Que la vaca se venda a 17 maravedís y uno de sisa por libra. 
El licenciado Valdés suspende la ejecución que tiene pedida 

contra Jerónimo de Riaño de los 200 ducados que le prestó por quin­
ce días para el negocio del Real. 

Se acuerda pregonar que de aquí adelante el pan de dos libras 
se venderá a 14 maravedís, y e¡ trigo del Pósito, a 14 reales; que éste 
se venderá a todas las personas que lo soliciten; que todos los que 
quieran introducir pan cocido en la Villa lo podrán hacer libremen­
te; que los vecinos de los lugares comarcanos que deseen tomar 
trigo del Pósito en préstamo para devoh'erlo en grano, podrán 
hacerlo, dando las fianzas necesarias. Además se encarga a los co­
misarios examinen el pan del Pósito para ver de qué partida ha de 
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tomarse lo que se lia de vender. Todos estos acuerdos se toman en 
vista de que -el estanco que se a puesto en el pan- ha sido de muy 
poco provecho, pues los panaderos encuentran la harina necesaria 
•en la Villa a precio menor de la tasa, ya que se vende a 18 maravedís 
las dos libras, y teniendo en cuei:ta también que la Villa está carga­
da de deudas procedentes del trigo del Pósito, que ascienden a más 
de 40.000 ducados, debidos a las personas de quienes se tomó el 
•trigo. Por otra parte, éste corre el liesgo de pudrirse. 

Se ordena a D. Juan de la Barrera y a D. Juan de León sp 
reúnan con los letrados de la Villa para estudiar el problema plan­
teado por la intención que Su Majestad tiene de vender alg'unos 
vasallos y jurisdicciones de lugares principales, examinando la con­
cesión que Su Majestad hizo sobre lo de los millones y los demás 
•documentos que la Villa de Madrid posee, redactando los memoria­
les necesarios para Su Majestad y su Real Consejo. 

Teniendo en cuenta la importancia del encabezamiento, y consi­
derando que Juan P'ernández ha empleado todo el tiempo transcurri­
do en tratar de entrar en Valladolid, se le prorroga a dicho señor el 
tiempo concedido, autorizándosele a disponer de todo el mes de junio. 

Fol. 151. 
51. —1601, mayo, 16. 
Asistentes; el Corregidor Bracamonie y los regidores Urbiná. 

Barrera, Mendoza, León, Prado, Oviedo, Pedro Fernández, Luis de 
Valdés, Vallejo y Cárdenas. 

Se acuerda citar en Manzanares a los guardas que la Villa de 
Madrid ha nombrado para custodiar los montes del Real y Condado, 
a fin de hacerles conocer los términos y mojones del dicho Real 
y Condado, así como la carta ejecutoria a que Gregorio de Usategui 
está asistiendo, y reciban las órdenes que éste les dé. 

Se nombra a D. luán de León superintendente y comisario del 
Soto del Portal y de lo a él anejo, y de sus obras y reparaciones, 
para que al mismo tiempo haga guardar el arrendamiento y las con­
diciones establecidas. 

Fol. 151. 
52. —Í60Í, mayo, 18. 
Se reúnen en el Ayuntamiento el Teniente de Corregidor, licen­

ciado Silva de Torres, y los señores Barrera, Paz, Mendoza, X-eón, 
Prado, Luis de Valdés, Herí-era, Urbina,. Laso, Vallejo, Oviedo 
y Jerónimo de Barrionuevo. 

AHo XIX. -NÚHíRO 59-fiO :iB 
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Se acuerda llamar a la Villa para el próximo Ayuntamiento, 
a tin de estudiar la petición de Juan Galindo referente a los 1.000 du­
cados de Domingo de Otaola, y que se hagan diligencias para cono­
cer e! estado en que se encuentra el negocio de los 350 ducados «del 
prometido que dize el señor don Yñigo [de Mendoza]». 

Que los censos que están redimidos se empleen con arreglo 
a las órdenes de D. Iñigo de Mendoza, comisario de ellos. 

Que el pan de leche se venda a 12 maravedís la libra y a 24 las 
dos libras, teniendo en cuenta que el Ayuntamiento ha hecho bajar 
el precio del pan y que es excesivo vender el de leche a 32 marave­
dís las dos libras, como ahora se hace. 

Fol. 151 V. 
53. —1601, maj'o, 21. 

Asiste el Corregidor Bracamonte, con los señores Herrera, Paz, 
Barrera, Mendoza, Sosa, Hurtado, Pedro Fernández, Luis de Val-
dés, Vallejo, Urbina y Jerónimo de Barrionuevo. "' 

Acuérdase que para sustituir a Jerónimo de Morales, obrero de 
la Villa, ausente momentáneamente, desempeñe su oficio |ulián de 
Herrera, al cual habrá de entregársele, con inventario, lo que hay 
en la Obrería. 

Nómbrase a Luis de Valdés comisario para resolver el asunto de 
la música que ha de llevarse para la procesión y fie.sta del Santísimo 
Sacramento, y para que se hagan tres altares; uno en la puerta de 
Guadalajara, a cargo de los plateros; otro en la plaza, que habrán de 
hacer los mercaderes, y un tercero en la Herrería, que correrá a car­
go de los herreros y caldereros. 

Se acuerda que D. Juan de la Barrera y D. Luis de Valdés sean 
comisarios para la fiesta de San Juan, ocupándose de los toros que 
se han de correr, y aKimismo para la fiesta de Santa Ana. 

Otórgase poder a Esteban de Moya, procurador del número de 
los Consejos de Su Majestad, para actuar en los pleitos que la Villa 
tiene y ha de tener en el Consejo. 

Fol. 152. 
54. —1601, mayo, 23. 

Con el Corregidor se reúnen los señores Urbina, Mendoza, Ovie­
do, Luis de Valdés, Vallejo, Prado, Herrera, Galarza, licenciado 
Vaidésy Jerónimo de Barrionuevo, ' '' "-' , '-'"i'i 

Se acuerda que, conforme a la cédula dé'Su'Majestad;^Seli'Bi*é lo 
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que montan las pisas de uva y aceituna que se han hecho, sisándose 
la octava parte de! vino y aceite arrobado, lo cual ha de pagarse 
a Luis de Melgar. 

Que se pregone que los panaderos y otras personas que sacan 
•haiñna o trigo del alholl de la Villa, no están autorizados a vender­
los en é). 

Que se vendan 20.000 fanegas de trigo que la Villa tiene en su 
alholí, a razón de .14 reales, hasta fines de agosto, repartiéndose en 
Madiid y lugares de su tierra hasta seis leguas a la redonda, dán­
doselo a los Concejos para que lo repartan, los cuales lo pagarán al 
Ayuntamiento de Madrid. Si algún particular tomase algo de este 
trigo, el mayordomo se lo dará fiado por el úempo mencionado 
y procurando que el trigo que vaya saliendo sea de lo más añejo. 

Fol. 152. 
55 . -1601, mayo, 25. 

Estando reunidos el Corregidor y los señores Herrera, Mendoza, 
Matute, Prado, Diego de Barrionuevo, Martínez, Jerónimo de Ba-
rrionuevo, Pedro Fernández, Luis de Valdés y el licenciado Valdés, 
se acuerda: 

Que habiendo cesado la limpieza de las calles por no tener de 
dónde pagarla, y siendo esto muy necesario e importante para la sa­
lud, se pregone que quien quiera enciirgarse de dicha limpieza acuda 
al Corregidor; si nadie acude, el señor Alonso Laso, entretanto, pro­
siga la comisiún que tiene, procurando encontrar quienes limpien 
las calles, o averiguar si los vecinos mismos quieren hacerlo cobran­
do lo que gastaren en ello. 

Que se escriba a Juan Fernández que haga diligencias para que, 
si fuere posible, no venga alcalde, como estaba tratado, y si viniere, 
se le limite la jurisdicción. 

Fol. 152 V. 
56.—1601, Junio, 1. 

Juntos en el Ayuntamiento el Corregidor Bracamonte y los se­
ñores Barrera, Galarza, Mendoza, Matute, Prado, Luis de Valdés, 
licenciado Valdés, Alarcón, Herrera, Martínez, Vallejo y Jerónimo 
de Barrionuevo, se acuerda: 

Que a Miguel López Muñoz, alguacil, y a Francisco de Pontes, 
escribano, que entienden en el repartimiento y cobranza de la hari­
na, se les libre lo que se les ha señalado en el Pósito. 
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Que D. Juan de la Barrera haga reparar, limpiar y aderezar-l^s 
calles del Prado de San Jerónimo. :: 

Que los LOOO ducados que Su Majestad ha autorizado jvastar a la 
Villa para la fiesta del Santísimo Sacramento sean entregados por el 
licenciado Valdés, de las sisas, a Domingo Bravo, receptor de está 
Villa, para que vaya pagando por menudo. 

Que se llame a la Villa para ver lo que escribe el Consejo sobre 
la ermita de San Roque y proveer lo que más convenga. . 

Se da lectura a dos cartas del Consejo. En la primera pide se 
envíe relación de la cantidad que la Villa debe y de los propios 
y rentas que tiene para pagarlos, así como de las sisas que están im­
puestas y la cantidad en que están arrendadas cada año. La secunda 
ordena que la Villa pague lo que debe del pan de la Mancha. Se 
acuerda entregarlas a Gabriel de Galarza y Juan de la Bandera para 
que cumplan lo que manda el Consejo, trasladándolas a los libros 
de actas. 

Se acuerda pregonar que nadie podrá salir a comprar pan fuera 
de la Vilia, pues en las puertas no se permitirá la entrada si no se 
trae testimonio, 

Trsalado de una caria del Consejo a la Villa para que se pague el 
trigo de la Mancha 

<ConQejo, justicia y rreginiienfo de la Villa de Madrid: en conse­
jo se tiene notit.'̂ ia que no pagáis el trigo que se truxo de la Mancha 
para la provisión desa Villa en que rreciben mucho daño las perso­
nas a quien se deve. Luego quesLa rresijivieredes daréis orden que 
se le pague, prefiriendo a los dueños del dicho tiigo en lo que dello 
procediere a otras qualesquier deudas que esta Villa deva, sin que 
en ello aj'a escusa ni dilai^ion alguna.—De Valladolid a honze de 
Abril de 1601 años,—Esta rrubricada del señor presidente y al fin 
della dize: Por mandado de los señores del Consejo Juan Gallo de 
Andrada.—Sobrescripto: Al Congojo, justicia y rregimiento de la 
Villa de Madrid.. 

Traslado de una carta del Consejo a la Villa sobre las deudas 
de Madrid 

• Concejo, justi(,'-ias y rregimiento de la Villa de Madrid. Su Ma-
gestad quiere sauer lo que la Villa deue y á que personas y de lo 
que valen las sisas questan ynpuesLas para pagarlo luego questa 
rres<;iuieredes enbieis al Consejo rrelaijion i;:ierta y verdadera en 
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manera que haga fee de la cantidad de maravedís que esa Villa 
deue y de los propios y rrentas que tiene para pagarlo y de las sisas 
que eslan ynpuestas y sobre que cosas y en que están arrendadas en 
cada un año y si los arrendadores deuen alguna cantidad y que tanto 
y de los hefetos para que se pusieron y que se deue á esa Villa y por 
que personas y <l>-ie cantidad cada uno, para que visto se prouea lo 
que convenga.—De Valladolid á dos de Mayo de mili y seiscientos 
y un años.—Esta rrubricada del señor presidente y de treze señores 
del Concejo y al fin della dize: Por mandado de los señores del Con­
sejo Juan Gallo de Andrada.—El sobrescripto: Al Concejo, justicia 
y rregimiento de la Villa de Madrid.> 

Trañlado de una carta del Consejo a la Villa sobre ¡ns obras 
de ¿a ermita de San Roque 

• Mosen Rrubi de Bracamente, corregidor de la Villa de Madrid: 
en consejo se a visto lo pedido por parle de la dicha Villa en rraz-oñ-
de que hiziese deshazer la obrayíabrica de la hermita de señor Sant 
Rtoque y executar lo sobrello acordado en cunplimiento del boto 
que la dicha Villa para ello hizo rrcspeto de que la liíjencia que 
sobrello se le concedió fue con aditamento que la dicha obra se hizie­
se con orden é yntervenijion del señor licenciado Nuñez de Bohor-
ques ques del Consejo de su Magestad y no poder tener esto hefeto 
por la mudanza déla corte y aparecido que conviene que antes que 
la dicha obra se comience se aberigue y sepa si en alguna parte del 
sitio donde esia coraengado el albergue de la dicha Villa se podra 
liazer la dicha hermita con mas comodidad utilidad y menos costa 
que en el sitio y parte donde hasta agora estaba acordado se hiziese 
y si se cunplira con el boto quesa dicha Villa hizo sobrello, luego 
questa rregivieredes en el ayuntamiento de la dicha Villa Junto con 
los rregidores della y demás oficiales del dicho ayuntamiento trata­
reis lo suso dicho ynformandoos para ello primero de maestros y ofi­
ciales que sepan de semejantes obras y edificios sobre juramento 
que primero hagan y lo que se acordare y rresolucion que sobrello 
se tomare con vuestro parecer lo ynbiad ante nos para que visto se 
provea lo que convenga, —Valladolid, Mayo 23 de mili y seiscientos 
y un años.—Esta rrubricada del señor presidente y de otros treze 
señores del consejo y al fin dize: Por mandado de los señores del 
consejo Francisco Martínez, y en el sobrescripto dize: A Mosen Rrubi 
de Btacamonte corregidor de Madrid por su magestad.' ;i,i 
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Fol. 153. 
57.-1601, junio, 2. 

Se reúnen el Corregidor y los señores Galarza, Barrera, Mendo­
za, Matute, León, Prado, Barrionuevo, Martínez, licenciado Valdé;;, 
Luis de Valdés, Alarcón, Vallejo, Herrera y Pedro Fernández. 

Se acuerda que al licenciado Malieiizo y al doctor Matute, letra­
dos de la Villa que están en Valladolid, se les continúe pagando su 
salario acostumbrado para que asistan y aboguen en los asuntos que 
la Villa tenga en los Consejos de Su Majestad. En cambio, a los 
licenciados Ocaña, Gilimón de la Mota, Fresno de Galdo y Jerónimo 
de Riaño, que eran letrados de la Villa en los negocios de ésta en la 
Real Chancillería de Valladolid, no les coixa el salario que Madrid 
les daba, pues mientras la Chancillería se lia trasladado a Medina 
del Campo ellos han permanecido en Valladolid. 

Que el alcalde Benavente de Benavides entregue traslado de la 
orden que dice tener paî a conocer en los negocios civiles y crimi­
nales contra los criados de Su Majestad la Emperatriz, y que el 
conde de Barajas, juntamente con Juan Fernández, haga inlorma-
ción, por orden del Corregidor, -de lo que se a hecho y como se 
a avierto cárcel y los presos que se an prendido j/ ,por que delitos-. 

Fol. \:>3 V. 
58. —1601, junio, 4. 

Asisten a esta sesión el Corregidor y los regidores Herrera, 
Galarza, Barrera, Matute, Diego de Barrionuevo, González de Men­
doza, Pedro Fernández, Luis de Valdés, Jerónimo de Banñonuevo, 
Vallejo, León y el licenciado Valdés. 

Se encarga a los señores Galarza y Mendoza de responder al 
auto recibido sobre el regimiento de Gregorio de Paz, consultando 
al doctor Rojas. 

Se aprueban las lianzas que Benito Pérez de Álava ha dado para 
desempeñar la receptoría de los millones, «que son el por el todo 
y mili ducados de rrenta de á diez e seis mili el millar en quatro' 
pre\'ylegios sobre las alcavalas desta Villa que son al licenciado 
Barrionuevo con cuyo poder se obligan». 

Se acuerda que los contadores tomen la cuenta de la madera 
que estuvo a cargo de Luis de Valdés, estando présenle el señor 
Galarza: 

Teniéndose noticias de que se ha nombrado un juez para que 
haga pagar lo que Madrid debe y cobrar lo que se le debe, y consi-
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derando que esto va contra la autoridad de la Villa, se acuerda hacer 
una relación de lo que el Corregidor ¡la cobrado y de las diligencias 
realizadas, y que se escriba una carta al Conseio y otra al duque 
de Lerma suplicándole favor en este asunto, pues las deudas que. 
Madrid tiene no las ha contraído por su voluntad ni orden. ,..r. 

Se acuerda llamar a la Villa para el miércoles, día 6, para 
otorgar el poder del encabezamiento y para el asunto de las juris­
dicciones. . . -

Fol. 154. 
'••^•í'59.—1601, junio, 6. 

Reunidos Bracamonte y los señores Herrera, Barrera, Mendoza, 
León, Prado, Hurtado, Luis de Valdés, Vallejo y Jerónimo de Barrio-
nuevo, se acuerda que Juan Fernández, nombrado por la Villa para 
llevar a cabo el encabezamiento de sus alcabalas, -que es de tanta 
ynportan?ia>, hágalas diligencias necesarias y pida al Consejo o a la 
Junta se conceda a Madrid lodo el mes de junio para terminaido. 

Se otorga el poder del encabezamiento a los señores Iñigo de 
Cárdenas y Juan Fernández. 

Se acuerda otorgar carta de pago a Francisca Gutiérrez, viuda, 
de cuatrocientos veinte ducados, del censo de la manzana. 

Que Sebastián Hurtado se encargue de hacer empedrar la calle 
de Santiago a costa de los vecinos, cuidando de que 'no se desenpie-: 
dre para enpedralla tnas de lo que fuere necesario-. 't"'. 

Fol. 154. 
i'-"'60. —1601, junio, 8. 

Asisten a la sesión, con el Corregidor, los señores Mendoza, 
Prado, Sosa, Pedro Fernández, Luis de Valdés, Alarcón, Diego de 
Barrionuevo, Vallejo, licenciado Valdés, Galarza, Barrera, Herre­
ra, Enríquez, León, Laso, Martínez, Hurtado ,y Jeróiiimo, de Ba­
rrionuevo, -nrrn R|yt=.li'i. 

. Se acuerda vender a Bernardino de Medina el pedazo de tierra 
cercano a la ermita de San Lázaro, en precio de doscientos reales, 
conforme a la tasación^id^jag., IR ttb'nou; ÍVIS .•iM.iisrf; 

, Que se escriba a Gregorio de Usategui citándole para que un día 
de la Pascua, o en el plazo de ocho, venga a la Villa para dar cuenta 
e informar de cómo va la ejecutoria que el licenciado Juan Pacheco 
ej ecuta contra los vecinos del Real y Condado de Manzanares, 
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Que se libren cien ducados a Juan Fernánde;í para g;astos'deiO& 
pleitos en Valíadolid. ""'" '" ' ' 

Que se reúnan el Corregidor y los señores Mendoza y ¡erónimo 
de Ban^ionuevo con los letrados de la Villa para estudiar el auto-
notificado al Ayuntamiento, por parte del Cabildo de la Clerecía, 
•sobre lo de la sisa.» 

Que Galarza y León sean comisarios para tomar las cuentas de-
Villalta, Andrés de iíorales y Juan Espinosa, ;;por ser de tanta 
importancia, y asistan a ello con mucho cuidado*. 

Tras la sesión general del Ayuntamiento, vuelven a i-eunirse el 
Corregidor y ios señores Mendoza, Diego de Barrionuevo, Martínez, 
Jerónimo de Barrionuevo, Pedro Fernández y Luis de Valdés, 
y examinado lo que pide Francisco de Valderas y el informe de-
Diego Sillero, alarife de esta Villa, así como los informes de los-
comisarios, se acuerda derribar la parte de la casa necesaria para el. 
ensanche de la calle (no aparece nombre alguno). 

Fol. 154 V, 
6L —1601, junio, 13. 

Asisten Bracamonte, Corregidor, y los regidores Herrera, Ga­
larza, Usategui, Mendoza, Matute, Prado, Martínez, Hurlado, Pedro 
Fernández, Luis de Valdés, Vallejo, Ruiz de Velasco, Enríquez^ 
Jerónimo de Barrionuevo, licenciado Valdés y Urbina. •,•'<. 

Se acuerda pagar a Juan de Espinosa, mayordomo de Propios, 
diez ducados que entregó a Gregorio de Usategui, quien los pagó al 
alguacil Valdenebro por los cinco días que le tuvo preso en su casa, 
debido a que, habiendo mandado D, Diego López de Ayala, del 
Consejo de Su Majestad, que la Villa de Madrid diese la lianza 
prevista por la ley de Toledo, correspondiente al pleito ejecutivo 
entablado con el conde de Barajas, y habiendo demorado el Ayun­
tamiento este pago hasta consultar con .sus letrados, hubo de .ser 
puesto en prisión el regidor más antiguo. 

Se acuerda que Gregorio de Usategui, que hasta ahora había, 
estado en Colinenar Viejo asistiendo a Juan Pacheco en la ejecuto­
ria contra el Real y Condado de Manzanares, vuelva a Madrid y per­
manezca en la Villa para atender al restablecimiento de su salud. 

Que se llame para el próximo Ayuntamiento para tratar de la 
obra de San Roque y re,sponder al Consejo sobre el particular. 

Que se le libre al doctor Cri.stóbal de Villanueva lo que se le 
debe de su salario de agente de la Villa en los negocios de Roma. 
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Fol. 155. 
62.—1601, junio, 15. 

Con el Corre^dor Bracamonte se reúnen en sesión los regidores. 
Herrera, Galarza, Usateguí, Enriquez, Barrera, Mendoza, Matute, 
Prado, Diego de Barrionuevo, Laso, Martínez, Jerónimo de Barrio-
nuevo, Oviedo, Hurtado, Pedro Fernández, Luis de Valdés, Vallejo, 
León y Urbina. 

Se comisiona a Alonso Laso para dar lo que corresponda a los 
clérigos que han de llevar la custodia del Santísimo y las varas del 
palio, y para hacer diligencias a fin de que los cofrades salgan con la 
cera blanca y buenos vestidos. 

Se comisiona a Lqis.de;, Valdgs ,para organizar la música de 
laliesta. 

Se acuerda que Gregorio de UsaLegui, Juan de la Barrera y Juan 
de León se reúnan con el procurador general para estudiar la peti­
ción de Colmenar Viejo y oír al cura que viene en representación 
dé la mencionada villa. 

Que Juan Fernán dez pida al Consejo de Hacienda prorrogue a la 
Villa el tiempo concedido para el encabezamiento por todo el mps, 
de julio. 

Que se llame a la Villa para tratar de si se le concede a Juan 
Fernández otro mes más. 

Fol. 1.% V. 
63.—160!, junio, 18. 

., Asisten el Corregidor y los señores Herrera, Usategui, Enriquez, 
Mendoza, León, Prado, Diego de Barrionuevo, Laso, Jerónimo de 
Barrionuevo, González de Mendoza, Oviedo, Pedro Fernández, Luis 
de Valdés, Vallejo, Urbina, Galarza y Martínez. 

Don Iñigo de Mendoza y D. Jerónimo de Barrionuevo son nom­
brados comisarios de las sisas que lian de hacerse del aceite, pesca­
do, vino y tocino desde primero de julio hasta fin de diciembre. 

Alonso Laso y Diego de Barrionuevo son nombrados comisarios 
de las obligaciones develas y sal-

Se acuerda que Domingo Bravo, quien anticipa los 1.000 ducados 
librados en la sisa con licencia de Su Majestad para los gastos de la 
fiesta del Santísimo Sacramento, cobre dichos 1.000 ducados en el 
próximo mes de julio. 

Que Gregorio de Usategui haga las diligencias necesarias 
para poner en claro e) error cometido en la medida del trigo 

Ayuntamiento de Madrid



442^ REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

de Aragón que corrió por cueala de Juan de Riberos, vecino de 
Atienza. 

Se comisiona a Pedro Fernández y Luis de Valdés para hacer 
entoldar las calles y aderezarlas convenientemente. 

A Luis de Valdés, para concertar la música que ha de ir en -1^ 
procesión del Santísimo. 

Se acuerda que Luis de Valdés y Juan de Vallejo ordenen liacer 
un tablado en la parte más cómoda de la plaza de Santa María para 
ver los autos que lian de representarse en ella el día del Corpus. 

Que el mayordomo de Propios haga aderezar la iglesia de Santa 
María con las colgaduras de la Villa, y adornar con claveles y rami­
lletes la custodia del Santísimo Sacramento. 

Habiéndose leído en este Ayuntamiento un título de Su Majestad 
5' otros documentos referentes a la sustitución de Gregorio de Paz 
por Miguel Martínez en el cargo de regidor, y estando divididas las 
opiniones, se procede a votación, de la cual resulta que el Ayunta­
miento decide se siga el parecer de los letrados de la Villa, y tras 
dar éstos su opinión sobre cómo ha de resolverse el pleito, compli­
cado por las deudas contraídas por Gregorio de Paz, se someta el 
asunto al Consejo de Su Majestad. 

Fot. 156 V. 
64—1601, junio, 20. 

El licenciado Silva de Torres, Teniente de Corregidor, se reúne 
con los señores Mendoza, Prado, Pedro Fernández y León. Se acuer­
da que las andas y custodia del Santísimo, así como las colgaduras 
de la Villa y los blandones queden en la iglesia de Santa María por 
ocho días. 

Se comisiona a Lorenzo de Prado «para lo de la niebe>. 
Que se entregue al alcalde Benavides la carta del Consejo que 

se ha recibido para éi. 

Fol:457: 
65. —1601, junio, 22. 

Reunido el Corregidor con los señores Usategui, Mendoza, Ma­
tute, Prado, Hurtado, Oviedo, Luis de Valdés, Enríquez, Jerónimo 
de Barrionuevo y Martínez, se acuerda que para el lunes próximo se 
llame a l a Villa para resolver lo que se ha de informar al Consejo 
sobre la obra de la ermita de San Roque y sobre el asunto del Real. 
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Se nombran apoderados para la compra de carnes en la feria 
de Segovia. 

Se acuerda hacer diversas peticiones al Consejo de Su Majestad 
referentes a la labranza de terrenos comunes de la Villa que esíá 
mandado se destinen a pastos; mas no existiendo ganado que apa­
centar en ellos, se solicita permiso para aplicar los cereales que en 
ellos se produzcan al desempeño de la Villa de Madrid. 

Se comisiona a Luis de Valdés para buscar doce toros para la 
fiesta de San Juan y adere?:ar la plaza, con el fin de que se corran 
el día 27. 

Que se llame a la Villa para el próximo Aj'unta miento, con el 
fin de tratar de si se da prórroga por otro mes al señor (uan Fer­
nández. 

Fol. 157. 
66.—1601, junio, 25. 

Asisten el Corregidor con Herrera, Galarza, Usategui, Enri-
quez, Barrera, Urbina, León, Laso, Hurtado, Jerónimo de Barrio-
nuevo, Oviedo, Luis de Valdés, Vallejo, Matute y Martínez. 

Se acuerda librar los cuarenta ducados que costó la música que 
tocó en la fiesta del Santísimo Sacramento, conforme a la licencia 
de Su Majestad. 

Que para hacer relación de las deudas que esta Villa tiene y de 
lo que a ella se le debe, se celebren dos juntas semanales, comisio­
nándose a los señores Galarza, Usategui, Barrera y León para exa-, 
minar las relaciones que presenten los contadores. : > ; 

Se le prorroga por un mes más a D. Juan Fernández la estancia 
en ValtadoHd para continuar atendiendo a los negocios de la Villa, 
especialmente el referente al encabezamiento general. 

Examinada la carta del Consejo dirigida al Con'egidor, fechada 
en Valladolid a 23 de mayo, referente a la construcción de la ermita 
de San Roque, a la que esta Villa se obligó con un voto, se pone 
a discusión el asunto, y los regidores emiten su parecer sobre el em­
plazamiento de ella. Unos opinan que, habiéndose ya en el año 1599 
discutido este problema, y habiéndose desechado los proyectos de 
colocar la imagen de San Roque en la iglesia y ho.spital de San 
Lázaro o en el albergue del camino de Nuestra Señora de Atocha, 
tras de lo cual se decidió edificar la ermita de San Roque «junto a la 
obrería desta Villa», sitio que ya entonces fué bendecido por un 
obispo y en el que se han comenzado a hacer los cimientos y a de­
positar materiales para la construcción, lo más oportuno será edifi-
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car allí la ermita, prosiguiendo lo iniciado. En cambio, otroH regido­
res alegan que, después del traslado de la Corte a Valladolid, aquel 
lugar está despoblado, a trasmano del comercio, desprovisto de 
calle y lleno de muladares, con lo cual nadie acudiría a la futura 
ermita ni daría limosna para sostener el culto, siendo además muy 
poco apropiado el recorrido que la procesión habría de seguir todos 
los años, en agosto, desde Santa María a la ermita, -por estar tan 
despoblado rancha parte del camino que ay de la una parte á la otra 
pues desde el ospital de la latina por la plaza de la geuada adelante 
hasta el dicho sitio todo esta despoblado y de tan mal suelo de polbo 
y lodo quanto se sane y en que no podria aver adorno ni colgadura 
ni hazerse con la solegnidad v dei^enijia que se rrequiere». Por otra 
parte, bastarían l.íiOO ducados para terminar las obras del albergue 
de Nuestra Señora de Atocha, destinado a recoger pobres, que se 
interrumpieron con el traslado de la Corte, y si allí se instalase !a 
ermita de San Roque, a ella acudiría mucha gente, por ser lugar 
muy frecuentado por ios fieles que acuden al monasterio de Nuestra 
Señora de Atocha; ello tendría además la ventaja de ser terreno 
propiedad del Ayuntamiento, el cual ha gastado ya en el dicho 
albergue, 6.000 ducados, de los qué de esta forma se sacaría prove­
cho, y de poderse celebrar las procesiones desde Santa María por 
calle.'lan derecha y tan grande y tan bien poblada, limpia y llana» 
como es la de Atocha. El Corregidor manda se saque traslado déi 
todo lo expuesto, y unido al parecer del padre Alonso Escudero, 
de la Compañía de Jesús, y-a la tasación hecha por Diego Sillero 
y Francisco de Graxal, maestros de obras, sobre lo que costaría 
acabar la obra comenzada en el albergue, se le envíe para que 
dictamine. 

Fol. 15Sv. 
67. —1601, junio, 27. 

•• :.',ii;io • '41!^ ni a ,f).M¡;o>) 
Asisten con el Corregidor, Her re ra , Usategui', •Enríquez, Barre­

rá , Mendoza, Hur tado , Oviedo, Valdés, Vailejo, Galarza, Diego de 
Barr ionuevo, P rado y Je rón imo de Barr ionuevo. 

Los regidores Usategui y Enr íquez son nombrados fieles ejecu-
res pai'a el mes de julio. 

Urb ina y Vailejo son nombrados jueces . 
Se comisiona al Corregidor y a los regidores Barrera y Luis de 

Valdés para repartir las ventanas de la Panadería, dándolas a quien, 
les pareciere. - , . . • , - • . oq 
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Se acuerda librar al Corregidor su sueldo correspondiente a los 
dos años transcurridos hasta el 23 de abril. 

Que los comisarios hagan que el mayordomo de Propios lleve 
a las ventanas para la fiesta de los toros conlitura y agua iría y aloja 
hasta la cuantía de cincuenta reales, y no más. 

Fol. Í58 V. 
68.—1601, julio. 6. 

Asisten el Corregidor y los regidores Galarza, Usategui, Enri-
quez, Urbina, Barrera, Mendoza, Matute, Prado, Diego de Barrio-
nuevo, Oviedo, Hurtado, licenciado Valdés, Pedro Fernández, 
Vera, Vallejo y Herrera. 

Don Luis de Vallejo, vecino de esta Villa, que presenta un 
título de Su Majestad nombrándole procurador del número de.la 
Villa de Madrid, en lugar 3' por renuncia de D . Francisco tífe 
Ayala, es recibido en calidad de tal procurador. 

Vista la mucha abundancia de perros y gatos muertos que hay 
en las calles de la Villa y el mal olor que de ello resulta, con per­
juicio de la salud pública, se acuerda que durante diez días una 
persona con una bestia los vaya quitando y reciba siete reales por 
cada uno que quitare. 

Se acuerda escribir a D, Juan de Sosa para que en nombre 
de la Villa pida se dé una prórroga de doscientos días más a don 
Juan Pacheco, juez de comisión que ejecuta la ejecutoria del Real 
de Manzanares. 

Que -por lo mucho que ynporta questa villa se regocije*, con­
vendrá correr toros 'para la fiesta de Santana por .ser patrona desta 
Villa», como se ha hecho siempre. Barrera y Luis de Valdés son 
designados para comprar doce toros de los mejores y tratar con los 
vecinos de la plaza para que contribuyan con trescientos ducados 
y con ciento cincuenta más si hubiere también iueso de cañas. 

. •;: ' - i j r 'OíLi ' ; ' ; ! : '^. . - -. " 

Fol. 159. 
69. —1601, julio, 9. 

Reunidos con el Corregidor Bracamente los señores Mendoza, 
Herrera, Matute, Prado, Sosa, Oviedo, licenciado Valdés, Pedro 
Fernández de Alarcón, Luis de Valdés, Vera, Vallejo, Usategui, 
Enriquez, Urbina, Galarza y Hurtado, se acuerda llamar a la Villa 
para el miércoles para tratar sobre el salario que ha de darse a Juan 
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Fernández y a los señores Usategui y Antonio Diazijdei NavaiTete 
por la jornada de Aragón. 
•I ••-. Que se escriba a D. Juan Fernández para que entregue las car­
tas en las que se comunica que el alcalde Benavente se ha excedido 
en su misión. 

Que se le libren diez mil maravedís al alguacil mayor por el 
trabajo que tuvo en los toros de San Juan para desembarazar la 
plaza, mandar hacer los tablados, encerrar los toros y hacer cercar 
las calles, dándole al alguacil Ledesma lo que le corresponda. 

Fol. 159. 
70.-1601, ¡ulio, 11. 

Se reúnen el Corregidor y los señores Mendoza, Matute, Hur­
tado, Prado, Vallejo, Pedro Fernández, licenciado Valdés, León, 
Martínez, Luis de Valdés, Usategui, Enríquez, Galarza, Herrera, 
Jerónimo de Barrionuevo, Oviedo, Urbina y Sosa, acordando que 
se libren a Mateo Díaz y a Diego Sillero ios ocho mil seiscientos 
siete reales que en una provisión de Su Majestad se manda pagarles. 

Se acuerda también hacer una nómina de los salarios que la 
Villa paga cada año, con indicación de la procedencia de los fondos. 

Que Diego Sánchez Castellanos pague a doña María de Escobar, 
viuda del secretario Gaspar López, los seiscientos sesenta y nueve 
reales que, según el mandato del alcalde D. Francisco de Mena 
Barrionuevo, ha de entregarle esta Villa. i 

Se comisiona a Gregorio de Usategui para todo lo tocante a la 
fiesta de Santa Ana, y pai'a averiguar si la Cofradía de esta advoca­
ción podrá ayudar a los gastos. 

Fol. 159 v. 
71.—1601, julio, 13. 

Asisten el Corregidor Bracamente y los regidores Herrera, 
Barrera, Mendoza, Matute, Oviedo, Pedro Fernández, Vallejo, 
Hurtado, Luis de Valdés, Galarza, Diego de Barrionuevo, Vera, 
Martínez, Urbina, Usategui, Enríquez, León, Sosa y Jerónimo 
de Barrionuevo. 
.•••"•'• Se acuerda que se libre ai licenciado Matienzo lo que se le 
debe de su salario, y a Juan Yáfiez, su tercio corrido. 

Que el señor Juan Fernández, enviado por la Villa a Valla-
dolid para tratar del asunto del encabezamiento general, pida se 
le prorrogue el plazo para dicho encabezamiento por todo el mes 
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de agosto, ya que, por estar ausentes dos diputados del Reino que 
han de hallarse en las juntas que sobre esto se hicieren, no es; po­
sible llevar adelante las diligencias.. Asimismo se le da licencia 
para regresar a Madrid a informar al Ayunlamiento, y volverse 
luego a Valladolid, sin lo cual no se le librará su salario. O 

Se acuerda que Juan Fernández haga que en nombre de la Villa 
de Madrid <se pida en consejo comisión para que el ligení^ñado Joan 
Pacheco, juez executor questa executando la carta ejecutoria contra 
el Ereal de Manzanares y sus vecinos haga pagar a esta Villa lo que 
le tocare de los rronpimientos que en todo el dicho Rreal se an hecho 
para pagar el servicio de los ocho millones porque aunque los rron­
pimientos se hizieron con ^edula n-eal en ella se dize que a los que 
tovieren comunidad con el dicho Ereal se les de la parte que les 
tocare y que !a comisión sea de la misma manera quel consejo la dio 
para lo que tocaua a lo que se rroiipio para este hefeto en el termino 
de la villa de Colmenar Viejo ques del dicho Rreal que se despachó 
en el concejo antel señor Qauala por el mes de hebrero o mar?o 
deste año y se den las petii;iones necesarias-. 

Se otorga poder apernando Méndez para que, con airegio a la 
condenación hecha por el licenciado Juan Pacheco sobre la reduc­
ción a pasto corntin de terrenos de Colmenar Viejo, -haga con los 
questan condenados los conciertos necesarios». 

Oviedo y Luis de Valdés, comisarios del alholí, dan cuenta de 
que el trigo de éste que está en la Panadería tiene rancho gorgojo. 
Se acuerda que el Corregidor y los comisarios lo examinen con per­
sonas entendidas, y se trate el asunto en el próximo Ayuntamiento. 

Se acuerda que desde mañana, día 14, ,se pe.se la libra de carnero 
con las asaduras y se cobre a veintisiete maravedís y uno de sisa, 
teniendo en cuenta que los comisarios de las carnicerías informan 
de que, si se sigue como hasta ahora, continuarán las pérdidas. En 
el próximo Ayuntamiento se tratará del precio de los menudos. 

, . Fol. 160. 
72.plóOl, julio, 16. 

Se retinen con Bracamonte, Corregidor, los señores Herrera, 
Barrera, Mendoza, Matute, Prado, Laso, Hurtado, Pedro Fernández, 
Luis de Valdés, Vallejo, León, Oviedo, Sosa, Usategui y Urbina. 

Se acuerda escribir a Su Majeslad, al duque de Lerma y a don 
Pedro Franqueca solicitando para D. Francisco de Herrera una 
merced de Su Majestad, por ser el regidor más antiguo de la Villa 
y estar ocupado en ella en asuntos de importancia. 
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Que ía puerta que da de la casa del señor Corregidor a la sala 
del Ayuntamiento se cierre para siempre, sin que por ningún motivo 
se pueda voh'er a abrir, y que la Contaduría y Archivo vuelvan 
a instalarse como estaban en los aposentos que se le concedieron; al 
Corregidor para vivienda. • í.-r.̂ .i] 

Visto que la Cofradía de Santa Ana carece de medios para orga­
nizar las fiestas de su Patrona, el Ayuntamiento acuerda que a su 
cargo correrá la procesión, lo más solemne que fuera posible, gas­
tando lo necesario para que las Ordenes asistan cada una con su cruz 
e incensario, como suelen, comprando la cera y lo demás que fuere 
menester, y si afgo sobrare, se aplique a algunas danzas. 

Se acuerda librar a Pedro Díaz, alguacil de la limpieza, el sala­
rio de medio año que se le debe. 

Que del censo que lian redimido doña María de Alcántara y don 
Damián de Torres, su marido, de los Propios de la mangana, que es­
tán cargados y empleados, se les dé carta de pago. 

Preséntase una notaría de los reinos firmada de Su Majestad 
y refrendada por su secretario Luis de Salazar CJI favor de Juan Ro­
mero, fechada en ValladoÜd a i7 de junio del presente año. 

Fol. 160 V. 
73.—1601, julio, 18. 

Asisten a la sesión el Corregidor y los señores Herrera, Mendo­
za, Matute, Diego de Barrionuevo, Galarza, Enrlquez, Vera, Urbi-
na, Pedro Fernández, Oviedo y Jerónimo de Barrionuevo, 

Se acuerda que a los mercaderes tratantes y a Francisco de Ro­
jas, su mayordomo, se les libren los censos que la Villa les paga de 
dos años corridos y cumplidos a fin del pasado diciembre. 

Que a Pedro Díaz, alguacil de la limpieza, se le libre el medio 
año de salario acordado. 

Que se escriban las cartas pedidas por Juan Fernández para el 
Consejo. 

Se ve el traslado de una caria que el Consejo dirige al licenciado 
Beuavente de Benavides, alcalde de la Casa y Corle de Su Majestad, 
comisionado en Madrid para las cosas tocantes a la Casa y servicio 
de la emperatriz. Esta carta va fechada en Valladolid á lü de junio 
de 1601, y en ella se ordena al dicho licenciado que no se exceda de 
las atribuciones que le han sido conferidas, pues la Villa de Madrid 
se queja de que ha mandado abrir la cárcel de Corte; de que sus jus­
ticias y oficiales prenden a los vecinos de ella y los encierran en una 
cárcel particular, y en las rondas nocturnas entran en competencia 
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con la justicia ordinaria; de lodo lo cual se siguen molestias para el 
vecindario. En consecuencia, se le recuerda la obligación de atener­
se estrictamente a la comisión que le iia sido encargada, y se le or­
dena que cierre so cárcel particular, y que los presos que hubiere 
los entregue a la de Corte, con indicación de que no ñe les suelte sin 
orden suya. 

Se actierda que el traslado de esta carta se guarde en el Archivo, 
y que el original se lleve al alcalde Benavente. 

Que los comisarios del Hospital General averigüen la renta que 
el Hospital de Santiago de los Caballeros tenia para hospitalizar 
a los pobres vergonzantes de las parroquias y para darles medicinas, 
y sepan en qué estado se encuentra el asunto. 

Que se llame a la Villa para tratar del salario del señor Juan 
Fernández. 

Fol, 161 V. 
74—IbOl, julio, 20. 

Asisten con el Corregidor los regidores Herrera, Urbina, Men­
doza, Matute, Prado. Diego de Barrionuevo, Vallejo, Barrera, Vera, 
Sosa, Luis de Valdés, licenciado Valdés, Usalegui y Jerónimo de 
Barrionuevo. acordándose: 

Que se paguen diez y siete reales que se gastaron en colgar 
y descolgai" la iglesia de Santa María para la fiesta del Santísimo 
Sacramento. 

Que el trigo guardado en las bóvedas de la Panadería, y que 
ha comenzado a tener gorgojo a cansa de la humedad y de haberse 
mojado por las ventanas, se aparte inmediatamente, para que no se 
dañe el resto. Este será trasladado al alhelí y dado a las personas 
que lo soliciten, para devolverlo en grano, hasta lin de mes. 

Que se libren a Cristóbal Alvarez dos años que se le deben de 
su salario de procurador. 

Fol. lúl V. 
75 . -1601, juHo, 23. 

Asisten el Corregidor y los regidores Mendoza, .Sosa, Barrio-
nuevo, Valdés, Vera, Vallejo, Usategui, Enríquez, Laso, Urbina, 
Pedro Fernández, Matute y Jerónimo de Barrionuevo. 

Se aprueba la escritura en que Martín Barrio, vecino de Las 
Rozas, en nombre de los Concejos de Las Rozas y Majadahouda, 
se obliga a la guardn y conservación de la dehesa nueva de Quexi-
gar y sus ensanches. 

Afíü XIX.—NÚHHKO áÜ-f.O 29 
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En lugar, y por renuncia del escribano del número Rodrigo de 
"Vera, es nombrado Santiago Hernández, con las condiciones y lian­
zas acostumbradas. 

Se acuerda que.por cada día que Jnan Fernández ha estado ocu­
pado y se ocupe en el asunto del encabezamiento general y otros 
a los que atiende en Valladolid se le den tres ducados de salario, 
teniendo en cuenta la carestía de bastimentos y posadas en aquella 
ciudad. 

Se acuerda que al señor Juan Fernández se le libren, además de 
ios cien ducados que se le han librado, otros doscientos a cuenta 
de los gastos que ha hecho y ha de hacer en Valladolid. 

Llamar al próximo Ayuntamiento para tratar del salario que 
se ha de dar a los señores Usategui y Navarrete por la jornada de 
Aragón. 

Que se constituya otra cuadrilla de cuatro o cinco carros para 
la limpieza de las calles, comisionándose para ello a Juan Ruiz. 

Se acuerda que se lleven en el repeso dos libros, uno para anota­
ciones referentes a los ñeles ejecutores y olro para las denuncias. 

Fol, Ifíí V. 
76. —160!, julio, 30. 

Asistentes; el Corregidor Bracamente y los regidores Galarza, 
Urbina, Barrera, Matute, Juan Fernández, Diego de Barrionuevo, 
Laso, Jerónimo de Barrionuevo, Oviedo, Pedro Fernández, Luis de 
Valdés, Vera, Vallejo, Usategtü, Enríquez, Sosa, licenciado Valdés 
y Prado, 

Se acuerda Uamai' a. la Villa para el próximo Ayuntamiento para 
tratar del encabezamiento y ai'bitrios que convengan para «el des­
empeño de la Villa-. 

Se presentan por veedores de los sombrereros Diego Hernández 
y Felipe Alexandre, quienes juran y reciben la licencia. 

Juan de la Barrera e Iñigo de Mendoza son nombrados Heles 
ejecntores para el mes de agosto. 

Gregorio de Usategui y Francisco Enríquez, nombrados jueces 
para el mismo mes. 

Que se mantenga el acuerdo tomado por la Villa en 24 de enero 
(vid. REV. B . A . M. , año XVIII, núm. 58, pág. 422, sesión núm. 10) 
referente al salario de los señores Usategui y Wavarrete. 

F . PÉREZ CASTRO. 
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Por RAMÓ:J PAZ 

Con la colaboración de ISIDORO MONTIEL 

IV 

Obras bibliográíicas de carácter general. Publicaciones 

periódicas. Prensa y periodismo 

Fernández Pousa, Kamón. —C«¿¿/7ogo de los diarios y revistan exis­
tentes en la Hemeroteca ]\'acional. Madrid, Talleres Tip. López, 
1949, 118págs.,4." Subsecretaría de Educación Popular. Heme­
roteca Nacional. 

Fernández Pousa, ^maów.—índice de publicaciones diarias y perió­
dicas españolas. Madrid, Tip. P. López, 1949, llOpágs., 4." Sub­
secretaría de Educación Popular. Hemeroteca Nacional. 

Fernández Pousa, Vi'&.vaún.—F'uhlicaciones diarias y periódicas ex­
tranjeras que recibe la Hemeroteca Nacional. Madrid, Imprenta 
E. M. E., 1950, 37 págs., 9 láms,, 4." Subsecretai'ía de Educación 
Popular. Hemeroteca Nacional. 

García Moreno, Melclior.—ÍÍJ-ÍSÍÍJO de bibliografía e iconografía del 
carlismo español. Madrid, Gráf. González, 1950, 109págs., 103 lá­
minas, 4.° = F. M. RAByM, 1950, LVT, pág. 727. 

Hernández Sampelaj'o, Juan.—Si Cínife (Madrid, 184.5). Madrid, 
Gráf. Menor, 195(J, 142 págs., 4." Con?ejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, instituto Miguel de Cervantes. Colección de 
índices de Publicaciones Periódicas. 

Paz Remolar, Ramón.-iSenísíí! Contemporánea (Madrid, 1875-1907). 
Madrid, Imp. Ed. Jura. 1950, XIII, 569 págs., 1 lám., 4.° Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Miguel de Cer­
vantes. Colección de índices de Publicaciones Periódicas, XIII. 

Ayuntamiento de Madrid



4 5 2 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO V MUSEO 

Simdrí Díaz, José. — Un '¡uício' sobre la Prensa ilustrada madri­
leña del siglo XIX. 'CL, 1949, V, núms. 13, 14 y 15, páginas 
197-204. 

Archivos 

Ramos Ruiz, Carlos. —Catálogo de la documentación referente a los 
Archivos, Bibliotecas y Aíuseos Arqueológicos que se custodian 
en el Archivo del Ministerio de Educación. Nacional. Madrid, 
Imp. Góngora, 1950, 44S pág's., 4.° Cuerpo FacultHtivo de Archi­
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 

ARCHIVO DE VILLA 

Gómez Iglesias, Agustín.—Pizpefes sobre el servicio de 'El chapín de 
la reina- conservados en el Archivo de Villa. R E V B A M , 1949, 
XVni , núm. 58, págs. 339-392. 

Pastor Mateos, Enrique.—CrtM/Oíjo ele los fondos documeninles del 
Ai-chivo de Villa referentes a instituciones e instrumentos de 
crédito. R E V B A M , 1949, XVIII, núm. 58, págs. 393-413. 

Pérez Castro, Federico,—£"j:/j-ncío de los 'Libros de acuerdos-- del 
Ayuntamiento de Madrid a partir del año 1601. R E V B A M , 1949, 
XVIII, núm, 58, págs. 415-433. 

ARCHIVO DE PROTOCOLOS 

Vida, La privada española en el protocolo notarial. Selec­
ción de documentos de los siglos xvi, xvi! y xviii del Archivo 
Notarial de Madrid, publicada con ocasión del l í Congreso Inter­
nacional de] Notariado latino. Con un estudio preliminar de 
D. Agustín G. de Ameztia y Mayo. Madrid, 1950, 443 págs., 4.° 
Ilustre Colegio Notarial de Madrid. 

Bibliotecas 

Alvarez de LJnera, María Lourdes. —Crtm6/o internacional de la 
Biblioteca General del Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. Fines y actividades de esta Sección. BGCSIC, 1949, I, 
núm. 1-2, págs. 17-20. 
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Ballesteros Gaibrois, Manuel.—ÍJH recuerdo curioso de la Biblioteca 
de San Isidro. R E V B A M , 1949, XVIII, núm. 3tí, páys. :Í:-Í:-5-:S37. 

Catálogo abreviado de la Biblioteca del Ministerio de Educación 
Nacional. Madrid, s. i., 1941-1949. Publ. en hojas sueltas inter-
calables, 4.° 

Catálogo de la Biblioteca Central Militar. Madrid, I. G. Hspaoa, 
1949, págs. 356-426, págs. 97-̂ 26 y págs. 60-180, 4." Estado Mayor 
Central del Ejército. Servicio Histórico Militar. Boletín de la 
Biblioteca Central Militar, segunda época, num. D. 

García Rives, \^v¿\?,.—Catálogo abreviado de la Biblioteca Circulan­
te del Ministerio de Asuntos Exteriores, refundido, aiiraentado 
y coiTcgido por— •, Miguel Santiago y Consuelo del Castillo 
Bravo. Madrid, Vda. de Galo Sáez, 301 págs., 4." Ministerio 
de Asuntos Exteriores. Dirección General de Relaciones Cul­
turales. 

Montáñez Matilla, h\m-i-A..—Crónica de la Biblioteca General del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Primer semestre 
de 1949. BGC:SIC, 1949, I, pags. 27-32. 

Tortajada y Ferrándiz, A.vas.áeo.—Biblioteca General del Consejo 
Superior de Invesíigaciones Cientiflcas. Su origen, naturaleza 
y organización. BGCSIC, 1949,1, págs. 5-16. Plan, intercal. 

Tortajada y Ferrándiz, Km^áto.—Las bibliotecas del Consejo. Coor­
dinación de servicios. Objetivos de íjifor ni ación bibliográjica 
y documental. Madrid, 1950. 

Val, María Asunción A^.—Catálogo de inatej-ias de la Dirección 
General de Marruecos y Colonias. Biblioteca. Madrid, Imp. de 
Suc. de Rivadeneyra, 1949, XI, Jí̂ O págs., 4.° 

N.ACIü^;AL 

Catálogo-guía de la Exposición de Semana Santa. Temas de la 
Pasión. Estampas. Libros. Redactado por la Sección de Bellas 
Artes. Madrid, J. G. Magerit, ly.íO, 34 págs., 4." Biblioteca Na­
cional. 

Catálogo-guía de la Exposición de tennis navideños. Estampas. 
Libros. Red;icíado por la Sección de Bellas Artes. Madrid, Im­
prenta G. Magerit," 1949, 23 págs., 4." Biblioteca Nacional. 

Lista de adquisición de libros extranjeros, 1947-1948. Biblioteca 
Nacional. Madrid, Grálicas Prado, 1949, 182 págs., 4." Patronato 
de ¡a Biblioteca Nacional. 

Ayuntamiento de Madrid



4 5 4 REVISTA DE LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

D E L PALACIO DE ORIENTE 

López Serrano, Tvíaúláe.—Bibltoieca de Palacio. Encuadernado 
nes. Introducción y notas de^ -. Fotografías de Juan Pando 
Madrid, Afrodisio Aguado, IMO, 181 págs., 79 láms., 8." ColeC' 
ción Artes Decorativas de España, dirigida por Luis Feduchi 
tomo II.=Francisco Esteve Botey. RByD, 1950, IV, págs. 354-356 
—'G. Regino de Asaiza» (Arsenio de Izaga). RAByM, 19ñ0, LVI 
págs. 731-734. 

Subirá, José.—¡Votas sobre la música en la Biblioteca del Palacio 
Real. RABM, 1949, vol. LV, págs. 301-328. 

Imprentas. Librerías. Artes del libro. Bibliofilia. 

Ex librismo 

Bardón López, í.u.is.—Librería, para bibliófi-los. Catálogo ¡min. 7. 
Madrid, Artes Grálicas Argos, 1949, 169 págs., facsímiles, 4.° 

Barbazán, ]M{iÁ'a.—Catálogo de libros antiguos y modernos sobre 
teatro, música y dama. Madrid, A. G. Arges, 1950, 63 págs., 4." 

Barbazán, JuliÁn.—Catálogo de libros antiguos, raros y curiosos. 
Número 2a. Madrid, A. G. Arges, 1949, 87 págs., 4.° 

Barbazán, Julián. - Catálogo de una selecta colección de obras sobre 
hio-bibliogvafia. Nóm. 2(i, Madrid, Barcelona, 1949, 81 págs,, 4.° 

Catálogo de la Feria Nacional del Libro, 1949. Madrid. Instituto 
Nacional del Libro Español. [Imp. González], 1949, XX, 232 pá­
ginas, 4." 

Catálogo de la librería, de Victoria Vindel. Madrid, Imp, Góneora, 
1950, 60 págs., 8." 

García Rico.—Boletín Bibliográfico de Libros nuevos y de ocasión. 
Varia. Núm. 25, La Librería. Madrid, Imp. Góngora, 1949, 64 pá­
ginas, 4." 

Guzmán, Antonio de.—Libros antiguos y modernos, raros o curio­
sos. Catálogo núm. 25. Julio 1949. M.adrid, 1949, 96 págs., 4." 

Guzraán, Antonio de.—ií&!'os antiguos, raros y curiosos. Catálogo 
núm. 26 (primera parte). Obras referentes a África, América, 
Asiay Oceania, Agricultura y Bellas Artes. Madrid, 1950, ño pá­
ginas, 4.° 
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'López Serrano, Ma.ü\de.—La encuadeí'fiación espatlolii en la época 
de Carlos IV. AEArte, 1950, XXIII, núm. 90, 115-131, con 6 lámi­
nas Y l'l figs-

Molina, Gabriel.—So/eífoí Bibliográfico, por orden de materias, de 
obras antiguas y modernas españolas y extr¿i7ijeras. Librería de 
los Bibliófilos Españoles, Madrid. 1949, IOS págs., 4." Kúm. 90. 

Molina, Gabriel.—Catálogo de libros antiguos, raros y curiosos que 
pone en venta la Itln-ería de , Madrid, !mp. GOngora, 1949, 
120 págs., 4." Núm. S9. 

Pidal y Bernaldo de Qnirós, Roque.—Z,í6ros y papeles viejos. Ma­
drid, Librería Ángelus, 1949, 16 págs., 4.° Año I, núra. i. Quin­
cenal. 

Pons, Murcial.—Catálogo de Ciencias jurídicas, económicas y so­
ciales. Octubre de 1949. Madrid, Librería Marcial Pons, 1949, 
11 hojas, 4." 

Rodríguez, Esta.u\s\d.Q. —Catálogo de libros antiguos y modernos de 
venta en la librería de . Madrid, Imp. Suc. de [. Sánchez, 
1949-1950, 54, 5S. 62, 68 y 78 págs., 4." Nüms. SS-91. 

Vindel, Francisco.—¿'^ Arte tipográfico en España duraiite el si­
glo XV. Zaragoza. Madrid, Imp. Góngora, 1949, XXXVIII + 359 
páginas, con grabs., íol. 

Geografía. Viajes. Ginss. Turismo. Cortstinicücíoiies 

Bailly-Bailliere-Riera.—6'^iíí(7. Directorio de Madrid y stt provincia 
(1930). Madrid, Edil. Bailly-Bailliere, 1950, 1.050 págs., 4," 

Cortés, Javier.-Gwía ilustrada de la Real Armería de Madrid. Ma­
drid, Imp. Blass, 1950, 78 págs,, 24 láms., 4.° Patrimonio Nacional. 
Tesoro artístico. 

Gaya Ñuño, Juan Antonio. —GÍÍÍ« artística de .Madrid. Madrid, 1950, 
204 págs., 4." 

Gaya Ñuño, Juan Antonio.—Í1/«Í¿>'?'<¿ rnonumenial. Madrid, Edito­
rial Plus Ultra, Imp. Aldus, 1949, 158 págs., grabs., 4." Coleccidn 
Loa Monumentos Cardinales de España, VI. 

Guia. Manual del foraslei'o. Madrid en el bolsillo. Aladrid, Ed. Jorge 
Duran, GráE. Escelsior, 1950, 33 págs,, con grabs., S.° 

López Jiménez, José, «Bernardino de Pantorba- (seud).—/í guide of 
the Prado Museum, translated into english by F. Puentedura. 
Madrid, Edit. Gran Capitán, Imp. E. Sánchez Lea], I95Ü, 270 pá­
ginas, 48 láras., 4." 
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Madrid. Gran .—Boletín informativo de la Comisaría Genera l 
pa ra la Ordenación Urbana de Madrid y sus a l rededores . Madrid, 
Gráfs. Orbe, \'-M}. 42, 44, 4f>, 42 y 42 págs. , grabs, , íol, Niime-
ros 9-13, 

Miranda Podadera , L\x\S.—Guides and Plans Madrid and Escorial 
trips to El Pardn, Alcalá, Aranjues, La Granja, Avila and 
Segovia. Tercera edición. Madrid, Hernando , T ip . Artíst ica, 
]949, 128 p % 3 . , con grabs. , 8." 

Niño Mas, Feli|:a.—Gíító ilustrada del Palacio Real de Madrid, 
por y Paulina. Jnnc|nera. Madrid, 1950. Pa t r imonio Na­
cional. 

Palasi, Enrique.—Gítte turhtica ilustrada. Madrid... y cercanías, 
p o r - — — y Alfonso Salaj 'a. Madrid, Imp. San Sebastián, Í949, 
397 págs-, 4 iáras., grabs . , 4 planos, 8.° 

Palssi , Enr ique.—GM/ÍI artística ilustrada. Madrid. Avila. Toledo. 
Giíadalajara. Texto, dibujos, p lanos originales de y Al­
fonso Salaya. Madrid, Gráf. San Sel^astián, 1949, 397 págs. , 3Ü lá­
minas , 4 planos, grabs , 8.° 

Rivero , Casto María del. • Madrid, v su comarca. Esbozo geográfico 
histórico. R E V B A M , 1949, XVIII , niim. 58, págs . 3-68. 

D e r e c h o . S o d o i o g i a . E c o n o m í a . Admínis lrac ión . 

D e m o g r a f í a 

Fernández Bollo, Mariano.—Oaío.s geológicos obtenidos en un son­
deo en Chamaran de la Rosa. BRSEHN, 1950, XLVITI, pági­
nas 26-27. 

García y García Miñón, Í\x\i&,u. —Geografía y topogi-afía médica del 
Real Sitio de Aranjues. Madrid, Tmp. Cosano, 1949, 116 pági­
nas, 4." Real Academia de Medicina. 

Gavira, José.—Z.«s relaciones histórico-geográficas de Felipe 11. 
(A propósito de una publicación reciente.) EG, 1950, Xf, núm. 40, 
págs . 551-557. 

Ibarrola, H. —Granitos de España Central: f, Zarsalejo (Madrid), 
por . y J. iVI- Fuster . EGeol, 1950, VI, págs. 173-19U, 1 lám. 

Matilla Tascón, A. —Catálogo de la Colección de órdenes generales 
de rentas (Aportaciones para la historia de los tributos y del 
comercio españoles). Tomo I {Siiflo xviii). Madrid, Imp. Suce-
,sores de Peña Cruz, 195Ü, XIII + 727 págs. , 4 ." Servicios de 
Hsludio de la Inspecinón Genera l del Ministerio de Hacienda. 
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Ramirez Yáñez, Munuél.—Sucinta historia del Banco Hipotecario 
de España desde su fundación hasta fin dsl año 1947. Madrid, 
Imp. Alonso, 1949, 107 pá^s., grabs., 4 láras., fol. 

Terán, Manuel. Huertas y jardines de Araiijues. R E V B A M , ¡949, 
XVIÍI, mim. 58, págs. 261-296, 1 gráí., 9 lama. 

Relaciones histórico-^eogrrífico-estadísticas de los pueblos de España, 
hechas por iniciativa de Felipe II. Provincia de Madrid. Edi­
ción de Carmelo Viñas y Ramón Paz, Madrid, Imp. Diana, 1949, 
XVII -|- 784 págs., 4." Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. Instituto Bal mes, de Sociología. Instituto Juan Sebastián 
EIcano,de GeograEía. = J. A. Pérez Rioja. RevAByM, 1950, LV!, 
págs. 723-724. 

Enseñanza. Universidades, Colegios . Institutos. 

Escuelas 

Fraga Iribarne, Manuel. —Í7MÍZ encuesta a los estudiantes universita­
rios de Madrid, por y Joaquín Tena Artigas. RIS, 1949, VII, 
núm, 23, págs. 5-45. 

Academias. Asambleas. Sociedades. Ateneos 

Abánades López, CÍBXO.— Apuntes para tina historia del Colegio de 
Madrid con motivo del cincuentenario de su fundación, con un 
prólogo de D. Ángel González Falencia. Madrid, 1949, Estades 
Artes Gráí., 63 págs,, 2 láras. Biblioteca del -Boletín del Consejo 
Nacional de Colegios Oíiciales de Doctores y Licenciados en Fi-
losolía V Letras y en Ciencias». Niim. 1. 

Araujo Costa, 'LA\\S.~Biografía del Ateneo de Aladrid. Madrid, Im­
prenta Samarán, 1949, 207 págs., liara., 4." = M. del R. Iturriaga. 
CL, 1949, VI, núms. 15-18, págs. 327-32K. 

Azpiazn Zulaica, Joaquín.—¿.ÍÍS directrices sociales de la Iglesia ca­
tólica. Discurso, Madrid, 1950. Real Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas. 

Ballesteros Álava, Vio.—La Hacienda pública y las depresiones cí­
clicas. Discurso. Madrid. Tip. Pablo López, 19o0, 91 págs., 4." 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

Gastan Cobeña.—Z,« equidad y sus tipos ¡listúricos en la cultura 
occidental europea. Di.scurso. Madrid, 1900. 
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Casso Romero, Ignacio áe.—El Derecho y su dinámica. Discurso. 
Madrid, 1949. 92 págs., 4." Academia de Ciencias Morales y Polí­
ticas. = G. del E., CD, 1950, CLXII, pág. 209, 

García de la Parra y Téllez, Benito.—Bosquejo hístóyico de la armo-
nia, y su importancia expresiva en la composición. Discurso. 
Madrid, Imp. Juan Bravo, 1950, 45 págs., 4." Rea] Academia de 
Bellas Artes de San Femando. 

Historial del Club Atlético de Madrid. El ayer y hoy del Atlético de 
Madrid. Su nacimiento, vicisitudes y hechos históricos. Biogra­
fía completa de los años 1903 a 1949. Madrid. Ediciones Depor­
tivas, Gráficas Casado, 1950, 97 págs., grabs., 8.° 

Laguna Serrano, Ciríaco.—-in enfermedad de Hodgkin en la infan­
cia. Discurso. Madrid, Instituto de España, Estades Artes Gráfi­
cas, 1950, S4 págs., 4.° Real Academia de Medicina. 

Martínez Campos y Serrano, Carlos, duque de la Toír&,—Moviliza­
ción de la palabra. Discurso. Madrid, S. Aguirre, 1950, 57 pági­
nas, 4." Real Academia Española. 

Melcón, 'Ra.món.—Historial del Real Madrid C. de F., 1902-1950, 
comentado por , Prólogo de A. López González. Epílogo 
de 'El Duende de Fiesta Alegre». Madrid, Ediciones Deportivas 
A. L. C , 1950, il2 págs., 4." 

Olariaga, 'Lm'i.—La orientación de la politica social. Discurso. Ma­
drid, Sucs. de Rivadeneyra, 1950. 59 págs., 4." Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas. 

'R^y&s,, Kl[onsQ.—Tertulia de Madrid. Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
1949, 145 págs., 8." Colección Austral, nñm. 901. 

Sánchez Cantón, Francisco Javier. —/>ow Antonio Francisco de Cas­
tro, poeta prerromántico (1746-1S35J. Discurso. Madrid, C, Ber-
me)0, irap., 1949, 128 págs., 4." Real Academia Española. 

Real Academia de la Historia 

Castañeda, Vicenie.—£•/ -monetario de la Real Academia de la His­
toria en el siglo XVIH. Madrid, Maestre, 19.W. 

Rodríguez y Rodríguez Moñino, Antonio.—Catálogo detosdocuinen-
tos de América existentes en la Academia de la. Historia. Bada­
joz, Imp. de JaExcma. Diputación Provincial, 1949, 249 págs., 4." 

Vega, Ángel Custodio.—XÍT 'España Sagrada' y los agustinos en 
la Real Academia de la Historia. Discurso. El Escorial, Impren­
ta del Real Monasterio, 1950. 
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Exposiciones. Congresos 

Avance de iiiia bibiiografia oleícola, por Eduardo Ponce de León, 
Antonio Sánchez y Ramón Paz. Madrid, Imprenta Veritas, Í9oO, 
190 págs., 4." XIII Congreso Internacional de Oleicultura. 

Centenafio de Jaime Balines, coniiiemorado por el Iiistittito de Es­
paña. Discursos de José Rogerio Sánchez, Juan Zaragüeta Ben-
goechea y Ángel González Falencia. Madrid, Imp, Edit. Magis­
terio, 1949, 61 págs., i lám., 4." Instituto de España. 

Cuesta Gutiérrez, Lvi&a..—Exposición de libros y mapas sobre la in-
depeiiíleiicia de América, Organizada por el Instituto de Cultura 
Hispánica en colaboración con la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Madrid, Iiid. Grát. Magerit, 1949, 160 págs., 4," 

Esteve Botev, Francisco. — Exposición de ex libris en la Escuela 
Nacional de ¿rtes Gráficas. RByD, 1950, III, págs. a^3-355. 

Esteve Botey, Francisco.~ExposicÍÓ7t de obras con temas navideños 
en la Biblioleca Nacional. RByD, 1950, III, págs. 359-363. 

Esteve Botey, Francisco.—¿IV'TOS3' estampas en la Exposición de la, 
caca en el arte y primer concurso de trofeos ve^tatorios.'RQyD, 
1950, IV, págs. 373-374, 

Esteve Botey, Francisco.—Pí'/íwej'fi Exposición de Sem-ana Santa 
en la Biblioteca Nacional. RByD. 1950, IV, págs. 375-379. 

Exposición de 'La Casa en el Arte', por C. A. J., AE, 1950, XVII, 
págs. 73-77, 12 láms. 

Exposición de libros en lenguas indígenas, patrocijiada por la Direc­
ción General de Relaciones Culturales, celebrada en las salas de 
la Biblioteca Nacional. Madrid, Edic. España Misionera, Gráfi­
cas A. Aguado, 1950, 16 págs., 4," Consejo Superior de Misiones. 

Fisac, Miguel.—CoMjfíMtoí-íos de fondo a la Exposición Nacional de 
Bellas Artes. Arbor, 1950, XVI, nt^ms. 55-56, págs. 537-538. 

José y Prades, Juana de.— Una Exposición conmemorativa del Dos 
de Mayo. RByD, 1950, IV, pág-. 387. •"*! 

José V Prades, Juana á^.—Exposición de libros en lenguas indíge-
- ttas. RByD, 1950, IV, pág. 3S5. 

Tose y Prades, Juana áñ.—Primer Congreso Nacional de Biblioteca­
rios, A7-chivei-os y Arqueólogos. RByD, 1950, IV, págs. 389-390. 

Morales Díaz, io?.é.~Segunda Exposición de Pintura y Dibujo 
de los alumnos de la Escuela Superior de Arquitectura. AE, 
1950, XVIII, págs, 32-34, 3 láms. 
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Sánchez Cantún, Francisco Javier.— Z.« Exposición de bocetos en 
la Sociedad de Amigos del Arte.—A.'E, I9o0, XVIIl, págs. 1-2, 
8 láms. 

Tradiciones. Costumbres. Folklore. Fiestas y toros. 

Deportes 

García Ramos Vázquez, Antonio.—Z,ÍÍ presentación del 'Litri- en 
Madrid. Crónica publicada en el diario 'Odiel>^ de Huelva, 
el dia 19 de marpjo de 1950. Madrid, S, i., 1950, 8 págs., 8." 

Iniesta Corredor, Alíonso.—Estampas de Madrid, por-- -•• y L. Gon­
zalo Calavia. Ilustraciones de Jesús Bernal. Madrid, Gráf. Martí­
nez, 1949, X, 195 pág-s., grabs., 4," 

Palomar, 'Lw.i&.—Timitos madrileños, Barcelona, Artes Gráficas Es­
tilo, 1949, 30 págs. 4." Colección Alas, núm. 50. 

Vegíi, José.—Vida y gloria- de Pedro Romero. Madrid, Edit. Beltrán, 
Imp. Arba, 1949, 215 págs., 13 láms., 4.° 

Vera López, Alherto, -Areva» {s^aá).—Reglamento oficial para la 
celebración de espectáculos taurinos y de cuanto se relaciona 
con los mismos. Notas y comentarios de Areva. Tercera edición. 
Madrid, Librería Beltrán, 1949, 160 págs., grabs,, 4." 

Historia religiosa. Monasterios y Conventos. 

Parroquias. Santuarios 

Fernández Martin, Fr. ]\i3.n.—Apuntes y documentos para la histo­
ria del Carmen Calzado en Madrid. Madrid, Tall, Gráf. Aldus, 
1950, 184págs.,51áras,,4.o = M. Penedo Rey. Estudios, 1930, VI, 
nüiii. 18, págs. 566-567. 

Fernández Martin, Fr. Juan.—Primera fundación carmelitana en 
Madrid. Apuntes y docum.entos para la historia del Carinen 
Calsado en Madrid. Madrid, Tall. Gráf, Aldus, 1950, 184 págs., 
5 láms., 4." 

Fernández Salcedo, L,ms.^Estampas de San Isidro. Apuntes toma­
dos de la vida del Santo madrileño para agricultores y devotos 
en general, Madrid, ímp. Uguina, 1950, 215 págs,, 4." Ministerio 
de Agricultura. Servicio de Capacitación y Propaganda. 
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Marcos, Venancio.—C//,«í-/!is de orientación religiosa ante el mtcrá-
jono de Radio Madrid. Madrid, Imp. Lazareno-Echániz, 1949, 
32 págs. , 4.° 

Staehlin, Carlos M a r í a . — H padre Rubio. Vida del siervo de Dios 
R. P. José María Rubio Peralta, sacerdote de ¡a Compafíia de 
Jesús. 1864-1929. Madrid, Apostolado de la Prensa , Imp. Bola-
nos y Agui lar , 1949, XXI, 431 págs. , 19 láms., 4.° 

Val le , F lorent ino d e l . — Í Í Í corona de espinas de Madríd. R F , 1949, 
n ú m . 613, pág;s. 99-124. 

El Escor ia l 

BIBLIOTECA Y MONASTERIO 

Areni l las , A n s e l m o . — H cimborrio del monasterio del Escorial. 
E N A , 1950, n ú m . 100, págs. 169-175, grabs . 

Cervera Vera , Lnis.^jCfl Cachicania del inonasterio de San Lorenzo 
del Escorial. AEArte , 1949, XXII , núm. í̂ 7, págs . 21Ó-231. 

Cervera Vera , 'Lm&.—Juan de Herrera y el aposento de Felipe [1 en 
Torrelodones. CD, 1949, CLXI, pags. 311-330. 

Conde, Carmen,—jü/í libro del Escorial. Meditaciones. Valladolid, 
Edt . S. E. U., E. R. Cuesta, 1949, 1S3 págs. , S." Colegio Mayor 
Univers i ta i io . 

López Ser rano , Matilde.—Z-ÍÍS t^-azas de Herrera y sus seguidores 
para el monasterio del Escorial, Madrid, Edit . Tecnos, 1950. 

Lo ren t e Junque ra , Manuel .—if l 'Santa Margarita' del Tisiano en 
El Escorial. AEAr te , 1951, XXIV, núm. 93, pág's. 67-72, 2 láms. 

Menéndez Boneta, M i g u e l . — S espíritu de la fundación del monas­
terio de San Lorenso el Real. Fábrica del Rey Don Felipe II. 
El amor al monasterio. Burgos-Aldecoa, 1949, 48 págs. , 4.° Aso­
ciación de Ant iguos Alumnos del Real Colegio de Alfonso XII, 
d e El Escorial. 

Rubio , Luc i ano .—H monasterio del Escorial, sus arqtiitectos y artí­
fices. Observaciones a algunos libros recientes. CD, 1949, CLXI, 
págs . 157-215, figs. 

Rubio , Luciano.—El -monasterio del Escorial, sus arquitectos y artí­
fices. CD, 1950, CLXII, págs, 91-122, 527-555. 

Ruiz Pelayo, S'Am\\^\.~ün día en El Escorial. Guía popular del Real 
Monasterio. Nueva edición, Madrid, Bruno del A m o , Vda . de 
Galo Sáez, 1949, 127 págs, , 7 láms., 8.° 
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Gremios y Coíradías. Hermandades. Beneficencia 

Alvarez Sierra, J . — ¿ Í I Medicina en Madrid antes de ser corte. PM, 
1949, núju. 78, págs. 42-43. 

Alvarez Sierra, J.—La Medicina madrileña en el tiempo de los 
Austrias. PM, 1949, núiu. 77, págs. 28-30. 

Alvarez Sierra, J.—¿íí Medicina madrileña en el siglo de la deca­
dencia. Pi\I, 1949, núm. 80, págs. 29-31. 

Alvarez Sierra, ].—La Medicina madrileña al terminar el siglo XIX. 
PM, 1949, núra. 74, pág.s. 27-32. 

Historia local. Vida municipal, administrativa, etc. 

Aíbdi. Aha.d, José.—Hisíoriü,sintética de Madí-id. Prólogo de Eduar­
do Julia Martínez. Madrid, Imp. Estades, 1949, 2 vols. XII + 311 
páginas, 20 láras., y 374 págs., 10 láms., 4.° 

Bernia, Juan (seud.)—Historia del palacio de Sania Cru.'s. 1629-1930. 
Madrid, Blass, 1949, 226 págs., 30 láras,, 4." = M. Molina Campu-
zano, RsvBAM, 1949, XVIII, núm. m. págs. 435-438. 

Calendario meteoro-Jenolúgico. 1949. Madrid, Gráf. !tluérfanos Ejér­
cito del Aire, 1949, 164 págs., grabs. 1 cuadro pleg., S." 

Deleito Piñuela, Jo&é.—Origen y apogeo del 'género chico--. Madrid, 
1949, 372 páginas, 4." 

Domínguez Ortiz, hxí\.ox\\<:>.—Madrid, plasa de armas. RsvBAM, 
1949, XVIII, núm. 58, págs. 123-140. 

Elogios al Palacio Real del Buen Retiro. Escritos por algunos inge-
Tiios de España. Recogidos por D. Diego de Covarrubias y Ley-
va. Valencia. Tip. Moderna, 1949, 35 lols., 4.° 

Feduchi, Luís yi. — El Palacio Nacional. Introducción y notas 
de~-—-. Madrid, Afrodisio Aguado, 1949. Dos vols., láms., 4." 
Colección El Mueble en España, volúmenes I y II. = C. Bernís, 
AEArte, 1950, XXIII, núra. 90, pág. 167. 

Fernández Salcedo, M.a.a-íi's]..—Estampas de San Isidro. Apuntes 
tomados de la vida dei Sanio madrileño, para agricultores 
y devotos en general. Madrid, 1950, 215 págs., 4." 

García Cortés, Mariano,—,'í/«t¿r¡í¿ y su fisonomía urbana. Madrid, 
Art. GráE. Municipales, 1950, X X V I + 230 págs., 4." Excelentisi-
mo Ayuntamiento de Madrid. Sección de Cultiu^a e Inlormación. 
=J . G. M., REVL, 19oÜ, IX, núm. 51,.págs. 450-452. 
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Gibert y Sánchez de la Vega, Raíael.—H Concejo de Madrid. Su 
organización en loa siglos XII a XV. Madrid, Gráf. Martínez, 
Í949, 268 págs., 4.° Instituto de Esludios de Administración lo­
cal. = L. A., REVL, 1950, IX, núm. 49, págs. 113-115. 

Gómez de la Serna, Gaspar.—iíSro de Madrid. Prólogo de Ramón 
Gómez de la Serna. Madrid, Edit. Nacional, Imp. Vda. de Galo 
Sáez, 1949, 217 págs., grabs., 4," 

González Falencia, Ángel.—.£/ Conde de Moctesuma, corregidor de 
Madrid. RevBAM, 1949, XVIII, núm. 58, págs. 141-208. 

Herrero, Miguel.—¿ÍI iglesia del Carmen. R E V B A M , 1949, XVIII, 
jiúni. 58, págs. 109-121. 

Lozano Rey, Luis,—¿.a mayoría de las setas de Madrid no son vene­
nosas. CMICP, 1949, núm. 83, págs. 696-697, grabs. 

Muñoz Pérez, José.—Noticias del Madrid americanista. EA, 1950, 
ir, núm. 5, págs. 97-101. 

Ruiz Bazaga, Rosendo.—Z.« Puerta del Sol. Lo que fué, lo que es 
y lo que será. Romance ihistrado de su historia. Con un prólogo 
de Antonio Velasco Zazo, Madrid, Imp, Alonso, 1950, 32 págs., 
grabados, 8.° 

Sainz de Robles, Federico C3.v\.os.—Madrid. Autobiografía. La publi­
ca sin prólogo, sin notas ni comentarios •. Madrid, Editorial 
M, Aguiiar, Imp, Rollan, 1949, 1.299 págs., lOláms,, grabs., 4." 

Subirá, Josá.-fftóior/ajy anecdotario del teatro Real. Madrid, Edi­
torial Flus Ultra, Imp. Aldus, 1949, S19 págs,, grabs,, 4," 

Tormo, Elias.—¿ÍT-S murallas del Madrid de la Reconquista.=]. Es-
tévez Ortega, VyV, 1949, VII, mim. 25, págs. 139-140. 

Várela Hervías, Eulogio,—Í7« aspecto de la labor cultural del Ayu-n-
tamiento de Madrid. Madrid, Art, Gráf, Municipales, 1949, 78 pá­
ginas, 121áms,, grabs., 4," 

Velasco Zazo, Aiítomo.—Panoram.a de Madrid. Postas y galeras. 
Madrid, Victoriano Suárez, Imp, AF, 1950, 182 págs,, 4.° 

Historia por periodos 

EDAD MODERN-ÍÍ 

Blanco So le r , - i f í Duquesa de Alba y su tiempo, por , - ,-, Piga 
Fascual y Férez Fetinto. Madrid, EPESA, Imp, Marisal, 1949, 
XI + 207 pág,s,, lólám., fol, 

Garrido-Lestache, J u a n . - Í 7 H caso clínico en la servidumbre de Feli­
pe IV. CGCMü, 1950. IX, núm. 41, págs. 29-34. 
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Gil Ulecia, Antonio.—Xw gloria de Alcalá y el nombre de Cisneros. 
Ecc, 1949, 7 de mayo, núm. 408, págs. 14-15, 

González de Amezúa y Mayo, Agustin.—/s«6e/ de Valois, reina de 
España (1546-1568). Estudio biográfico. Madrid, Gralicas Ultra, 
1949. Tomo I, X V I + 440 págs. Tomo lE, 557 págs. Tomo lU 
(apéndices), 655 págs., íol. Dirección General de Relaciones 
Culturales. = Miguel Lasso de la Vega, marqués del Saltillo, 
R E V B A M , 1949, XVIII, núm. 58, págs. 460-469. 

Hermida Balado, M.—L« Condesa de Lentos y la Coi'tede Felipe III. 
Madrid, Paraninfo Librería, 1950, 235 págs., 4 láms., 4." 

Hume, Martín,—¿(í Corte de Felipe IV. Traducción directa del inglés 
por P. M. G. Barcelona, Edic. Mercedes, Tip. Catalana, 1949, 
VIII, 312 págs., l lám.,4.° 

López Olivan, Federico. El Duque de Osttna. Embajador de Ru­
sia. Madrid, Imp. del Ministerio de Asuntos Exteriores, 1949. 

Madrid guarda un tesoro. Beata Mariana de Jesús, inercedaria 
(1565-1624). Notas de su vida, por una religiosa del convento 
de Madres Mercedarias de Don Juan de Alarcón de Madrid. Ma­
drid, 1950, 80 págs., 4." 

Marañón, Gregorio.—Í7/ÍÍI relación inédita de Antonio Peres. BRAH, 
1949, CXXV, págs. 15-50. 

Miralles de Im|Derial, Claudio.—S madrileño Santiago de Vera, 
sexto gobernador de las islas Filipinas. RAByM, 1950, LVI, pá­
ginas 5̂ >7-575. 

Nicandro, El——— o defensa del Conde Duque de Olivares. 1643. 
Prólogo de Agustín G. de Amezúa. Madrid, La Arcadia, 1950. 

Pérez Bustamante, CrñíLíio.—Felipe III. Semblanza de un monarca 
y perfiles de linaprivansa. Discurso. Madrid, Imp. Estades, 1950, 
115 págs., 8 láms., 4." Real Academia de la Historia. 

Relaciones de los reinados de Carlos Vy Felipe II. Las publica la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles. Prólogo de Amalio Ruarte. 
Madrid, Imp. Aldus, 1950. Tomo 11, XV + 285págs., 1 lám., 4." 

Rico AveUo, OAXIO'S,.—Madrid en el siglo XVII. Algunos datos sobre 
higiene urbana. Madrid, Gráíicas González, 1949, 21 págs., 5 lá­
minas, 4." Revista de Sanidad e Higiene Pública. 

Ss.l\-á.,}B.im^.—La fragata del Buen Retiro. R E V B A M , 1949, XVIIT, 
núm. 58, págs. 209-259. 

Soubirón, Sebastián.—Fe/;;^e / / . Madrid, Editora Nacional, 1950. 
Vázquez Dodero, J. 'L.—Isabel de Valois y ¡a obra de AmeBiía. Ar-

bor, 1950, XV, núm. 52, págs. 563-568. 
Walsli, Wílliam Ihom-ás.—Felipe II. Traducción por Beíér Macañón 

Moya. Tercera edición. Madrid, Espasa-Calpe, 1949, 809 págs., 4." 
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EDAD CONTEMPORÁNEA 

Alvarez de Linera, Antonio.—Escenarios madrileños de ¿a vida, de 
Godoy. R E V B A M , 1949, XVIII, nüm. 58, págs. 68-108. 

Baeza Valero, José.—SZ3o5 fie ií/íí_yo. Segninda edición. Barcelona, 
Ed. Araluce, Imp. Myria, 1950, 148págs., Slánis., 8." 

Bullón de Mendoza, Píú.oy\&o.—Bravo Murülo y su significación en 
la política española. Estudio histórico. Madñd, Gráficas Valera, 
1950, 426 págs., 4." = Carmen Llorca VÜaplana, Hisp, 1950, X, 
nüm, 39, págs. 398-399. 

Colección documental del Fraile. Madrid, Ediciones Ares, 1947-1950. 
Cuatro vols. I: 1947, letras A, B y C, 253 págs. II: 1947, letras 
CH-K, 267 págs. III: 1949, letras L-Q, 215 págs. IV: 1950, letras 
R-Z, 212 págs., 4." E.stado Mayor Central del Ejército. Servi­
cio Histórico Militar. = Juan Antonio Tamayo. R E V B A M , 1949, 
XVIII, núm. 5S, págs. 469-472. 

Escobar, Alfredo, marqués de Valdeiglesias.—Seteííte años de perio­
dismo. Memorias, I y II. Madrid, Biblioteca Nueva, Imp. Ne-
brija, 1949-90, 275 y 265 págs., láms., 4.» 

Eulalia de Borbón, Infanta de España.—C«rtes a Isabel II. 1893. Mi 
viaje a Cziba y Estados Unidos. Prólogo de Ángel Jiménez Ortiz. 
Barcelona, Editorial Juventud, Imp, K. Plana, 1949, 159 págs,, 
4 láms., 4." 

Jiménez de Sandoval, Felipe.—_/osé Antonio. Biografía. Segunda 
edición. Madrid, Edicione.'i Almena, Imp. Lazareno-Echániz, 
1949, 876 págs., 10 láms., 4.« 

Piraentel Garbo, Julio. - Un escaño en las Cortes españolas de 1812. 
BGIH, VIII, núms. 18, 19 y 20, págs. 151-156. 

Rivas Santiago, 'íia.X.s.Wo.—-Miscelánea de episodios históricos. Pági­
nas de jní archivo y apuntes para mis Memorias. Quinta parte 
del «Anecdotario Histórico Contemporáneo». Madrid, Ed. Nacio­
nal, Imp. Valera, 1950, 226 págs., 21 láras., 4." 

Rivas, 'íia.líÚAO.—Narraciones históricas contemporáneas. Ptiginas 
de mi archivo y apuntes para mis Memorias. Cuarta parte del 
• Anecdotario Histórico Contemporáneo». Madrid, Ed. Nacional. 
Imp Valera, 1949, 272 págs., 19 láms., 4." 

Revira y Pita, Prudencio. —Cií^'ías son cartas. Varias fichas del 
archivo de Maura. Prólogo del duque de Maura. Epílogo de 
Francisco Ca.sares. Madrid, Espasa-Calpe, 1949, 278 págs., 4." 

ARO XIX.—NiiiHHHo 59-fiO 3(1 
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Rubio Arguelles, Angeles. —Í7n Ministro de Carlos III. Don José de 
Gdlvesy Gallardo, Marqués de ¿a Sonora, Ministro General lie 
Indias. Málaga, Tall. Gráficos de la Dipmacióii, 1949, 198 págs., 
láminas, 4." 

Arte, Arqueología. Bellas Artes. Artistas. Numismática. 

Epigrafía. Musicología 

Anglés, a\^mo. — Catálogo musical de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. II: Impresos, Libros litiirgícos y teóricos niitsícales, 
por — y José Subirá. Barcelona, Iiup. Casa Provincial de 
Caridad, 19ÍI9, XVI-f-292 págs., 3 láras., 4.° Consejo Supe­
rior de Investigaciones Cienlííicas. Instituto Español de Mu­
sicología. Catálogos de !a música antigua conservada en Es­
paña. 11. 

Barberán, Q&üXxo.—Madrid visto por el pintor francés Fierre Fran-
COIS. RNE, X, núm. 97, págs. 50-55. 

Cancionero musical de la Casa de Mediiiaceli. Siglo XVI. I: FoUfo-
nia profana. Volumen I. Transcripción y estudio por Miguel 
Querol Gavalda. Barcelona, Imp, Casa Provincial, 1949, 56 + 135 
páginas, láms., fol. Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas. Instituto Español de Musicología. Monumentos de la mú­
sica española, 

Cardona, María áe..—Mariano Foríunyy Madraso. AE, 1950, XVIH, 
págs. 35-37. 

Caturla, María Luisa,—Iglesias madrileñas desaparecidas. El reta­
blo mayor de la antigua parroquia de Santa Crus. AE, 1950, 
XVIII, págs. 3-9. 

Cervera Vera, Luis. - Libros del arquitecto Juan Bautista de Toledo. 
CD, 1950, CLXII, págs. 583-622. 

Cervera Vera, Luis.—A'otós sobre la iglesia parroquial de Saiita 
María ¿a Mayor, en Colmenar de Oreja. BSEE, 1949, LUÍ, pá­
ginas 113-168, 8 ¡áms. 

Contreras, Juan de, marqués de Lozoya.— ZJos Goyas inéditos de 
tema religioso. AEArte, 1951, XXIV, núm. 93, págs. 5-10. 

Escrivá de Romani, Manuel.—Evocación del arte español en la pri­
mera initad del siglo XX. Homenaje a los artistas fallecidos 
durante ella. Oración inaugural. Madrid, 1949, 89 págs., lámi­
nas, 4.° Instituto de España. 
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Esteve Botey, Francisco.—Z,« Escuela Central de Bellas Artes de 
San Fernando, Apuntes de su historia y resumen de su plaií 
de estudios y del reglamento de régimen interior. Madrid, Im­
pren ta Blass, 1950, 43 págs. , 33 láms., 4." 

Gallegos, Manuel de. —Obras varias al Real Palacio del Buen Re­
tiro. Valencia, T i p . Moderna, 1949, 10 hojas -|-32 fols., 4." 

Gómez Moreno, Manuel .—/.« joya del Ayuntamietito madrileño 
ahora descubierta. A E A r t e , 1951, XXIV, núm. 93, págs. 1-4. 

Her ranz de las Pozas, Agust ín .—¿«S pinturas negras y apocalíp­
ticas de Goya. Bilbao, La Edit . Vizcaína, 1950, 471 págs. , 14 lá­
minas , grabs. , 4." 

Iñiguez, Franc i sco , —¿fl formación de don Ventura Rodrigues. 
A E A r t e , 1949, XXII, núra, 86, págs . 137-14S. 

Lasso d e la Vega, Miguel, marqués del Salt i l lo.—¿« casa del arqui­
tecto don ftían de Villanueva.B'RkB.,\.9A'i,CXKl\ ,^&gs,.2'28-2^A. 

López Otero, Modes to . - /^o? ; Isidro Gonsáles Velásques (1765-1840). 
RNA, 1949, núm. Só, págs. 43-47. 

López Se r rano , Matilde. —Lámparas, relojes, y porcela->uis del Pala­
cio Nacional. Inlroducción y notas de . Madrid, Afrodisio 
Agtiíido, 1950, 174 pago., 65 láms. , 4.° Col. Ar te s Decorat ivas . 

Loren te , M3.rme\.—Antonio López Aguado (1764-1831). RNA, 1949, 
núm. 85, págs . 94-96, grabs . 

Manzano ¡Monis, Manue l . - />o j i Juan de Villanueva, arquitecto del 
Museo del Prado. BIDGA, 1950, IV, núm. 13, págs . 20-21. 

Miguel , Carlos de.—La vida y las obras del arquitecto Juan de Vi-
llanue-ja. Estudio biográjico-aríistico, por y F e r n a n d o 
Chueca, Ampliado v corregido. Madrid, Grát. Carlos Ja ime, 
1949, 456 págs. , 157 grabs . , 4.°=M. Molina Campuzano. R E V B A M , 
1949, XVIII , n ú m . 58, págs. 433-454. 

Or tega y Gasset , José.—Papeles sobre Veldsques y Goya. Madrid, 
Revista de Occidente, Imp. Vda . de Galo Sáez, 1950, 312 págs. , 4." 

Pal-do Canalis, Enr ique . •• EL fusilamienlo de Torrijas y sus compa­
ñeros. Ante el cuadro cíe Gisbert. A E , 1950, XVIII , págs. 89-96. 

Pérez Bueno, Luis.—.Oe la Villa y Corle en los siglos XVII y XVIII. 
Varías estíunpas. iVtadrid, Tal ls . Tips. , 1950, 27 págs. , 6 láms. , 4." 
Museo del Pueblo Español . 

Salas, Xavier áe.-~Miscelánea Goyesca. A E A r t e , 1950, XXIII, núme­
ro 92, págs. 335-346, 4 láms. 

S a m b r i c i o , Valen t ín d&.—José del Castillo, pintor de tapices. 
A E A r t e , 195Ü, XXIU, núra. 92, págs. 273-301, 15 láms. 

Sánche;í Cantón, Francisco Javier .—¿os caprichos de Goya y sus 
dibujos preparatorios. Barcelona, inst i tuto Amat ler , 1949. 

3Ü, a 
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Suhirá,José,—Blleatro del Real Palacio (1849-1851). Con un bosque­
jo preliminar sobre la música palatina desde Felipe V hasta Isa­
bel n. Madrid, C. Bermejo, 1950, 300 págs., 4." Consejo Supeiior 
de Investigaciones Científicas. Instituto Español de Masicologia. 

Museos. Colecciones 

Bermúdez de Castro, Luis .—S catálogo del Museo del Ejército. Ej, 
1949, núm, 119, págs. 3-S, grab. 

Contreras, Juan, marqués de l^ozoya.. — Inauguración del Museo 
Ldsaro Galdeano. AEArte, 1951, XXIV, núm. 93, págs. 88-91. 

Cook, Walter.—/osé Ldsaro. 1862-1947. BSEE, 1949, Lili, páginas 
227-232. 

Cortés, Javier.—Giíífl ilustrada de la Anneria de Madrid. Madrid, -
Blass, 1950. 

López Jiménez, José, «Bernárdino de Pantorba» (seud).—^l/Mseos de 
Pintura en Madrid. Estudio histórico y critico. Madrid, Edito­
rial Mayie, Imp, Blass, 19ñ0, 191 págs,, 219 láms., fol. 

Montenegro Duque, A.—Acotas sobre un vaso con inscripciones exis­
tente en el Museo Cerralbo de Madrid. ESE A A Val lado lid, 1949, 
XV, núm. 50, págs. 241-242. 

Museos, Los Arqueológico y Valencia de Don Juan. Introduc­
ción y notas de Luis M. Feduchi, Fotogi-afías Juan Pando. Ma­
drid, Afrodisio Aguado, 1950, 65 págs., 64 láms,, 4." Colección El 
Mueble en España. 

Museo, El nuevo- Cerralbo, por -Un amigo del Arte-. AE, 1949, 
XVII, págs. 127-160, 16 láms., 54 figs. 

Rodríguez Rivas, Mariano. — K Museo Romántico. Introducción 
y notas de— . Prólogo de Luis M. Feduchi. Fotogralias Juan 
Pando. Madrid, Afrodisio Aguado, 1950, 98 págs., 74 láms. 

Sanz Pastor, Consuelo.—H Museo Cerralbo. RABM, 1949, LV, pági­
nas 565-574, 10 láms., 14 reproducciones. 

Museo Arqueológico 

Alvarez Ossorio, Francisco.-Caííí/ogo de las medallas de los si­
glos XV y XVI conservadas en el Museo Arqueológico Nacional. 
Madrid, 1950, X1II + 24S págs., 454 figs. 

.Blanco Freijeiro, Amonio.—Mosaicos romanos de circo y anfiteatro 
en el Museo Arqueológico Nacional. AEArq, 1950, XXIII, núme­
ro 79, págs. 127-142, 14 figs. 
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Museo del Prado 

Lafuente FeíTari, Enrique.—¿«s primeras pinturas románicas en 
el Museo del Prado. Clavileño, 1950, nilin. 1, págs. 52-58. 

López Jiménez, José, «Bernardino de Pantorba= (seud). •-• Gtda del 
Museo del Prado. Estudio histórico y crítico. Madrid, Ed. Gran 
Capitán, Imp. E. Sánchez Leal, 1950, 284 págs., grabs., 4." 

López Jiménez, José, «Bernardino de Pantorbas {%saá.).—Historia 
del Museo del Prado. Esc, 1950, núm. 65, págs. 129-144. 

Lorente Tnnquera, Manuel.—So&re el bronce de Bevnini en el Prado. 
AEArte, 1949, XXII, núm. 88, págs. 281-285, 4 láms., 9 figs. 

Pompey, Francisco.—£/ Prado. Guia gráfica y espiritual. Tercera 
edición. Madrid, Afrodisio Aguado [1949], 191 págs., grabados, 
1 plano, 4.*' 

Sánchez Cantón, FranciscoJ.—Jiízíseo del Prado. Catálogo de los 
cttadros. Madrid, Irap, Blass, 1949, XVIII-f 882 págs., 1 plano, 8." 

Sánchez Cantón, Francisco Javier.—£'¿ Mtíseo del Prado. Cuadros, 
estatuas, dibujos y alhajas. Selección precedida de notas histd-
ricas. Madrid, Edit. Peninsular, Imp. Aldus, 1949, 29 págs., 
199 láms-, 4." 

Tormo, Elias.—ia sala de las Musas del Museo del Prado. La ante­
sala 'Griega', hoy oficialmente la 'LVIIT' (58."). Catálogo in­
formativo de sus noventa y tres esculturas (incluidas las dos 
de cada uno de los tres ingresos). BSEE, 1949, Lili, págs. 5-112, 
19 láms. 

Literatura 

L O P E D E V E G A 

Alonso, Dá.m&so.—Lope despojado por Marino. RFE, 1949, XXXIII, 
págs. 110-143 y 165-168. 

A\QníiO,Y)Ain3LSQ.—Lope en vena de filósofo. Clavileño, 1950, núme­
ro 2, págs. 10-15. 

Alonso, Dámaso.-Oií'íis imitaciones de Lope por Marino. RFE, 
1949, XXXIII, págs. 399-408. 

Barberán, Cecilio.—Xfl casa de Lope de Vega en Madrid. ENE, 1950, 
núm. 95, págs. 33-48. 
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Campos, ].-~Lope de Vega y el descubrimiento colombino. Rdelnd, 
1949, IX, págs. 731-754. 

Entrainbasaguas, Joaquín de.—¿o^e de Vega y Portugal. RNE, 1950, 
núm. 95, págs. 7-U. 

Espino Gutiérrez, Gabriel.—S clasicismo y el romanticismo en la 
obra de Lope de Vega. BBMP, 1949, XXV, págs. 84-98. 

Herrero García, Miguel.—Xa Nobleza española y su funcióii polilica 
eit el teatro de Lope de Vega. Esc, 1949, núm. 58, págs. 509-547. 

Herrero García, Miguel.—^ds sobre la Noblesa española y su fun­
ción polilica en el teatro de Lope. Esc, 1949, núm. 61, pági­
nas 13-60. 

Herrero García, M\g\i.^'\.—Mds aún sobre la Noblesa eii el teatro de 
Lope de Vega. Esc, 1949, núm. i54, págs. 929-944. 

Ley, Charles David.—io;>e de Vega y la tragedia. Clavileño, 1950, 
núm. 4, págs. 9-12. 

Menéndez Pelayo, Marcelino.-ístorfíos sobj-e el teatro de Lope de 
Vega. Edición preparada por E. Sánchez Reyes. Santander, 
Aldus, 1949, 3 vols., 8." Consejo Superior de Inresudaciones 
Científicas. Edición nacional de las obras completas de Menén­
dez Pelayo. 

Penedo, Manuel.—K Ayttíitamienio de Madrid y Lope de Vega. 
RBvD, 1950, IV, págs. 313-317. 

Valbiiena Prat, Ángel.—.£^7Í torno a dos temas de Lope. Clavileño, 
1950, núm. 4, págs. 26-28. 

Vega Carpió, Lope Félix áe.—Colección escogida de obras no dra­
máticas, por D. Cayetano Rosell. Madrid, Atlas, 1950. Biblio­
teca de Amores E.spañoles, tomo XXXVIIL 

Vega Carpió, Lope Eélis á^.—Comedias escogidas, ordenadas por 
D. Juan Eugenio Hartzenbusch. II. Madrid, Edic. Atlas, 1950, 
592 págs. 4." Biblioteca de Autores Españoles, tomo XXXIV. 

TIESO DE MOLINA 

Azagi-a, Andrés M. - Alinasán en tiempos de Tirso de Molina. Estu­
dios, 1949, V, náms. 13-15, págs. 157-185. 

Castro Seoane, José, O. de M.—iii Merced de Santo Domingo, pro­
vincia adoptiva del maestro Tirso de Molina. Estudios, 1949, V, 
núms. 13-15, pá^S. 699-721, 

Coe, Ada M. — Un- estzulio sobre Tirso traducido por Millé. Estadios, 
1950, VI, núm. 16, págs. 130-150. 
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Bushee, Alice Huní ington .—Í7ÍÍ estudio sobre Tirso, traducido por 
Millé. (Public, por Ada M. Coe.J Estudios, 1950, VI , págs. 119-150. 

Delgado Váre la , José M,, O. de M.—Psicología y teología de la con­
versión en Tirso. Estudios, 1949, V, núms . 13-15, págs . 341-381. 

Gabriel y Ramírez de Car tagena, Alejandro áe.—Alrededor de Tirso 
de Molina. Madrid, Imp. A. Aguado , 1950, 146 págs. , 4.° 

G a r d a Blanco, 'í^innael.—Algunos elementos populares en el teatro 
de Tirso de Molina. B R A E , 1949, XXIX, núm. 128, págs . 413-452. 

Garc ía Blanco, Manuel .—Í/MÍÍ curiosa tUilisación. del Romancero 
en el teatro de Tirso de Molina. Estudios, 1549, V, núms . 13-15, 
págs, 295-303. 

Gijón, Esmeralda,—CoJítepío del honor y la iintjer en Tirso de Mo­
lina. Es tudios , 1949, V , núms . 13-15, págs. 479-657. 

Gunckel , 'Rugo.—Admiración de Tirso de Molina por Chile y los 
araucanos. Estudios, 1949, V, núras. 13-15, págs, 199-205. 

Hesse, Evere t t W.—Bibliografía general de Tirso de Molina. Estu­
dios, 1949, V , núms . 13-15, págs. 781-891, 

Hesse , Evere t t 'W.—Bibliografía de Tirso de Molina. 164S-194S. 
BHi, Í949, U , págs, 317-333. 

Hesse . Evere t t W.—Stiplemento primero a la 'Bibliografía gene­
ral de Tirso de Molina'. Estudios, 1951, VII, nihn. 19, páginas 
97-109. 

Kennedy , Rut I^es. ^Estudio sobre la dramática de Tirso de Molina. 
<La prudencia en la mujev y el ambiente en que se escribió. 
Estudios, 1949, V, núms . 13-15, págs . 223-295. 

López, Alfonso.—Z,« Sagrada Biblia en las obras de Tirso. Estu­
dios. 1949, V. núras. 13-ir>, págs . 3SÍ-414. 

López Estrada, Francisco. —'La Arcadia' de Lope en la escena de 
Tirso. Estudios, 1949, V, núms, 13-15, págs, 303-321, 

Macedo de Soares , José C—Tirso de Molina. Estudios, 1949, V, nú­
meros 13-15, págs . 671-699, 

Majos F ramis , VÁ.IB.'CAQ.—Interpretación y paráfrasis. 'El condena­
do por desconfiado--, de Tirso de Molina. Esc, 1949, núm. 60, pá­
ginas 1063-1084, 

Ortúzar, Mar t ín .—'S í condena do por desconfiado* depende teológi­
camente de Zumel. Nueva, aclaración. Estudios, 1949, V, núme­
ros 1345, págs. 321-341. 

Pa rker , J . íi. —Tirso de Molina, defensor de la comedia nueva. Gua­
temala. Univers idad de San Carlos, 1949, núm. 12. 

P e n e d o Rey, M¡m\\&l.—Anipl-iacÍÓ7t al trabajo del reverendo padre 
fray Miguel L. Ríos •'Tirso no es bastardo-. Estudios, 1949, V, 
núms, 13-15, págs, 14-18. 
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Penedo Rey, Ma.jnie\.—Aportaciones biográficas. Tirso de Molina en 
Toledo. Tirso de Molina en Sevilla. Tirso de Molina, desterrado 
en Cuenca. Tirso, comendador de Soria. Definidor provincial. Su 
ínuerte en Alniasdn. Estudios, 1949, V, núms. 13-15, págs. 19-123. 

Penedo Rey, Manuel.—Zíocwniejjíos para la biografía de Tirso de 
Molina. Estudios, 1949, V, núms. 13-15, págs. 725-7S1. 

Pérez, Pedro H. —Tirso de Molina, pasajera a Indias. Estudios, 1949. 
V, núms. 13-15, págs. 185-199. 

Placer, Gumersindo.—Estudios tirsianos. Nuevos datos acerca de 
fray Gabriel Talles. Estudios, 1950, VI, núm. 17, págs. 339-352. 

Placer, Gumersindo.—£/« nuevo retrato de Tirso de Molina. Estu­
dios, 1949, V, núm. 13-15, págs. 721-725. 

Placer, Gumersindo.—J¿Í-50 en Galicia. Estudios, 1949, V, núme­
ros 13-15, pág-5. 415-478. 

Ríos, Miguel V^.— Tirso de Molina no es bastardo. Estudios, 1949, V, 
núms. 13-15, págs. 1-14. 

Serratosa, Ramón.—K P. Maestro Gabriel Télles como religioso. 
Estudios, 1949, V, núms, 13-15, págs. 687-699. 

Téllez, Gabriel, -Tirso de Molin-d.' .—Ensayos sobre la. biografía y la 
obra del padre maestro fray , por Revista 'Estudios". 
Madrid, Esludios, 1949, X I I I + 931 págs, grabs., 4." 

Wade, Gerard B.—El escenario histórico y la fecha de 'Amar por 
rasan de EstadO'. Estudios, 1949, V, núms. 13-15, págs. (¡37-671. 

Wade, Gerard E. —Z,« nueva edición de Tirso de Molina en ^Clásicos 
Castellanos'. Estudios, 1950, VI, núm. 17, págs. 353-360. 

Wade, Gerard E.—Tirso de Molina. Esludios, 1949, V, núms. 13-15, 
págs. 205-223. 

Wade, Gerard E.-Tirso de Mohna. HispW, 1949, XXXII, pági­
nas 131-140. 

Zamora Lucas, Florentino.—JEiiocBa'íiM de Tirso oi sus conventos de 
Soria y Almasáti. Madrid, Estudios, 1949, págs. 124-155, grabs., 4." 

CALDERÓN DE LA B A R C A 

Calderón de la Barca, Pedro.—i;^ alcalde de Zalamea. La vida es 
sueño. El mágico prodigioso. Madrid, Aguilar, 1950, 511 págs., 
1 lám., 8.° 

Calderón de \a.Bñrca,Psdi-o.—A^ohay ínásfortunaqueDios. Edited 
with iniroduction and notes by Alexander A. Parker. Manches-
ter, 1949, XL + 91 págs., 4." 
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Calderón de la Barca, Pedro.—£•/ Príncipe Constante. Edidóo, estu­
dio Y notas por Pablo Pou Fernández. Zaragoza, Editorial Ebro, 
Imp. Heraldo, 1950,129 págs., 1 lám., 4,'̂  Biblioteca Clásica Ebro, 
núm. 78. 

Calderón de la Barca, Pedro.—¿a vida es sueño. Aítto sacramental. 
Ilustrado con catorce oriijinales de Francisco Domingo, Barcelo­
na, Jara, SADAG, 1949, 139 págs., 15 láras., /oí. 

Coe. Ada M.—Í7;Í(TS colecciones de C07nedins sueltas de Pedro Calde­
rón de La Barca comparadas con 'Literatiir, eine Bibliogra-
phischkritiscJie Uebersicht-- de Hermann Breymann (München, 
1905). Estudios, 1951, VII, núm. 19, págs. 111-169. 

Frutos Cortés, 'Eiig&mo.— Calderón de la Barca. Barcelona, Labor, 
Tall. Ibero-Americanos, s. a. [1949], 265 págs., 1 lám., 8." Colec­
ción Clásicos Labor, IX. 

González, ^n^sfímo.—N'oias para un estudio de los autos sacramen­
tales de Calderón de la Barca. Studia, 1950, núm. 251, pági-
ginas 65-70. 

Sciacca, Michele Federico.— Verdad y sueño de 'La vida es sueño-. 
Clavileño, 1950, marzo-abril, núm. 2, págs. 1-9, 

Valbuena Frat, Ángel,—CrtWeírá; y el Año Sanio de 1650. Cíavile-
ño, núm. 1, págs. 27-36. 

QUEVEDO 

Alonso, Dámaso , - i r t cuigustia de Quevedo. ínsula, 1950, diciembre, 
núm. 60, págs, 1-2. 

Fernández y González, Manuel.—^JÍÍores y estocadas. Vida turbu­
lenta de Don Francisco de Quevedo. Madrid, Editorial Tesoro, 
Imp. Ruiz Alonso, 19o0, 351 págs., 4." 

Gómez de la Serna, K-ámón.—Quevedo, Madrid y América. CH, 1950, 
núm. 15, págs. 511-522. 

Gómez de la Serna, Kz.va.ón.—Quevedo y las mujeres. Clavileño, 1950, 
mayo-junio, núm. 3, págs. 63-68. 

Gómez de la Sema, ^^mén.—Supremacía de Quevedo. RKE, 1949, 
núm. 85, págS. 9-17. 

Lascaris Coraneno, Constantino.—Se»eí//íísmí) y agustinismo en 
Quevedo. RdeF, 1950, IX, págs. 461-485. 

Lira, Oswaldo.—F/s/íÍM política de Quevedo. Madrid, Imp. Espejo, 
s, a. [1949], 286 págs., 4." Seminario de Problemas Hispanoame­
ricanos, Cuadernos de Monografías, núm. 3. 
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Pabón Núñez, l^ucio.—Quevedo, político de la oposición. Bogotá, 
Edi tor ial . 1949, 226 págs. , 4." 

P raag , J . A. víin.—Los 'Protocolos de los Sabios de Sión^ y la 'Isla 
de los Mono-pantos- de Quevedo. BHi, 1949. LI . págs. 169-173. 

Quevedo Villegas, Francisco á&.—Poesías. Prólogo de Agust ín Es- • 
clasáns. Barcelona, Edi tor ial Fama , Imp. Solivellas, s. a, [1949], 
159 págs. , S." 

Quevedo y Villegas,-Francisco á^.—Prosa festiva. Edición, prólogo 
y notas de Alber to Sánchez. Madrid, Ediciones Ca.stilla, 1949, 8.° 
= Enr ique Segura Corva^i. CL, 1949, V, núms . 13, 14 y 15, pá­
ginas 310-311. 

Veres D'Ocón, Ernesto.—Lrt rniáfora en la linca de Quevedo. BSCC, 
1949, IV , pág.s. 289-305, 

Veres D'Ocón, Ernesto.—A^O/CÍS sobre la enumeració^i descriptiva 
en Qtievedo. Saii , 1949, VII, núms . 3.1-32, págs. 27-50. 

e s c r i t o r e s madr i l eños 

Alonso Pueyo, Ss.'oino.—Existencialismo espafiol: Ortega y Casset, 
Uiiamuiio y Xavier Zubirí. Sait, 1949, V i l , págs, 3-11. 

Alonso Pueyo , Sshíwo.—Filósofos existencialistas: Ortega y Gas-
set, Unamimo, Xavier Znbi.ri. Rev Educ , 1950, n ú m . 3, pági­
nas 27-41. 

Araujo Costa, Luis.— ¿n/i^wí-rt de Víctor Espinas. RNE, 1949, nú ­
mero S4, págs. 50-62. 

Arniches , Cíirlos.—Teatro completo. Tomo II. Madrid, Edit. Agui lar , 
1949, 1.260 págs. , 4." Colección Joya. 

Arniches , Carlos.—Jeíííro completo. Tomo IV. Madrid, Edit . Agui ­
lar, 1949, 1.100 págs. , A." Colección Joya . 

Arniches , Car los .—H último mono o El chico de la tienda. Saínete. 
Madrid, Arba , s, a, [1950], 82 págs. , 4." Biblioteca Teatral , año IV, 
núm. 119. 

Benavente , Jacinto.—Abdicación. Divorcio de almas. Adoración. 
Madrid, .A.gu¡lar, Suc. de Sánchez Ocaña, 1950, 229 págs., 4." 
Colección Li terar ia . 

Benavente , Jacinto.—La escuela de las princesas y Lecciones de buen 
amor. Madrid, Diana, 1949, 23 págs,, 4." Revista l i teraria Novelas 

; .y Cuentos, n ú m . 967. 
Bleiberg, Germán.—/'/•esejítm de Ortega. ínsula, 1949, enero, núme­

ro 37, pág. 2. 
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Bleiberg, CeTmsn.—Oriega y la interpretación histórica. ínsula , ; 
1949, raarzo, niím. 39, pág. 2. 

Calvo Sotelo, Joaqu ín .—/FÍ Í JA lo imposible! o El contable de estrellas. 
Comedia, por y Miguel Mihura. Madrid, Gráís . Cinema, 
1951,96 págs . ,8 . ' ' 

Camón Aznar, Josc.—Ortega y Gasset ante Velásques. CL, 19!̂ 0, 
15 junio, n ü m . 2, págs. 1-4. 

Canosa, Ra.món.—Don Juan Navarro Reverter. Ingeniero, literato, 
ministro (1842-1924). Bosquejo biográfico. Madrid, Blass, 1950, 
143 págs. , lám., 4." 

Canosa, Ramón.—Pas /or Diiis y sus conferencias en el Ateneo de 
Madrid sobre el socialismo. ArhoY, 1949, X.III, núm. 41, páginas 
175-í 82. 

Cepeda Calzada, ^s.'oXo.-—Sombra en la aurora de la rasan vital. 
Critica de la filosofía de Ortega y Gasset. Valladolid, 1949, 109 
páginas . 

Clauasen, J a n M.—/ostí Ortega y Gasset. Oslo, 1950. 
F e r n á n d e z de Moratín, L e a n d r o . — S si de las niñas. Londres , 

M. M. Couper, 1950. Col. Bell 's Spanish Classics. 
Fe rnández de Moratín, L e a n d r o , - refíí?'!?. Segunda edición, corre­

gida y aumentada . Prólogo y notas de F . Ruiz Morcuende. 
Madrid, EspaSit-Calpe, 1949, L V i l + 219 págs. , 8.° Clásicos Cas­
tellanos. 

F igueroa Torres , Alvaro de, conde de Romanones.—Oíi;-fls comple­
tas. Madrid, Edi t . Plus Ul t ra , Imp. Aldus, 1949, 3vo l s . 759, 789 
y 529 págs, , 1 lám., 4." 

Figueroa Tor res , Alvaro de, conde de RoiaznoTie.'s.—Observaciones 
y recuerdos. Madrid, Espasa-Calpe, 1949, 172 págs. , 8." 

González de Ameziia, Agustín.—£>o« Félix de Llanos y Torriglia. 
B R A E , 1949, XXIX, núm. 126, págs. 7-13. 

I r ia r te , Joaqu ín .—¿«s líneas fi/ndajnentales de la filosojia de Orte-
á « . ~ R y F , 1949, CXXXIX, núm. 616, págs. 407-424, 

Ir iarte , Joaquín , —Oj'/eg'ífj' la dimensión anglosajo7ia de su. pensa-
mienio.-RyF, 1949, CXXXIX, págs. 344-357. 

I r iar te , J o a q u í n . — i d ruta mental de Ortega. Critica de su filosofía. 
Madrid, Ed. Razón y F e , 1949. 184 págs. , 4.'' = S. A. Tur ienzo, 
CD, 1950, CLXII, págs. 199-200. 

I r iar te , Joaquín.—El valor jurídico y mental de los historismos orte-
guianos. R y F , 1949, CXL, n ú m s . 618-619. 

Lar ra , Mar iano José de, ' F í g a r o ' . - J ) / « C / Í Í S . Drama histórico. Ma­
drid, Diana, 1949, 24 págs. , 4.° Revista l i teraria Novelas y Cuen­
tos, nüm. 955. 
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Luca de Tena, Juan Ignucio.—Luts Escobar. El vampiro de la calle 
de Claudio Coello. P¿irsa tragicóuiica. Madrid, Prensa Española, 
1949, 191pág-s., 4." 

Marías, Julián.—Orte^ííjVÍj'es antipodas. Un ejemplo de intriga itite-
lectual. Buenos Aires, Rev. de Occidente Argentina, 1950. 

Martínez Olmedilla, Augusto.—yostí Echegaray. El madrüerto tres 
veces famoso. Su vida. SH obra. Su ambiente. Madrid, Imprenta 
Sáez, 1949, 287 págs., 4." 

Maura Gamazo, Gabriel, duque de Maura.—£'stoí;ías gite vuelven 
a ser hombres. Rincones biográficos de la Historia. Madrid, Edi­
ciones Ambos Mundos, Talleres Gráficos Montaña, 1950, 370 pá­
ginas, 4." 

Ortega y Gasset, José.—De la avetittira y Ca.sa. Madrid, Afrodisio 
Aguado, 1949, 223 págs., S." Colección Más Allá. = J . M . Granero.' 
RyF, 1951, CXLIII, núm. 637, pág. 216. 

Ortega y Gasset, José.—Castilla y sus castillos. Madrid, Afrodisio 
Aguado, 1949, 160 págs,, 8." Colección Más Allá, núm. 46, 

Ortegny Gasset, ]osé.—El Espectador. Madrid, Imp, Bolaños y Agui-
lar, 1950, i.045 págs., 1 lám., 4." Biblioteca Nueva. 

Ortega y Gasset, José.—Goethe desde dentro y otros ensayos. Prólogo 
conversación de Fernando Vela. Segunda edición española. Ma­
drid, Revista de Occidente, Viuda de Galo Sáez, 1949, 210 págs., 
1 lámina, 4." 

Pastor Mateos, Enrique.-¿OT'rir y Madrid. R E V B A M , 1949, XVIII, 
núm. 58, págs. 297-331. 

Peers, E. A.—Sobre lí. Ch. BerfioiL-itz. Pérez Galdós. Spanish Libe­
ral Cnisader. BSS, 1949, XXVI, págs, 70-71. 

Perdomo García, ].—El pensamiento filosófico de J. Zaragüeta. 
G Metaf, 1950, V, págs. 663-671. 

Pérez GaldOs, Be.mto.—Obras completas. Tomo V. Segunda edición. 
Madrid, Aguilar, 1950, 2.000 págs,, I ¡ám., 4.° Obras Eternas, 

Pérez Galdós, ^er\'Mo . — Realidad. Drama. Madrid, Diana, 1949, 
23 págs., 4.° Revista literaria Novelas y Cuentos, núm. 949. 

Répide, Pedro d.e.—Noche perdida. El solar de la bolera, Del Rastro 
a Maravillas, Un cuento de viejas. Novelas cortas. Madrid. Edi­
torial Renacimiento, s. a., 271 págs., 4." 

Saavedra, Ángel de, duque de l^ivas.—Rornances. 1. Madrid, Es-
pasa-Calpe, 1949, XVI + 279 págs., 4.° Clásicos Castellanos, nú­
mero 9. 

Sáiz Barbera, Juan,—£•/ perspectivistno. Fundamento y origen de 
esta teoría ortegmana. Su sentido idealista. RF, 1950, IX, nú­
mero 34, págs. 74-87, 
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Sáiz Barbera, ^nnxi,—Ortega y Gasset ante la critica. El ideciltsmo 
en 'El Espectador-, de Ortega y Gasset. Primera edición. Madrid, 
Tall. Industria Gráfs. España, Í950, XVI + 275 pAgs., 4.° 

Sánchez Villaseñor, José.—újíega y Gassei existensialist. A critical 
study of his Thotighi and tts Saurces. Hindale's. Regnery, 1949. 

Selección y recuerdo de la Revista de Occidente. Serie 11. Artículos 
filosóficos e históricos. Madrid, Eev. de Occidente, Imp, España, 
1950, 36S págs., 4." 

Sopeña, Federico.—Ortega y la música. Escorial, 1949, núiii. 57, 
págs. 343-350. 

Teatro, El del mundo. Clima, personajes y escenarios según 
los editoriales, artículos, comentarios y crónicas de sus corres­
ponsales publicados en ABC. Prologados, coordinados y co­
mentados por Grijalba. Epilogo de Andrés Revesz. Madrid, 
Imp. Prensa Española, s. a. [1949], 66 págs., 4," 

Valera, José Luis.—5ejMÓ/«?zá;a isabelina de Enrique Gil. CL, 1949, 
VI, núms, 16, 17 y IS, págs. 10,̂ -̂146. 

Yega, José.—Don Ramón de la Cruz, el poeta de Madrid. Madrid, 
Tall. Tip. Si^itemas de Control, s. a., 171 págs., 4." 

ABREVIATURAS DE LAS REVISTAS CITADAS 

EN LA BIBLIOGRAFÍA 

AE—Arte Español. Madrid. BRAH—Boletín de la Real Aca-
AEArq —Archivo E s p a ñ o l de demia de la Historia. Madrid. 

Arqueología. Madrid. BRSEHN-Boletín de la Real 
AEArte—Archivo Español de Sociedad Española de Historia 

Arte. Madrid. Natural. Madrid. 
Arbor—Arbor. Madrid. BSCC —Boletín de la Sociedad 
BBMP—Boletín de la Biblioteca Castellonense de Cultura. Cas-

Menéndez Pelavo. Santander. tellón. 
B G C S I C - B i b l i ó t e c a General BSEAAValladolid-Boletín del 

del Conse jo Superior de In- Seminario de Estudios de Arte 
vestigacioiies Científicas. Ma- y Ai"queología. Valladolid. 
drid. BSEE Boletín de la Sociedad 

BHi—Bulletin Hispanique, Bor- Española de Excursiones. Ma-
deauK. drid. 

BRAE—Boletín de la Real Acá- BSS-Bnlletin of Spanish Stu-
deniia Española. Madrid. dies. Liverpool. 
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CD—La Ciudad de Dios. El Es­
corial. 

CGCME —Consejo General de 
los Colegios Médicos de Espa­
ña. Madrid. 

CL—Cuadernos de Literatura. 
Madrid. 

Clavileflo—Clavileño. Madrid, 
C M I C P - C a l e n d a r i o Mensual 

¡lustrado de Caza y Pesca. Ma­
drid. 

EA—Estudios Americanos. Ma­
drid. 

Ecc—Ecclesia. Madrid. 
EG—Estudios Geográficos. Ma­

drid. 
E] —Ejército. Madrid. 
Esc—EHcorial, Madrid. 
Estudios—Estudios. Madrid. 
G Metal—Giornale di Metafísica. 

Genova. 
Hisp—Hispania. Madrid. 
HispW—I-Iispania. Washington. 
ínsula—ínsula. Madrid. 
PM-Práctic!i Médica- Madrid. 
KAB^'M-Revista de Archivos, 

B i b l i o t e c a s v Museos. Ma­
drid. 

RByD —Revista Bibliográíica y 
Documental. Madrid. 

RdeF—Revista de Filosofía. Ma­
drid. 

Rdelnd—Revista de Indias. Ma­
drid. 

R E V B A M — R E V I S T A DE LA BI­
BLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO. 
Ayuntamiento de Madrid. 

Rev Educ — Revista de Educa­
ción. La Plata. 

REVL-Revis ta de Estudios de 
la Vida Local. Madrid, 

RF—Revista de Filosofía. Ma­
drid. 

RFE—Revista de Filología Es­
pañola. Madrid. 

RíS — Revista Internacional de 
Sociología. Madrid. 

RNA—Revista Nacional de Ar­
quitectura. Madrid. 

RNE—Revista Nacional de Edu­
cación. Madrid, 

Rj'F—Razón y Fe. Madrid. 
Sait—Saitabi. Valencia. 
Studia —Studia. Palma de Ma­

llorca. 
VyV-Verdad y Vida. Madrid, 
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Exposiciones en e! Archivo y Hemeroteca Municipales 

• Durante los días 21, 22 y 23 de marzo de 1*550 se celebró e¡i Ma­
drid el Primer Congreso Nacional de Bibliotecarios, Archiveros 
y Arqueóloífos. El excelentísimo Ayuntamiento de la Villa ofreció 
una brillante recepción en honor de los congresistas. Entre éstos, 
además de los miembros del Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos del Estado, se encontraban represen­
tantes de los de las Corporaciones públicas y entidades privadas, 
y varios archiveros municipales. 

Los miembros del Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios del Mu­
nicipio madrileño tomaron parte activa en las sesiones, y ofrecieron 
a sus compañeros una cordial acogida. 

Entre las diversas y brillantes Exposiciones celebradas con este 
motivo figuraron las de los Ceiilros culturales del excelentísimo 
Ayuntamiento de Madrid, debidas a la iniciativa de su Comisión de 
Cultura. 

El Archivo de Villa, que habia sufrido durante varios años gran­
des obras de reforma, aprovechó la ocasión para dar a conocer no 
solamente la riqueza de sus salas nobles, sino también sus instala­
ciones técnicas, entre las cuales destacaban sus depósitos, provistos 
de magnificas estanterías metálicas; su cámara fuerte, perfectamen­
te acondicionada, y los talleres de restauración y de revitalización 
de documentos. Aparte de esto, el Archivo montó ana Exposición 
en una de sus salas, en las que figuraban antiguos pergaminos; el de 
fecha más remota, un piivilegio de Alfonso VII, de 1147; el original 
del Fuero de Madrid, la bula de canonización de San Isidro, autó­
grafos de Calderón, Moralin y El Empecinado, el más antiguo sello 
de la Villa (del siglo xiv), etc. En lugar aparte, las publicaciones 
del Concejo, y en particular de su Archivo. Por último, una parte 
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considerable de la Exposición estaba formada por diversos trabajos 
realizados por el taller de restauración del Archivo, que llamaron 
poderosamente la atención. Es de destacar el pi-ofesor Gallo, jefe 
del Instituto de Patología del Libro, de Roma, que, invitado por el 
Congreso, habla hecho una gran deLiiostración de sus teorías y tra­
bajos, y dedicó a esta Exposición una detenidísima visita y gratísi­
mos elogios. 

También la Hemeroteca Municipal, domiciliada en un edificio 
en el que se ha ido depurando poco a poco el ambiente estilístico, 
ofreció a sus visitantes instalaciones nuevas, entre las que destacó, 
por su importancia y complejidad, la de microfilm. La Exposición 
montada se referia a -La liistoria del periodismo en España a través 
de sus ejemplares más notables». La Hemeroteca Municipal, que, 
como ya es sabido, tiene entre sus fondos ejemplares rarísimos, 
a veces únicos, pudo ofrecer a sus visitantes una colección de riquí­
simas piezas de museo. 
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REVISTA 
DE LA 

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 
TOMO X I X . - A Ñ O 1950 

Í N D I C E G E N E K A L 

Numero LIX-LX 

A R T Í C U L O S : 

FRANCISCO IÑIGUEZ ALMECH.—yiífiw de Herrera y lan reformas en el 
Madrid de Felipe II, pág. 3. 

GREGORIO MARAÑÓN.—Za casa del Conde Duque, pág. 109. 
FERNANDO URGOHRI CASADO.—/lííeíís sohve el gobierno económico de 

España en el siglo XVII, pág. 123. 
ANTONIO SIEHHA CORELLA.—Z,OS forjadores de la grandeva de Ma­

drid, pág. 231. 
MIGUEL H E R R E R O . — ^ / conflicto del agua, pág. 251. 
ENRIQUE PASTOR MATEOS.—Noticias sobre la organización profesio­

nal en Madrid durante la Edad Medía, pág. 261. 
JOAN ANTONIO TAKAYO.—3íadrid en el teatro de Tirso de Molina, pá­

gina 291. 
L D I S DE 'HOYOS.—Origen y formación del tipo antropológico madri­

leño, pág . 365. 

DOCUMENTOS: 

Las epidemias de cólera en Madrid en el siglo XIX, reflejadas en 
autobiografías y memorias ( JOSÉ VALLEJO) , páp. 377. 

Catálogo de los fondos documentales del Archivo de Villa referentes 
a agrimensores (ENRIQUE PASTOR MATEOS), pág". 399. 
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Extracto de los ¡-Libros de Acuerdos- del Ayuntamiento de Madrid 
a partir del año 1601 (FEDERICO PÉREZ CASTKO), pág. 417. 

B I B L I O G R A F Í A M A D R I L E Ñ A , por RAMÓN PAZ e ISIDORO MON-
T!EL, pág . 451. 

INFORMACIÓN: 

Exposiciones en el Archivo y Hemeroteca Municipales, pág. 479, 

Ayuntamiento de Madrid



ÍNDICE ALFABÉTICO DE AUTORES 

HERBERO, MiGOEr..—¿V conflicto del agua, pág". 251. 

HOYOS, LUIS a^.—Origen y forniacián del tipo antropológico madri­
leño, pá^. 365. 

iÑiGTJEZ ALMECH, FRANCISCO.—_/MfíM de Herrera y las reformas en el 
Madrid de Felipe II, pág. 3. 

MARAÑÓN, GREGORIO.—irt casa del Conde Duque, pág. 109. 

PASTOR MATEOS, ENRIQUE.—JVOÍÍC/ÍTS sobre la organisación profesio­
nal durante la Edad Media, pág. 261. Catálogo de los fondos 
documentales del Archivo de Villa referentes a agrimensores, 
pág. 399. 

PAZ, RAMÓN, y MONTIEL, Isiooso.—Bibliografía madrileña, pág. 4DÍ. 

PÉREZ CA.STRO, '^Ea^mco.—Extracto délos ••Libros de Acuerdos'del 
Ayuntamiento de Madrid a partir del año 1601, pág. 417. 

SIERRA CORELLA, ANTONIO.—/los forjadores de la grandeva de Ma­
drid, pág. 231. 

TAMAYO, JUAN ANTONIO.—Madrid en el teatro de Tirso de Molina, 
pág. 291. 

URGÓRRI CASADO, FERNANDO.—/(¿eiis sobre el gobierno económico de 
España en el siglo XVII, pág. 123. 

VALLEJO, ]OSÉ.—Las epidemias de cólera en Madrid en el siglo XIX, 
re_flejadas en autobiografías y memorias, pág'. 377. 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO DE VILLA 
FDERO DE MADRID. Edición facsímil, hecíia por Agust ín Millares. Es­

tudio pre l iminar de Galo Sánchez y glosario por Rafael Lapesa . 
(Agotada). 

LIBRO DE ACUERDOS DEL Corjcsjo- MADRILESO. Edición de Agustín 
Millares y Jenaro Arti les. Tomo I, 1464-1485. 

(Agotada). 

DOCUMENTOS DEL. ARCHIVO G E N E R A L D E V I L L A . P r imera sei^ie, tomos 
I-IV, 1152-1521. Edición de Timoteo Domingo Palacio. 

Precio: 40 pesetas. 

DocnwENTOs DEL AECHIVO GENERAL DE V I L L A . Segunda serie, tomos 
I y II. 1284-1406 y 1408-1440. Edición de Agustin Millares y Eulo­
gio Várela. Precio: Tomo I, 25 pesetas; tomo II, 15 pesetas. 

PUBLICACIONES DE LA SECCIÓN DE C U L T U R A B INFOR­

MACIÓN U L L ü X C M O . A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

ESTADO ACTDAI. DE LA ESCUÍ-TURA PÚBLICA EN MADRID. Edición del 

Conde de Casal, Precio: 15pesetas. 

NOTICIAS DE MADIÍID, 1521-1627. Edición de Ángel González Palencia. 
Precio: 25 pesetas. 

CARTAS DE P É R E Z GALOÓS A MESOXERO ROMANOS. Edición de Rulogio 

Váre la Hervías . Precio: 15 pesetas 

CONSEJO S U P E R I O R D E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 

INSTITUTO ANTONIO D E NfíBRIJA 

REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA 
Se publica en cuadernos tr imestrales, íormando cada año 

un tomo de unas 400 páginas. 

Comprende estudios de lingüistica y li teratura, y da inlor-
mación bibliográlica de cuanto aparece en revistas y libros 
e.spañoles y extranjeros referente a la filología española, 

fuSDADoi!; DIRECTOR; 

RAMÓN ME.\'ÉNDEZ P I D A L . DÁMASO ALONSO. 

PRECIO DE stJscRipciÓN: 35 pesetas año. T i rada apar ie de la biblio­
grafía, 3 pesetas año. Cuaderno suelto, 10 pe.setas. 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N ; Medinaceli, 4. — M A D R I D 
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